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SEÑOR. 


PRESENTO á V. M. esta nueva versión de las Santas Escrituras, 
formada de su Real orden, y bajo su poderosa protección. El 
augusto y religioso Padre de V. M. tuvo á bien encargarme esta 
ardua empresa ; y se dignó ademas alentar mi timidez y justa 
desconfianza de mis fuerzas, manifestando vivos deseos de que 
la llevara al cabo, y proporcionándome los medios para conse¬ 
guirlo. Eljin que se propuso fue facilitar mas d los españoles la 
lectura, inteligencia y meditación de los Libros Santos. Porque 
si el antiguo pueblo de Dios hallaba en ellos suave y sólido con¬ 
suelo en medio de las aflicciones de esta vida, ¿ cuánto mas le 
hallaremos nosotros en la celestial y benéfica doctrina que nos 
hizo patente el Verbo eterno , nuestro Divino Maestro y dulcísimo 
Redentor ? 

Dígnese pues V. M. recibir benignamente este pequeño fruto 



de mis tareas., cogido en el retiro que la Providencia me ha 
proporcionado en estos últimos años; ya que me ha dispensado 
la gracia de que salga al público recomendado con el augusto 
nombre de V. -M. 

El soberano Autor de la paz derrame de lleno sobre V. M. 
las luces de verdadera sabiduría , que despiden de si los Libros 
Sagrados; y haga que, circuido siempre de ellas el excelso solio 
de V. M., y difundidas por todos los ángulos de esta vasta Mo¬ 
narquía, brille en todos los españoles la Caridad christiana, 
la cual es el complementóídéla l&y i- y,M único medio de poder 
pasar tranquila y piadosamente los hfevés dias de nuestra pe¬ 
regrinación. 

El Cielo prospere dilatados años la importante y preciosa 
vida de V. M. y de toda la Real Familia,para gloria dé nues¬ 
tra santa Religión, y mayor bien del Estado. 


SEÑOR. 

i > 
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PROliOGO 


JEJace ya muchos aSos ífue se deseaba en Espaua una versión castellana Je las 
santas Escrituras hecha con aquella justa libertad con que se han traducido en las 
Jemas naciones christianas , especialmente la italiana y la francesa. Y asi es que 
fue recibida con singular aprecio la que publicó el R. P. Felipe Scio, Preceptor 
Je los señores Infantes, y después Obispo de Segovia, menos sujeta ya á los 
modismos y sintaxis de las lenguas hebrea y griega, que las antiguas versiones de 
Ferrara, Valera, etc., y depurada de muchas voces anticuadas y confusas qpe 
. hacen pesada la lectura de aquellas. La nueva versión se esparció luego por todo 
el vasto territorio de la monarquía española ¡ y los sabios han hecho la debida 
justicia al mérito del digno traductor, elogiando sus laboriosas tareas. 

Pero cuando tradujo el P. Scio la sagrada Biblia, y aun al tiempo mismo en 
que , vencidos grandes obstáculos con la poderosa protección que le dispensaba el 
augusto Monarca, comenzó á imprimirla , no juzgó prudente aquel sensato y sabio 
traductor usar tanto como deseaba , y creía lícito, de la santa y racional libertad 
en. traducir, que se hahian tomado ya en su tiempo, como el mismo dice eii la 
Disertación preliminar , " los hombres mas eminentes y que con mayor acierto y 
»aceptaciou ban hecho sus traslaciones, sin faltar á la fidelidad de la traducción.'* 
Estaba bien persuadido de que para trasladar literalmente y con exactitud muchas 
expresiones de la Biblia, era preciso variar á veces el giro y colocación de las 
palabras, sustituir las propias á las metafóricas ó figuradas, que no tienen cabida 
en nuestra lengua, y en fin no atenerse al número de las voces , sino al sentido 
literal de toda la cláusula. Y en honor de la esclarecida memoria del ilustrísimo 
Scio debo decir, que él mismo aseguró á uno de sus discípulos, en el dia antorcha 
brillante de la Iglesia española, que si se ciñó demasiado á la letra material del 
texto de la Vulgata, con perjuicio de la claridad y hermosura del estilo, y algunas 
veces inadvertidamente hasta de la misma exactitud del sentido literal ¡ fue por el 
temor de chocar mas fuertemente con la opinión que reinaba entonces contra las 
versiones de la Escritura en lengua vulgar. 

Asi me propuse traducirla desde el año de 1807, en que, no ya solo por gusto, 
sino principalmente por ^superior disposición, consagré lodos mis estudios á este 
género de,trabajo, y con masjardor desde 10,.de,julio del año de iSiS. en que 
nuestro religioso Mouaj-qa; se, dignó- inanitcstavipc sgria de,is,u iPcal.^,agrado 
siguiese en el encargo_que sobre el particular se rae había hecho i'cinando su 
augusto Padre , y pc'ocurase dar la posible perfección á la versión de la Biblia. 

Tow. V. ■ ■ ■' 



VI 


Con tan poJevoso csLímulo, pues > emprendí y he seguido con gusto esta árdua 
tarea, desconfiando, si, de poderla llevar al cabo , pero valiéndome de cuantos 
medios me lian sido posibles para satisfacer los deseos de ambos Soberanos. 

A este fin be consultado las demas versiones castellanas ; y aunque en esta me 
he determinado d hacer mayor uso del que han hecho oíros tradnclores del 
riquísimo tesoro de voces y frases que tanto cnsalaan sohre los demas á nuestro 
elegante y magestuoso Idioma, sin embargo he procurado hacerlo con cierta 
parsimonia y moderación, no fuese que, ostentando esta abundancia, y olvidado 
de su purcr.a, de su precisión y nervio, diese en el escullo de afectar un género 
de elegancia profana, que, desdiciendo del espirita de sencillez que hace (an 
recomendables las santas Escrituras, desfigurase el sentido de la expresión sagrada, 
6 á lo menos le degradase con tos mismos atavíos con que procurára engalanarle. 
En una palabra, no he buscado en esta versión el ornato, sino únicamente evitar 
el desaliño, bien pei'suadido ^e que son digno.s de repren.sínn aquellos que al 
trasladar í otra lengua las palabras-de la Escritura, se esfuerzan por ataviarlas 
con bellezas de estilo, que muchas veces desdicen del original , y visten con 
pomposos y profanos adoruús la palabra de Dios, la despojan de lo que mas en 
ella enamora, esto es, de aquella augusta sencillez con que nos revela los mas 
sublimes misterios é importantes verdades. 

La versión latina llamada f^ufgata es el texto que he traducido, valiéndome 
d,é la edición últimamente corregida por úrden de Clemente VIH ¡ en atención á 
haberla preferido á otras muchis el concilio de Trenlo, declarando solemnemente, 
después de un maduró examen , que era auténtica, ó verdadera traducción de las 
Escrituras sagradas, en todo To perteneciente á la creencia y costumbres; y 
mandando que se venere como regla infalible de la fe, Y es de notar que ha 
merecido también la preferencia dc los mas sabios protestantes, como Luis de 
Dios, Wallon , Millo y otros : entre los cu.alcs Grocio asegura haberla tenido en 
grande estima, "no soramenle poi-que no contiene ninguna doctrina que no sea 
«saludable, sino también ^r la mucha erudición que en ella sé encuentra (i).” 

Mas como el santo concilió de Trento nó intentó derogar en nada el respeto 
debido á los textos ok-iginílcs hebreo y griego, dictados por el mismo' Dios',- creí 
que debía consultarlos, y aclarar, por medio de un escrupuloso y detenido examen 
de sus voces, muchos pasages oscuros de dicha Vulgafa, que la escasez é índole 
de la lengua latina no pei-milen expresar exactamente, asi como lo advirtieron ya 
sari Gerónimo, san Hilario , sÓn Ambrósio , y oíros santos Padi-es. " Trabajó és 
■ «eslé oscuro (dice él ilustrísiroO Mártir»), y" por no decir otra cosa, poco 
«agradable : pero trabajo que es necesario para' llégafT á entender' plenamente el 
wverdádero sentido de la 'Vulgata misma, y fijar su exacta traducción.’' Por lo. 
misma razou he consultado muchos veces las utas apreciablcs versiones francesas é 
italianas; y en vista del justo y general aplauso con que se lee en toda Italia , y 
' iift fuétó'&e''éllai, la vérsíon del cifadó- Arfeo de Flúrínc'ia señor Marti ni, de 

, • ' II'i:! . >■; i- • 'S 5'ili' >. '• t ti ( » l'l'i. ti t >'•' 
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(t) Crol, in proeiti. auoot. adYct. Tcsfgúl.-.^ 
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su mérito intrínseco, y sobre todo de los elogios que mcreciá del Sumo Pontífice 
Pío vi , resolví tomarla por modelo , á fin de poder escudar con ella mi débil ó 
ninguna autoridad , contra los que por ignorancia, ó por malicia, nie quisiesen 
acusar de no ceiiirme en todo á la letra del original. 

He acudido también, para mi empresa á las obras castellanas de nuestros 
sabios y piadosos escritores del siglo decimosexto , que con razón suele llamarse 
el siglo de oro de nuestra literatura, en las cuales se halla.traducida la mayor 
parle de los Libros sagrados. Con la idea que coiicc^^ al principio de formar una 
versión castellana de la Biblia, que fuese, ca.si toda, ella, obr.-i^.de aquellos varones 
eminentes en virlud y sabiduría, que veneramos como maeslrpS;, no solamente en 
las ciencias sagradas , sino aust en la perfección de núes,tro idioma, fui recogiendo 
cuantos versos de la Escritura nos dejaron traducidos los tres venerables Luises 
Granada, León, y Puente, los dos Alonsos Bodriguez, y Orozco , santa Teresa, 
san Juan de la Cruz, el venerable Avila, Rivadcncira, Márquez, Malón de Chaide, 
Cáceres, Soto, Eslella, y algunos otros. Esta colección de textos traduclf^os me ha 
servido muchísimo; porque sobre ser gran parle de clips, qpnfqj’mps .con lajlctr^ 
de la Vulgata., aun los demas que tienen, algo de, par 4 lrqsis, mp fian;dado 
luz para formar la traducción literal, y me han autorizado para conservar algunas 
palabras y modismos antiguos de que ellos usaron, por parecorme que dan á la 
versión de la sagrada Escritura cierto aire qaagestuoso,, y aquella^ yeperaCiipn.jqu^ 
suele tributarse á la antigüedad. Unicamente he Rejado de u^ar algunos que, 
aunque propios y elegantes en el siglo déciiupsexto, no speiian ya. bien, qn los 
delicados oídos del nuestro. Cjpn .esto crccj haheir.^ eyitadq el * principal d^Iépto eq 
que.incurrieron los autores de una versionj de-la Escritura becha, á fines del s^lq 
pasado, en la cual trasladaron muchísimos textos según se hallan parafi-ascados 
en varios tratados de piedad, . , ' ' 

Ademas de las obras de los Padres espaiíolcs del siglo XVI, he consultado las 
versiones castellanas)antiguas y. modern^ de Ipda laJBiblia, ¿,de parte de ellq, dé 
que .hablo en el X!ñscíí/■.íO J37-íAm^nul/í(fl^c,precede á la .del,/^nligqo.jiTestg^j^nto; 
perO; sobre todo he teni,d,o .sici.npr,(;,dcl,aqtq,la.,aprytíable .dpl¡,iluslriyiqb. ¡Scío., eq. 
cuyas eruditas notas, he encontrado .mas de ■, una , vez la lipduccio.u literal que yo 
buscabay, confirmadas .varias .reglas, de hnena versión, qqe no pocas .veces siguió 
el mismo , y antes, habia i^doptado el serior Martini, las cuales son las siguientes: 

, 1 ,^. :He [trasladado á y6ce;s,e], nombre.pcppio por.el pronombre, ó al contyarip^ 
y también, el.fadverbio derivado, por,su. nop^bre,.asimismo los sustantivos, y 
adjetivos por verbos; y una cQnDordaneia...de sustantivo • y adjetivo por, dos 
sustantivos,,ó;al reves, , , , , ■ , 

; n.* He omitido la traducción de las partículas ctyauUm, quidem, y otras, 
donde se ve claramente que son redundantes <í inoportunas, segnn el carácter de 
nuestra ¡lengua, diferente en esto de las orientales. Tajnbien . ia» he traducido de 
varios mqdos,, por la tqqyqr abundancia que de ellas Tiene queseo, idioma: por 
ejemplo el ueau hebreo, que la Vulgata traduce ca^i|S|empre eí , es ..indudable que 
en castellano tiene muchas correspondeqcias; puesto que no solamente es partícula 

a a 
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¿c cOnjiincion , sino di causalidad ¡ de consecuencia , de afirmación , de coniraposi~ 
eion etc., cquiviilenle í las nuestras pues , con que, con csio, también , aun, pero, 
mas , etc. 

in.“ He usado varias veces del número singular por el plural, ó al contrario. 
Asimismo de un modo y tiempo por otro, tomando los participios 6 verbos 
equivalentes, y expresando en activa los pasivos, ó al contrario: como también un 
verbo 6 nombre por unía frase. 

IV. * En muchos lugares no he podido traducir bien algunas pocas palabras 
latinas sino pór medio de -muchas castellanas, 6 al contrario; y he variado su 
construcción ó su sintaxis siempre que lo exige la naturaleza de nuestra lengua. 

V. * En este caso también he traducido las palabras trópicas ó figuradas por las 
propias, 6 al contrario. 

VI. ” Alguna vez be interpretado según el texto hebreo ó griego una palabra, 
por bailarla'oscura ó equívoca en el latin, fallo del correspondieulc vocablo. 

Vil.” Para quitar la oscuridad que presenta frecuentemente la traducción 
literal ó gramatical del texto hebreo Ú griego, se tomó el autor de la Válgala 
(como lo hablan hecho ya.los Setenta Intérpretes al traducir el texto hebreo) la 
justa libertad de añadir alguna voz, que se sobreentiende claramente en el original; 
pero no podía omitirse en el idioma latino. Esta misma libertad me he tomado al 
trasladar del latín al castellano, como hizo muchas veces el señor Scio, y 
muchísimas mas el señor Martin!. 

' *VÍÍI.”' Algunas expresiones de la Escritura las he traducido, consultando las 
¿álabrás'á‘el modo 'ton que ie refiere lo mismo en otro Libro sagrado. Asi la 
expresión in'semine ¡ímO (Act.'lII. a5.) la he traducido, en uno de tu descendencia} 
¿orque de este modo lo explicó san Pablo {Gal. 111. i6). Por esta razón hé añadido 
de letra cursiva alguna palabra , cuando se halla en otro lugar de la Escritura en 
que sé refiere lo mismo. ' / ^ 

Ta‘1 es la-vérsíon castellana''dé lá Biblia’'que'me propuse'formar , y tales los 
medios dé qué raé he T^lidóJ y las principales reglas que he observado. Estoy muy 
distante dé lisonjearme' cié cjuc Háyá' eoínséguido ‘cbii perfección lo que deseaba. La 
émprésa es ihuy árdua por fodós reipfe'élós'; y sbláíiiénte conocerá bien su dificultad 
él que haga'la experiencia de ponerse á traducir'alguno de los-capítulos-que se 
presenten con' oscuridad. Lá Vulgafa latina ofrece mayor embarazo pcir ser "una 
jííraducciori del hebreo y del griego ¡ y tóhténét ('corno'o'bserVá el sabio Arzobispo 
ÍMartini) algabas óscúWdaflcs’y ánfibólogías',‘'natidas ‘ del sólb- einjieño que tuvo 
á'él’ traductor de seguir palabra' por'palabra él original;" Sin -embargo coñtio que 
excitaré con mi ejemplo á otros de mas luces y talento á emplearse en trabajo 
tan Util y aun necesario, evitando los defectos en que yo precisamente habré 
íncurifidb. 

He difchó trabajo tan útil y aun necesario; porqué nunca lo ha sido tanto 
como dhora, qué vemos 1a singular actividad con cjiíb efi' Fradcia é Inglaterra se 
reimprimen varías versiones caSlellaiias de la Biblia ,'y qué ch Barcelona solamen¬ 
te se han impreso diez mil ejemplares del Nuevo Testamento, por cuenta de 
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una Sociedad Bíblica exlrangera. Y es de advertir que no solo se reimprimen 
tradiiecioncs hechas por autores no cathólicos, como es la del Kuevo Testamento 
que tengo á la vista, sin lugar de impresión , y solo con la fecha del año de 1817; 
sino que todas salea sin nota ninguna que aclare algo la inteligencia de varios 
lugares que no puede entender el que ignora los diferentes usos y costumbres , y 
Irases ó modismos de las antíquísinias naciones cuyos sucesos se refieren en los 
idiomas orientales, tan diferentes de los europeos. Tales notas son sumamente 
necesarias, y servirán de mucho consuelo al piadoso lector en aquellos lugares de 
la Escritura que Dios jK>r sus altos designios, y para ejercitar nuestra humildad y 
conservar la dignidad debida á su palabra, como dicen los santos Padres (i) , ha 
dispuesto queden cubiertos con el velo de la oscuridad: velo que solamente 
podrá descorrer algún tanto el hombre con los auxilios de la Divina sabiduría, 
valiéndose de su propio estudio, y del ti'abajo y meditación de los que le han 
precedido. 

Ademas vivimos en un tiempo en que la fe está sumamente amortiguada, y 
son casi dcl todo desconocidos aquel rc.spcfo y humildad con que los antiguos 
christianos se dedicaban á la lectura de las santas Escrituras. Cuando pues se Va 
propagando, á manera de contagio, la loca presunción hija de la soberbia, que 
causa e.sa tendencia general ácia la impiedad , de que se observan horrorosos 
síntomas en las naciones mas cultas , ¿quién dejará de temer que el sencillo é 
ignorante lector de la Biblia puesta en lengua vulgar, se vea sorprendido y 
seducido por las malignas, pero solapadas y artificiosas sátiras y groseras impostu¬ 
ras con que la irreligión pretende ridiculizar muchas de las verdades y suresos que 
se refieren en la sagrada Escritura? ¿Y cuán fácil no será que en fuerza de repeti¬ 
dos sai-casmos llegue á mirar los Libros sagrados como los escritos de Homero, los de 
Osian , y de otros antiguos autores profanos? Asi los mirará el lector de las .santas 
Escrituras, aunque sea ilustrado, si su instrucción no va acompañada de la hu¬ 
mildad con que deben leerse; y si no tiene pre.sente que las dictó Dios, no para 
ensenar á los hombres la ciencia que bincha ó engríe, sino la de la salvación, es¬ 
to es , lo perteneciente á la fe y á las buenas costumbres. 

Para precaver pues tan grave daño, he trabajado esta versión sin poner mas 
que las notas precisas c indispensables. He podido excusar muchísimas , interca¬ 
lando algunas veces en el texto castellano, coa letra cursiva , una 6 dos palabras 
que aclaran el sentido; y que en rigor deberían hacer parte de la traducción li¬ 
teral , pues no añaden ninguna idea nueva, sino que tan solamente expresan en 
castellano alguna voz que pudo ó debió omitirse en los textos hebreo, griego ó 
latino, atendido el diverso carácter de cada lengua. Asi lo hizo el Padre Scio 
(L Rcg. r. V. 21.) poniendo entre paréntesis y claudatur el verbo cumplir. V'^éase tam¬ 
bién el señor Marlini (Act. V. v. 20.) Y únicamente he dejado de poner en dife¬ 
rente letra alguna de estas palabr.is añadidas, cuando he podido apoyarme en la 


(1) S. Aug. lib. II. De doct. clirisl. c. fi.—-In Ps, CIII.— Contra mend. 
Clirjs. Hoiu. XLIV. in cap. aS.— S. Matlli. , ele. 


c. ]o,—S. .loann. 
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respetable autoridad de los sabios traductores Martini y Scio. Corso poniendo las 
notas al pie de la página hay que repetir varias veces una misma en distiútds lu¬ 
gares, resolví reunir muchas de ellas, en forma de diccionario, al fin del líne- 
vo Testamento , poniendo en su propio lugar únicamente aquellas que son abso¬ 
lutamente necesarias é igualmente las mas breves , y las que solo sirven para uno 
d dos pasages de la Escritura, Este método, seguido ya por varios traductores de 
los Libros sagrados , le he adoptado para que asi quede reducida toda la Bib.Iia 
á muy pocos volúmenes, á fin de que muchos , que no pueden comprar la costosa 
versión del ilustrisimo Scio , la prefieran á las versiones qne se imprimen sin no¬ 
ta ninguna, y quizá de autores sospechosos: cuya lectura ni es .permitida á todos, 
ni puede esperarse que produzca frutos de sólida piedad. 

Tal es el verdadero motivo de publicarse ahora esta versión ,• á pesar de la 
repugnancia de mi amor propio, que s:e resiente de los muchos defectos que yo 
noto, y de otros muchísimos que una vista mas perspicaz no podrá menos de ob¬ 
servar. Sin embargo, examinada en virtud de Real orden de i 3 de julio de i 8 i 5 por 
nueve censores de singular erudición y sabiduría, instruidos especialmente en las 
lenguas hebrea, griega y árabe, y muy versados en el estudio y meditación de losLi“ 
bros sagrados, y aprobada por el Ordinario primera autoridad eclesiástica del reino; 
¿no podré prudentemente confiar én que sale á luz exenta á lo menos de todo error 
sustancial? Mas cuando en la manera de traducir ó de explicar algún pasage de 
la Yulgata hubiese quedado aun, por inadvertencia, la mas mínima discrepancia 
del sentir de la Iglesia cathólica, apostólica, romana, desde ahora me sujeto hu~ 
mildc á su corrección. 

Finalmente , aunque procuraré que esta segunda edición salga correcta , no me 
lisonjeo de poderlo conseguir á medida de mi deseo; y como tengo resuelto 
poner al fin de la edición de toda la Biblia, no solo una fe de erratas general, 
sino también una nota de las equivocaciones que yo haya padecido: suplico á los 
lectores se sirvan advertirme las que yo no haya observado. Comienzo por la 
impresión del Nuevo Testamento , por ser su lectura la de mayor utilidad para 
los fieles, que en general no entienden la lengua latina , y para quienes especialmente 
se ba formado esta versión. 

Plegue al Sefíor que no queden frustrados mis deseos de facilitar mas por 
este medio al común de los christianos la lectura y meditación de las santas 
Escrituras, en que seguramente hallarán todas aquellas ventajas q_uc les han. 
anunciado los santos Padres, y que en breves palabras comprendió san Ambrosio, 
diciendo: "A lodos aprovecha la Divina Escritura: por cuanto cada uno encuentra 
»en ella ó la medicina de sus llagas, ó la consolidación de su virtud.” Omnes 
(cdificat Scriptura Divina : in ed invenit unusqtlisque , quo aut ¡minera sua eliret, 
aut meriia confirmet. In. Ps. XLVIll. 2. 
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ADVERTENCIA 


SOBRE EL EVANGELIO BE SAN MATHEO. 


San Matheo, llamado también. I^vi, era natural de Galilea. 
Elevado al apostolado desde el qficio de publicano, ó cobrador 
de tributos, fue el primero que escribió el Evangelio, unos seis 
ú ocho años después de la muerte del Señor. Escribióle en 
Jerusalem en lengua hebrea, ópfor mejor decir syriaca, que era 
una mezcla de la hebrea con la caldea, que usaban entonces los 
ludios j y lo hizo á petición dé los discípulos, y de órden de los 
Apóstoles, en benejicio de loS^ ludios que se convertían. Asi lo 
dicen San Gerónimo De Ser, eecl.—San Iren. Lib. III, c. i.r= 
San Athan. In Synopsi, etc, San Matheo fue después d Ethiopia 
á predicar el Evangelio. 



EL SANTO EVANGELIO 
DE mJESTRO SEÑOR JESL-CHRISTO 
SEGUN SAN MATHEO. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Genealogía de fesu-C/iristOySu concepción por obra del Espíritu Santo , y 

su nacimiento. 


1 Ájjbeb generationis JefU-Christi fi-~ 
¡ii David , pUi Abrcthom. 

a Abraham genuit Isaac, Isaac au~ 
iem genuit Jacob, Jacob autem genuit 
Judam , ei fraires e/us. 

3 Judas autem genuit Pilares, et Za- 
ram de Thamar. Phares autem genuit 
'Esron, 'Esron autem genuit Aram, 

4 Aram autem genuit Aminadab, A- 
minadab autem genuit Naasson. Naas- 
son aUtcm genuit Salmón, 

5 Salmón autem genuit Booz de Ra- 
fiab. Booz autem genuit Obed ex Ruth, 
Ohed autem genuit Jesse, Je.'ise autem 
genuit David regem, 

6 David autem re,x genuit Sa/omo- 
nem e.x ca quae fuit Uriw, 

7 Salomón autem genuit Roioam, Ro- 
boam autem genuit Abiam, Abias au— 
iem genuit Asa, 

8 Asa autem genuit Josaphat, Jo- 

sapiiat 'duíem genuit Jóram, Joram aii- 
teni genuit Oziam, ' 

^'•Oxias'autem genuit Joátham. Joa- 
íham autem genuit Achaz, Achaz au— 
tem genuit Bzechiam, 

lo Ezechias autem genuit Manas- 
sen. Manasses autem genuit Amon, 
Amon aíitém genuit Josiam. 

i i - Jasias autemgenuit Jechoniam, et 
fratres ejus in iransmigratione Baby- 
lonis. 


1 Gekeaiogta ‘ de íesu-Christo hi¬ 
jo de Davidhijo de Abraham. 

2 Abraham engendré á Isaac. Isaac 
engendré á Jacob. Jacob engendré á Ju¬ 
das, y á sus hermanos. 

3 Judas engendró de Thamar á Pha— 
res, yá Zara. Pharés engendré á Esron. 
Esron engendró 4 Aram. 

4 Aram engendró á Aminadab. Ami¬ 
nadab engendró 4 Naasson. Naasson en¬ 
gendró 4 Salmón. 

5 Salmón engendró de Rahab 4 Booz. 
Rooz engendré de Ruth á Obed. Obed 
engendró 4 Jessé. Jessé engendré al rey 
David. 

6 El rey David engendró 4 Salomen 
de la que fue rmiger de Urías. 

y Salomen engendré 4 Roboam. Ro- 
boam engendré 4 Abías. Ablas engen¬ 
dré 4 Asá. 

8 Asá engendró á Josaphat. Josaphat 
engendré 4 Joram. Jorám engendró 4 
Ozias. 

9 Gzias engendré 4 Joatham. Joatbam 
engendré á Achdz. Achaz engendré 4 
Ezecbias. 

10 Ezechías engendró 4 Máhassé?; Ma- 

nassés engendré 4 Amon. Amon engen¬ 
dré á Josías. . 

1 1 Josías engendré 4 Jechdñías, y 4 sus 
hermanos cerca del tiempo ,de la trans¬ 
portación de ¡osjudíos 4 Babylonia. 


1 Véase en tas Notas generales la palabra' Libro. 
Tom. V. 
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la Eé post frarístnigraíioncm.:jBaby- 
lonis; Jcchonias gcnuit Sqlathiel. Sa- 
laihicl auicm gcnuit ZorobabcL 

13 Zorobabel ailíem geiiuit Abiud. A~ 
hiud Qutem, genuit Eiiacim. Eliacim 
autem genuit Azor. 

14 Azor autem genuit Sadoc, Sa- 
doc auicm genuit Achim. Achim autem 
genuit Eliud. 

15 Eiiud auleirí genuit Eleazar. E- 
leazar auicm genuit Maihan, Matflan 
autem genuit Jacob. 

iG Jacob autem genuit Jdseph eirum 
Mar ice, de qua natas cst Jesús, qui 
vocaíur Ciirislus. 

17 Oinnes ilaque generationes ab A- 
braJuim usque ad David, generationes 
quatuordecim : el. a David usque od 
Irau.smigrationemEabylqniSfgeneratia- 
nes quatuordecim'. el á transmigratione 
Babylonis usqué ad. Chrisium, .genera- 
iiones quatuordecim. 

■ 18 ] (Jhrisíi a7iiem generaiio sic erad'. 
Ciim esset desponsata. maier ejas Ma¬ 
rta joseph, aníequam convenirent, in¬ 
tenta .es( in Utero tuibens de Spirku 
Soneto. . . r I 

19 Joseph auítm vir ejus, clan essei 
juslilSf.eí nojlet eam traduccre, voluit 
occulte dimitiere eam. 

30 Ucee autem éo cogitante, ecce an¬ 
gelas Domini'.apparuit in somnis ei, di- 
cens: Joseph fiU David, noli Uniere ac- 
cipere Mariam conjugem tuam: quod 
enim in ea nalum est, de Spiritu Son¬ 
eto est. 

ai Pariet autem JUiam-, et vocabis 
nomen ejus jesum; ipse enim salvum 
faaei populum suum á peccatis eorum. 

• 

aa Hoc autem iotum factum est , vi 
adímpleretifr guod Aietum est á Domi¬ 
no per Prqpfietam dicentem ■. 

a3 Ecce virgo in útero . habehitet 
pariet filiumi ei rvocabunt nomen ejus 


12 . Y después <jnc fueron transpor¬ 
tados i Babylonia: Jechónías engendró á 
Salatliicl.Salalliiel engendró A Zorobabel. 

13 Zorobabcl engendró á Abiud. A- 
biud engendró á Üliaciia, Eliacim en¬ 
gendró á Azor. 

14 Azor engendró á Sadoc. Sadoc en¬ 
gendró á Acbim. Achim engendró á 
Eliiid. 

15 Eiiud engendró á Eleazar. Elca- 
zar engendró á Mathan. hlallian en¬ 
gendró & .Jacob. 

iG Y Jacob engendró á Joseph, el es¬ 
poso de María, de la cual nació Jesús, 
por sobrenombre Cbristo. ' 

17 Asi son catorce tudas las genera¬ 
ciones desde Abraham lin.sía David: y 
las de David hasta la transportación de 
los judios á Baby lonia catorce genera¬ 
ciones ; y también catorce las generacio¬ 
nes desde la transportación á Babylonia 
hasta Cbristo. ^ 

— 18 Pero el nacimiento de Christo fue 
de esta manera: Estando desposada su 
madre María con Joseph , sin t]ue antes 
hubiesen estado juntos , se bailó que ha¬ 
bía concebido en su seno por obra del 
Espíritu Sanio. 

19 Mas Jo.sepb su esposo, siendo, co¬ 
mo era, justo, y no queriendo infamar¬ 
la 3, deliberó dejarla secretamente. 

30 Estando él en este pensamiento, h¿ 
aquí que un ángel del Señor; le apa¬ 
reció en sueños, diciendo: Joseph hijo de 
David, no tengas recelo en recibir á 
María tu esposa en tu casa: porque lo 
que se ha engendrado en su vientre, es 
obra dcl Espirita Santo. 

31 Asi que parirá im bijq á,quien 

pondrás por nombre Jssqs: pues, él es el 
que ha de salvar á su pueblo ó librarle 
de sus pecados. ■ . 

33 Todo lo cual se hizo en cumpli¬ 
miento de lo que prenunció el Señor 
por el Profeta'*’ que dice; 

33 Sabed que . una virgen concebirá 
y parirá un Lijó : á quien.pondrán por 


1 "Véase Nombre. 2 Véase Genealogía. 

■3 Ó-también -puede -traducirse '..x uo que¬ 
riendo exponerla d la infamia, clo.V según 
otros expoálDfea no queriendo delatarla. 


En esta última traducción se alude á la obli¬ 
gación que los maridos, tenían, de delatar á 
sus mugeres adúlteras. V. Adulterio. 

4 Véase Isaías, VJI. 14 . 



Ca PITUCO II. 


'Emmanueli qtiod esi inierpreiatum No-' 
biscum Dcus. 

24 E.xsurgens auiem Joseph á som— 
no i fectt szeut pracepit ei ángelus Do¬ 
minio et accepit conjugem suam. 

2 5 non cognoscebat eam. doñee pe- 
perit filium suum primogenitum .: el vo- 
taoit nomen ejus Jesum. 


3 

nombre Emmanue!, que traducido sig¬ 
nifica Dios con nosotros, 

24 Con eso Joseph, al despertarse, hi¬ 
zo lo que le niandú el ángel del Se¬ 
ñor, y recibió á su e.sposa. 

stS Y sin haberla conocido ó tocado 
dió á luz su hijo primogénito ‘ : y le 
puso el nombre de Jesús. 


CAPÍTULO n. 

Adoración de los Magos : huida de Jesús á Egfpto : cruel muerte de los 
inocentes: Jesús, Maríay Joseph vueloen de Egjpto, 


1 i^iim ergo naius esset Jesús in 
Sefhléhtm Jada in diebus Herodis 
regís, etce Magi ab orienlc venerunt Je- 
rosoljmam , 

2 dicenies: Ubi est qui natus esi re.v 
Judceoruni? oidimits enim stellam ejus 
in oriente , et venimus adorare eum. 

3 Audiens autem Heredes rcx, tur- 
baíus est, et omnís Jerosolynia c.um illa. 

4. Ei congregaos omnes principes sa- 
eerdotutn, et Serióos populi, scisciíabaiur 
ab eis ubi Chrisíus nascereiur. 

5 Ai lili dixerunt ei: In Bctldehem 
Jadee: Sic enim scripium est per Prophe- 
tam :' 

6 Et tu Bethlehem. térra Judo, ne¬ 
quáquam mínima es in principibus Ju¬ 
do: ex te enim exiet dux, qui regat pa- 
pulum mcum Israel. 

7 Tune Herodes clam cocatis Magis 
diligenter didicit ab eis tempus stelloe, 
quee apparuif ets: 

8 et miiiens illas in Bethlehem, di- 
xif: lie, et interrógate diligenter de 
puero: et mm ineenen'tis, renuniiale 


. H abieiido pues nacido Jesús en 
Eethlebem de Judi reinando Herodes, lié 
aquí que unos Magos “ vinieron del 
oriente á Jernsalem, 

2 preguntando; ¿Dónde está el nacido 
rey de los Judíos? porque nosotros vi¬ 
mos en oriente s su estrella, y hemos 
venido con el fin de adorarle. 

3 Oyendo esto el rey Herodes, tur¬ 
bóse , y ron él toda Jcrusalem, 

4 Y convocando á todos los prínci¬ 
pes de los sacerdotes y á los Escribas 
del pueblo, les preguntaba en dónde 
babia de nacer el Christo ó Mesías. 

5 A lo cual ellos respondieron: en 
Bethlehem de Judó: Que asi está escrito 
en el Profeta í: 

6 Y tú Bclblebetu tierra de Judá, 
no eres ciertamente la menor entre las 
principales ciudades de Judá; porque de 
tí es de donde ha de salir el caudillo, 
que rija mi pueblo de Israel. 

7 Entonces Herodes llamando en se¬ 
creto ó á solas á los Magos averiguó 
Cuidadosamente de ellos el tiempo en 
que la estrella les apareció; 

8 y encaminándolos á Bcthlebem, les 
dijo; Id, é informaos puntualmente de 
lo que hay de esc niño; y en habiéndole 


I Véase Primogénito. a Véase Magos. 

3 Oriente no se refiei'e d la estrella , sino 
a los Magos. 

4 V. Sacerdotes — Escribas. 

o Micheeas, cap. V. , v. 2., Joaan. cap.- 
4 ^' íi Beüdehem eres pequeña 
fmimma} en población entre las ciudades ca¬ 


bezas de partido ó capitales de Judá, pe¬ 
ro eres grande porque de tí ha de nacer el 
Mesías. Es (le saber que las ciudades ó ca¬ 
pitales subalternas se ciislinguian por /.liiádKs 
voz griega que significa millares, por tener 
un capílan de md boinbres, por eso'en Hi- 
cliéas se leein millibus Jiida- 
A 2 



4 San 

miki, ut tt ego veniens adorem eum, 

9 Qui mm audissent regem, abie~ 
mníi ci ecce siclla, quam vidcrani in 
oriente, antecedebat eos, usque dum ve¬ 
niens sfaret supra, ubi erat puer. 

I o yidcntcs auícTn. steliam gavisi 
sunf gaudio magno valde. 

II Et intranics domum, invenerunt 
puerum eum Maria matre ejus, el pro- 
tidenfes adoraviriird eum: et aperiis 
thesauris suis, ol/tuleruni ei muñera, 
aurum , ihus , et myrrham. 

12 El responso accepio in somnis ne 
redirent ad Herodem, per aliam viam 
reversi sunt in regionem siiam. 

Qui clan retessissení, ecce ánge¬ 
lus Domini apparuit in somnis Joseph, 
dicensi Surge, et accipe puerum, et ma— 
trem ejus, ei fuge in AEgyptum, et es¬ 
to il¡i usque dum dicam tiii, Eulurum 
esf enim ut Herodes quarat puerum ad 
perdendum eum, 

í 4 Qdi consurgens , accepit puerum et 
matrem ejus noctc: et secessit in AB— 
gypium ; 

1 3 et erat ibi usque ad obitum Ht- 
rodis: ut adimpiereiur quod dicium est 
á Domino per Propheiam diccniem: Ex 
jíEgypto vocavi filium meum, 

16 Tune Herodes videns quoniam iilu- 
sus esset ú Magis, iratus est valde, et 
mitiens occidit omnes pueros, qui erant 
in Belklchem, et in ómnibus jinibus ejus, 
á bimaiu et infra, secundiim íempus 
quod exquisierat á Magis. 

17 Tune adimpletum est quod dic¬ 
ium est per Jeremiam propheiam di- 
centem : 

18 yox in Rama audita est, pla- 
rñtus et ululatus multiis : Rachel plo- 
rans filios suos, et noluií consolar!, 
guia non sunt. 

ig Defuñeta autem Herode, ecce án¬ 
gelus Domini apparuit in somnis Jo- , 
seph in AEgypto , 


M A T II E O. 

hallado, dadme aviso, para ir yo tam~ 
bien á adorarle. 

9 Luego que oyeron esto al rey, par¬ 
tieron; y hé aquí que la estrella, que ha¬ 
bían visto en oriente, iba delante de 
ellos, hasta que llegando sobre el sitio 
en que estaba el niño, se paró. 

10 A la vista de la estrella se re¬ 
gocijaron por extremo, 

11 Y entrando en la casa, hallaron 
al niño con María su madre, y postrán¬ 
dose le adoraron, y abiertos sus cofres, 
le ofrecieron presentes de oro, incienso 
y myrrha. 

12 Y habiendo recibido en sueños un 
aviso del cielo para que no volviesen 
á Herodes, regresaron á su pais por 
otro camino. 

1 3 Después que ellos partieron, un 
ángel del Señor apareció en sueñas á 
Joseph diciéndole; Levántate , toma al 
niño, y á su madre, y huye á Egypto, y 
cátale allí hasta que yo te avíse. Porque 
Herodes ha de buscar al niño para ma¬ 
tarle. 

1 4 Levantándose Joseph tomó al niño 
y á su madre de noche: y se retiró á 
Egypto, 

1 5 donde se mantuvo hasta la muer¬ 
te de Heredes; de suerte que se cum¬ 
plió lo que dijo el Señor por boca del 
Profeta”: Yo llamé de Egypto á raí hijo. 

16 Entretanto Herodes viéndose bur¬ 
lado de los Magos, se irritó sobrema¬ 
nera, y mandó matar á todos los niños, 
que había en Bcthlehem , y en toda su 
comarca, de dos años abajo, conforme 
al tiempo de la aparición de la estre¬ 
lla que había averiguado dc los Magos. 

17 Vióse cumplido entonces lo que 
predijo el profeta Jeremías * diciendo; 

18 Hasta en Ramá se oyeron las vo¬ 
ces, muchos lloros y alaridos: Es Ra- 
chel 3 que llora sus hijos, sin que¬ 
rer consolarse, porque ya no existen. 

19 Luego después de la muerte de He¬ 
rodes, im ángel del Señor apareció en 
sueños á Joseph en Egypto, 


I Oseas, XI. I. a Jer., XXXI i 5 . 

3 Esto 06, la tierra de Belklehem donde 


está sepultada. 
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ao dicens'- ■Surge', ct accipe> puerum, 
et maírcm ejus , el vade in terram Is¬ 
rael: dcfuncti sunt cnim, qui quccre- 
bant animara pucri. 

a I Qiñ consurgcns, accepit pucrum, et 
malrem ejus, ct venit iré ierram-Israel. 
• aa'' 'jAudien's auiem quod^ Aridielausrt— 
gnáret in Judeea pro Herodé paire 
sao, tímuii illó iré : et admoniíus in 
somnis, scccssil in partes Galilaiac, 
a 3 J?í veniens kabitavii in civitaie, 
qucr vocaítir Nazareth-, ui adimplerc- 
tiir quod- dicium ■ est per Prophtias: 
Qiioniífm Nazarccus voeabitur, ■ 


20 diciéndole: Levántate, y loma al 
niño, y A su madre, y vete A la tierra 
<le Israel: porque ya lian muerto los que 
alentaban. A la vida del niño. 

21 Joseph levaiitAudose, tomó al niño, 
y á su madre,.y vino A tierra ,de Israél, 
■ •.st2 Mas Oyendo que Archélao reina¬ 
ba eu Judca CiL lugar de su padre llo- 
rodes, temió ir allá; y avisado cutre 
sueños, retiróse A tierra de Galilea. 

a 3 y vino A naorar en una ciudad 
llamada .INazaretli: cumpliéndose de es¬ 
te modo el dicho de los Profetas: Será 
llamado Nazareno'. 


CAPÍTULO in. 


El preatrmr Juan predica penitencia j báiitíztt..JesHS quiso ser bautizado 
por Juan jy éntónccs es dado á tonocer por Hijo unigénito de Dios. 


1 ' In diebas autem illis venit Joan- 

nes Baptisia preedicans in deserto Ju- 
dceai, " ' • I ■ ' • 

2 eí dictñs í Penniierrtiam agite-, i ap- 
propinquavit enim rcgrium ecelarum:- 

3 Hic est cnim, qUi‘dictas est per 

Isdlorh prophctcan ' dfcéntém'i ■ f%.x eJa~ 
maníis in desa to : Parate viam Domi- 
ní ; rectasfacite semitas ejus. ■ 

4 Ipse autem Joannes hábebat i-es- 
timbhium de pilis-r.amet'orüni , ét konám 
petliceemi circa lütnlhs sitos : ésca oketeái 
ejus erat locustce et meirsilvestre. 

5 Tune exibaí dd eum JeróSolyma, 

ei omnis JudoM, et omnis ^'egio circa 
Jordancm ; ■ • , ' ' ' 

C.íí baptízahaniur ah_ eo in Jorda- 
ne , confitentes peccaia sua. 

7 H^idpns, afilerq. multqs Pharisccorum 
et Sadducatorum , venientes ad bapti— 
smnm suum , dixit eis: Progenies vipe- 


t Véase JVoírf/vD. 12 Véase/lesierto. 

3 Véase la profecía del establecimiento de 
este reino de .lesu-Clirislo en Daniel, cap. ,TII. 
r. i4- Véase Reino de los Cielos. 

^ Is., XL. 3. Donde con la libertad con- 
ceuida A los cautivos- do Babylonia, se signifí- 
ca la que nos trajo-nuestro divino. Redentor 
Jesu-Cliristo. 

Tom. V. 


t En aquella temporada se dejó ver 
.loan Bautista predirandoen el desierto 
de Jodca “, 

2- y diciendo: Haced penitencia: por¬ 
que esiA cerca el reino de los cielos s. 

3 Esté es- aquel de quien se dijo 'por 
el- praléta Isaías +: i’s la vo* dcl que 
clama en el desierto, diciendo : Pre¬ 
parad el camino del Señor: haced, dere¬ 
chas sus sendas. 

4 Traía .Juan un vestido de pelos de 
camello, y un' cinto de cuero á sus 
lomOs; y la comida Suya eran langos¬ 
tas y miel silvestre í, 

5 Iban pues A encontrarle las gen¬ 
tes de Jcrusalcm, y de toda la Judca, y 

de fodalá^ribera- délJordanf -. - 

^ y recibiau de él el bautismo en el 
Jordán , r.onÍc.saTLdo sus pecados. 

7 Pero eomo-,viese,venir A su .bautis¬ 
mo muchos de los fariseos * y. saddu- 
ceos, di joles: ¡Oh raza de; víboras; 


■ 5 Ei sabio-y juicioso Bocbnrd demuestra con 
léstiinoiiios eviUcoles que entre los pur- 
tbos, griegos; y onire los mismos bebreos usa¬ 
ba de esta comida la gente pobre. :Guillcnno 
Dampier rebere lo mismo de los pueblos del 
reino de Tunquin en la Cbina. 

B La frase griega irl t¿ BdiitTtcfcx -ccord pue¬ 
de signilicar que los Fariseos se oponían al 
A 3 
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rarum, quis dcrrionstravit vobis fugcre ú 
ventura ira ? 

8 Faeiie ergo /ructum digrtum pccni- 
ient/er. 

9 Fi ne veliiis dícere intra vos- jPo- 
ircm liaherTum Abrátiam : dieo enim. vo~ 
é/.í, quoniam. potens esi Deus de la- 
pidibus isiis suscitare filios Abrcütce. 

10 Jam enim, seruris ad radieem. ai— 
borum posiia esl. Omnis ergo arbor, qucc 
non fücit fructum, bomim,e.rcidciur \ ef 
iti ig/icm millelur, 

1 1 Ego quidem baptiza r'O.! in agua 
in pccniíentiam : quí autcm post me ven¬ 
turas est^fortior me est, ciijus non sitm 
dignus calceamenta portare : ipse vos 
baptizabit in Spiritu Sancto, et igni, 

iz: Cajus veniilabrum in manit sua: 
et permundahil aream suam : et .eon- 
grcgabit friticum suum in horreum, pa¬ 
leas atitem comburei igni inexiinguibili. 

i 3 Tune venil Jesiis á GaUlcea in 
Jordanem ad Joanncm, ut baptizare- 
Aur ab eo. 

■ i 4 Joannes autem profiibebat eum, 
dicens: Ego á te debeo baptizari, ei tif, 
venís ad me? 

\ 5 Respondens autem Jesús , dixit ei-, 
Sine moífó; sic enim decct nos imple— 
re omnem justiíiam. Tune dimisit eum. 

i6 Bapíizalus autem Jesús, confes- 


¿ quién os ha «nseitado que con solas 
exterioridades podéis huir de la ira que 
os amenaza? 

8 Haced pues frutos dignos de peni¬ 
tencia. 

. 9 Y dejaos de decir interiormente: 
Tenemos por fadre á ALraham ; porque 
yo os digo que poderoso Cs Hios para ha¬ 
cer que nazcan de estas mismas piedras 
hijos á Abraham. 

lo Mirad que ya la segur está apli¬ 
cada á la raiz de los árboles^ Y todo ár¬ 
bol que no produce buen, fruto, será coi"- 
tado, y echado al fuego. 

I t Yo á la verdad os bautizo con a- 
gua para moveros á la penitencia; pe¬ 
ro el qne ha de venir ‘ dc.spues de mí, 
es mas poderoso que yo, y no soy yo 
digno siquiera de llevarle las sanda¬ 
lias *: el es quien h.a de bautizaros en 
el Espíritu Sanio, yen el fuego 3 . 

in Él tiene en sus manos el biel¬ 
do: y limpiará perfectamente su era: y 
su trigo le meterá en el granero, mas 
las pajas qucnaarálas cnuu fuego inc.v- 
tinguihlc. 

— i 3 Foreste tiempo vino Jesús do. Ga¬ 
lilea al Jordán en busca de Juan, para 
ser de el bautizado. 

lá Juan empero se resistía á ello, di¬ 
ciendo: jYo debo ser bautizado de tí, y 
.tú vienes’A toí,?. , . • 

1 5 A lo cual respuud’d Jesús, dicien¬ 
do: Déjame hacer ahora;,que asi, es co¬ 
mo conviene que nosotros cumplamos 
toda justicia duan entonces condes¬ 
cendió con él. , 

16 Bautizado pues Jesús, al instante 


bautismo que daba Juan. Y asi lo persuade 
el carácter y vidos de dicha secta : la severa 
reprensión qee íes d>6 Jesu-Christo luego que 
los viá venir : lo que dice S. Luc. cap. Vlt,, 
V. 3o, y lo que-se Ice mas abajo en este Evam 
gelio , cap. XXI. V. aS. Tal vez aqui la pre¬ 
posición griega ¿uí signiGca lo mismo que con¬ 
tra , como se ve después , cap. XII. v, 36 , 
donde en la vulgata se traduce adversits se, 
y también en S. Luc. XI. 17 donde se tra¬ 
duce in con el sentido de contra. Véase Fa¬ 
riseos — Sadduceos. 

I El que se manifestará después de mí. 

o Ó de llevar su calzado. Solea signíOcá 


un calzado que solo defiende la plañía del píe; 
calccus el que cubre el pie ; y la misma dife¬ 
rencia se ve en las voces griegas babdiuta y 
XwadsiJtov-Entrc los orientales hay la costumbre 
de qne el criado lleve el calzado con. que su 
amo entra en las casas ó en el templo , qui¬ 
tándole el otro por si ha tocado alguna cosa 
sucia. 

3 Aquí hay la figura Endiude. El substanti¬ 
vo igne hace las veces del adjetivo igneó , es 
lo mismo que decir, con elfuego del Espíritu 
Santo , esto es, con el fuego de su amor, etc. 
Y. Marc. I. V. 8 . Luc. I. v. 33. 

4 V. justicia. 




CAPITCtO IV. 


tim ascendit de aqua r "Et ecce . ¡piperii 
euní ei coili: et vidit Spiritum iDei tUs;^ 
cendeniem siput c/olurrcbam.'^ et. j/emerir- 
tem súper se. 

17 Et ecce vox de cceJts dicens : lite 
est Filius meus dilectas ^ in tjuo milii 
complacui. 


7 

que salió del agua, se le abrieron lo.s 
ciclos, y vió bajar al Espíritu de Dios 
ámanera de paloma, y posar sobre él. 

17 Y oyóse una voz dcl cielo que 
decia- Este.es mi querido Hijo, en quien 
tengo puesta toda mi complacencia 


, , CAPÍTULO IV, 

Ayuno y tentación de Jesu'Chrisío; vuelve á Galilea, y establece su residen¬ 
cia en Capkarnaum : empieza, su predicación y á juntar discípulos, y es 
seguido de mucha gente. 


1 une Jesús ducius esi in deserium 
ñ Spiriiu, lil ientarüur á diaboto. 

2 F,t ciim jejunasset quadraginta die- 
6us, et quadroginta noctidus, postea esu~ 
riit. 

3 Et aceedens ientaiór di.xit ei ; Si 
Filúes Del es , dic ut lapides isli panes 
fiant. ' 

4 ^«1 respondeos di.rit: Scripíum est-. 
Non in solo pane vioii homo, sed in 
Omni verbo, quod procedit de ore Hei. 

5 Fuñe assumpsit eum diabolus in 
sanctam civitaíem , et statuit eum su-r 
per pinnaculum iempli, 

6 et di.xit ei: Si Filius Dei es, 
mitte te deorsum, Scripium est enim-, 
Q¿iia angelis suis mandavit de te, et 
in manibus tollent te , ne forte offendas 
ad lapidem pedem tuum. 

7 Alt lili Jesús ; Rursum scripíúm 
est Non teniabis Fomifium Deum tuum, 

8 lierum assumpsit eum diabólus in 

montcm excelsum valde : et ostendü 
ei .omnia regna mundi, et gloriam eor- 
’-um., .• i ; , i -,/ 

9 ei dlxit ei-. Ucee típinia tibi daio, 
si cadens adorezveris me,- 


■ I liin aquella sazón. Jesús fue con- 
ducido dcl Espíritu dcDios^nX desierto 
para que fuese tentado allí por el dia¬ 
blo. 

2 Y después de haber ayunado cua¬ 
renta dias con cuarenta noches, tuvo 
hambre. 

3 Entonces acerrándose el tentador le 
dijo? Si eres el Hijo de Dios, di que 
esas piedras se conviertan en panes. 

4 Mas Jesús le respondió; Escrito es¬ 
tá 3 : iSo de solo pan vive el hombre, 
sino de toda palabra ó disposición que 
sale de la boca de Dios. 

5 Después, de esto le transportó el 
diablo á la santa ciudad de Jerusalem, 
y le puso sobre lo alto dcl templo, 

6 y le dijo: Si eres el Hijo de Dios 
échate de aquí abajo. Pues está escri¬ 
to'*: Que te ha encomendado á sus án¬ 
geles , los cuales te tomarán en las pal¬ 
mas de sus manos, para que tu pie no 
tropiece contra alguna piedra. 

7 Replicóle Jesús: También está es¬ 
crito 5 : No tentarás al Señor tu Dios. 

8 Todavía le ■ subió el diablo i un 

monte muy encumbrado: y mostróle 
lodos I9S reinos del mundo, y. 1^ gloria 
de ellos, ,■ 

g .«y je dijo: Todas estas cosas te da¬ 
ré, si postrándote d¡elante de mí mo ado¬ 
rares. , 


t En el texto griego se lee antes él artículo i- 
que viosj óvvif ¿ utóí jzou o ehw7T/)T¿í jvasi 
puede traducirse: Este es aquilhijomio que-' 
ndo. •* ' 

2 En el texto griego se ve claramente qúe 


re habla del Espíritu que , según se acaba de 
decir, bajó sobre Jesús á manera de paloma. 

Déiit.ym.ii.i. - -- - 

Salm. XC. 1'. 1E. 

Deut. VI. V, e 6 . 

A 4 



8 SanMatheo. 


10 7 unc dicit ei Jesús: Vade Sa- 
tana: Scriptuvn cst enim: Dominum 
Deum fiium adorabis, ei iJU soli ser— 
lies. 

■ 11 Tune reliquit eum diabolus: et 
ecce angeii accesserunt, ei mimsírabant 
ei.' 

12 Ciim aicfcm audissei Jesús gicód 
Joannes fradiius esset, secessit ¡n Gá— 
lileeftm.: 

1 3 ei relkfa cimiate Nazareih, ve- 
niif ei Itabiiavii in Capluirnaum mari— 
Urna, in finibus Zabulón et Nephtlia- 
¡im: 

' 1 í ui adimplercfhr quod dictum ést 
per Isaiam propheiafn : 

1 5 Terra. Zabulón , et ierra Nephtha- 
lim, via maris irans Jordanem , Ga- 
lilmd geniiúm , 

1G populéis qiii sedebat in tenebris, 
i’idif luccm magnam: el sedenilhu.s in 
regiont umbrer. Tnorii.v, lu.v orla csí eis. 

17 Exinde ecepit Jesús precdirai-e, et 
diccrc: Peenitentiam agite: appropinqua- 
cil enim regmim caslorum. 

18 AmhuTans auiem Jesits juxta mo¬ 
re Galiloiaif vida ditos fraires , Simo- 
nem; qui'vocaíur Petrus , et Andream. 
fratrem cjus, milientes rete in more, 
(erani enim piseaiores) 

19 et ait illis: Venite post me, ei 
faeiam vos fieri piscaiores Tiominum'. 

20 Ai iili coniiñub reltcíis reiibus, 
secuíi siifti cum. 

2 i Et procedens inde , vidii altos 
dúos fraires, Jacobiun Zebedóei, et Joan- 
nem fratrem ejus in naoi cum Zebedeeo 
paire eorum, reficierites retía sua: et 
vocavií eos. ^ ' ' 

22 lili aUierri statirh: rctíctiS rclíbus 
ct paire','sicutísúiít euin. 

a'b Et circaibat Jesús tofam Gali- 
¡ceam, docens in-synagogis eorum, el 
praAicans evangeliam regni: ft sanans 


í ' ' * * 

1 Dent., VI. V- i'b. -i. I.íttins , T^. y. t. 
j Eilo es al laso do Tibbríadcs ó Cenézí- 

“ i '■ 


10 Respondióle entonces Jesús: Apár¬ 
tale de ahí Satanás : Porque está escrito; 
Adorarás al' Señor Dio’s tuyo, y á él 
solo servirás 

11 Con eso le dejó el diablo; y hé 
aquí que se acercaron los ángeles , y le 
servían. 

— 12 Oyendo después Jesús que Juan 
había sido encarcelado, retiróse á Gali¬ 
lea : 

i 3 y dejando la ciudad de Naza- 
reth, fue á morar en Capliarnaum, ciu¬ 
dad marílintia, en los coniines de Zabu¬ 
lón y Ncphthalím; 

!• coñ que vino A cumplirse lo que 
dijo el profeta l.soias t.: 

1 5 El país de Zabulón, y el país de 
Ncphlhalim, por donde se va al mar de 
Tiberiades 3 A la otra parle del Jordán, 
la Galilea de los gentiles, 

16 este pueblo que yacía en las ti¬ 
nieblas, ha visto una luz grande: luz 
que ha venido A iluminar á In.s que ha¬ 
bitaban en la región do las sombras dé 
la muerte. 

17 Desde entonces empezó Jesús á pre¬ 
dicar, y decir; Haced penitencia: por¬ 
que eslá corra el reino do los ciclos. 

— 18 Caminando un dia Jesús por la 
ribera del rnar de Galilea, vió á dos 
hermanos, Simón, llamado Pedro, y 
Andrés su hermano, echando la red en 
el mar, (pues eran pescadores) 

19 y les dijo: Seguidme á mí, y yo 
haré que vengáis á ser pescadores de 
hombres. 

20 Al instante los dos dejadas las 
redes, le siguieron. 

21 Pasando mas adelante , vió á 
otros dos hermanos, Santiago hijo de 
Zebedeo, y Juan su hermano recom¬ 
poniendo sus redes en la barca con Ze- 
bedeo su padre : y los llamó. 

22 Ellos también al punto dejadas 
las redes y á su padre, le siguieron. 

23 É iba Jesús recorriendo toda la 
Galilea, ensenando en sus sinagogas,.y 
predicado el evangelio ó buena nueva 


relli. V, Mnr. 


Cap i t 

omncm langxiorem, et omncm ¡nfirmilar- 
íem fn popiclo, 

24 abiit opinio ejus in tofam 
Synam , et oltulerunt ei omnes mulé 
habenles, variis languorihus, et iormen- 
lis comprchcnxos , et <jui dcemortin. ha- 
iebant, et lunáticos, ei paraljiicos, ei 
curavit eos: 

2 5 ei ser.iiice siint eum turbce mul¬ 
ta: de Galilceo, et Decapoli, et de Jero- 
soljmis , et de. Jadera , et de trans Jor- 
danem. 


LO V. 9 

del reino celestial-, y sanando toda do¬ 
lencia , y toda cnferiueJad en los del 
pueblo. 

24 Con lo que corrió su fama por to¬ 
da la Syria, y presentábanle lodos los 
que estaban enfermos, y acosados de va¬ 
rios males y dolores agudos, los ende¬ 
moniados, las lunáticos, los paralíticos; 
y los curaba ; 

2$ é jbale siguiendo una gran mu¬ 
chedumbre de gentes de Galilea, y Dc- 
cápoli, y Jenisalem, y, Judca, y de la 
otra parle del Jordán. 


CAPÍTULO V. 


Sermón de Jesii-Christo en el monte: comienza con las ocho hienaocniuran- 
-zus. Los apóstoles son ¡a sal y la luz de la tierra. Dice que no vino á des¬ 
truir la Ley sino á cumplirla. Sobre las palabras injuriosos, ¡a reconci¬ 
liación., adulterio del corazón, escándalos, indisolubilidad del matrimo¬ 
nio , juramento , paciencia , amor de los enemigos , perfección 

cristiana. 


idens autem Jesús turbas, as- 
eendit in Tnonícm, et cum sedisset, ac- 
cesserunt ad eum disclputi ejus , 

2 et apericns os suxim, docebat eos, 
dicens: 

3 Beati paxiperes .tpirílxi: (¡uoniam 
ipsorum est regnum cwlorum. 


1 JVlas viendo .Tcsiis á todo este gen¬ 
tío, se subió á un monte, donde ha¬ 
biéndose sentado, se le acercaron sus 
di.scípulos, 

2 y abriendo su boca dicina ' , los 
adoctrinaba diciendo: 

3 Bienaventurados los pobres de espí¬ 
ritu* ; porque de ellos es el reino de los 
ciclos. 


I Se lia puesto el adjetivo Divina que , aun¬ 
que ya está de letra cursivaá Gn de denolarque 
no se halla expreso en el texto, parece no hay 
necesidad de añadirle para expresar el sentido 
literal del Evangelista, ni evitar algún error ó 
mala inteligencia; sin embargo, como seme¬ 
jante expresión ó modismo de la lengua be- 
brea no está en uso en la nuestra, seria re¬ 
dundante, á no ser cuando á la palabra boca 
se le añade algún adjetivo , como divina , dul¬ 
ce, sonora, ele. Pudiera haberse traducido F 
abriendo su boca los adoctiinaba, diciendo: 
a no creer conveniente prevenir á los lecto¬ 
res sencillos contra la sátira ó impía mofa que 
un incrédulo de nuestros días, cuyo veneno 
se ha esparcido por España, ha beclio contra 
la Divinidad de los Evangelios. Esta frase he¬ 
brea, ó circunloquio, muy propio y de mucha 
energía y dignidad en el estilo oriental, se pro¬ 
pone como locución pueril y ridicula', por la 
sola raxoa de que es por domas adverür que. 


ara hablar ó predicar un sermón el predíca- 
or abrió la boca. Va hubo un antiguo Glósofo 
que objetaba lo mismo á los cristianos; y ya 
entonces S. Agoslin, Teodorclo y otros deslía- 
cían esta insulsa y necia objeción , diciendo; 
que aquel modismo de que usó S. Mallieo, de¬ 
nota en el estilo y genio de la lengua' hebrea 
y otras del Oriente la importancia de lo que va 
á decirse , la extensión clol discurso, y también 
la autoridad y dignidad de la persona que ha¬ 
bla: modismo que vemos usado por Homero 
varias veces, y aun por algunos escritores 
castellanos antiguos, y basta por nuestros poe¬ 
tas modernos. Con el mismo lin de prevenir á 
los lectores contra otras semejantes impias sá¬ 
tiras , se han puesto las mas de las palabras 
que se ven intercaladas con letra cursiva, que 
á primera vista parecerán supértluas á los lec¬ 
tores instruidos, los cuales realmente no nece¬ 
sitan de ellas. 

2 V. Pobi-es. 


!0 


San 

/f Henil' miles: guoniam ipsi possi- 
debunt terram, 

5 Beali, qui lugent i qiioniam ipsí con- 
solabiintur, 

tí Seati, qui csuriunf ct sitiunl ju-~ 
stitiam: quortiam ipsi saíurabuntur. 

7 Seati misericordes : quoniam ipsi 
misericordisim. conseqiieníur. 

8 Seati mundo carde: quoniam ipsi 
Seum vidcbuni, 

^ Seati pacifici: quoniam filii Dei no— 
cahiintiir. 

lo Seati, qui perseeutionem patiunfur 
propier justitiam: quoniam ipsorum 
csi rcgnum caclarum. 

I I Seati cstis dan maledixerint vo— 
bis, et pcrsecuti vos faerint, et dixC’' 
rini omne maium adoersUm vos menr 
tientes, propier me: 

is gaudetc, ci exsultale, quoniam mar¬ 
ees vesira copiosa est in ccclis: sic 
enim persccuii sunt prophetas, quifue- 
Tunt ante vos. 

1 3 f^'os esiis sal terree. Quod si sal 
evaraierit, in quo salieiur? ad nilü- 
lam valei ultra, nisi ut mittatur fora.s, 
et canculaeiur ab Ivominibus. 

1 4 Vos estis lux mundi. Non poiest 
civifas abscondi supra montcm posiia : 

1 5 ñeque aeccndunt lucernam, ct po~ 
nunt cam sub modio, sed siiper cande- 
labrum,.ut luceal ómnibus, qui in domo 
sunt. 

16 Sic luceat lu-x vestra coram homi— 
nibus, ut videani opera vcslra bona, et 
glorificent pairem veslrum, qui in coe- 
lis esf. 

ty NolHe putare quoniam veni solvere 
legem, aut propbcías: non veni solvere, 
sed adimplera. 


M A T H E O. 

4 Bienaventurarlos los mansos y hu¬ 
mildes: porrjue ellos poseerán la tierra 

5 Bicnavenlnrados los que lloran’: 
porque ellos serán consolados. 

6 Bienaventurados los que llenen Ua>n~ 
bre y sed de la justicia^ : porque ellos 
serán saciados. 

7 Bienaventurados los misericordiosos: 
porque ellos alcanzar.án misericordia. 

8 Bienaventurados los que tienen pu¬ 
ro su corazón; porque ellos verán á 
Wios. 

g Bienaventurados los pacíficos'*: por¬ 
que ellos serán llamados^ hijos de Dios. 

to Bicnavenlur.sdos lo.s qoe padecen 
persecución por la justicia ^ : porque de 
ellos es el reino de los cielo.s. 

11 Diclmsos seréis cuando los hom¬ 
bres por mi causa os maldijeren, y os 
persiguieren, y dijeren con mentira to¬ 
da suerte de mal contra vosotros. 

12 Alegraos entonces y regoe ijaos, por¬ 
que es muy grande la recompensa que 
os aguarda en los ciclos: dcl mismo mo¬ 
do persiguieron á los profetas que ha 
habido antes de vosotros. 

1 3 Vosotros sois la sal dc la tierra'. 
Y si la sal se hace insípida, ¿ con que se 
le volverá el sabor? para nada sirve ya, 
sino para ser arrojada y pisada dc las 
gentes. 

1 4 Vosotros sois la luz dcl mundo. 
No se puede encubrir una ciudad edifi¬ 
cada sobre un monte: 

1 5 ni se enciende la luz para ponerla 
debajo dc un celemín, sino-sobre un 
candelero, á fin de que alumbre á todos 
los dc la casa. 

iG Brille así vuestra luz ante los hom¬ 
bres , de manera que vean vuestras bue¬ 
nas obras, y glorifiquen á vuestro pa¬ 
dre que está en los ciclos. 

17 No penséis que yo he venido A des¬ 
truir la doctrina de la ley, ni de los 
profetas: no he venido á destruirla, 
sino á darle su cumplimiento®: 


1 En especial la de los vivientes , que es la 
gloria. 

■2 Los oprimidos y aílíjldos, y los que llevan 
una vida penitente. 

3 Ó do ser justos y santos. 


4 Los qac viven en paz , y la procuran ú los 
otros. 

5 V. Nombre, fi Por ser justos. 7 V. Snl. 
8 lesu-Chrislo dió cuinpliinietilo á la Ley con 

su doctrina, con sus obrasy con sus preceptos; 



Capit 

18 Amen quippe dico vobis, doñee 
transeat caehim cí Ierra, jota inwm., aut 
unas apcx non prateribit á lege, do¬ 
ñee omnia fiant. 

ig Qniergo noteerit urtum demanda- 
tis istis minimis , ct dotuerit sic homi- 
nes , jnínñmis voeabiiur in regno cedo— 
rtim ■ e¡ui autem fecerit et doenerit, Me 
tfiasnus tioeabitur in regno ccelorttm. 


20 J)ico enim vobis, guia niA aiiin- 
daverit jiisOtia vcsira plusquam Scriba- 
rum , ct Pharisa:oruni, non inirahiiis in 
regnum ccelorum. 

21 Audisíis guia dictum est antiquis: 
Non occides: giii autem occiderit , reux 
erif judíelo, 

22 Ego autem dico vobis: guia Omnás, 
gui irascitur fralri siio, rcus erit ju- 
dicio. Qui autem dixerU fratri suo, ro¬ 
ca : rcus erit concilio, Qui autem dixe- 
rit, fatae\ reus erit gehennee ignls. ■ 

a 3 Si ergo ojjers munus iuum ad'al- 
iare, ef ibi recordatas fueris guia fra- 
ter íuus Jmbet aligitid adeersiim íc ; 

ai relingue, ibi munus iuum ante al¬ 
tare, ct .vade' priiis. recpnciliari ji'afri 
tito -, et tune c'eniens'offeres muiius iüumí 

25 Esto consenftens adversario tuo 

citó dum es in vía eum coi ne forte 
iradat te adeerserrius judici, ct judex 
iradat te ministro v et in carcercmmit:- 
taris. ,11. • . . • 

26 Amen dico Ubi, non exies inde, do¬ 
ñee reddas novissimum guadrantem. 

27 Andisiis guia dictum est aniiguis-. 
Non maicliabcris. 


(lió campllnaícnto ú lás leyes ceremoniales vc- 
TÍñcaniJa el objeto y el fin de ellas, tjue era el 
mismo Jesii-Cristo: i las morales vindican¬ 
do su integridad é inteligencia contra los Es¬ 
cribas y Fariseos que las liabian corrompido 
con sus tradiciones y falsa interpretación: y 


C L O V. II 

18 Que con toda verdad os digo, que 
autes lallarin el cielo y la tierra, que 
deje de cumplirse perlcctamcnte cuanto 
cotilicne la ley, hasta una sola jota <5 
Apice de ella. 

19 Y asi el que violare uno de estos 
mandamientos por mínimos que pa¬ 
rezcan , y ensenare A los hombres á ha¬ 
cer lo mismo, serd tenido por el mas 
pequeño, esto es por nulo, en el reino 
de los ciclos'; pero el que los guardare 
y enseñare , esc será tenido por grande 
en el reino de los cielos. 

20 Porque yo os digo, que si vuestra 
justicia no es mas llena y mayor que la 
de los Escribas y Fariseos, no cntr.i- 
rcis en el reino de los ciclo.s. 

21 Habéis oido que se dijo á vuCsli'O.s 
mayores; No matarás : y que quien ma- 
láre, será condenado á muerte en juicio. 

22 Yo os digo mas : quien quiera que 

turne ojeriza con su hermano, merece¬ 
rá que el juez le condene. Y el que le 
llamáre raca merecerá que le con¬ 
dene el concilio. Mas quien le 11 a- 
mdre fatuo 3 ; será reo del fuego del 
infierno. ... , > • j,, 

23 Por tanto, si al Itcmpodc presen¬ 
tar tu ofrenda en el altar , allí le acuer¬ 
das que tu hermano tiene alguna que¬ 
ja cojitra tí: 

24 deja allí-mismo, tu ofrenda delan¬ 
te deh all.ir., y ve primero á reconci¬ 
liarle con tu hermano: y dcspue.s vol¬ 
verás á presentar tu ofrenda. 

25 Componte luego con tu contrario, 
mientras estás con él todavía en. el ca¬ 
mino ; no sea que te ponga en mano.s 
del juez j. y el juez te .entregue, cp las 
de! .alguacil: y le metan en la^íyirrel. 

26. Aseguróle de cierto, que de allí no 
saldrás, hasta que pagues el último ma¬ 
ravedí. , 

37 Habéis oido que se dijo á vuestros 
mayores: No cometerás adulterio. 


alas Judiciales dando cuTnplimfento íTo que 
ellas significaban y confirmando ló'qae tenían 
de derecho común y perpetuo. 

1 5 . Aiig. Tract. 122. mjoan. 

2 Véase ñaca. 

3 Mentecato, ó impío. 



■ San Matiieo. 


a8 Ego autcm dico cohh : quia omnis, 
qiti uiderit miilier em ad concupiscendum 
eam , jam nuxchaius est eam in corde 

.«iO/ 

2 g Quod si oculus iuus deartcr scatir- 
dalizai te, erue eum, et projcce ais le-, 
e.Tcpedil enim tibí uf pereat Uniim mem- 
Lrorum. iuorum, quám totum corpus 
tuum mittaíur in gehennam. 

3 o Et si desrtra manus tua scanda— 
Jizal te, abscide eam, et projite ais 
te - expedlt enim Ubi ut pereat nimm 
mémbrorVTn tuorum , quám totum. cor- 
pus tuum eaí in gehennam. 

3! Diclum est caUem: Quicumque di- 
miserit uxorem suam , det ei líbellum, 
repitdii. 

■ 3 a Ego aiitem dico vobis ■ quia omnis, 
qui dimiserit uxorem suam, excepid 
fornicationis causfl, fcu.it eam mcecha- 
ri : el qui dimissam dxixerit , adulterat, 

3.3 Uencm audistis quia diettan est- 
dátiquis : Non. peiquraiis: reddds auíém 
Domino juramenta lúa. i i ■■ 

■tn. ■ _ . i- ; ' ;! 'i ' 

-'3'4' Egó autem dico vobis, non jiitare 
omnino : rjeque per teelum, qUia thro- 
nus Dei est ■. 

35* ncqve per ie?-ram j qiiia scahellum 
tSV pedum -ejws : •ñeque -per Jerósolf- 
rÁam , quid eitfitds est magrii regis •: r. 

36 ñeque- per capiít Umm juraréris^ 
quid non potes unum''capillum >alium 
fácefié aut nigruih: ; ■ 

Zq 'Sit aufimr¡sc>bno' vester, est', .estj 
PÓn-i' /ióti-. diuod‘‘autem. his'_ni»tn4dri- 
ii¿ÍS'eÉP,á malo ‘eM. il r :..irt;jiír. \ éi 
^Sf'lAuái.'His'qu't'ía dícium est-i'Ocutíem 
pro'ocuio, et denlemi pro’dente, í¡ • 

3g Ego autem dico -vobis, non.rcsis- 
tbi^é 'yttaló ; 'íüi Si' quis -te percusiserit in 
de.xlemmi maxiHam tuam,’ precie illi 
ti aileram ■. 


1 ¡Véase Eseándaio, 

a Porque todaría es muger del otro, aunque 
dejada ó divorciada de él. 

3 Proviene 6 de la descounanza de aquel 
que exije el juramenta , • de la malicia de 


a 8 Yo os digo mas: cualfjuieía que 
mirare á una muger con mal deseo Acia 
ella, ya adulteró en su corazón, 

2g Que si tu ojo derecho es para lí 
wna Ocasión de pecar ’, sácale y arrója¬ 
le fuera de tí; pues mejor te está él 
perder uno de tus miemhros, que no 
qué lodo tu cuerpo sea arrojado al in- 
fieriio. 

3 o Y^ si es iu mano derecha la que te 
sirve de escándalo ó incita á pecar , cór¬ 
tala, y tírala lejos de tí; pues mejor le 
está que perezca uno de tus miombros, 
que no el que vaya todo tu cuerpo al 
infierno. 

3 t Hase dicho; Cualquiera que despi¬ 
diere á su muger, déle libelo de repudio. 

32 Pero yo os digo: que. cualquiera 
que despidiere A su muger , si no es por 
causa de adulterio, la expone á ser ádól- 
Icra ¡ y el que se casare con la repudia¬ 
da, es asimismo adúltero’. ■ 

33 También habéis oido quc se dijo á 

vuestros mayores: IS'o jurarás en falso; 
antes bien cumplirás los jtiramenlo.s 
hechos^ al. Seíjor, • , n ., ',- 

34 Yo os digo ma.s, que de ningún 
modo juréis sin justo motieó.- ni por 
el ciclo, pues es el trono de Dios; 

33 ni por la .tierra , pues es la pean.a 
de sus pies; .ni por Jcrnsaleint .pórque es 
la ciudad ó coi-te del gran. rey- ■. 

36 ni tampoco juraréis por vuestra 
cabeza, pues.no está en vuestra.mano 
el hacer blanco tíf negro tin solo-cábcllo. 

3 y Sea p'ues vuestro-, modo dé. hablar, 
sí , sí i- ó noq-no -: que do que pasa -de es¬ 
to, de mal principio proviene 3 . 

38 ■ Habéis oido qu’e'sc dijo ■■*1 Ojo por 

ojo-; y diente por diente i ■>. ' 

39 Yo empero os digo, que no ha¬ 
gáis resistencia al.agra-vio! .'antes si al¬ 
guno te hiriere cn la .mejilla derecha, 
vuélvele también la otra; 

-T—--n-■ . 

aquel á quien se exije , ó de la ligereza 0 itre- 
vercncia de alguno ó de ambos. 

^Exod.. XXI. V. 9 .t+—lev. XXIE 
V. 30 .— DeiU. XIX. v. 31 . I 




Capitulo VI. 


4o lEl ci¡ qui vull tecum judicio con¬ 
tenderé, et funi'cam iuam tollere, di- 
mitte ei et pallium'. 

4 i cí quicumqite te angariavertt mille 
passus f •vade cum illo ci alia diio, 

4 a Qui petit á te, daei: et volcntC 
mutuari á le, ne averiaris. 

43 Audistis qiiia dietirm esi'. Diliges 
proximum tuum, ei odio hahebis ini- 
micum iuum. 

4 4 Ego aiiiem dico eobis ■ Eiligite ini- 
micoí vesiros, benefaciie his, qui oderunt 
vos ; et orate pro persequentibus, et ca- 
íurrmiatttihus oos- 

45 ut sitis filii patrie eesiri, qut in 
cceiis est : qüi solem suum oriri facit 
super hanas ei malos' et pluit super 
Justos ei injustos, 

46 Si enitn diligitis eos, qui vos dili— 
guni, quam mercedem liahebitis? non- 
ne et puhlicani hoc faciunt ? 

47 Et si salutavcritis fratees vesiros 
tantíiTrí, quid nmplins facitis? nonne 
et eihnici hoc faciunt? 

48 Estate ergo vos perfetii, sicut et 
pater aester caelcstis perfectas est. 


r3 

4 0 Y al que quiere armarte pleito 
para quitarte la túnica, al&rgalc tam¬ 
bién la capa: 

4 1 y S quien te forzare á ir cargado 
mil pasos, ve con el otros dos mil. 

42 Al que te pide, dale: y no tuerzas 
tu rostro al quC pretende de ti algún 
préstamo'. 

43 Habéis oido que fue dicho: Ama¬ 
rás 4 tu prójimo * , y {han añadido ma- 
laménte) tendrás odio á tu enemigo. 

44 Yo os digo mas: Amad á vuestros 
enemigos : haced bien á los que os abor¬ 
recen , y orad por los que os persiguen 
y calumnian: 

45 para que seáis hijos imitadores de 
vuestro padre celestial: el cual hace 
nacer su sol sobre buenos y malos; y 
llover sobre justos y pecadores. 

46 Que si no amais sino á los que os 
aman, ¿qué premio habéis de tener? 
¿no lo hacen asi aun los publícanos? 

47 Y si no saludáis á otros que á vues¬ 
tros hermattos, ¿qué tiene eso de parti¬ 
cular? por ventura ¿no hacen tanibieu 
esto los paganos? 

48 Sed pues vosotros perfectos, asi 
como vuestro padre celestial es perfec¬ 
to imitándole en cuanto podáis. 


CAPÍTULO VI. 


Prosigue Jesas enseñando ; j trata de la limosna , de la oración, del ayu¬ 
no : dice que no debemos atesorar para este mundo sino para el cielo: 
que nuestra intención debe ser recta: que no se puede servir d Dios y al 
inundf ); y hace ver la coiifianza que debemos tener en la Procidencia 

divina. 


I Áiíendiíe ne fustHiam vesíram fa- 
ciatis coram hominibus, ut videamini 
ai eis; alioquin mercedem non habebi— 
tis apud patrem vestrum, qui in <xp- 
Us est. 


a Ciim ergo facis eJeemo.synam, noli 
tuba esmere ante te, sicut hypocrüa: fa¬ 
ciunt in sjnagogis, et in vieis, ut hono- 
rificentur ab hominibus. Amen dico va- 


1 Guardaos bien de hacer vuestras 
obras buenas en presencia de los hom¬ 
bres, con el fin de que os vean: de otra 
manera no recibiréis su galardón, de vues¬ 
tro padre, que está en los cielos. 

2 Y asi cuando das limosna, no quie¬ 
ras publicarla i son de trompeta, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas, y 
en las calles ó plazas, á fin de ser hon— 


1 Dmt. XF. V. 8. 


a Lev. XIX. V. i8. 


i4 San M. 

í/f, receper'uní mercedem siiam, 

3 Te aittcm fatiente clecmasynarn^ nes- 
eiat sinisíraiiua quid faciat dextera 
tua-. 

4 ut sit eleemósyna fuá in ah^candi- 
to, el pater titas, qui videt in abscon- 
dito, rcddei Obi. 

5 Tlt citm oraiis , non erilis situi Ity- 
pocriftc , qui arnant in syriagogis et in. 
an^ulis plafeartim stantcs orare, ut ai— 
deanfur ab hominiius: amen dito do- 
bis, reeeperuni mercedem suam. 

6 Tu autem cian oraveris, intra in 
albitulwm. tuum , et elauso ostia , ora 
patrem tuum in abscondiío-. et pater 
iiuis, qui videt in abscondito, rcddct tibi. 

7 Orantes autem , nolite muítum lo- 
qui, sicut ethnici: putant enim quod in 
multiloqato 3U0 exaudiantur. 

8 Nolite ergo assimiíari eis : scü enim 
pater vester, quid opus sit vobis, ante- 
quam petatis eum. 

9 Sie ergo vos orabitis : Pater nasier, 
qm es in calis: sanciificetur nomen tuum. 

10 Adoeniat regnum tuum. Fiat vo¬ 
luntas toa, sicut in calo, et in térra. 

11 Pancm nosírum supersubstanfia- 
lem da nobis Imdií. 

13 Eí dimilte nobis debita nostra, si— 
cut et nos dimitiimus debitoribus nos- 
iris. 

13 Sí ne nos inducas in tentationem. 
Sed libera nos ñ malo. Amen. 

14 Si enim dimiseriiis liominibus pec- 
eata eorum: dimitíei el vohis pater 
vester calesiis delicia vestra. 


1 En el lexlo griego selee é> xw oMcfC en 
público : y añ lo Iradujo el F. Granada. 

3 Lac, XI. v, 2. 

3 El Sr. Arzobispo Illartini traduce ; per sos- 
teatamenío, para el sustento. Ep S. Lite. XI. 
V. 2, en logar de supersubstáutinlem es 
como se traduce aqoijtl .laÜA la.palabra griega, 
intoúíisv usó el traductor de la palabra quoti- 
diamim,áB cada dia: ambos sentidos están ad- 


T HEO. 

rados de lo» hombres. En verdad os di¬ 
go, que ya recibieron su recompensa. 

3 Mas tú cuando des limosna, haz que 
tu mano.. izquierda no perciba lo que 
hace tu derecha: 

4 para que tu limosna quede oculta, 
y lu padre, que ve lo mas oculto, te re¬ 
compensará en público 

5 Asimismo cuando oráis, no habéis 
de ser como.los hipócritas, que de pro¬ 
pósito se ponen á orar de pie en las si¬ 
nagogas y en las esquinas de las calles, 
para ser vistos de los hombre.s: en verdad 
os digo, que ya recibieron su recompensa. 

6 Tú, al contrario, cuando hubieres 
de orar, entra en tu aposento, y cer¬ 
rada la puerta, ora en secrelo á tu pa¬ 
dre , y tu padre , que ve lo mas secreto, 
te premiará en público. 

7 En la Oración no afectéis hablar 
mucho, como hacen los gentiles : que se 
imaginan haber de ser oidos á fuerza 
de palabras. 

8 lío queráis pues imitarlos; que bien 
sabe vuestro padre lo que habéis me¬ 
nester, antes de pedírselo. 

9 Ved pues cómo habéis de orar “ ; Pa¬ 
dre nuestro, que estás en los cielos: san¬ 
tificado sea el tu nombre. 

10 Venga el tu reino. Hágase tu vo¬ 
luntad, como cn el cielo, asi también 
en Ja tierra. 

ti El pan nuestro- de cada dia3dá¬ 
nosle hoy. 

12 Y perdónanos nuestras deudas, asi 
como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores. 

13 Y no no.s dejes caer en la tenta¬ 
ción. Mas líbranos de mal. Amen. 

14 Porque si perdonáis á los hombres 
las ofensas que cometen contra vosotros: 
también vuestro padre celestial os per¬ 
donará vuestros pecados. 


snitidos por la Iglesia. Si trae la etyaio- 

logia de ourlx , quiere decir sobresiistancial: j 
si la trae del verbo , significa de cada dia, 
esto es, el pan que basla para hoy, y viene de 
dia eq ¿a. Porque iva/ii signiQea, entre otra» 
cosas ¡venir después , suceder, seguir, j asi 
.leemosnn Jlenióstenes ctuou.uúu ei.mes-que en. 
tra\. el Diccionario de Jüscdpula yerbo Eo. 



CapitcIíO vi. 


i 3 Si auícTn non dimiseritis homini- 
bus: nec paicr vcsfer dimiltct vobispnc— 
tata vesfra. 

16 Cum aulem Jejunafis , nolUc fitri 
sicuí hypocrifcE Irisles: exlerminant 
enim facies suas, ut appareant homi- 
nibus jcjunantcs. Amen dicQ nobis, 
(fuia reccperunt mercedcm suam. 

17 Tu autem, cUm Jejunas, unge ca¬ 
pul iuum , ci faciem iuum lava , 

18 ne vt'dcaris hominibus jejunans, 
sed patrí tuOf qui est in abscondUo: e.t 
pater tuus, qui videt in abscondito, 
reddet tibí. 


19 Nolile thesaurizare vobts thesaii— 
ros in ierra ; ubi ccrugo, ct linea demo- 
litur: el ubi futes cffodiunt, etfuraníur. 

a o Tliesaurizaie autem vohis fltesau- 
ros in cedo ; ubi iieque ecriigo, ñeque ti~ 
nea demolitur: ct ubifures non effodiuní, 
ncc furantur. 

21 Ubi enim est Ihcsaurus tuus , ibi 
esi ei cor tuiim. 

32 Lucerna corporis tui est ocultis 
tuus. Siocuius tuus faeril simplex: to~ 
Uim. corpas Iuum lucidum erit. 


1 5 Pero sí vosotros no perdonáis á los 
hombres; tampoco vuestro padre os per¬ 
donará los pecados. 

16 Cuando ayunéis, no os pongáis ca- 
ritristes como los hipócritas: que desfi¬ 
guran sus rostros, para mostrar á los 
hombres que ayunan. En verdad os di¬ 
go, que ya recibieron su galardón. 

17 Ti'i, al contrario, cuando ayunes, 
perfuma tu cabeza, y lava bien tu cara*, 

tS para que no conozcan los hombres 
que ayunas, sino únicamente tu padre, 
que está presente á lodo, aun lo que 
hay de mas secreto: y tii padre, que ve 
lo que pasa en secreto, te dará por ello 
la recompensa. 

19 No queráis amontonar tesoros para 
vosotros cu la tierra: donde el orin, y la 
polilla los consumen: y donde los la¬ 
drones los desentierran, y roban. 

20 Atesorad mas bien para vosotros 
tesoros en el cielo; donde no hay orin, 
ni polilla que los consuma ; ni tampoco 
ladrones que los desentierren , y roben. 

21 Porque donde e.slá tu tesoro, allí 
está también tu corazón. 

22 Antorcha de tu cuerpo son tas 
ojos. Si tu ojo fuere seneitío, d estuvie¬ 
re limpio: todo tu cucrjio estará ilumi¬ 
nado. 


2 3 Si autem- ocultis tuus fuerit. ne- 
quam : totum corpas luuYi'tfinebrosum 
erit. Si crgo lumen, quod in te est, fe- 
nebree sunt: ipsee Icnebrcc quantoc eruni? 

i 

a 4 Nema potest duobus dominis servi¬ 
ré : auf enim ununi odio habebit, et al- 
ferum diligctz.auf lUnum susíinebit ^ el 
alterum contemnet. Non potestis Dea 
serviré et. mammona:, , , , 

2 5 Ideo dicp vohis, ne. spllicUi'- s/lis 
animcE vestree quid mandaectis , ñeque 
corpori vesira quid induamini. Nonne 
anima plus esi qudm esca : et Corpus 
plus quám vestimentum ? 

. . t 

a 6 'RespicUe volaíUia cceli, quoniam, 
non serunt, ñeque metuni , ñeque con- 
gregani in harrea: et pater vester cce— 


23 Mas si tienes malicioso ó malo tu 
ojo : todo tu cuerpo estará oscurecido. 
Que si lo que debe ser luz en tí es ti¬ 
nieblas : las mismas tinieblas ¿ cuán 
grandes serán ? 

24 Ninguno puede servir á dos seBo- 
res: porque ó tendrá aversión al uno, y 
■amor ál otro: 6 si se sujeta al primero, 
mirará con desden al segundo. No po- 
deis servir á Dios y á las., riquezas. 

' .aS En razón de esto os digo, no os 
acongojéis por el cuidado de hallar que 
comer,para sustentar vuestra vida, ó de 
donde sacaréis vestidos para cubrir vues¬ 
tro Cuerpo. Qué ¿ no vale mas la vida 6 
el olma que el alimento: y el cuerpo 
que el vestido? • 

26 Mirad las aves del ciclo, cómo no 
siembran, ni siegan, ni tienen grane¬ 
ros : y vuestro padre celestial las ali- 


1 Véase Unción. 


i6 


Sah Matheo 


lestis pascit illa. Nonne vos Tyiaffis plu— 
ris esíis illis ? 

27 Quis aulem vesirúm cogitans po- 
test adjicere ad staiuram suam cudi- 
ium unum? 

aS Et de vestimento quid solieiti es— 
tis? Considérale tilia agri quomodo 
crcscunt: non laharant , ñeque ncní. 

29 Dico cadem vobis , quoniam neo 
Salomón in omni gloria sua coopertus 
est siaii unum ex istis. 

Jo Si aulem fcnum agri, quod ho- 
dié est, et eras in clibamim miltilui'j 
Deus sic eestil: quanió magis vos mo- 
diccc fidei? 

3 1 NolUe ergo solliciii csse , dicentes-. 
Quid rruindueabimus , aul quid bibemus^ 
aut quo opcricmur? 

3a hcec enim omnia gentes inquirunt. 
Seit enim pater vestcr, quia las ómni¬ 
bus indigetis. 

33 QuceriU ergo primUm regnum Beit 
et justitiam ejus: ei hcec omnia adji- 
eientiu' vobis. 

34. Nolite ergo .tolliciti esse in crasfi- 
num. Crasíinus enim dies solicitus erit 
sibiipsi : sufficit diei malitia sua. 


menta. ¿ Pues no valéis vosotros mucho 
mas sin comparación que ellas ? 

37 Y ¿ quién de vosotros & fuerza de 
discursos puede añadir un codo á su es¬ 
tatura ? 

a8 Y acerca del vestido ¿á qué pro¬ 
pósito inquietaros ? Contemplad los li¬ 
rios del campo como crecen y Jlorecen: 
ellos no labran, ni tampoco hilan. 

29 Sin embargo yo os digo, que ni Sa¬ 
lomen en medio de toda su gloria se 
vistió con tanto primor como uno de 
e.slos lirios. 

3 0 Pues si una yerba dcl campo, que 
hoy es ó Jlorece, y mañana se echa en 
el horno, Dios asi la viste: ¿ cuánto 
mas á vosotros hombres de poca fe? 

3 1 Asi que no vayais diciendo acongo¬ 
jados : ¿Donde hallarémos que comer y 
beber ? ¿ Donde hallaremos con que ves¬ 
timos ? 

33 como hacen los paganos, los cua¬ 
les andan ansiosos tras todas estas co¬ 
sas; que Lien sabe vuestro padre la ne¬ 
cesidad que de ellas tenéis. 

33 Asi que, buscad primero el reino 
de Dios, y su justicia: y todas las de- 
mas cosas se os darán por añadidura. 

34 No andéis pues acongojados por el 
dia de maiiana; que el día de mañana 
harto cuidado traerá por sí ; bástale ya 
á cada dia su propio afan ó tarea. 


CAPÍTULO Vil. 


Concluye Jestis su sermón admirable: advierte que no se d^ejuzgar mal 
del prójimo ; y que no deben darse á los indignos las cosas santas : habla 
de la Oración y perseverancia en ella: de la caridad; da cuan estrecho es 
el camino del cielo: de los falsos profetas i de que por los frutos se cono¬ 
ce el árbol; y del edificio fundado sobre peña, ó sobre aféná-. ■ 

.No juzguéis á los demas, si queréis 
no ser juzgados. 

3 Porque con el mismo juicio que 
juzgáreis, habéis de ser juzgados : y con 
la misma medida con que midiércis, se¬ 
réis medidos vosotros.’ ' 

3 Mas tú ¿ con qué cara te pones á mi¬ 
rar la mota en el ojo de tu hermano: y 
no reparas en la viga que está dentro 
del tuyo? 


I olite judicare^ ut non Judicemini. 

3 In quo enim j'udicio /udicavériíis., 
judicabimini: et in qua mensura mensi 
fueritisy remetietur voA/s. 

3 Quid auiem vides festucam in ocu¬ 
lo fratris tui : el irabem in oculo tuo 
non vides ? 



Capiti 

4 Au( quomodo dicisfratrí tuo‘. Sine, 

‘ ejieiam fesiucam de ocu/ol iuo ; et tice 

trahs est in oculo Iuo ? 

5 Hypocrila, ejice prímiim frabem de 
oculo iuo, et tune vidcbi’s ejicere fesiu¬ 
cam. de oculo frairis fui. 

6 Noliíe daré sanctum cantbus, ñe¬ 
que mittatis margaritas vcstras ante 
porcos, ne forte conculcent eos pedibus 
ruis , el conversi dirumpant vos. 

7 Petiie, et dabüur vobis : fpicerile, et 
inveiiietis : púlsate, et aperieiur vobis. 

8 Omnis cnim qtlí petit, accipit-, et 
qui quecrit, invenit ; et pulsanti ape- 
ritlur. 

9 Aul qius est ex vobis homo, quem 
si petierit filius suus panem , nunquid 
lapidem pon iget ei? 

10 Aut si piscem petierit, nunquid 
serpcntem porriget ei? 

11 Si ergo vos , cUm sitis mati, no.s- 
íis bona data daré filiis veslri.s : quantb 
magis Pater vester, qui in ceelis est, 
dabit bona petentibus se ? 

j a Omnia crgo qucrcumque vu/lis ut 
faciant vobis homines, et vOsfacite illis. 
Hace est enim lex, et Prophelce. 

1 3 Intrate per angustam portam : quia 
lata porta , et spatiosa via est, quee du- 
cit ad perditionem, et multi sunt qui 
infrani per eam. 

14 Quam angusta porta, et arefa via 
est , quai ducit ad viiam : et pauci sunt, 
qui inveniunt eam I 

1 5 Altcndiie á falsi 's prophetis, qui 
veniunt ad vos in veslimcnlis oviiim, in- 
trinsccus aulem sunt tupi rapaces-, 

16 d fruclibus eorum cognosceíis eos, 
Nunquid coUigunt de spinis uvas, aut 
de iribitlis ficus ? 

17 Sic omnis arbor bona frueiiLs bo¬ 
nos facit : mala autem arbor matos 

fruetus facit, 

18 Non potest arbor bona malos fru¬ 
etus facere- ñeque arbor mala bonos 
fructu.s facete. 

1 9 Omnis arbor, quee non facit fructum 

Toar. V. 


i O VI r, 

4 ó ¿cómo dices á lu hermanot Deja 
(fue yo saque esapajita de luojo: mieu- 
Iras lú mismo llenes una viga eu el tuyo? 

5 Hipócrila , saca primero la viga de 
tu ojo, y entonces verás cómo has de 
sacar la mola del ojo de tu hermano. 

6 No deis á los perros las cosas san¬ 
tas, ni echeis vuestras perlas á los cer¬ 
dos, no sea que la.s huellen con su.s 
pies, y se vuelvan conlra vosotros y os 
despedacen. 

7 Pedid, y se os dará: Ltiscad, y ha¬ 
llaréis: llamad, y os abrirán, 

3 Porque todo aquel que pide, recibe: 
y el que busca, halla: y al que ¡lama, 
■se le abrirá. 

9 ¿Hay por ventura alguno entre vos¬ 
otros que, pidiéndole pan un hijo suyo 
le dé una piedra? 

10 ¿Ó que si le pide un pez, le dé 
una culebra? 

11 Pues si vosotros, siendo malos <í 
de mala ralea, sabéis dar buenas cosas 
á vuestros hijos: ¿cuánto mas vuestro 
Padre cclcslial dará cosas buenas á los 
que se las pidan ? 

13 Y asi haced vosotros con los Je¬ 
mas hombres todo lo que deseáis que 
bagan ellos con vosolro.s. Porque esta es 
la .suma de la Ley, y de los Profetas. 

1 3 Entrad por la puerta angosta; por¬ 
que la puerta ancha, y el camino espa¬ 
cioso son los que conducen á la peñli- 
cion, y son muchos los que entran por él, 

1 4 ¡Oh que angosta es la puerta, y 
cuán estrecha la senda que conduce á 
la vida eterna: y que pocos son los 
que atinan con ella! 

■ 5 Guardaos de los falsos profetas, que 
vienen á vosotros disfrazados con pieles 
de ovejas, mas por dentro son lobos vo¬ 
races : 

16 por sus frutos ú obras los conoce¬ 
réis. ¿Acaso se cogen uvas de los espi¬ 
nos , ó higos de las zarzas? 

17 Asi es que todo árbol bueno pro¬ 
duce buenos frutos; y todo árbol malo 
da frutos malos. 

18 Un árbol bueno no puede dar fru¬ 
tos malos: ni un árbol malo darlos 
buenos. 

19 Todo árbol, que no da buen fru- 

B 
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éonum , e.xcide/iir , ef in ig-nem miiteiiir. 

20 ex fritclióus eorum cognos— 
ceiis eos. 

21 Non omnis, qiii dictt mihi ^ Domi¬ 
ne , Domine , intrabit in regnum ccelo- 
rum: sed tjui facit voiuntatem Patris 
mei , /fiii in cwlis cst , ipse intrabit in 
resnum ccclorum, 

23 Muía dieent mihi in illa die-. Do¬ 
mine , Domine , fionnc in nomine íuo 
propheiavimus , ct in nomine tuo das— 
monia ejecimiis , et in nomine tuo vir- 
tuies maltas fecimn.'i? 

23 Dt tune confiíebor illis: Quia nun— 
quam. novi vos ; diseedite á me, qui ope- 
ramini iniquiiatcm. 

2 4 Omnis ergo, qui audit verba mea 
haec , et facit ea , assimilabitur viro sa— 
pienti , qui trdijicavií domiim. suam su— 
pra petram, 

2 5 ct descendit pluvia, et vcnerunl 
JUitnina , et Jlneerunt vc.ytli, et irrnr- 
runi in domum illam, et non cecidií-. 
fúndala cnim eral super petram. 

26 £< omnis, qui audit verba mea 
hecc, ct non facit ca, similis crit viro 
sUcUo , qui eedijicavit domum sitccm su¬ 
per arenan! : 

27 el descendit pluvia , ct vencrunt 
Jlumina , ct Jlaverunt venii, et irriie- 

runt in domum illam, et cccidit, ct fuit 
ruina iliius magna. 

28 Et facfum e.st: ciim consummas— 
set Je.sus verba hoce , admirabantur iur- 
bcc super doctrina tjus. 

29 Eral enim docens eos sicut poies- 
iatem habens, et non sicut Scriba: eo— 

_ rum et Pharisoei, 
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ítheo. 

to, será corlado , y echado al fuego. 

20 Por sus frutos pues los podréis co¬ 
nocer. 

2 1 Ro todo aquel que me dice, ¡Oh 
Señor, Señor! entrará por eso en el rei¬ 
na de los ciclos - sino el que hace la vo¬ 
luntad de mi Padre celestial, ese es el 
que entrará en el reino de los cielos. 

22 Muchos me dirán en aquel día del 
juicio: ¡Señor, Señor! ¿pues 110 hemos 
nosotros profetizado en tu nombre , y 
lanzado cu tu nombre los demonios, y 
hecho muchos milagros en tu nombre? 

23 Mas entonces yo les protestaré; Ja¬ 
mas os he conocido por míos: apartaos 
de mi, operarlos de la maldad. 

24 Por tanto , cualquiera que escucha 
estas mis Instrucciones, y las practica, 
será .semejante á un hombre cuerdo que 
fundó su casa sobre piedra , 

25 y cayeron las lluvias, y los ríos 
-s.alieron de madre, y .soplaron los vien¬ 
tos , y dieron con ímpetu contra la tal 
casa, mas nú fue destruida; porque esta¬ 
lla fundada sobre piedra. 

26 Pero cualquiera que oye estas ins¬ 
trucciones que doy, y no las pone por 
obra, será semejante á un hombre loco 
que fabricó su casa sobre arena: 

27 cayeron las lluvias, y los rios sa¬ 
lieron de madre , y soplaroit los vien¬ 
tos, y dieron con ímpetu contra aque¬ 
lla casa , la cual se desplomó, y su rui- 

' na fue grande. 

28 Al fin, habiendo Jesús concluido es¬ 
te razonamiento, los pueblos que le oian 
no acababan de admirar su doctrina. 

29 Porque su modo de instruirlos era 
con cierta autoridad soberana', y no á 
la manera de sus Escribas y Fariseos. 

I V ÍII. 


Jesús cura d un leproso, al criado de un Centurión ,'yála siiegra de San 
Pedro ; sosiega al mar alborotado;y sana endemoniados. 

I Cum autem descendissét de montCf 1 ílabiendo bajado Jesús del monte, 


I ha palabra soberana miresc como si fue- ga l^o-xix , que cu la volgala se traduce po¬ 
ra del texto; porque realmente asi lo exijo testas. 

la rigorosa y exacta sigDÍficacrou de la voz gric- 
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.vcftite sunt cum iiirbae: muHa :: 

2 et. ecce leprosas venicns , adorabat 
eum , dke.ns : Domine, si vis , potes irte 
miindarc. 

3 Ei e.xtendens Jesiis mamim , tetigit 
eum , dicens : oto. Mandare. £i con— 
fesiim miindata est lepra ejtis. 

4 Et ait illi Jesús-. yide.¡ nemini di- 
.reris ; sed vade , o.slende te sacerdoti, 
et offer miinus, (/aod praecepit Moyses, 
in tesiimonium iilis. 

5 Cüm. aictem inirois.sci Capharnanm, 
accessif ad eum Centuria, rogan.s eum, 

6 et dicens : Domine, puer meus ja- 
eet in domo paralylicus , el -mate tor— 
ejuelur. 

•¡ Et ait illi Jesús Eso veniam, el 
curaba eum. 

B Et re.spondens Centuria, ait- Do¬ 
mine non . 9 um dignus tU infres sub 
teclum meiim ; sed iantum dic verbo, et 
sanabitiif puer meus. 

^ Nam et eso homo sum sllb potesla- 
fc consiitutus, habens sub me milites, 
et dko huic : Vade , et vadit -. ei alii, 
Veni, et venit; et servo meo, Eac ¡toe, 
ei facit. 

I o Audiens aufem Jesús miratus e.cf, 
et sequentibus se dixii -. Amen dko vo- 
bis, non inveni taniam Jidem in Israel. 

II Dko autem vobis , quod rmiUi ah 
Oriente, ci Occidente ecniení, et rccum- 
bent cum Abraham, et Esaac , et Jacob 
in res no ecelonim - 

la ftlii aiiicm resni ejicieniur in te- 
nebros e.-cteriores : ibi erit Jletiis , et síri— 
dor dentium. 

1 3 Et di.xit Jesús Centurioni -. Eade, 
ut sicut credidisii, fiai Ubi, Et sanatus 
est puer in illa hora. 

1 4 Et cüm cenisset Jesús ia domum 
Pelri, oidil socriim ejus jaceniem , et 
febricitaníem: 


O Vlir. rg 

le fue siguiendo una gran miicheduiu- 
bre de geiiles: 

2 en esto, viniendo i él un leproso, 
le adoraba, diciendo: Scilor, si tú quie¬ 
res , puedes limpiarme. 

3 Y Jesús extendiendo la mano, le to- 
c< 5 , diciendo: Quiero. Queda limpio. Y 
al instante quedé curado de su lepra. 

4 Y Jesús le dijo: Mira que no lo 
digas ñ. nadie: pero ve .d presentarte al 
sacerdote, y ofrece el don que Moyses 
ordenó *, jtara que les sirva de testi¬ 
monio. 

5 Yal entrar en Capbarnaum le salió 
al encuentro un Centnrion , y le rogaba, 

(i diciendo: Señor, im criado mío ^ es¬ 
tá postrado en mi casa paralitico, y pa¬ 
dece muchísimo. 

7 Dicele Jesús; Yo iré, y le curaré. 

S Y le replicó el Centurión: Señor, 
no soy yo digno de que lú entres en mi 
casa; pero mándalo con tu palabra, y 
quedará curado mi eriado. 

g Pues aun yo > que no soy mas que 
un hombre sujeto á otros , como tengo 
soldado.s á mi mando, digo al uno: 
Marcha, y él marcha: y al otro; Ven, y 
viene; y'á mi criado, Haz e.slo, y lo 
hace. 

lo Al oir cslo Jc.siis mostró grande 
admiración , y dijo á los que le seguian; 
En verdad os digo que ni aun en medio 
de Israél he hallado fe tan grande. 

I 1 Asi yo os declaro, que vendrán mu¬ 
chos srnfiles del Oriente y del Occiden¬ 
te, y estarán á la mc.sa con Abraham, 
Isaac, y Jacob en el reino de los cielos: 

12 mientras que los hijos del reino 
{los judíos) serán echados lucra .á las 
tinieblas 3 ; allí será el llanto, y el cru¬ 
jir de dientes. 

1 3 Después dijo Jesús al Centurión: 
Vele , y sucedale conforme has crcido. 
Y en aquella hora misma quedó sano el 
criado. 

— i 4 Habiendo después Jc.sus ido á ca.sa 
de Pedro, vió íi la suegra de é.síc en ca¬ 
ma, con calentura: 


2 Véase Muchacho. 
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3 Véase Tinieblas. 


20 


Sam Matheo. 


1 5 ct tetigií maniim ejus, cí dimisit 
cam febris , et siivrexit, et ministrabat 
cis. 

1 6 despere aufem fado , obíulerunt 
ei mullos dcsmonia liabenies: el ejicie- 
bai spiritus verbo', et omnes mala fia— 
bentes curavit-. 

17 MÍ adimplerciar quod didum est 
per Isafam proplietam., dúentem-. Ipse 
infirmilaies riostras .accepit: et a:srota~ 
tiones nosiras poriaeit. . 

18 Videns autem Jesús turbas mullas 
circum se , jussit iré irans frcium, 

19 £# accedcns unus Scriba, ait illt: 
Mogisier, sequar le, quócumque ¿cris. 

ao Ht dicit ci Jesús Vulpes foveas 
habeni, ci vo/ucres cedí nidos: Filias 
auiem hominis non hahet ubi capul rc~ 
clinet. 

31 Alias autem de disclpiiUs ejus ait 
lili: Domine, permite me primiim iré, 
et sepeliré patrem mcum. 

33 Jesús autem ait illi: Sequere me, 
et dimitie mortuos sepeliré mortuos saos. 

zi Et asccridcnfe co in naviculam, se- 
Cliti suní cum discipuli ejus ; 

cí ecce motas magmts factas est 
in mari, ita til navícula operirdur 
Jltidibus, ipse veródormiebat. 

35 Et aecesserunt ad cum discipuli 
ejus, ei suscüavcrunt cum , diceníes: 
Domine, salea nos, per ¡mus. 

36 El dicit cts Jesús ; Quid iimidi 
cstis , módica; fidei Tune surgens, im- 
peravit venlis el mari, et facía est irán- 
quilinas magna. 

a 7 Torro homines mirati suni, di- 
centes : Qualis e.st kic, quia veníi et 
mare obediunt ei ? 

a8 £í ciim venisset irans fretum in 


1 5 y tocándole la mano, se le quitd la 
calentura: con eso se levantó luego de 
la cama, y se puso á servirles. 

16 Venida la tarde, le trajeron mu¬ 
chos espirituados: y con su palabra eclia- 
ba los espíritus malignos: y curó á to¬ 
dos los dolientes: 

17 vcriücáiidose con eso lo que pre¬ 
dijo el profeta Isaías, diciendo': Él mis¬ 
mo ha cargado con nuestras dolencias: 
y ba tomado sobre sí nuestras enfer¬ 
medades. 

— 18 Viéndose Jesús un día cercado de 
mucha gente, dispuso pasar á la ribera 
opuesta del lago de Genezareth. 

ig Y arrimándosele cierto Escriba, le 
dijo; Maestro,yo te seguiré, á donde quie¬ 
ra que fueres. 

30 Y Jesús le respondió: Las rajiosas 
tienen madrigueras, y las aves del cie¬ 
lo nidos; mas el l-Iijo del hombre no 
tiene sobre qué reclinar la cabeza. 

3j Otro de sus discípulos le dijo: Se¬ 
ñor, permíteme que antes de seguirte 
vaya á dar sepultura á mi padre. 

32 Mas Jesús le respondió: Sígueme 
tú, y deja quC lo.s muertos ó gentes 
que no tienen la vida de la fe enlicr- 
ren á sus muertos *. 

28 Entró pues en una barca acompa¬ 
ñado de sus discípulos : 

24 y be aquí que se levantó una tem¬ 
pestad tan recia en el mar, que las on¬ 
das cubrían la barca, mas Jesús estaba 
durmiendo. 

25 Y acercándose á el sus discípulos, 
le despertaron, diciendo: Señor, sálva¬ 
nos , que perecemos. 

sG Diceles Jesús: ¿De qué temeis, oh 
hombres de poca fe? Entonces puesto en 
pie, mandó á los vientos y al mar que 
se apaciguaran, y siguióse UJia gran bo- 
nan?;a. 

27 De lo cual asombrados todos los 
que estaban allí, se dcciaii: ¿Quién es 
este, que los vientosy el mar le obedecen? 

28 Desembarcado en la otra ribera del 


1 Isa. LUI. V. 4. eiasis , se repite una misma voz en una clinsu- 

3 li.s una frase proverbial en la cual , por la la, pero en un sentido difereiuc. 
elejanle figura que los griegos Wamzsi Antana- 




Ga piTuto 


)‘es¡onem Gerascnorum, ocurrerunl ei 
diio ¡labentes dcemonia , de monumen- 
tis excunfes , stcví n/mis , da ut tierno 
posscí transiré per viam illam, 

29 ISl ccce clamaveru.nt, dicentes. tullid 
nobts , et tibí , Jesu filii Dci? P^enisti 
hue ante íempus torquere nos ? 

3 o tlrat aiitcm non longc ab Hits 
grex maltoritm porcorum pnscens. 

3 1 Diemoncs aiilem rogabarii cum, 
dicentes ■. Si ejicis nos hiñe, miite nos 
in gregem porcorum. 

32 Ei ait illis ■ líe. Ai illí exciintcs 
abieriini in parcos , et ecce Ímpetu abiil 
iotus grex. per prn-ceps in mare : ct mor- 
tui sunt in oquis. 

33 Pa.siores auiem fugerunt -, et ve~ 
nienlcs in civitaícm , nuntiaocrunt om— 
nia , el de eis , qui dxmonia hnhuernni. 

54 ecce iota chitas cxiit oboiam 
Jesu et oiso eo rogabant , ut transirct 
á finibus eorum. 


IX. 21 

lago en el país de los Gerasenos ', fue¬ 
ron al encuentro de íl, saliendo de los 
sepulcros “ en que habitaban , dos en¬ 
demoniados tan furiosos que nadie osa¬ 
ba transitar por aquel camino. 

29 Y luego empezaron á gritar, dicien¬ 
do; ¿Qué tenemos nosotros que ver con¬ 
tigo, oh Je.siis Hijo de Dios? ¿Has veni¬ 
do acá con el üu de atormentarnos an¬ 
tes de tiempo ? 

3 0 Estaba no lejos de allí una gran 
piara de cerdos paciendo. 

3 I Y los demonios le rogaban de esta 
manera : Si nos cebas de aquí, envía¬ 
nos á e.sa piara de cerdos 3 , 

32 Y el les dijo; Id. Y habiendo ellos 
salido entraron en los cerdos; y he aquí 
que toda la piara corrió impetuosamen¬ 
te á despeíSarse por un derrumbadero en 
el mar de Gcnezarelh: y quedaron aho¬ 
gados en las aguas. 

33 Los porqueros echaron á huir : y 
llegados á la ciudad, lo contaron lodo, y 
en particular lo de los endemoniados. 

34 Al punto toda la ciudad salió en 
busca de .Icsus : y al verle, le suplicaron 
que se retirase de su pais. 


CAPÍTULO IX. 


Confirma Jesús su doctrina con nuevos milagros: curación de un paraliti¬ 
co : vocación de S, Matheo : libra de un finjo de sangre á una niiiger: re¬ 
sucitad la hija de Jaira : cura á dos ciegos y á un endemoniado mudo. Blas¬ 
femias de los fariseos : parábola de la mies y de los trabajadores. 


1 .¡Jjt ascendens in nato'culam, írans- 
Jretavií , et venit in chitatem suam. 

2 Et ccce ojjerebant ei parctlyticum fa- 
eentem in lecto, Ei videns Jesús Jtdem 
illorum , dixií paralitico ; Confide fili, 
remiilanlur Ubi pecceita íua. 

3 Et ecce quídam de Scribis dixeruni 
intra se : Hic blaspliemat. 


1 Subiendo en la Larca, repa.só el 
lago, y vino á la ciudad de su residen¬ 
cia ó á Capharnaum, 

2 Cuando lié aquí que le presentaron 
un paralitico postrado en un lecho. Y 
al ver Jcsiis su fe *, dijo al tullido: 
Ten coiiGanza lujo mió, que perdona¬ 
dos le son tus pecados. 

3 A lo que ciertos Escribas dijeron 
luego para consigo: Este blasfema. 


I Geigesenos ó Gadarenos. 

.2 Véase Sepulcros. — Endcinomadús, 

3 Nu es de adiuirur que hubiese alli (liaras de 
cei'dos, pues gran parle de los moradores del 
pais ooei\an judíos. Josepho cuentaá GaJasaen¬ 
tre las ciudades quePompejo quitó á los judies, 
Tom. V. 


4 ha fe de los que le presentaban el paralili- 
cq, y lainbicn la de este, como se ve de lo que 
sigue. No se traduce su Jé de elfos p;u‘a 110 es- 
cluir la fe del p.iralílico. El manuscrito deí pa¬ 
dre Pelisco dice, Ut Je de los ¡¡orladores. 
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4 -E¿ citm vidissct Jesús cogitaiiones 
eorum , dixit ; Ut quid cogi/atis mala 
in cordibus vesU is? 

5 Quid csi facilius, diccre : Dimilliin- 
iur tibí peccata iua : an diare ; Surge^ 
et ambllla ? 

6 Ut auiem sciatis , qiiia Filius ho- 
minis habet poiestatrm in Ierra dimH- 
tendipcccaia , tune ait paralyiico : Sur¬ 
ge : íoi/c tecium iaurrif et vade in do- 
jnum. ívam, 

7 Ft surrexii, et abiii in domum suam. 

8 Fidenfes auiem turba: iimuerunl, et 
glorifieaíeruni Tteum , qui dedit pofes- 
iaiem lalem hominibus. 

9 F.t, eiim transiret inde JesiLt, oidit 
hominem sedentem in telonio , Mat- 
ihccum nomine, Fl ait ilti: Sequere me. 
Ft surgenx , secutus est eum. 

10 Fi factum cst diseumbenle co in 
domo , ecce mulii puhlieani et peeeato- 
rc$ venientes , discumbebant cum Jesu, 
et discipulis ejus. 

11 Ft videntes Pliariscei, dicebani dis¬ 
cipulis ejus: Quare ciun publieanis e.í 
peccaioribus mandiicat Magi.sler vester? 

12 At Jesús audiens, ait: Non cst 
opii,s valcniibus medicas, sed maü ha- 
bentihus. 

1 3 Funics auiem discite quid cst: Mi- 
sericordiam volo , et non sacrificium. 
Non enim veni vocarc justos, sed pecca- 
tores, 

1 4 Tune accesseruni ad eum discipu— 
li Joannis, dicentcs: Quare nos, et 
Pharismi, jejunamus frcquenler: disci- 
pult aufem tul non jejuuani ? 

15 Ft ait illis .Tesas : Nunquid pos- 
sunt fita sponsi lllgcre quamdiu cum 
lilis est spon.sus? Ftnient autem dies 
eum aufcrcíur ab eis sponsus : et tune 
jejunabunt. 

16 Nema autem immiuit commissu- 
ram panni ruáis in vestimentum eetus: 


T n E O. 

4 3 ías Jesús -viendo sus pcnsamienlos, 
dijo: ¿Poi' qué pensáis mal en vuesiros 
corazones ? 

5 ¿ Qué cosa es mas fácil, el decir.- Sc 
te perdonan tus pecados: ó el decir; Le¬ 
vántate y anda ? 

6 Pues para que sepáis que el Hijo 
del honihre tiene en la tierra potestad 
de perdonar pecados , levántate: dijo al 
mismo tiempo al paralítico: toma tu 
lecho , y vete á tu casa. 

7 y levantóse, y fuese á su ca.sa. 

8 Lo cual viendo las gentes queda¬ 
ron po.'cidas de un sanio temor, y die¬ 
ron gloria á Dios, por haber dado tal 
potestad á los hombres. 

9 Partido de aquí Jesús , vió á un 
hombre sentado al banco ó mesa de ¡as 
alcabalas , llamado Mathco. Y le dijo; 
.sígueme. Y é) levantándose luego , le 
siguió. 

10 Y sucedió que estando Jesús á la 
mesa en la ra.s.a de ÍI/ót//ro, vinieron mu¬ 
chos publícanos y gentes de mala vida, 
que se pusieron á la mesa á comer con 
él, y con sus discípulos. 

11 Yal verlo los Fariseos, decían á sus 
discípulos : ¿Cómo es c|uc vuestro Maes¬ 
tro come con publícanos y pecadores? 

12 Mas Jesús oyéndolo, les dijo: No 
son los que están sanos, sino los enfer¬ 
mos los que necesitan de medico. 

1 3 Id pues á aprender lo que significa: 
Mas estimo la misericordia, que el sacri¬ 
ficio'. Porque los pecadores son, y no 
los justos, á quienes he venido yo á lla¬ 
mar á penitencia. 

1 4 Entonces se presentaron á Jesús 
los discípulos de Juan, y le dijeron; 
¿Cuál es el motivo por qué, ayunando 
frccucwtcracnle nosotros y los Fariseos, 
tus discípulos no ayunan? 

15 Respondióles Jesús: ¿ Aca.so los ami¬ 
gos del. esposo pueden andar allijidos 6 
llorosos mientras el esposo, está con 
ellos? Ya vendrá el tiempo en que le» 
será arrebatado el esposo: y entonces 
ayunarán. 

16 Nadie echa un remiendo de paño 
nuevo á un vestido viejo; de otra suer— 
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tollit enírrí plenUudinem ejiis á vesti¬ 
menta , ct pejor scissura fit. 

ij Ñeque miltunt vinum novurn in 
uires veferes : alioquin rumpuntur aires, 
el vinum effundiíur, ct utres percunf. 
Sed vinum novum in utres novas mit- 
tunt et ambo conservantur. 

1 S Hccc illa loqiieriic ad eos, ecce prin¬ 
ceps units accessit, et adarahnt eum, di~ 
cens: Domine, filia mea modo defuncía 
est-, sed oeni, impone maman luam su— 
per eam, et vivet. 

ig Tdt surgens Jesús, sequebatur eum, 
et discipuH cJiis. 

20 Et ecce mulier, quee sanguinis Jlu- 
xum patiebatur duodetim annis, acces— 
tii retro , el tetigit fimbriam vesiimenti 
ejus. 

a t Dlcebat enim ínira se : Si fetigero 
tantiim vestimeníum ejus, salva ero. 

22 Af Jesús conversas, et videns eam, 
di.rlt ; Confide filfa, fiides tila te salvam 
fecit. Et salva facía est mulier ex illa 
hora. 

a 3 Et ciim oenisset Jesús in domum 
princi'pis, et vidisset tibicines et turbam 
tumulíuantem , dicihat \ 

*4 rcceditex non est enim mortua 
paella, sed dormit. Et deridebant eum. 

2 5 Et citm ejecta esset turba, intra- 
vit, et tenuit jnanum ejus. Et surrexit 
paella. 

26 Et extil fama hoce in universam 
terram illam. 

ay Et transeúnte inde Je.su, seaiti suni 
eurñ dúo catei, clamantes, el dicentes: 
Miserere nostii,fili David. 

a8 C'um aufem venisset domum, ac— 
tesserunf ad eum coeci. Et dicit eis Je¬ 
sús-. Creditis quia hoc possum facere 
vobis ? Dicunt ei-, Ulique , Domine. 


1 La partícula modh de que se usa en el tex¬ 
to latino tiene aquí el sentido de prapé-, asi lo 
indica la griega Han la cual significa mudias ve¬ 
ces lo que eslí próximo i suceder; y que real¬ 
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te rasga lo nuevo parte de lo viejo, y 
se hace mayor la rotura. 

17 iNi tampoco echan el vino nuevo en 
pellejos viejos: porque si esto se hace 
revienta el pellejo, y el vino se deiTa- 
ma, y piérdense los cueros. Pero el vi¬ 
no nuevo échanlo en peilejo.s nuevos y 
asi se conserva lo uno y lo otro. 

18 En esta conversación estaba, cuan¬ 
do llegó un hombre principal ó gefe de 
sinagoga, y adorándole, le dijo: Señor, 
una hija miaesLá á punto de morir': pe¬ 
ro ven, impon tu mano sobre ella, y 
vivirá. 

19 Levantándose Jesús, le iba siguien¬ 
do con sus discípulos, 

20 Cuando hé aquí que una miiger, 
que hacia ya doce años que padecía un 
llii¡o de .sangre, vino por detras, y tocó 
el ruedo de su vestido. 

21 Porque decia ella entre si; Con que 
pueda solamente tocar .su vestido, me 
veré curada. 

a a Mas volviéndose Jesús, y mirándo¬ 
la, dijo: Hija ten contianaa, tu fe te 
ha curado. £11 efecto , desde aquel pun¬ 
to quedó curada la miigcr. 

23 Venido Jesús á la casa de aquel 
hombre principal, y viendo á los tañe¬ 
dores de flautas ó música fúnebre y 
el alboroto de la gente, decia : 

24 retiraos: pues no está muerta la 
niña, sino dormida. Y hacían burla de él. 

2$ Mas echada fuera la gente, entró, 
y la tomó de la mano. Y la niña se le¬ 
vantó. 

2$ Ydivulgóse el suceso por lodo aquel 
país. 

— 27 Partiendo Jesu.s de aquel lugar, le 
siguieron dos ciegos, gritando, y diciendo: 
hijo de David, ten compasión de nos¬ 
otros. 

28 Luego que llegó á casa , se le pre¬ 
sentaron los ciegos. Y Jesús les dijo; 
¿ Creeis que yo puedo hacer eso que me 
pedís? Dicenlc : Si, Señor. 


mente no Iiabia muerto, consta del cap. K de 
S. Maro- V- 23., y del cap. l'lll. v 4 *. do 

• S. Lite. . 
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29 Tune ictigif. ociiícs eO}iitn , ditcns-, 
Seeundhni- juletn vesiyetm fu¿t vqIjís* 

3 0 Et cpcvli siinl oeuii eorum ; H 
comminalus esl il/is Jesús , dicens : Pi— 
deic ne <juis sci'ai, 

3 1 Jai (luiem cxcun 1 es,dijfamaverunt 
eum iii iota ta 11:1 illa. 

33 Egresxis iitilem illis 1 ecce ob/ufe- 
runi ei hominem miiíum, damonium 
habeiileut. 

33 Ei cjccla ácvmonio , locitius esi mu¬ 
llís , el miratcK sunt iiirbce, dieenfesi 
NiirK/uam apparuil ste in Israí'I. 

34 Tharisañ auiem dkchant : Jn prin- 
n'pe dfemonmi iim ejicil dcLmtuies. 

35 Et circuibat Jesús omnes civilaies 
ct casíella , duceiis in syiiagogis eorum, 
et prcedicans evange/ium regni, et cu— 
rans omnem tonguorem, el omnr.m inr- 
firmitalem, 

36 Eidens autem turbas , miseríus 
est eis : quia crant i'cxali, ei Jaccnles 
sicut oves non Jtabcnlcs pasíorem. 

37 Tune dial disciputis suis •• Messis 
quideni multa, opera! ti uuiem pauci. 

3 S Regate crgo Dominum messis 
miitat operarios in messem suam. 


2g Entóneos los tocó los ojos, diciendo: 
Sogiin >« 0511 ’» le osi os sea liceho. 

3 0 Y se les aLrici'on los ojos: mas Je- 
sitslos conminó, dkicjtdo; mirad que na¬ 
die lo sepa. 

3 1 Ellos sin cmtargo al salir de allí, 
lo publicaron por toda la comarca. 

32 Salidos c.slos, le presentaron un 
mudoendemoniado. 

33 Y arrojado el demonio, iiabld el 
mudo, y la.s gentes se llenaron de adml- 
r.acioii, y decían; .lamas se ha visto COSO 
semejante en Israel. 

34 Los Fariseos al contrario dccian; 
Por .arle del principe de los demonios 
espele los demonios. 

35 Y Jesús iba recorriendo todas las 
rinilndcs y villa.s, en.sefi.aiido en sus si¬ 
nagogas , y predicando el evangelio dcl 
reino de Dios, y curando toda dolencia, 
y toda ciilermcd.ad. 

36 Y al ver aquellas gentes, se com¬ 
padecía cnlranablerucnlc * de clla.s, por¬ 
que estaban mal p.aradas, y tendidas 
aquí y allá como ovejas sin pastor. 

37 Sobre lo cual dijo á sus discípulos: 
La mies es verdaderamente mucha; mas 
los obreros pocos. 

ut 38 Rogad pues al dueño déla mies, 
qnc envíe á SU mies operarios. 


CAPITULO X. 

Misión de los doce Apóstoles: potestad de hacer milagros, y las instruc¬ 
ciones que les dio Jesús, 


I J—íf coneocaíis duodecim disciputis 
suis, dedit lilis potestaíem spirihium 
immundorum , ut cjiccrcnt cas ,ct ciira- 
renf omnem Janguorem, et omnem infir— 
mitatem. , 

2, Duodecim autcm Aposiolorum nomi¬ 
na sunt heec. Primus , Simón , qui d¡- 
cifur Petrus , cí Andreas fraicr ej'us, 

3 Jacobus Zehedcei, ct Joannes fra- 


1 j../cspucs de oslo, habiendo convo¬ 
cado ásus doce di.scípulos, les dió potes¬ 
tad para lanzar los espíritus inmundos, 
y Curar toda especie de dolcncia.s, y en— 
lernicdadcs. 

2 Los nombres de los doce Apóstoles 
son estos. El primero, Simón, por sobre¬ 
nombre Pedro, y Andrés su hermano, 

3 Santiago hijo de Zebedeo, y Juan 


I La palabra "riega K lyjísignilica .on'f/o, aun- energía que «1 latino mÍMrti/,s: porque deno¬ 
que denota también el ser muelo. V. et Dic- la una compasión salida de lo mas intimo dcl 
ciottario de Encápulti. , coraron, 

a El verbo griego hnix-pc'J^n tiene mas 
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ier ejuí, Philifipus et BarfíioiomcRiiSj 
Thomas, et MaUliaais pitblicanus, Ja— 
cobtis Alphcei, et TluiddteuSf 

4 Simón C/iananaiue, et Jadas Isca¬ 
riotes , ifui et iradidit eum. 

5 Hos duodecim misit Jesas : preeei- 
piens eís, diccns : In viam gentiam ne 
abicritis , et in civiiaíes Samariianorum 
ne intraveritis : 

6 sed potíiis ¡te ad OkM, cpicc peric- 
TUnt domas Israi'l, 

7 Eunies aufcm prccdicaie, dicenieS: 
Quia (ippropinqunvit regnum caclorum. 

S Injirmos cúrate , mortuos suscilaie, 
leprosos mundaíe, dccmoaes ejiciie: gra¬ 
tis accccpislis, gratis date, 

9 Nolite possidere aui um , ñeque ar- 
genium, ñequepecuniam in sonis vesiris: 

I o non peram in via, ñeque duas fu¬ 
ñicas , ñeque calccamcnta, ñeque vir- 
gam : dignus enim est operarius eibo 
suo. 

II In qiiamcumquc autem cwitafem 
aiti castcllum intraveritis, interrógate 
quis in ea dignus sit ; et ibi maneta do¬ 
ñee exeaíis, 

12 Intran/es autem in domum , sa/u- 
tate eam, dicen/es: Pax huic domui. 

1 3 Et si quídam fuerit domus illa 
digna , veniet pax vestra supcr eam: si 
autem non fuerit digna, pax vestra 
rcvertetur ad vos. 

1 4 Et quicumque non reeepcrit vos, 
ñeque audierit sermones vcsiros : exeun— 
tes foras de domo, vel civitate, excuti— 
te pulverem de pedibus vesfris. 

1 5 Amen dico vobis : Talerabilius erií 
ierra; Sodomorum et Gomorrkccorum in 
die judidi, quám illi eivitalU 

iG Ecce ego mitto vos sicuí oves in 
medio luporum. Estate ergo prudentes 
sicut serpentes, et simplices sicut co¬ 
lumba, 

17 Cávete autem ab hominibus. Tro- 
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su hermano, Phelipc y Bartholomé, Tho- 
mas y Malheo el publicaiio, Santiago hi¬ 
jo de Alpheo, y Tliadeo, 

4 Simón el Chanaiieo, y Judas Iscario¬ 
te, el mismo que le vendiri, 

5 A estos doce envió Jesús, dándoles 
las siguientes inslrucr.iones; Ko vayáis 
ahora á tierra de gentiles, ni tampoco 
entréis en poblaciones de Samaritaños: 

6 mas id antes en husca de las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 

7 Id y predicad, diciendo: Que se acer¬ 
ca el reino de los ciclos. 

8 1^, en prueba de vuestra doctrina, 
curad enfermos, resucitad muertos, lim¬ 
piad leprosos, lanzad demonios: dad 
graciosamente lo que graciosamente ha¬ 
béis recibido. 

9 No llevéis oro, ni plata, ni dinero 
alguno en vuestros bolsillos: 

10 ni alforja para el viage, ni mas 
de una túnica y un calzado, ni tampo¬ 
co palo ú otra arma pora defenderos: 
porque el que trabaja merece que le 
sustenten. * 

11 En cualquiera ciudad ó aldea en 
que entrárcis, informaos quien hay en 
ella hombre de bien ó quc sea digno de 
alojaros: y permaneced en su casa has¬ 
ta vuestra partida. 

12 Al entrar en la casa , la salutación 
ha de ser; La paz' sea en esta casa. 

1 3 Que si la casa la merece, vendrá 
vuestra paz A ella: mas si no la mere¬ 
ce, vuestra paz se volverá con vosotros. 

1 4 Caso que no quieran recibiros, ni 
escuchar vuestras palabras, saliendo fue¬ 
ra de la tal casa ó ciudad, sacudid el 
polvo de vuestros pies. 

1 5 En verdad os digo que Sodoma y 
Gomorrha serón tratadas con menos ri¬ 
gor en el día del juicio, que no la tal 
ciud.ad.- 

16 Mirad que yo os envío como ove¬ 
jas en medio de lobos. Por tanto habéis 
de ser prudentes como serpientes, y sen¬ 
cillos como palomas. 

17 Recalaos empero de los to/es hom- 


1 Véase Paz. ' 


26 San M 

áeni enim vos in toncilits y et in syna- 
gogís su/'s Jlascllahiint vos ; 

i 3 el ad preesides et ad reges duce- 
mini propter TTie, in íesíimonium illis, 
cí gcnlibiis, 

1 g Citm auiem iradení vos , nolUe 
cogitare quomodo aut quid ioquamini: 
dabiUtr enim vobis in illa hora, quid lo-- 
quamini: 

20 non enim vos esiis qui lorpumini, 
sed Spirilus Paíris veslri, qui loqniíur 
irt vobis- 

21 Tradet auiem frater fratrem in 
moríem, et pahtr filiujn.'. et insiirgent 
fila in párenles , et marte eos afjicient. 

22 ei eriiis odio ómnibus propder no— 
men mcum . qui autem perseveraverit 
usque in finem , hic salvas eril. 

2 3 Citm autem persequentur vos in 
eivilatc isla , fugiic in aliam. Amcndi- 
co vobis , non consummabflis civifates 
Israel, donce venial Filias hominis. 

2Í Non esí diseipulus super magis- 
trum, nce servas super dominum suum- 
2 5 sufficit discípulo, ut sil sieut ma- 
gister ejiis ; ci servo, sieut dominas c/us. 
Sipaírem familias Peclzebub vocaverunU 
qaania magis domésticos ejus i‘ 

26 Ne ergo íimuerítís eos. N'ihil enim 
est opertiim, quod rton revelabilar ; et 
occultam , quod non scietur, 

27 Quod dico vobis in tenebris, dici¬ 
te in liiminc : et quod in aure auditis, 
prwdieale super tccta, 

2 8 Et nolite timere eos, qui occidunt 
Corpus, animam autem non possunt oc- 
eidere : .sed poiiiis tímete eum , qui po— 
test et animam et corpas perdere in ge- 
Itennam. 

2g Nonne dúo passeres asse veneuni-, 
et unus ex illis non cadet super terram 
sine paire vesiro ? 
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bres. Pues os delatarán 4 los tribuna¬ 
les, y os azotarán en sus sinagogas; 

i8 y por mi causa seréis conducidos 
auto los gobernadores y los reyes, p-íra 
dar testimonio de mi á ellos, y á las na¬ 
ciones. 

ig Si bien cuando os hicieren compa¬ 
recer, no os dé cuidado el cómo ó lo 
que habéis de hablar; porque os será 
dado en aquella misma hora lo que há- 
yais <ie decir ; 

20 puesto que no sois vosotros quien 
b.abla entonces, sino el Espíritu de Vues¬ 
tro Padre , el cual habla por vosotros. 

21 Entonces un hermano entregará á 
■SU hermano á la muerte, y el padre al 
hijo: y lo.s hijos se Icvanlaráii contra los 
padres, y los liarán morir: 

22 y vosotros vendréis á ser odiados 
de lodos por causa de mi nombre; pero 
quien perseveráre hasta el fin, ésto se 
salvará. 

23 Entretanto, cuando en una ciudad 
os persigan, huid á otra. En verdad os' 
digo, que iio acabareis de convertir á las 
ciudades de Israel, antes que venga el 
Hijo del hombre. 

24 No es el discípulo mas que su 
maestro, ni el siervo mas que su amo: 

25 baste al discípulo , el ser trotado 
como su maestro; y al criado, como su 
amo. Si al padre de familias le han lla¬ 
mado Bcclzcbúb: ¿cuánto mas 6 sus do^ 
mesticos? 

26 Pero por eso no les tengáis mie¬ 
do Porque nada está encubierto , que 
no se haya de descubrir; ni oculto, que 
no se haya de saber. 

27 Lo que os digo de noche, decidlo 
á la luz del día: y lo que os digo al oí¬ 
do, predicadlo desde los terrados. 

' 28 Nada temáis á los que matan al 
cuerpo, y no pueden matar al alma: te¬ 
med antes al que puede arrojar alma y 
cuerpo en el infierno. 

29 ¿No es asi que dos pájaros se ven¬ 
den por un cuarto: y no obstante ni 
uno de ellos caerá cii tierra sin que lo 
disponga vuestro padre? 


I Algún diase verá vuestra inocencia. 




Capitulo X. 


3 o Vcslri altfem capilli capitis om~ 
nes numeraíi surtí. 

3 1 Nolite ergo timcre •. mtiltís passert- 
bus mcl/ores esiís rtos. 

32 Omnis ergo qui cortfilebilur me co~ 
ram homtníbus, conjltebor et ego eum 
coram Paire meo, qui in coslis est : 

33 qui aiitem negaverit me coram 7 iO- 
minibus , negaba et ego eum coram Pa¬ 
ire meo, qui in cociis est. 

34 Nolife arbitrar i quia pacem vene- 
rim miiíere in terrean-, non veni pacem 
mittere, sed gladium: 

35 veni enim separare hominem ad— 
versus pairem suum , et Jiliam adver- 
sus matrem suam, et nurum adversUs 
socrum suam : 

36 et inimici hominis, domesiiei ejas. 

37 Qui amal patrem aiit mairem plus 
qudm me , non est rrw dignus: et qui 
amat filiam aut filiam super me , non 
est me dignus. 

Et qui non accipit erucem suam, 
et sequitiíT me , non est me dignus. 

39 Qui invenit animam suam, perded 
iliam -. et qui pcrdideríl animam suam 
propter me, inven/ct eam. 

4 0 Qur recipit vos, me recipil: et qui 
me recipit, recipit eum qui me misii. 

4 1 Qui redpit propheíam in nomine 
proplteice , mercedem. propheia; accipietz 
et qui recipit justum in nomine justi, 
mercedem justi accipiet. 

Et quicumque potum dederit Uni 
ex minimis istis calicem aquee frígidas 
taniám in nomine discipuli: amen dieo 
vobis, non perdei mercedem suam. 
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3 0 Hasta los cabellos de vuestra ca¬ 
bera están todos contados. 

3 1 No tenéis pues que temer: valéis 
vosotros mas que muchos pájaros. 

32 En sama: á todo aquel que me 
reconociere g- confesare por Mesías de¬ 
lante de los hombres, yo también le 
recoiiocerd y me declararé por él delan¬ 
te de mi Padre, que está en los ciclos: 

33 mas á quien me negárc delante de 
los hombres, yo también le negare de¬ 
lante de mi Padre, que está en los cielos. 

34 No tenéis que pensar que yo haya 
venido á traer la paa * á la tierra r no 
he venido á traer la paz, sino la guerra; 

35 pues be venido á separar al hijo 
de su padre, y á la hija de su madre, 
y á la nuera de su suegra: 

36 y los enemigos del hombre serán 
las personas de su misma casa. 

37 Quien ama al padre ó á la madre 
mas que á mí, no merece ser mío; y 
quien ama al hijo ó á la hija mas que á 
mí, taiujx)co merece ser mío. 

38 Y quien no carga con su cruz y 
me sigue, no es digno de mí. 

3 g Quien á cosía de su alma conser¬ 
va su vida, la perderá; y quien perdie¬ 
re stt vida por amor mío, la volverá á 
hallar. , 

4 0 Quien á vosotros recibe, A mí me 
recibe; y quien á mí me recibe, recibe á 
aquel que me ha enviado á mi. 

4 1 El que hospeda á un profeta en 
atención á que es profeta, recibirá pre¬ 
mio de profeta; y el que hospeda á un 
justo en atención á que es justo, ten¬ 
drá galardón de justo. 

42 Y cualquiera que diere de beber á 
uno de estos peque íiuelos un vaso de 
agua fresca * solamente por razón de 
sc,r discípulo mío, os doy mi palabra, 
que no perderá su recompensa. 


1 Toase Paz, — Causa. para denotar un bene&cio pequeño ó que nos 

a Frase hebrea que usamos también nosotrat cuesta poco. 
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S,Á tí M A T H E o. 


C A P í T U L o. X I. 

Juan Bautista envía dos de sus discípidus á Jesús: lo que con esta ocasión 
dijo Jesús sobre Juan á sus oyentes : ciudades incrédulas : el yugo del 

Señores suave. 


\ ÍL i fadtim eí/, eiitn cansummasset 
Jesús , pyocaffiens diiodccim disdpulis 
suis, íransüt inde ut doccret et pra'di- 
caret ¡n civitalilnis eorura. 

2 Joíinnes aulem cüm audisset irt vin- 
culis opera Christi, miiiens dúos de 
discipuHs suis, 

3 aií mi: Tu es¡ (jui veniurus es, aii 
alium c.xspcc{ainns ? 

4 Et respondens Jesús aii illis : Enn- 
tes Tcnunciule Joanni i/uce audistis, el 
vidisiis, 

5 Caed vident, claudi amhulani, le~ 
prosi jnundantur , surdi audiunl , mor- 
tui resurguni, pauperes cvangclizaniur: 

6 et heaius esi , <¡ui non fucril scait- 
dalizaius in me. 

y lilis uiitem abcuniibus, capil Jesús 
dicere ad turbas de Joanne : Quid e.rís- 
iis in desertum videre? arundincm ven¬ 
to agilatam ? 

8 Sed quid c.xistis videre ? hominem 
mollibus vestitum ? Ecce qui mollibus 
vesiiuntur, in domibus regum sunt, 

9 Sed quid exisíis videre ? propheiam? 
Eliam dico vobis, et plus quám pro- 
phetam, 

I o Hic cst enim de quo scripíiim est: 
Ecce ego mitlo angelum me.um ante fa- 
ciem íuam, qui proeporabit viam iuam 
ante te. 

II Amen dico vobis, non surrexit ín¬ 
ter natos mulierum major Joanne Eap- 
iisfa: qui auiem minar cst in t'cgno cce- 
lorum, majar esi illo. 


1 Cjomo htibicse Jesiis nraKulo de dar 
estas iiíslruccíones U sus doce discípu¬ 
los , partió de allí para enseñar y pre¬ 
dicar cu las ciudades de ellos. 

2 Peco Juan lialiiciido eu la prisión oi¬ 
do las obras maravillosas de Chrlsto, en¬ 
vió dos de sus di.scipulo.s Á preguntarle: 

3 ¿ Eres tú el Mesías qiic ha de venir, 
6 dcheuios esperar á otro? 

4 A lo que Je.sus Ics respondió: Id y 
contad ó Juan lo que tiahcis oido, y visto. 

5 Los ciegos ven , los cojos andan, los 
Icp ro.sos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan, se anuncia el 
evangelio á los pobrc.s; 

6 y bicnávcntucadu aquel que no to- 
mtirc de mí ocasión de escándalo. 

7 Luego qiLC se fueron éstos, empegó 
Jesús á hablar de Juan , y dijo al pue¬ 
blo: ¿Qué es lo que salisteis á ver ea 
el desierto? ¿alguna caña que á todo 
viento se mueve ? 

8 Decidme sino, ¿qué salisteis á ver? 
¿á un hombre vestido con lujo y afemi¬ 
nación? Ya sabéis que los que visten 
asi, en pal.acios de reyes están. 

9 En lili, ¿ qué salisteis i ver ? ¿ á al¬ 
gún profeta? Eso sí, yo os lo aseguro, 
y aun mucho mas que profcla. 

10 Pues él es de quien está escrito 
Mira que yo envió mi ángel ante tu 
presencia, el cual irá delante de tí dis¬ 
poniéndole el camino. ' 

11 En verdad os digo, que no ha sali¬ 

do á luí cutre los hijos de luugeres al¬ 
guno mayor que Juan Bautista: si bien 
el que es menor éii el iciiio dc los cie¬ 
los , es superior d el ' 


I jVrdoch. III. V. 7., IT. 5. 

3 Según se ve en S. Ltic. cap. Til. v. a3 la 
conipLuaciun no se hace aquí de jiersona á 
persona, sino de ininislerio ó proleciade la 


antigua ley con el sacerdocio ó piotccía de la 
ley de gracia: iii rrgno c rhmm i|iiiere decir 
en la Iglesia de Cliristo.y. licóio dc les cíelos. 



CapituioXL 2 g 


13 A diehus autem Joannis Baptis- 
ice usi/ue mine, regniim ccelorum viiti! 
patitur, et violenti rapiunt illud, 

i 5 Omnes enim propheia, et lex, 
ueijite ad Joannem , propitefauerunt ■ 

1 4 et st vultis reciperc, ipse esl E- 
lias, f/ui venturas est, 

15 Qui kabet aures aud¿emií¡ audiai. 

iG Caí autem similem cesiimabó ge- 
nerationem isiam? Simílis est pueris 
sedentíbus in/oro, gui damanics coar- 
fjUalibus 

17 dieunt ; Cseinimus vobís, et non 
sa/tosíis: lameniavimus , et non plan-~ 
XtStíS, 

18 f^cnil enim .Toannes ñeque man-~ 
ducans , ñeque bibens , et dieunt ; JJee— 
monium habei. 

ig V^enil Bilins hominis manducanSf 
et bibens , et dieunt : Eece homo vorax, 
et potaior vini, publicaaorum, et pecca- 
torum amieus. Et juslijieala est sapien- 
tia d jiliis sais. 

20 'Tuno ecepit exproórare civitaíibus, 
in qtiibus factcc sunt plurimm virtutes 
ejus, quia non egissent peemicntiaTn, 

21 F'ce Ubi Corozain , vae Ubi Bethsai~ 
da ; quia , si in Tfro, et Sidoncfactoe cs~ 
seni virtutes, queefaeice sunt in vobis, 
olim in cilicio, et ciñere pamilentiam egis- 
sent. 

22 F'eruTniamcn dico vobis: Tpro, et 
Sidoni remtssius erit in diejudicii, quám 
vobis. 

23 Et tu Capharnaum, nunquid asa¬ 
que in carlum exaliabcris? usque in in- 
fernum dcscendes: quia, si in Sodomis 
factae fuissent virtutes, quee faclx sunt 
in te , forte mansissenf usque in hanc 
diem. 


I V. Reino de los cielos. Otros traducen des¬ 
de los dias ó predicación de Juan Bautista 
hasta hoy, el reuio.de ¡os cielos; ó el evangelio 
es arrebatado con ímpetu por los hombres que 
vienen en tropas á om la predicación de Juan; 


12 Y desde el tiempo de Juan Bautis¬ 
ta hasta el presente, el reino de los cie¬ 
los se alcanza á viva fuerza, y los que 
se la hacen á si mismos son los que le 
arrebatan 

1 3 Porque todos los profetas, y la ley 
hasta Juan , prenunciaron lo porvenir: 

14 y si queréis entenderlo, él mismo 
es aquel Elias que dehia venir. 

1 5 El que tiene oidos para entender, 
entiéndalo. 

16 Mas ¿á quién compararé yo esta 
raza de hombres? Es semejante á los 
muchachos sentados en la plaza, que dan¬ 
do voces á oíros de sus compañeros 

1 y les dicen: Os hemos entonado can¬ 
tares alegres, y no habéis bailado; can¬ 
tares lúgubres, y no habéis llorado. 

i8 Asi es que vino Juan que casi no 
come, ni bebe, y dicen: Está poseído dcl 
Demonio. 

ig Ha venido el Hijo dcl hombre que 
come, y bebe, y dicen : Hé aquí un glo¬ 
tón, y un vinoso, amigo de publícanos, y 
geules de mala vida '.Pero queda la divi¬ 
na sabiduría justificada para con sus 
hijos. 

2 0 Entonces comenzó á reconvenir á 
las ciudades donde se habían hecho ma¬ 
chísimos de sus milagros, porque no 
liabian hecho penitencia, 

21 ¡Ay de ti Corozain! ¡ay de tíBcth- 
saida! que si en Tyro y en Sidon se 
hubiesen hecho los milagros que se han 
obrado en vosotras, tiempo há que ha¬ 
brían hecho penitencia, cubiertas de ce¬ 
niza y de cilicio 3 . 

22 Por tanto os digo, que Tyro y Si- 
don serán menos rigorosamente tratadas 
on el dia del juicio, que vosotras. 

23 y l ú Capharnaum ¿ piensas acaso le¬ 
vantarle hasta el cielo? serás, si, aba¬ 
tida hasta el infierno ¡ porque, si en So¬ 
doma se hubiesen hecho los milagros que 
en tí. Sodoma quizá subsistiera aun 
boy dia. 


ya no pertenece exclusivamente á los judíos. 

2 Ni aprobáis la .ispereza del Bautista, ni la 
vida regular del Hijo del bombre, 

3 Véase Cilicio. 


3o Sas M 

24 Vcrumtamen dko pohis, fjuia ter¬ 
ree Sodomorum remissius erit in die 
judir.ít , tjtiám tihi. 

25 In illo tempore respondenx Jesús 
dt.xi't : Confíteor tibí^ Pate.r , Domine 
ccbli et terree, quia abseondisti Itere á sei~ 
pfenii'bus et prudentibus ■, et revelasii 
ca parvutis. 

26 lía Pafer-, qnom'am sieftiH plací— 
lum ante fe. 

2 y Omnia mihi tradita sttnt á Paire 
meo. Et nemo novit Filiiim , nisi Peder-, 
ñeque Pafrem qllis novii, nisi Filius , et 
cui voluejrii Filias repelare, 

28 Fenite ad me omtte.i, qui labora- 
lis , et oncrati e.rtis, el ego refidam vos. 

29 Tollitejugum meum supcrvos,ei 
discite á me, quia mitis .tum , et /tumi- 
lis carde: et invenieiis réquiem anima- 
bus tieslris. 

3 0 Jugum cnim meum suave est, et 
onus meum leve, 
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24 Por eso te digo, íjiie el pais de So- 
doma eii el dia del juicio será con me¬ 
nos rigor que tú castigado, 

— 25 Por aquel tiempo exclamó Jesús 
diciendo; Yo te glorifico , Padre mió, 
Señor de cielo y tierra, porque has te¬ 
nido encubicrlas estas cosas á los sabios 
y prudentes del siglo, y las has revela¬ 
do á los pcqucfuiclos. 

2G Sí , Padre mió , alabado seas: por 
haber sido de tu agrado que fuese asi. 

2 y Todas las cosas las ha puesto mi 
Padre en mis manos. Pero nadie conoce 
al Hijo, sino el Padre ; ni conoce ningu¬ 
no al Padre, sino el Hijo, y aquel á quien, 
el Hijo habrá querido rcvefarlo. 

28 Venid á mí todos los que andais 
agovlados con trabajos, y cargas, que yo 
os aliviare. 

29 Tomad mi yugo sobre vosotros, y 
aprended de mi, que soy manso, y hu¬ 
milde de corazón: y hallareis el repo¬ 
so para vuestras alma.s. 

3 0 Porque suave es mi yugo, y lige¬ 
ro el peso mío. 


CAPÍTULO XII. 

Defiende Jesu-Christo á sus discípulos de la murmuración de tos fariseos 
con molido de la observancia del sábado; cura á uno que tenia seca la 
mano; y á un endemoniado muda y ciego. Habla del pecado contra el Espí¬ 
ritu Sanio. Milagro de Jonás. Ninivilas. Reina del mediodía. 


1 J n illo tempore abiit Jc.sus per sa¬ 
ta sabbalo ■■ discipuli aufcm ejus esu— 
nenies eoeperunt vellere spicas, et man¬ 
ducare. 

2 Pliari.seri auiem videntes , di.reruni 
ci. Ecce discipuli iui faciuni quod non 
licet faceré sabhatis. 

3 At Ule dixil eisi Non legislLs quid 
fecerit David, quando csuriit , et qui 
cum eo eraní: 


1 i or aquel tiempo ‘ , pasando Jesús 
en el dia de sábado por/nnío unos sem¬ 
brados , sus discípulos teniendo ham¬ 
bre empezaron á coger espigas, y co¬ 
mer los granos. 

2 y viéndolo los Fariseos, le dijeron: 
Mira que tus discípulos hacen lo que 
no es licito hacer en sábado. 

3 Pero él les re.sporidió ; ¿ No habéis 
leído lo que hizo David, cuando él y los 
que le acompañaban se vieron acosados 
de la hambre ; 


I Esta frase no denota que lo que se va á re¬ 
ferir pertenezca á un mismo lieiiqto que lo an- 
eriormente dicho. Es solamente una mera 


transición , como las que usamos en castellano 
al comenzar á contaron suceso diciendo: cii 
cit'/‘írt Ocasión sucedió que , etc. 
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^ fjUOTnodo intmvíi in domitm 
et panes proposií/onjs cotnedít y f^uos rton 
h’cebat ci edere , ñeque his qiii ciim eo 
cranf y nísi sol/s sarerdotíOus 

5 non ícs;/sfi's ¿n qitia sa^ 

daf/s sacerdotes i'ft iemplo sahbaium t-w- 
lanty ü£ sirte crimine suni? 

6 Dico aulcrn vobiSy qitia templo ma^ 
jor cst hic, 

7 Si autenz scireiis y quid cst : Miserí— 
cordiam vo/o, ef non sacrificium\ /iww— 
quam coridcmnassciis innocentes» 

8 Dominus ertim esl filius hominís 
eiiam sabbati» 

9 "Kt cUm inde iransissef, venüin sy^ 
nagogam eorum» 

10 Ei ccte homo manum hahens ari- 
dam, ci inUrrogabani eum, dicenies: 
Si licci sabltatis curare Z' uí accitsarení 
eum» 

11 Ipse aiifem dixit illis ; Quis eril 
CSC vobis homo y qui hahcaí ovem unamy 
et si ceciderit hece sabbaiis in foveamy 
noniw tencbii ct Icoabit cam? 

12. Quanio magis melior cst homo 
Ove ? liaquc iicei sabbatis ¿tene/are. 

1 8 Tune ait homini: Extende maman 
tuam, Ei exienditj et restiiuta tsi sa.-* 
niíuíi siciit altera» 

1 4 Exeufiies autem Phariscciy consí— 
liiim faciebani adversas curriy quomodo 
perderent cum. 

1 5 Jesús autem sciens recessü inde: 
ct secuii suni eum mulií y et curavii eos 
omnes : 

16 et prcccepii eis ne manifesium eum 
facerent» 

ly Ut adimpleretur quod dícium esí 
per Isaiam prophetam , dicentem : 

iS Ecce pucr meus, quem elegí y dt’^ 
Iccius meiiSy in quo bene complacuit 
animee mece» Ponam spirifum meuttt 
super eum , et judicium geníibus rtun^ 
tiabit. 

1 9 Non contendety ñeque clamabiiy ne— 
que audtef aliquis in piaféis vocem ejusz 
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4 ¿ cómo entró en la casa de Dios, y 
comió los panes de la proposición ‘, que 
no era licito comer ni á él jii i los su¬ 
yos, sino it solos los sacerdotes? 

• S ¿ Ó no habéis leído en la ley, cómo 
los sacerdotes en el templo trabajan en. 
el sóltadn, y con todo eso no pecan ? 

6 Pues yo os digo , que aquí está uhq 
que es mayor <|ue el templo. 

y Que si vo.sotros supiéseis bien lo que 
significa: Mas quiero la mi.scricordia, 
que no el sacrificio *: jamas hubierais 
condenado ó los inocentes. 

8 Porque el hijo del hombre es due— 
lio aun del sábado. 

— g Habiendo partido de allí, entró en 
la synagoga de ellos, 

10 donde se hallaba un hombre que 
tenia seca una mano; y preguntaron 
A .lesus, para /io//¡ií" motteo de acusar¬ 
le, ¿Si era lícito curar en dia dé sá¬ 
bado ? 

11 Mas él les dijo: ¿Qué hombre ha¬ 
brá entre vosotro.s, que tenga una ove¬ 
ja, y si esta cae en una losa en dia 
de .sábado, no la levante y saque fuera? 

12 ¿Pues cuánto mas vale un hom¬ 
bre que una oveja ? Luego es licito el 
hacer bien en dia de sábado. 

1 3 Entonces dijo al hombre : Extiende 
esa mano. Estiróla, y quedó tan sana 
como la otra. 

1 4 Mas los fariseos en saliendo, se 
juntaron para urdir tramas contra él, 
y penlerle. 

1 5 Pero Jesús entendiendo esto se re¬ 
tiró: y muchos enfermos le siguieron, y 
á lodos ellos los curó: 

16 previniéndoles fiierlemenle que no 
le descubriesen, 

17 Con lo cual se cumplió la profecía 
de Isaías , que dice ^ : 

18 Ycd ahí el siervo mió, á quien yo 
tengo elegido, el amado mío, en quien 
mi alma se ha complacido plenamenle. 
Pondré sobre él mi espíritu , y anun¬ 
ciará la justicia á las naciones. 

I g No contenderá con nadie , no vo¬ 
ceará , ni oirá ninguno su voz ó gritar 
en las plazas: 


I Y. Pan. 


2 Oseas PJ. V, 6, 


3 Js.XLlJ.v. i. 


32 SamtMatheo 


a o arundinem tfUassatam non con- 
fringet, et linum fumigans non extin¬ 
gúete doñee ejidat ad ekíoriam Judi^ium: 

21 rf ¿n nomine ejus Gentes sperabunt, 

a 2 'Tune oblatas esí ct deemanium lia— 
bens, cccais, et mutas ^ et mravii eum 
ita ut loquereiur, et videret. 

aS siupebani omnes turbare et di- 
ccbanl: Numiuid hie est Filias David? 

a 4 Pluirisari auiem audienies, dixe- 
riint : Hic non ejicit deemones nisi in 
Beeleebub principe, daononiorum. 

aS Jesús auiem sciens cogiiaiiones eo- 
rum , dixit els ' Omne regnum divisum 
contra se , desolabitur ; et omnis civitas, 
veX damas divisa contra se , non síabif. 

36 JEi si sotanas satanam ejicit, ad¬ 
versas se divisas est : guomodo «rgo sia- 
bit regnum ejus? 

27 £í si ego in Beelzcbub ejido dee¬ 
mones , fllii veslri in quo ejiduní ? Ideo 
ipsi judkes vestri eruni, 

a 8 Si auiem ego in spiritu Dei ejido 
deemones, igitur pervenií in vos regnum 
Dei. 

29 Aul fjuamodo potest quisepiam in- 
irare ín domum fortis, et vasa ejus di- 
ripere , nisi priiis alligacerit fortem ? et 
tune domum illias diripiet. 

3 o Qui non est mecum , contra me esii 
et qui non congregai mecum, spargit, 

3 » Ideo dieo vohisx Omne peccaium et 
btasphemia remitietiir hominibus, spi— 
ritas auiem blaspkemút non remittetur. 

32 Et qulcumque dixerit verbum con¬ 
tra Filium hominis, remittetur eí-, qui 


1 V. Endemoniados. 

2 Vuestros exorcistas , ó también mis disci- 


20 no quebrará la raBa cascada, ni 
acabará de apagar la media que aun hu¬ 
mea , hasta que haga triunfar la justi¬ 
cia de su causa : 

21 y en su nombre pondrán las Na¬ 
ciones su esperanza. 

— 22 Fucle á la sazón traído un ende¬ 
moniado ', ciego, y mudo, y le curó de 
modo que desde luego comenzó á hablar, 
y ver. 

2 3 Con lo que todo el pueblo quedó 
asombrado, y decía: ¿Es este tal vez el 
Hijo de Tfavid el Mesías ? 

24 Pero I0.S fariseos oyéndolo , de¬ 
cían : Este no lanza los demonios sino 
por ohr.a de Beelzehúb príncipe de lo* 
demonios. 

aS Entonces Jesús penetrando su.s 
pensamientos, díjoles: Todo reino divi¬ 
dido en facciones contrarias, será desola¬ 
do ; y cualquiera ciudad, ó casa dividida 
en bandos, no subsistirá. 

26 Y si satanás echa fuera á satanás, 
es contrario á sí mismo: ¿cómo pues lia 
de subsistir su reino? 

27 Que si yo lanzo los demonios en 
nombre de Beelzcbub, vuestros “ hijos 
¿en qué nombre los echan? Por tanto 
esos mismos serán vuestros jueces. 

28 Mas si yo cebo los demonios Cn 
virtud del espíritu de Dios, síguese 
por cierto que ya el reino de Dios ó el 
Mesías ha llegado á vosotro.s. 

39 () sino, decidme: ¿cómo es posi¬ 
ble que uno entre en casa de algún hom¬ 
bre valiente , y le robe sus bienes , si 
primero no ala bien al valiente? enton¬ 
ces podrá saquearle la casa, 

3 0 El que no está por mí, contra mi 
está ¡ y el que conmigo no recoge, des¬ 
parrama. 

3 1 Por lo cual os declaro: Que cual¬ 
quier pecado y cualquier blasfemia se 
perdonará á los hombres , pero la blas¬ 
femia contra el espíritu de Dios no se 
perdonará tan fácilmente. 

33 Asimismo á cualquiera que habla¬ 
re contra el Hijo del hombre ^ , se le 


3 Porque en esta blaspheniia tiene luucbs 
parte la ignorancia. 
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axdem dlxerU contra Spiritum Sanctumt 
non remitlctar ei, ñeque in Jioe secuto, 
ñeque in futuro. 

3 3 Aut facite arhorem ionajn , et fru-~ 
ctum ejus bonum-, aut facite arborem 
malam, et fructum. ejus matumx siqui- 
dem ex fructu arbor agnoscitur, 

3 4 Progenies viperarum, quomodo po— 
iestis bona toqui, cüm siiis malí? ex 
abundaniia enim coráis os loquitur. 

3 S Sonus homo de bono ihesauro pro¬ 
ferí bona: ei matas homo de mato íhe- 
saura proferí mala, 

36 Pico aulem oobis, quoniam omne 
verbum oíiosum, quod loculi fuerint ho- 
mines, reddeni raiionem de eo in die 
judicü. 

3 7 J?x verbis enim tuis justíftcaberís, 
et ex oerbís tuis condemnaberis. 

33 Tune responderuni el quídam- de 
Scribls et Pharisccis, dicentes: Magi- 
ster, volumus á te signum videre. 

39 Qui respondens aU itlisi Genera- 
tio mata et adultera signum qucerd: et 
signum non dabitur ei, nisi signum Ja¬ 
nee prophetcE. 

4 0 Siciii enim fuit Joñas in ventre 
eeíi tribus diebtis, et tribus nocíibus-, sic 
erit Filias hominis in carde ierra: tribus 
diebus, et tribus nocíibus, 

4 1 Firi Ninivitce surgent in judicio 
cum generaiione isia, et condemnabuní 
eam: quia pcenüeniiam egerunt in prce- 
dicatione Jonoe, Mf ecce plus quám Jo¬ 
ñas hic, 

43 Fegina austri surget in judicio 
cum generaiione ista, et candemnabit 
eam: quia eenit a finibus terree audire 
sapieniiam Salomonis, et ecce plus qudm 
Saloman hie. 


I A no ser por un gran mila^ de Dios; pues 
él mismo rechaza de si la gracia del Espíritu 
Santo. 

Tow. V. 
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perdonará; pero á quien hablare contra 
el Espíritu Santo, despreciando su gra¬ 
cia, no se le perdonará ni en esta vida, 
ni en la otra ’. 

33 Ó bien decid que el árbol es bue¬ 
no, y bueno su fruto: ó si tenéis el ár¬ 
bol por malo, tened también por malo 
su fruto: ya que por el fruto se cono¬ 
ce la calidad del árbol. 

34 i Oh rasa de víboras! ¿ cómo es po¬ 
sible que vosotros habléis cosa buena, 
siendo, como sois, malos ? puesto que de 
la abundancia del corazón habla la boca. 

35 El hombre de bien del buen fondo 
de su coraron saca buenas cosas: y el 
hombre malo de su mal fondo saca co¬ 
sas malas. 

36 Yo os digo, que hasta de cualquie¬ 
ra palabra ociosa, que hablaren los hom¬ 
bres , han de dar cuenta en el dia del 
juicio. 

37 Porque por tus palabras habrás de 
ser justificado, y por tus palabras con¬ 
denado. 

38 Entonces algtmos de los Escribas y 
Fariseos le hablaron, diciendo : Maestro, 
quisiéramos verte hacer algún milagro. 

39 Mas él les rcspondi 6 : Esta raza 
mala y adúltera pide un prodigio; pero 
no se le dará el que pide, sino el pro¬ 
digio de Jonás profeta. 

4 0 Porque asi como Jonás estuvo en 
el vientre de la ballena tres dias, y tres 
noches; asi el Hijo del hombre estará 
tres dias, y tres noches en el seno de la 
tierra. 

íi Los naturales de Ninive se levan¬ 
tarán en el dia del juicio contra esta 
raza de hombres, y la condenarán: por 
cuanto ellos hicieron penitencia á la 
predicación de Jonás. Y con todo, el 
que está aquí es mas que Jonás. 

43 La Reina del me^iodia hará de 
acusadora en el dia del juicio contra 
esta raza de hombres, y la cond^enará: 
por cuanto vino de los extremos de la 
tierra “ para escuchar la sabiduría de 
Salomón , y con todo, aquí teneis quien 
es mas que. Salomón. 

a Es un hipérbole. Quiere decir, de regio¬ 
nes muy distantes ; esto es, de la Ethiopia. 


c 


San Matheo. 
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43 Cuto aulem immundus spiriius 
exierit ai homine, ambulat per leca 
arida , tjuccrens requíem, el non im-'eníf. 

44 T'unc dicít’. Reveriar in domum 
meam, unde exivi, Et veniens inrenit 
eam vacaniem , scopis mundedam^ et 
ornaiam. 

45 Tune vadií, et assum.it septem altos 
spiriius securri ¡tequiares se, el intran~ 
tes habitant ibi : ei fiunt novissima ho- 
minis illius pejora prioribus. Sic erit et 
generaíioiti huic pessimcK, 

46 Adhue ea toquente ad turbas , eae 
Tnater ejus etfraires stabant foris, quee- 
rentes loqui ci, 

4 7 JDixií autem ei quídam Ecte ma-~ 
ter tua , el fratres iui foris síani quce-~ 
rentes te. 

43 At ipse respandensdíceníi sibi.,ait-. 
Quee est mater mea, ei quisunt fratres 
rnei? 

• Ei exiendens rfuinum in díseipu- 
¡os suos, dixit: Ecce mater mea, et 
fratres mei. 

5 o Qukumque enim fecerit volunta-' 
tem Patris mei, qui in coelis est, ipse 
meus froter, et soror, et mater est. 


43 Cuando el espíritu inmundo lia 
salido de al^n hombre, anda vaguean¬ 
do por lugares áridos, buscando donde 
hacer asiento, sin. que lo consiga. 

44 Entonces dice: Toruaréme á mi ca¬ 
sa , de donde he salido. Y volviendo á 
ella la encuentra desocupada, bien 
barrida , y alhajada. 

45 Con eso va, y toma consigo otros 
siete ' espíritus peores que el, y entran¬ 
do habitan allí: con que viene á ser el 
postrer estado de aquel hombre mas las¬ 
timoso que el primero “ . Asi ha de 
acontecer á esta raza de hombres per¬ 
versísima. 

46 Todavía estaba él platicando al 
pueblo, y hé aquí su madre y sus her¬ 
manos 3 estaban fuera, que le querían 
hablar. 

4 ? Por lo que uno le dijo: Mira que 
tu madre, y tus hermanos están' allí 
fuera preguntando por ti. 

48 Pero él respondiendo al que se lo 
decía, replicó: ¿Quien es mi madre, y 
quiénes son mis hermanos? 

49 Y mostrando con la mano á sus 
discípulos; Estos, dijo, son mi madre, y 
mis hermanos. 

5 0 Porque cualquiera que hiciere la 
voluntad de mi Padre , que está en los 
cielos, ese es mi hermano, ^ mi her¬ 
mana , y mi madre. 


CAPÍTULO XIII. 


Predica Jesús en parábolas,j descífraselas á los apóstoles’, paralóla del 
sembrador, del grano de mostaza, de la levadura, del tesoro escondido, 
de la perla preciosa, de la red llena de peces. El profeta sin honor en 

su patria. 


1 J- n tilo die exiens Jesús de domo, 
sedebat secus more. 

a Et eongresaíce sunt ad eum. turba: 
multee, ita ut in naeiculam ascendens 
sederei: et omnis turba stabat in littore-. 


1 ll/u aquel dia saliendo Jesús dé ca¬ 
sa , fue y sentóse á la milla del mar. 

2 Y se juntó alrededor de él un con¬ 
curso tan grande de gentes, que le fue 
preciso entrar cu una barca y tomar 
asiento en ella: y todo el pueblo esta¬ 
ba en la ribera: 


l V. iSr’efe. Todo esto es como una parábola do del pecado, vuelven a caer en él por su 
ócnigma para denotar lo qpe sucede á los que, criminal indolencia ó temeraria presunción, 
babiendo salido por la gracia de Dios del esta- 2 V. Parábola. . 3 V. Hermanos, 
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3 et lociitus est eis multa in paraho- 
iis , dicens : "Ecce exiit <^u{ semlnat , se¬ 
minare. 

4 Ei dum seminal, qucedam cecide- 
runt .5ecií.9 viam, et venerunt oolucres 
cali, et comederunt ea, 

5 .Alia autem ceciderunt in petrosa, 
ubi non habcbant terram multam: ei 
continuó e.xorta suní, quia non habe- 
bant altitudinem terree'. 

6 solé autem orto eestuaoerunt: et 
quia non hahebani radicem, aruerunt. 

7 Alia autem ceciderunt in .tpinas: et 
a'eeerunt spincc, et suffocaeerunt ea. 

S Alia autem ceciderunt in terram ha- 
nam , et dabantfrucium, aliad cente.<¡i- 
mum, aliad . sexagesimum , aliad tri- 
gesimum. 

9 Qui habet aures audiendi, audial, 

.10 Et accedentes discipuli di.xerunt ei: 
Quare in par abolís loquería eis ? 

1 1 Qui respondcns, ait illis'. Quiavo— 
bis datum e.st nosse mysícrca regni cee- 
lortrnix illis auiem non cst datum. 

13 Qui enim habed, dabítar ei, et 
abundaba: qui autem non habet, et 
quod habet auferetur ah eo. 

i 3 Ideo in parabolis loqucr eis-. quia 
videntes non eident, et audientes non 
audiunt, ñeque inielliguni. 

1 í Et adimpJetur in eis prophelia 
Isaice dicentis-. AudUu audieiis, ei non 
iníelligetisi et videntes eidebiiis,et non 
eidebitis. 

l 5 Incrassalum est enim cor populi 
hujus, et auribus graviter audierunt, et 
oculos saos clauserunti nequando vi- 
deant ocúUs, et auribus, audiant, et 
carde intelligant, ei converíantur, etsu- 
nem eos. 
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3 al cual habló de muchas cosas por 
medio de parábolas, diciendo: Salid una 
vez cierto sembrador, á sembrar, 

4 YaI esparcir los granos, algunos ca¬ 
yeron cerca dcl camino, y vinieron las 
aves del ciclo, y se los comieron. 

5 Otros cayeron cn pedregales, donde 
había poca tierra: y luego brotaron, 
por'estar muy someros en la tierra: 

6 mas nacido el sol se quemaron: y se 
secaron , porque casi no tenían ralees. 

7 Otros granos cayeron entre espinas, 
y crecieron las espinas, y los sofocaron. 

8 Otros en fin cayeron en buena tier¬ 
ra, y dieron fruto, donde ciento por 
uno, donde sesenta, y donde treinta, 

9 Quien tenga oidos para entender, 
entienda, 

10 Acercándose después sus discípu¬ 
los le preguntaban: ¿ Por qué causa les 
hablas por parábolas ? 

11 £1 cual les respondió; Porque á 
vosotros se os ha dado el privilegio de 
conocer los misterios del reino de los 
cielos: mas á ellos no se les ha dado.. 

la Siendo cierto que al que tiene lo 
que debe tener, dársele há aun mas , y 
estará sobrado: mas al que no tiene la 
que debe ''ener, le quitarán aun lo que 
tiene 

1 3 Por eso les hablo con parábolas; 
porque ellos viendo no miran no con¬ 
sideran, y oyendo no escuchan, ni en¬ 
tienden”. 

1 4 Con que viene á cumplirse en ellos 
la profecía de Isaías^ que dice; Oi¬ 
réis con vuestros oidos ^ y no entende¬ 
réis; y por mas que miréis con vuestros 
ojos, no veréis. 

1 5 Porque ha endurecido este pueblo 
su corazón, y ha cerrado sus oídos, y 
tapado sus ojos; áfiu de no ver con ellos, 
ni oir con los oídos, ni comprender con 
el corazón, por miedo de que, convir¬ 
tiéndose , yo le dé la salud. 


I t) lo que eree tener. Luc. VIII. v. i8. A 
los ingratos á la gracia ó beneficio de Dios se 
les quitará en castigo aun lo que lian reci¬ 
bido. 


3 Si les propusiera la verdad desnuda la des¬ 
preciarían : por eso les hablo en parábolas; 
pero ni aun asi hacen caso de uii doctrina. 

3 Is. VI. V. 9. 'V.Prqñtas, — Mabbciones. 
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íG T'estri aUleTn heaíl oeuíi ijuia et- 
dent, el aurcs cestrís qtiia audiunt. 

17 Amen qtiippe dico vobÍ.i, quta mul- 
ii pTopheta;, et jusíi eupierunt vtdere quee 
oidetis, et non viderunt ; et audire quee 
audítis, et non audierunt. 

18 f^os ergo audite parahalam semi— 
nantií, 

Omnis qui audit verbum regni ^ et 
non intélligit, venít malus, et rapit 
quod seminatum est in corde ejus hic 
est qui secus viam seminaíus est. 

20 Qui autem super petrosa semina¬ 
íus est , iiic est, qui verbum audit, et 
continuó cum gaudio aecipit illud : 

21 non liahet autem in se radicem, 
sed est iemporalis: facía autem tribula- 
tione et perseaiUone propier verbum, con- 
timió scandalizatur. 

22 Qui autem seminatus est in spinis, 
hic est , qui verbum audit, et soUicitudo 
saculi isiius, et fallada divitiarilm,suf- 
foeat verbum, et sine fnictu effidtur. 

si Qui vero in ierram bonam semina- 
tus est , hic est, qui audit verbum, et 
intélligit , et fructum affcrt , ei facit 
aliad quidem centesimum, aliud autem 
sexagesimum , aliud vero trigesimum. 

2Í Aliam parabolam proposuit illis, 
dicens: Simile factum est regnum cae- 
Jorum homini, qui seminavit bonum se¬ 
men in agro suo: 

2 5 cüm autem dormirent homines, 
venii inimicus ejus , ei superseminavit 
zizania in medio tritici, et abiit. 

20 Cum autem crevisset herba, et 
fructum fecisset, tune apparuerunt et 
zizania. 

27 Accedentes autem serví pairisfa¬ 
milias , dixerunt ei : Domine, nonne 
bonum semen seminasii in agro tuo? 
Unde ergo kabet zizania ? 

28 ait illis i Inimicus homo hoc 
feeit. Serví autem dixerunt ei ; f'is, imus, 
et colligimus ea? 

2 g Et ail ; JVon : ne forte colligentes 
zizania, eradiceiis simal cum eis et iri- 
iifum. 

3 o Siniie atraque crescere usque ad 
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16 Dichosos vuestros ojos porque ven, 
y dichosos vuestros oídos ponjue oyen. 

17 Pues en verdad os digo, que mu¬ 
chos profetas y justos ansiaron ver lo 
que vosotros estáis viendo, y 110 lo vie¬ 
ron; y oir lo que oís, y no lo oyeron. 

—. 18 Escuchad ahora la parábola del 
sembrador. 

1 g Cualquiera que oye la palabra del 
reino de Dios ó del Evangelio , y no pa¬ 
ra en ella su atención, viene el mal es¬ 
píritu y le arrebata aquello que se ha¬ 
bía sembrado en su coraton: este es el 
sembrado junto al camino. 

20 El seinbrado en tierra pedregosa, 
es aquel que oye la palabra de Dios , y 
por el pronto la recibe con gozo: 

21 mas no tiene interiormente raíz, 
sino que dura poco: y en sobreviniendo 
la tribulación y persecución por causa 
de la palabra ó del Evangelio, luego 
le sirve esta de escándalo. 

22 El sembrado entre espinas, es el 
que oyc la palabra de Dios, mas los 
cuidados de este siglo y el embeleso de las 
riquezas, la sofocan, y queda infructuosa. 

23 Al contrario, el sembrado en bue¬ 
na tierra, es el que oyc la palabra de 
Dios, y la medita, y produce fruto, par¬ 
te ciento por uno, parte seseixta, y pai^ 
te treinta. 

— 24 Otra parábola les propuso, dicien¬ 
do : El reino de los cielos es semejante 
á un hombre , que sembró buena si¬ 
miente Cn su campo : 

2 5 pero al tiempo de dormir los hom¬ 
bres , vino cierto enemigo suyo , y sem¬ 
bró zizaíia en medio del trigo, y se fué. 

26 Estando ya el trigo en yerba , y 
apuntando la espiga, descubrióse asi¬ 
mismo la zizaiia. 

27 Entonces lús criados del padre de 
familias acudieron á él, y le dijeron; 
Seijor, ¿no sembraste buena simiente 
en tu campo ? Pues ¿ cómo tiene zizafia? 

28 Respondióles: Algún enemigo mió 
la habrá sembrado. Replicaron los cria¬ 
dos : ¿ Quieres que vayamos á cogerla? 

2g A lo que respondió: lío, porque no 
suceda que arrancando la zizaüa, arran¬ 
quéis juntamente con ella el trigo. 

3 o Dejad crecer uno y otro hasta la 
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mcsscm, r.i in temport messis dicam 
inesxoribus: Colligite printúm z^izania^ 
ti alligafe ea in fascículos ad mmbii- 
rendum, tviticum. aufem congrégate in 
horreum meum. 

3 1 Aliam paraholam proposuit eis di- 
eens : Simile est regnum cazlorum gra¬ 
no sinapis , (fuod accipicns homo semi— 
navit in agro sua , 

32 qiiod minimum guidem est ómni¬ 
bus scminibus: cüm auicm creoerit, ma- 
j\is est, ómnibus oleribus, ct fit arbor. 
Ha ut eolucres cali veniant , et habiienl 
in ramis cjus. 

33 Aliam parabolam locutus est eis. 
Simile est regnum calorum fermento^ 
guod acceptum mulier abscondií in fet- 
rince satis tribus, doñee fermeniatian. 
est ioium. 

34 Hac omnia locutus est Jesús in 
parabolis ad turbas: et sine paraboUs 
non loguebaiur eis : 

33 ut implereíiir guod diAum erai 
per prophetam dicentem ; Aperiam in 
parabolis os meum, eructaba abscondi- 
ta á eonstitutione mundi. 

36 Tune , dimissis turbis , venit in 
domum: et accesseruni ad eum disci- 
puli ejus , diceníes: Edissere nobis pa¬ 
rabolam zizaniorum agri. 

37 Qui respondens aii illis: Qui se¬ 
minal bonum semen, est Filius ho- 
minis. 

38 Ager autem, est mundus. Bonum 
reró semen, lit sunt filis regni. Ziza- 
nia autem, fia sunt negttam. 

3 j Inimicus autem , gui seminapÜ ea, 
est diabolus. Messis cero, consummaiio 
scrculi est. Messores autem, angelí sunt. 

4 0 Sieut ergo collíguniur zizania , et 
igns comburuniursic erit in consumma- 
tione saculi: 

4 1 mii/et Filius hominis angelas suos, 
et eolligent de regno eJus omnia scan- 
dala, et eos gui faeiunt iniguitaiem : 

43 el miltenf. eos in eatnimtm ^nis, 

I Sal. LXXVII. V. a. 

Tom. V. 
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siega, que al tiempo de la siega yo diré 
á los segadores: Coged primero la ziia- 
fia , Y haced gavillas de ella para el fue-* 
go, y meted, después el trigo en mi gra¬ 
nero. 

— 3 i Propúsoles otra parábola diciendo: 
£1 reino de los ciclos es semejante al 
grano de mostaza, que tomé en su mano 
uiL hombre y le sembró en su campo, 

32 el cual es á la vista menudísimo 
entre todas las semillas: mas en crecien¬ 
do, viene á ser mayor que todas las le¬ 
gumbres , y liácese árbol, de forma que 
las aves del cielo bajan , y posan en sus 
ramas. 

33 Y aJiiadió esta otra parábola. £1 
reino de los ciclos es semejante á la le¬ 
vadura , que cogió una muger y mez¬ 
clóla con tres satos ó celemines de ha¬ 
rina , hasta que toda la masa quedó fer¬ 
mentada. 

34 Todas estas cosas dijo Jesús al 
pueblo por parábolas, sin las cuales no 
solia predicarles: 

35 cumpliéndose lo que habla dicho 
el profeta': Abriré mi boca para ha¬ 
blar con parábolas, publicaré cosas mis¬ 
teriosas que han estado ocultas desde la 
creación dcl mundo. 

36 Entonces Jesús, despedido el audi¬ 
torio , volvió á casa: y rodeándole sus 
discípulos, le dijeron; Esplícanos la pa¬ 
rábola de la zizafia sembrada en el campo. 

37 El cual les respondió: El que siem¬ 
bra lá buena simiente es el Hijo del 
hombre. 

38 El campo es el mundo. La buena 
simiente son los hijos del reino. La zi¬ 
zafia los hijos del maligno espíritu, 

Sq El enemigo que la sembró es el 
diablo. La siega es el fin dcl mundo. 
Los segadores son los ángeles. 

4 o Y asi como se recoge la zizaiia y se 
quema en el fuego, asi sucederá al fin 
del mundo: 

4 i enviará el Hijo del hombre á sus 
ángeles , y quitarán de su reino á todos 
los escandalosos, y á cuantos obran la 
maldad; 

4 a y los arrojarán en el homo del 
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lói erü Jíeius, el siridor dentium. 

43 Tune ftexíi fdlgebant sicut sol en 
regno Palris eorum. Qué habet aures 
aiidicndi 1 audiat. 

44 Slmt'le est regnum ccelorxim the- 
sauro abscondito in agro: quera qué in~ 
ecníí homo, abscondit, ct prcc gandío 
illíus vadil , el vendit universa qum ha~ 
¡>et , et emii agrum illion. 

45 Jienim. simile esí regnnm eotlorum, 
homini negociaiori, quoerenti lionas mar¬ 
garitas. 

46- Invenía auiem una preiiosa mar¬ 
garita, abiit, ct vendidit omnia quceha— 
buii et cm.it eam. 

47 Iterwn simile est regnum ccclorum 
sregenoe missee in more, et ex omni ge¬ 
nere piscium eongreganti : 

48 quam, cían impteta esset, edú¬ 
cenles , et secus liltus sedentes, clcgc- 
runt bonos in oasa, malos autem foros 
miseruni. 

49 Sic erit in consummatione smcuíi: 
exibunt angelí, ct separabunt malos de 
medio justorum, 

Óo et miilent eos in caminum ignis: 
ibi erit fictas , et siridor dentium, 

5 1 Iniellexistis luce omnia ? Dieuni 
<■/': jEtiam. 

5 2 Ait mis: Ideo omnis scriba doctas 
in regno ccclorum, similis est homini 
patrifamilias, qui proferí de ihesauro 
suo nova et velera, 

53 ’Etfadum est, chm consummasset 
Jesús parabalas islas , transiit inde, 

54 Et veniens in pairiam suam, do- 
cebaí eos m sjinagogis eorum , iia ut 
mirarenitir , et dicerent: Unde huic sa- 
pientia hcec , et virtutes ? 

55 Nonne hie est fabri filius ? Nonne 
moler ejus dicitur Mario', etfratres ejtls, 
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fuego. Allí será el llanto y el crujir de 
díeulcs. 

43 Al mismo tiempo los justos res¬ 
plandecerán como el sol en el reino de 
su Padre. El tjue [lene oidos para en¬ 
tenderlo , entiéndalo. 

— 44 Es también semejante el reino de 
los cielos á un tesoro escondido en el 
campo, <jue si lo halla un hombre, lo en¬ 
cubre de nuevo , y gozoso dcl hallazgo 
va, y vende lodo cuanto tiene , y com¬ 
pra aquel campo. 

45 El reino de los ciclos es asimismo 
semejante á un mercader, que trata en 
perlas finas, 

46 Y viniéndole í las manos una de 
gran valor, va, y vende iodo cuanto tie¬ 
ne, y la compra. 

47 También es semejante el reino de los 
cielos á una red barredera , que echada 
en el mar allega todo género de peces : 

48 la cual, en estando llena, sácanla 
los pescadores, y sentados cu la orilla, 
van escogiendo los buenos y los meten 
en sus cestos, y arrojan los de mala 
calidad. . 

4 g Asi sucederá al fin dcl siglo; sal¬ 
drán los ángeles, y separarán á los ma¬ 
los de entre los justos, 

50 y arrojarlos fian en el horno de fuego: 
allí será el llanto, y el crujir de dientes. 

5 1 ¿Habéis entendido bien todas estas 
cosas? Sí, Señor, le respondieron. 

5 a Y él añadió: Por eso todo doctor 
bien instruido en lo que mira al reino 
de los ciclos, es semejante á un padre de 
familias, que va sacando de su repuesto 
cosas nuevas y cosas antiguas según 
conviene, 

53 Concluido que hubo Jesús estas 
parábolas, partió de allí *. 

54 Y pasando á su patria, se puso á 
enseñar en las sinagogas de sus natura¬ 
les, de tal manera que no cesaban de 
maravillarse, y se decían: ¿De donde le 
ha venido á este tal sabiduría, y tales 
milagros? 

55 Por ventura ¿no es el hijo del ar¬ 
tesano “ó carpintero? ¿Su madre no es 


1 Esto es , do Capharnaum á Nazareüi, don- 2 La palabra griega riitruv parece que Jebe 
dése crió. traducirse aquí carpintero, como la entendió 



Jacobus, ei Joseph , et Simen , et Judas? 

56 ei sórores ejus, nonne omnes apud 
nos sunt ? Unde ergo huic omnia isla ? 

5 7 Ei scandalizabaniur in eo. Jesús 
autem dixit eis-. Non est propheia sine 
honore , nisi in patria sua, et in domo 
sua. 

58 üí non fecit ibi oiriutes multas, 
propter increduliíatem illorum. 
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la que se llama María? son sus 
primos hermanos Santiago, Joseph, Si¬ 
món y Judas ? 

56 ¿y sus primas hermanas' no viven 
todas entre nosotros? Pues ¿de dónde le 
vendrán á este todas esas cosas? 

Sy Y estaban como escandalizados de 
él. Jesús empero les dijo; No hay pro¬ 
feta sin honra, sino en su patria, y en 
la propia casa. 

58 En consecuencia hizo aqui muy po¬ 
cos milagros, á causa de su incredulid.'id. 
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Muerte de Juan Bautista: milagro de los cinco panes : Jesús camina y 
hace camiruir á San Pedro sobre las olas del mar; y sana á todos los 
enfermos que se le presentan ó tocan su vestido. 


\ ín illa tempore audivii Heredes ie-~ 
irartka famam Jesu : 

a ei aii pueris suis\ Hic esi Joannes 
Baptista-. ipse surre.vií á moríais, et 
ideo virtutes operantiir in eo, 

3 Herodes enim tenuit Joannem, et 
aJligaoit eum : el posuit in earecrem pro¬ 
pter Herodiadem uxorem fratris sui, 

4 Hicehat enim illi Joannes: Non ti— 
tet Ubi habere eam, 

5 Et íiolens illum occidere , iimuil po- 
pulum: quia sicut propketam eum ha- 
bebani. 

6 J5ie autem naíalis Herodis saiia- 
ril filia Herodiadis in medio , el pja^ 
cuit Herodi. 

7 Unde eum Jurámenfo pollicitus esi 
ei daré quodeumque posiuiasseí ab co. 

8 At illa praemonita á matre sua. Da 
mihi , inquit, htc in disco capul Joan— 
nis Bapiisia:. 


S, Justino mártir , escritor del siglo segundo, 
que pudo haberlo oido de boca de los que tra¬ 
taron & S. Juan Evangelista, y otros discípulos 
del Señor. 

I Las sobrinas de S. Joseph, creído padre 
de Jesús, como notó S. Agustín. 


1 i or aquel tiempo Herodes el tetrar- 
cha’oyó lo que la fama publicaba de 
Jesús: 

2 y dijo á sus cortesanos: Este es Juan 
el Bautista , que ha resucitado de entre 
los muertos, y por eso resplandece tanto 
en él la virtud de hacer milagros. 

3 Es de saber que Herodes prendió á 
Juan, y atado con cadenas le metió en 
la cárcel por causa de Herodías muger 
de su hermano. 

4 Porque Juan le decía; No te es lí¬ 
cito tenerla por muger. 

5 Y Herodes Lien quería hacerle mo¬ 
rir , pero no se atrevía por temor del 
pueblo : porque todos tenían á Juan por 
un profeta; 

’ 6 Mas én la celebridad del cumpleaiios 
de- Herodes, salió á bailar la hija de 
Herodías en medio de la corte ; y gustó 
lauto á Herodes, 

7 que la prometió con juramenta dar¬ 
la cualquiera cosa que le pidiese. 

8 Con eso ella, prevenida’ antes por 
su madre, Dame aqui , dijo , en una 
fuente ó plato la cabeza de Juan Bautista. 


a Habían dividido los romanos aquellos do¬ 
minios en cuatro partes, y á los soberanos 
que ponían allí como feudatarios no les per- 
raiiian ó veces el nombre de rey , sino que les 
daban el de teirarcha, voz tomada de los grie¬ 
go que signifloa príncipe de una cuarta pane. 
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4'> Sait Matheo. 


9 'Et contristaius esi rex : propter ju-~ 
rtiTneniuTn auterfi^ ct^s <^u¿ pariier i'e-~ 
cumbebani f Jussit dari. 

I n Misilque et decoUavii Jbannem in 
carcere. 

II Ei allaium esí caput ejtts in dúca, 
et daium est putllec^ et atíulif maíri 
siice. 

12 Et accedentes discipuli ejus , tule- 
runt cúrpus ejus, et sepelieruilt illudi 
et venientes nuntiaverunt Jesu. 

13 Quod cum audisseí Jesús, secessii 
inde in naviacía, in loatm desertum 
seorsum : et cum audisscní turba:, se- 
cuice sunt eum pedestres de eiviíaiibus, 

1^ Et exicns vidit turbam muUam, 
et misertus est eis, et turavit lánguidos 
eorum. 

1^ Vtspere autem fado, accesserunt 
ad cum discipuli ejus , dicenies : De— 
seríus est locus, ei hora jam prexteriit: 
dimitte turbas, ui cuntes in castella, 
etnant sibi escás. 

1 6 Jesús autem dLxit eis : Non habent 
necesse iré ; date illis vos manducare, 

17 Respanderunt ei: Non liabemus 
hit nisi quinqué panes, et duos pisces. 

18 Qui ait eis : Afferie mihi Utos laie. 

19 Et cum jussisset turbam discum- 
bere super fenum , ac/ceptis quinqué pa— 
nibus , ei duobus pisdbus, aspiciens in 
ccelum bencdixit, etfregii, et dedit dis~ 
cipulis panes, disc^u/i autem iurbis. 

20 Et manducaverunt omnes, et sa¬ 
turan sunt. Et iulerunt reliquias, dúo- 
decim cophinos fragmeniorum plenos, 

21 Manducantium aoítem fuit nume¬ 
ras , quinqué millia eirorum, exceptis 
mulieribus, et parvulis, 

32 Et stafim compulit Jesús discípu¬ 
los ascenderé in naviculam, et precce- 


9 Contristóse el rey; sin cmltargo en 
atención al juramento * , y 4 los convi¬ 
dados, mahdó dársela, 

10 y asi envió á degollar 4 Juan en 
la cárcel. 

1 I En seguida fue traída su cabeza 
en una fuente, y dada 4 la rnucbnclia, 
que se la presentó á su madre. 

12 Acudieron después sus discípulos á 
recoger el cuerpo, y le enterraron , y 
fueron 4 dar la noticia á Jesús. 

13 Jesús pues habiendo oido aquello 
que Herodes decia de el, retiróse de 
allí por mar 4 un lugar desierto, fuera 
de poblado: mas cnlcndicudolo las gen¬ 
tes , salieron de sus ciudades, siguién¬ 
dole 4 pie por tierra. 

Y Jesús al salir del barco viendo 
tan gran gentío, se movió 4 lástima, y 
curó 4 sus enfermo.s. 

15 Al caer de la tarde, sus discípulos 
se llegaron 4 él, diciendo; El lugar es 
de.sierlo, y la hora es ya pa.sada: dc.spa- 
cha esas gentes para que vayan á las po¬ 
blaciones 4 comprar que comer. 

16 Pero Jesús les dijo: No tienen ne¬ 
cesidad de irse; dadles vosotros de comer. 

17 A lo que respoudieron: no tene¬ 
mos aquí mas de cinco panes y dos peces. 

18 Di joles él; Traédmelos acá. 

ig y habiendo mandado sentar 4 to¬ 
dos sobre la yerba , tomó los cinco pa¬ 
nes y los dos peces , y levantando los 
ojos al cielo los bendijo, y partió, y 
dió los panes á los discípulos, y los dis¬ 
cípulos los dieron ” á la gente. 

20 y todos comieron , y se saciaron, y 
de lo que sobró recogieron doce canas¬ 
tos llenos de pedazos. 

21 El número de los que comieron 
fue de cinco mil hombres, sin contar 
mugeres y niños, 

22 Inmediatamente después Jesús obli¬ 
gó 4 sus discípulos á embarcarse, é ir 4 


1 Queriendo añatUr la impiedad de cumplirlo 
4 la temeridad de hacerlo, por creer que de 
io contrario se desacreditaba con los convkla- 
doa, delante de quienes había hecho la pro¬ 
mesa. 

2 Es mas conforme 4 la'syntaxis castellana: 
y ios discipuias ios dieron 4 la gente. Porque 


sin añadir los dieron , la expresión que en la¬ 
tín es tan clara que no puede equivocarse, es 
equívoca en español, en cuya lengua los casos 
de los nombres no se distinguen por su ter¬ 
minación , sino por el artículo. Por esta mis¬ 
ma razón se hace igual adición en el verso 36 
dcl capitulo siguiente. 



CAPIT Ut 

dere eum trans fretum , doñee dimitte— 
reí turbas. 

23 Et dimíssa turba, ascendit in mon- 
tem so/us orare. Vespere autem facía, 
soíus eral ibi: 

2i( navícula autem in medio mari 
jactabatur Jluctibus : erat enim contra¬ 
rias ventas. 

2 5 Quarfa autem vigilia rioetis, cénit 
ad eos ambulans super more, 

26 Ef Bidentes eum super rrutre am- 
bulantem, turbaíi suni, dicenles ; Quia 
phantasma est. Et prac timare clama- 
verunt. 

27 Siettimque Jesu.s locutu.s est eis, 
dicens-. Habétc fidüciam : ego sum, no- 
lite timere. 

a 8 Re,spondens autem Petras dixit-. 
Domine, si tu es, jube me ad te venire 
super agitas, 

At ipse aii : P'eni, Et descendens 
Petras de navícula, ambulabat super 
agtiam. ut veniret ad Jesum. 

3 o Videns vero ventum validum, ti~ 
muil: et cúm ceepisset mergi, clamavii 
dicens- Domine, salvum me fac. 

3 i continua Jesús e.xlendens ma- 
num , apprehendit eum: et aii illi: Mo- 
dicce fidei, guare dubilasti? 

Zz Et cum ascendissení in naoiculam, 
cessavit ventus. 

33 Qui autem in navícula erant, ve— 
nerunt et adoraverunt eum, dicentcs'- 
Etré Filius Dei es. 

34 Et citm tramfretassent, venerunt 
in terram Gennesaret. 

35 Et eian cognovissent eum viri loci 
illius, miserUTtt in universam regionem 
illam, et obtuleruni ei omnes malé ha- 
benies : 

36 et rogahajít eum ut vel fimbriam 
vestimenti ejus tangerent. Et quícumque 
iefigerunt, salvi facti suni. 
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esperarle al olro lado del lago, mien¬ 
tras «Jiie despedía á los pueblos. 

23 Y despedidos estos , se subió solo á. 
orar en un monte , y entrada la noche 
se mantuvo allí solo: 

24 entretanto la barca estaba Cn me¬ 
dio del mar batida reciamente de las 
olas, por tener el viento contrario. 

25 Cuando ya era la cuarta vela ’ de 
la noche , vino Jesús ácia ellos caminan¬ 
do sobre el mar, 

20 Y viéndole los discípulos caminar 
sobre- el mar, se conturbaron, y di jeron: 
Es una fantasma: Y llenos de miedo co¬ 
mentaron á gril.ir, 

2y Al instante Jesús les habló, dicien¬ 
do : Cobrad ánimo; soy yo, no tengáis 
miedo. 

28 Y Pedro respondió: Seiior, si eres 
tu, mándame ir ácia tí sobre las aguas. 

29 Y él le dijo; Ven. Y Pedro bajan¬ 
do de la barca, iba caminando sobre el 
agua para llegar á Jesu.s. 

3 0 Pero viendo la fuerta del viento, 
se atemorizó: y empezando /ueigoá hun¬ 
dirse, dió voces diciendo: Sciior, sálvame. 

3 z Al punto Jesús, exleudicudo la 
mano, le cogió del brazo, y le dijo: 
Hombre de poca fe , ¿ por qué has titu¬ 
beado? 

32 Y luego que subieron á la barca, 
calmó el viento. 

33 Mas los que dentro estaban, se 
acercaron á él y le adoraran, diciendo; 
Verdaderamente eres tú el Hijo de Dios“. 

34 Atravesado luego el lago, arriba¬ 
ron á tierra de Gennesaret, 

35 Y habiéndole conocido los morado¬ 
res de ella, luego enviaron aviso pdr 
todo aquel territorio, y le trajeron to¬ 
dos los enfermos: 

36 y le pedían por gracia el tocar so¬ 
lamente la orla de su vestido. Y todos 
cuantos la tocaron, quedaron sanos. 


i Véase JVbcfte. 

a Asi Llamaban los judios al Uesias. E. cap. 
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S A X M A T H E O. 


CAPÍTULO XV. 

Condena Jesús las tradiciones humanas opuestas d los preceptos dirinos. 
Cura d la hija de la Cliánanea que da muestras de grande fe ; r da de 
comer en el desierto á una gran muchedumbre de gente con siete panes 

j- algunos peces. 


I J. une accesseruni ad eum ab Jero- 
sol:)~rríis Scriba:, et Pharisosi, dícenUs: 

2. Quare disa'puli iui iransgrediuntur 
fraditíoncm semorum? non en/m la- 
vant jnanus suas ciitn panem man-~ 
diiainl. 

3 Jpse autem respondens ait illis: Qua¬ 
re et vos transgredimini mandatum Dci 
propier traditionem oestram ? Najn Deus 
di.rti: 

4 Honora patrem, et matrem : et: Qui 
Tnaledixe.rit patri, vel mairi, marte 
rnoriaiur. 

Vos autem dici'íis-. QuicUTmpu: dixe- 
ril patri, oe.l mairi: Mumts quodeum- 
t¡ue est e.x me, Ubi proderit r 

6 et. non homrificabií patrem siaim, 
allí matrem suam ■ et irrilum fecistis 
mandatum Dei propier traditionem 
restram. 

7 Hypocritcc, bene prophetavit de vo- 
bis Isaías , dicens : 

8 Populas hic lapiis me honorai : cor 
tiiUem eorum longé est á me. 

g Sine causa autem colunt me, do¬ 
centes doctrinas et mandata kominum. 

10 El convacatis ad se turbis, dixit 
eis : Audite, et intelligite. 

II Non quod intrai in os, coinquinat 
homincm: sed quod procedii ex ore, hoe 
coinquinat hominem. 

12 Tune accedentes discipuli ejus, di- 
xeriint ei: Seis quia Phariswi audito 
verbo Itoc, scandalizati suni ? 

1 3 At Ule respondens ait: Omnis pían- 


1 JLn esta sazón ciertos Escribas y Fa¬ 
riseos que habían llegado de Jcrusalera, 
le dijeron: 

2 ¿ Por qué motivo tus discípulos 
traspasan la tradición, de los antiguos, 
no lavándose las manos cuando comen? 

3 Y él les respondió: ¿ Y por qué vos¬ 
otros mismos traspasáis el mandamiento 
Je Dios jM)r seguir vuestra tradición? 
Pues que Dios tiene dicho; 

4 Honra al padre, y á la madre: y 
también ; Quien maldijere á padre , ú 
á madre, sea condenado á muerte. 

5 Mas vosotros decist Cualquiera que 
dijere al padre, <5 á la madre: La ofrenda 
que yo por mi parle ofreciere redunda¬ 
rá en bien tuyo: 

6 ya no tiene obligación de honrar d 
asistir á su padre, ó á su madre: con lo 
que habéis echado por tierra el manda¬ 
miento de Dio-s por vuestra tradición. 

7 ¡Hipócritas! con razón profetizó de 
vosotros Isaías, diciendo': 

3 Este pueblo me honra con los la 
bios: pero su corazón lejos está de mí. 

9 En vano me lionran, enseüando doc¬ 
trinas y mandamientos de hombres *. 

I o Y habiendo llamada á sí al pue¬ 
blo, les dijo: Escuchadme, y atended 
bien á, esto. 

II No lo que entra por la boca, es lo 
que mancha al hombre; sino lo que sa¬ 
le de la boca, eso es lo que le mancha. 

12 Entonces arrimándose mas sus dis¬ 
cípulos, le dijeron: No sabes que los Fa¬ 
riseos se han escandalizado dc esto que 
acaban de oir ? 

1 3 Mas Jesús respondió : Toda planta 


1 h.XXIX.v.-il. 

2 Que ó bien son contrarios á la santidad de 


mi ley, ó bien inútiles para su laltacion. 




CAPiTri.o XV. 


iaiio, quam non planlavit Peder meus 
ccelestí.i, eradicabilur. 

I i Stniíe íllos: cecee sunt, et duces 
ccecorinn .: ceecus auiem si cerco ducatum 
prersíet, ambo in foeeam cadunt. 

15 Respondens autem Peirxis dixit ei: 
JEdissere nobis parabolam isíam, 

16 At Ule dixit: Adhuc et oas sene 
intellectu estis? 

17 Non intelligiiis, guia omne guod 
in os inírat, in oenirem vadit, et in 
secessum emiltitar? 

IS Quer autem procediint de ore, de 
carde excunt, et ca coinquinaed hominem: 

de carde cnim excunt cagilationes 
malee , homitidia, aduHeria , forniea- 
tiones, furia , falsa testimonia, hlns— 
phemice: 

ao liccc sunt, quee coinquinaní homi¬ 
nem. Non loíis autem manibus mandu¬ 
care , non coinquinaí -hominem, 

2 1 Et egressus inde Jesús, sccessit 
in partes Tyri et Sidonis, 

22 Et eece mulier C/tanancea á fini- 
bus mis egressa clamaoit, dicens ei: 
Miserere mei. Domine, fili Daoid: fi¬ 
lia mea malé á deemonio oe.xafur. 

23 Qui non responda ci verbam. Et 
accedentes discipuli ejas rogabant eum 
dicenfes: Dimiite eam : quia clamat 
post nos. 

2Í Tpse autem. respondens ait: Non 
sunt missus nisi ad oves, quee perie- 
runt domus Israel. 

25 Ai illa venit, et adoraoit eum, 
dicens : Domine, adjura me. 

26 Qui rs.spondens ait: Non esi bo— 
num sumare panera filiorum, et miUc- 
ro canibus, 

a-j At illa dixit: Etiam Domine : nam 
ct calelU edunt de miéis, quee cadunt 
de mensa dominorum suorum. 
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que tni Paire cclcslial no ha plantado, 
arrancada será de raiz. 

1 ly Dejadlos: ellos son unos ciegos que 
guian á otros ciegos: y si un ciego se me¬ 
te á guiar á otro ciego , entrambos cacti 
en la hoya 

1 5 Aquí Pedro tomando la palabra le 
dijo: Explícanos esa parábola. 

16 que Jesús respondió: ¡ Cómo! 
¿también vosotros estáis aun ron tan 
poco conocimiento? 

17 ¿Pues no conocéis que todo cuan¬ 
to entra en la boca pasa de allí al vien¬ 
tre, y sc echa en lugares secretos? 

18 Mas lo que sale de la boca, Jcl 
corazón sale; y eso es lo que mancha al 
hombre: 

19 porque del corazón es de donde sa¬ 
len los malos pensamientos, los homi¬ 
cidios , adulterios, fornicaciones , hur¬ 
tos, falsos testimonios, blasfemias: 

20 estas cosas sí que manchan al hom¬ 
bre. Mas el comer sin lavarse las ma¬ 
nos , eso no le mancha. 

— 21 Partido de aquí Jesús, retiróse ácia 
el p.tis de Tyro y de isidon. 

22 Cuando hé aquí que una muger 
Cbánanca venida de aquel territorio em¬ 
pezó á dar voces, diciendo: Señor, hijo 
de David, ten lástima de mí: mi hija es 
cruelmente atonnenlada del demonio 

23 Jesús no le respondió palabra. Y sus 
discípulos acercándose intercedían dicién- 
dole: Concédele lo que pide á fin de que sc 
vaya: porque v lene gritando tras nosotros. 

24 A- lo que Jesús respondiendo dijo: 
Yo no soy enviado sino á las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 

2 5 No obstante ella se llegó y le ado¬ 
ró, diciendo: Seiíor, socórreme. 

26 El cual le dló por respuesta; No 
es justo tomar el pan de los hijos, y 
echarle á los peiTos *. 

27 M.as ella dijo; Es verdad, Seíior; 
pero los perritos comen á lo menos de las 
migajas que caen de la mesa de sus amos. 


1 Esta muger que S. Marcos dice que era 
genul,y no fenicia de nación, era del Unage de 
Cftiínam cuyos descendientes habitaban en la 
Plienieia deSyria; y por consiguiente era de un 
pueblo ólinage enemigo de los hijos de Israel. 


3 Habla el Señor según el modo con que tos 
judíos despreciaban .i los gentiles ; y esta res¬ 
puesta de la muger descubrió mas su viva fe 
y humildad mas admirable á los judíos por lo 
mismo que era mirada como gentil y chánanea. 
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28 Tune resfwndt'tts Jexus , ait iUi. 
O mulicr, 7 /iagna esi /ides iua -, Jiat tibí 
steui vis, Eí sanaia est filia ejits ex illa 
hora. 

ag Et citm transissei inde Jcsiis, cc- 
nii seáis more Galilcece-. et ascendens 
in monfem , se.dehaí ibi. 

3 o Ei accesseruní ad eitm turbee mul- 
iev., habeiTÍes .leeum mutas, ca'cos, doli¬ 
dos , débiles, cí alias multas ■ et proje- 
eerani eos ad pedes cjas, ct ciiravit eos: 

3 1 Ha ut iurbac mirarentiir, videntes 
mulos lotjucnfes, tlaudos ambulantes, 
ceceos eideities: ct ma!¡nificabani Deum 
Israel. 

82 Jesús aiitem, convocaíis ái.scipulis 
suis, dixil: Miserear turba:, tpiia tri¬ 
duo jam perseoerant meeam, et non ha— 
bent quod mandneent-. el dimiUere eos 
jejunos noto, ne defictanl in viu. 

33 Et dicunt ei discipuJi' Unde ergo 
nobis in deserto panes tantos, uí satu- 
remus turbam ianiam? 

34 Ei ait lilis Jesús: Quot habeíis 
panes? Ai illi dixerunt: Sejdem, el 
paucos pisciculos. 

35 Etprcccepit turba:, ut disciimbcrent 
super íerram. 

36 Et accipiens septem panes, ct pis¬ 
tes , ei graíias agens, fregit, et dedil 
discipulis suis, et discipuli dederuni po¬ 
pulo, 

3 7 Et comederuní omnes, et saiura- 
ti sunt. Et quod superfuit de fragmen— 
tis, iulerunt septem sport as plenas. 

'38 Erani autem qai mandueaverunt, 
quaíuor millia haminian, extra párvu¬ 
los et mulieres. 

3 9 El, dimúisa turba, ascendit in 
naviculam: ei venit in fines Magedan. 


A T II E O. 

28 Entonces Jesús respondiendo, Ic di¬ 
ce: ¡Oh miigcr! grande es Ui fe; hágase 
conforme tú lo deseas. Y en la hora 
misma su hija quedó curada. 

— 2g Uc allí pasó Jesús á la rihera del 
mar de Galilea: y subiendo á un mon¬ 
te, sentóse en el. 

3 0 Y se llegaron á ¿1 muchas gentes, 
trayendo consigo mudos, ciegos, cojos, 
baldados y otros muchos dolientes y los 
pusieron á sus pies, y curólos: 

3 1 por manera que las gentes c.sta- 
ban asombradas, viendo hablar ú los mu¬ 
dos, andar á los cojos, y ver i los ciegos: 
y glorificaban al Dios de Israel. 

32 Mas Jesús, convocados sus discí¬ 
pulos, dijo: Me causan compasión es¬ 
tos pueblos, porque tres dias hace ya 
que perseveran en mi compañía, y no 
tienen que comer; y no quiero despe¬ 
dirlos en ayunas, no sea que dczfallci- 
can en el camino. 

33 Pero sus discípulos le respondie¬ 
ron; ¿Cómo podremos hallar en este 
lugar desierto bastantes panes para sa¬ 
ciar ú tanta gente ? 

34 Jesús les dijo: ¿Cuántos panes te¬ 
néis? Respondieron; Siete, con algunos 
pececillos. 

35 Entonces mandó á la gente que se 
sentase en tierra. 

36 y el cogiendo los siete panes, y 
las peces, dadas las gracias ,ó hecha ora- 
don , los partió y dió á sus discípulos, 
y los discípulos los repartieron al pueblo. 

3 y Y comieron todos, y quedaron sa¬ 
tisfechos. y de los pedazos que sobraron, 
llenaron siete espuertas. 

38 Los que comieron eran cuatro mil 
hombres, sin contar los niños y mugeres. 

39 Con eso, despidiéndose de ellos, 
entró en la barca: y pasó al territorio 
de Magedan. 


CAPÍTULO XVI. 

Fariseos y Sadduceos confundidos: corrupción de su doctrina: confe¬ 
sión y primacía de San Pedro, que poco después es justamente 

reprendido, 

I Et aetesserunt ad eum Pharisaiet 1 iV<]uí vinieron á encontrarle los Fa- 



CaPITüIí 

Sadduccci icntaniesi et rogavenint eujn 
ut signum. de ceeio ostenderet eis, 

2 At Ule respondens, ait ilUs'. Facía 
vespere dieitis-, Serenum erii, rubiatn— 
dum est enim caUum, 

3 Ft mané: Hodic iempesUcs j ruiílat 
enim triste ccclum. 

4 FacUm ergo cccli dijudicare no.tíis: 
signa auíem temporum non poíesiis 
Scire ? Geríeraiio mala et adultera si~ 
gnum qiuerit: ei signum non dabiiur ei, 
nisi signum Janee propheta:. Et relictis 
illis, abiil, 

5 Ei ctim oenisseni discipuli ejus írans 
freium, Mili su.nt panes ateipere, 

6 Qui áixii illis: Intuemini, et caoe^ 
te á fermento Piiarisccorum, et Sad- 
ducaeorum. 

7 At illi eagilabant intra se dieentes-, 
Quia panes non accepimus. 

8 Sdens oixtem. Jesús, dixii: Q^uid 
eogitatis inira oos madicce fidei, quia 
panes non habeiis? 

9 Nondum intelligitis, ñeque recorda— 
miní quinqué panum in quinqué millia 
hominum, ci quot cophinos sumpsisiis?. 

10 ñeque sepiem panum in quaiuor 
millia hominum, et quot sporías sum~ 
psisíis? 

1 1 Quare non intelligitis, quia non 
de pane dixi oobis: Cávete á fermento 
Piiarisccorum, et Sadducceorum? 

12 Tune intellexerunt_, quia non di- 
xerií cavendum a, fermento panum, sed 
á doctrina Pharisxorum et Sadduooco-^ 
rum. 

|3 Fenii autem Jesús in partes Ccc- 
sarea: Philippi: ei interrogabat discí¬ 
pulos suos, dicens \ Quem dicunt ko- 
mines esse Filium hominis? 
li- Ai ilJí dixerunt : Aiii Joannem 
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riscos y Sadduceos; y para tentarle, le 
pidieron que les hiciese ver algún pro¬ 
digio del cicla 

2 Mas él les respondió: Cuando va lle¬ 
gando la noche decís á veces: Hará buen 
tiempo, porque está el cielo arrebolado. 

3 Y por la maüana: Tempestad habrá 

hoy, porque el cielo está cubierta y en¬ 
cendido. ' Vi 

4 ¿Conque sabéis adivinar por el as¬ 
pecto del cielo: y no podéis cobqcer las 
señales claras de estos tiempos de la ve¬ 
nida del Mesías? Esta raza 6 genera¬ 
ción mala y, adúltera pide un prodigio; 
mas no se le dará ese que pide, úao el 
prodigio del proleta Jouás. Y dejándo¬ 
los se fué. 

5 Sus discípulos habiendo venido de 
la otra parte del lago, se olvidaron de 
tomar pan, 

6 Y Jesús les dijo: Estad alerta y 
guardaos de la levadura de los Fariseos 
y Sadduceos. 

7 Mas ellos pensativos decian para con¬ 
sigo : Esto lo dice porque no hemos trai- 
dío pan. 

8 Lo que conociendo Jesús, dijo: Hom¬ 
bres de poca fe, ¿qué andais discur¬ 
riendo dentro de vosotros, porque no 
tenéis pan ? 

9 ¿ Todavía estáis sin conocimiento, ni 
os acordáis de los cinco panes reparti¬ 
dos entre cinco mil hombres, y cuán¬ 
tos cestos de pedazos os quedaron ? 

1» ¿ni de los siete panes para cualrp 
mil hombres, y cuántas espuertas reco¬ 
gisteis de lo que sobró ? 

11 ¿ Cómo no conocéis que no por el 
pan os he dicho: Guardaos de la leva¬ 
dura de los Fariseos y Sadduceos , 

12 Entonces entendieron que no quiso 
decir que se guardasen de la levadura 
quj se pone en el pan , sino de la doc¬ 
trina de los Fariseos y Sadduceos. 

— 1 3 Viniendo después Jesús al territo¬ 
rio de Cescréa de Fhilippo, preguntó á 
sus discípulos ; ¿Quién dicen los hom¬ 
bres que es el Hijo del hombre? 
i 4 Respondieron ellos: Unos dicen que 


I Véase Pariseqs , Sadduceos» 
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Saptistam , alii aiilcm. ISliam, al ti ve¬ 
ro Jireriiidm , aut iinuin e.-c prophelis. 

1 5 Oicit lilis Jesús-, Vos ahtcm'tjueni' 
me feító Hiciiis? 

1 6 'Respürtdens Simón Péirus dixit-. 
Tu es Chrisfus, Filius Dei oivi. 

t y Res/pondens autem Jesús, dixii ci: 
Seatus cst Simón Bar Joña : quid ca¬ 
ro, ei' sangfü's non revclavU tibi, sed 
Pater nieus, qiii in ccelis est, 

18 Et e^a dito tibi, quia tu es Pe¬ 
tras , el- super hanc petram cedificabo 
ecciesipm meam ', tí póricc ihféri’noWpfck- 
valebunt advershs’ eam. i 

Eí Ubi daba claves rcgni cailorum! 
Et quodaimquc ligaveris super ícrram, 
erií iigatum tí in ccelis: tí qiiodcumque 
solver!s, super ierram, erit soluíam tí 
in ecE/íjt' . ' ' 


a o Tune prcecepil diseiptilis suis, ut 
fiemini dicereni quia ipse esstí Jesús 
Christas, 

21 Exinde ceepit Jesús osiendere dis- 
eipulis suis, quia oporíeret eam iré Je- 
rosalyrham, éi muHa poli d stniori-‘ 
hits, et Seribis ; tí prineipibus sacerdo- 
tum, et occidi, tí teríia die resurgere. 

Et assumens eum Petras, coepit 
increpare illum dicens: Absit á te , Do- 
ihine ; non erit Ubi hoc, 

nS Qui conversas, dixit Petro-, Vade 
post me sotana, scandalum es mihi: 
quia non sopis ea qua: Bei sunt, sed ea, 
quae hominum. 

t 

24 Tune Jesús dixit discipulis sais: 
Si quis vult post me venire, abneget se- 
metipsum , tí tollat eruccm suam, et 
sequatur me. 

25 Qui- enim voluén'i animam suétm 
salvam faceté, perdtí eam : qui autem 
fierdiderit animarn suam 'propiet me, 
invenití eam. 


I Pnes del>¡a antes padecer la muerte, y 
asi entrar cu su gloria. 


Juan Bautista, otros Elias, otros, en 
fin , Jeremías, ó alguno de los profetas. 

1 5 Díceles Jesús: ¿Y vosotros quién 
decís que soy yo? 

16 Tomando la palabra Simón Pedro 
dijo: Tú eres el Christo ó Mesías, el Hi¬ 
jo de Dios vivo. 

r 7 Y Jesús respondiendo, le dijo: Bien¬ 
aventurado eres Simón hijo de Joná; 
porque no te ha revelado eso la carne 
y sangre ú hombre alguno, sino íni 
Padre, que está en los ciclos. 

18 Y yo te digo que tú eres Pedro, y 
que sobre esta piedra edificaré mi igle¬ 
sia, y la.s puertas 6 poder del infierno 
no prevalecerán contra ella. 

19 Y á U le daré las llaves del reino 
de los cielos. Y todo lo que alares sobre 
la tierra, será también alado en los cie¬ 
los: y lodo lo que desatares sobre la 
tierra, será también desatado en los 
cielos. 

20 Entonr.c.s mandó á sus discípulos 
que á nadie dijesen que él era Jesús 
el Christo ó Mesías 

21 Y desde luego comenzó á manifes¬ 
tar á sus discípulos que convenia que 
fuese él á Jerusalen, y que allí pada- 
ciese mucho de parle de los ancianos *, 
y de los Escribas, y de los príncipes de 
los sacerdotes, y que fuese muerto, y 
que re.sucitase al tercer dia. 

22 Tomándole á parte Pedro, trataba 
de disuadírselo diciendo: ¡Ah Señor! 
de ningún modo; no, no ha de verifi¬ 
carse eso en tí. 

23 Pero Jesús vuelto á él, le dijo; 
Quítateme de delante satanás, que 
me escandalizas ^; porque no tienes co¬ 
nocimiento ni gusto de las cosas que son 
de Dios, sino de las de los hombres. 

24 Entonces dijo Jesús á sus discípu¬ 
los : Si alguno quiere venir en pos de 
mi , niegúese á sí mismo, y cargue con 
su cruz, y sígame. 

25 Pues quien quisiere salvar su vida 
obrando contra mi, la perderá; mas 
quien perdiere su vida por amor de mi, 
la encontrará. 


2 Véase Anciano, Escriba, Sacerdote, 

3 y ésise Escándalo. 





üC Qtud entm prodesi hc 7 ntni¡ simún-- 
dum universitm lucrciur, animoL vero 
suce deirimenium paiiatur? Ául tjuamda- 
bit homo commuiaiionempro animusita? 

37 Filius enim hominis venturus est 
in gloria Patris sui- cum angejis suisi 
et tune reddet unicui/fue sccünddm ope^ 
ra ejus, 

38 Amen dico vobis, sunt quídam de 
hlc sianíibus, qui non gusiahuni mor— 
tcm doñee videant Filium hominÍÁ ve-», 
nieniem in regno $uo* 


XVII. 47. 

26 Porque ¿de qué le sirve al hom¬ 
bre el ganar todo el mundo, si pierde 
SU alma ? Ó ¿ con. que cambio podrá el 
hombre rescatarla una vez perdida^ 

37 Ello es que el.Hijo del, hombre ha 
de venir revestido de la gloria. de su 
Padre acompaüado de. sus ángeles .A 
juzgar I0.1 hombres •. .y entonecs dará el 
pago á cada cual conlurme á sus obras. 

.28 En verdad os digo, que hay aquí 
algunos que no han de morir antes que 
vean al Hijo del hombre aparecer en 
el esplendor de su reino , 


CAPÍTULO XVII. 

Transfiguración de Jesus^: curaciori de un lunático endemoniado: Jesús 
paga 8?tributo por sí j por Pedro con una moneda milagrosatpeñte 
. , , .hallada, 


I Ih t post dies sex assnmit .Tesus Pe- 
trum, el Jacobum, et Joannem fratrem 
ejus, et ducit illas in moniem exceisum 
scorsum: ■_< ¡ . 1 • , 

a et iránsfiguratus , est ante eos, 
resplcnduii faeics e/us sicuí sol: vesti¬ 
menta autem ejus Jada sunt alba si- 
cut nix. 

3 £/ ecee apparuerunt lilis Mojrses et 
Elias cum eo loquenlcs. 

4 Respondens autem. Peirus, dixii ad 

Jesum: Domine, bonum est nos ¡lic es- 
se: si vis, faciamus hlc tria taberna-^ 
eula, Ubi unum, Mojsi unum,et Eliec 
Unum. , ' 

5 zídhuc eo Joquente, ecce nubes lu¬ 
cida obumbravit eos. Et ecce vox de nu¬ 
be , dicens ; Ifie est Filius meas dilecius 
in quo mihi bene complacui: ipsum 
audite, 

6 Et audienies discipuli ceciderunt in 
faciem suam, et timuerunt vahle. 


1 Oeis dias’* después tomó Jesns con¬ 
sigo á Pedro , y á Santiago , y, á Juan 
su hermano, y sabiendo con ellos so- 
loS:á un altO'monte 

a se transfiguró en. su. presencia, De^ 
modo que su rostro se puso resplande¬ 
ciente como el sol, y sus vestidos blan¬ 
cos como la nieve. 

3 Y ai mismo tiempo les...aparecieron 
Moyses y Elias conversando con él de 
lo que debía padecer en Jerusalcm. 

4 Entonces Pedro, tomando la pala¬ 
bra, dijo á Jesús; Señor, bueno es es¬ 
tarnos aqui: si le parece, formemos 
aqui tres pabellones, uno para ti, otro 
para Moyses, y Qlro. para Elias. 

5 Todavía estaba Pedro hablando, cuan¬ 
do una nube resplandeciente vino á cu¬ 
brirlos. Y al mismo instante resonó des¬ 
de la nube una vos que decía: Este es 
mi querido Hijo, en quien tengo todas 
mis complacencias: á él habéis de es¬ 
cuchar. 

6 A cuya voz los discípulos cayeron 
sobre su rostro en tierra, y quedaron 
poseídos de un grande espanto. 


I Según muchos Sanios Padres habla aqui 
de la Transfiguración: según otros de la Rc- 
suiTeccion , Ascensión , ó Venida del Espiri- 
lu-Santo. 


a Seis ibas completos; pero ocho incoqi- 
pletos, como cuenta S. Luc. IX v. 28, inclu^ 
yendo el dia en que Jesús dijo esto , y el otro 
en que subió al monte. 


San Matheo, 
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y "Ei acccssii Jesns , eí ieiigU eos ■ dt- 
xitque eis ■■ SurgUe, et nolite timere. 

8 JLeeaníes ccuiem oeulos suos, nemi— 
nem oiderunt, nisi solum Jesum, 

^ Et desccndentiilis illis de monte, 
prcccepii eis Jesús, dtcens : Neriunt di- 
xeriíis visionem, doñee Filius ¡tominis 
d moriuts resurgat, 

10 Et inierrogaeerunt eum diserpuli, 
dicenies -. Quid ergo Scriba: dieunt e/uod 
Elidm. oporíeat primiim, centre ? 

11 JÍt lile respondens, áii eis: Elias 
quidem venturus est, et restiiuet amnia: 

12 dico quiem vobis , guia Elias jam 
venit, et non cognocerunt eum, sed fe- 
ceruiii Í 7 í éó quateumque voíuerunf. Sic 
et Eilius hominis passuriis est ab eisi. 

1 3 Tune intellexeruní discipuli, quia 
de Joanne Bapíisia dixísset eis, 

Et citm venisseí ad túrbam, ac- 
ééésit ad- etírn homo genibus provoluíus 
ante eum, • dicens •. Domine, miserere 
filio meo, guia lunaticus est, eí maté 
patitur-, nam scepe cadit in ignem, et 
erebió in dgúam ' 

( . I' ■ • . II:- ) ■ ■ i ■ 

li el obíülíeum discipulis íuis, et non 
poíuci'ünt curare eum, 
i6 Respondens autem Jesús, ait'. O 
generatio incrédula, et perversa, guous- 
que ero vobis'tum? usguequo paliar vos? 
Affcrle hue illüm ad me, 
ij Et increpacit illum Jesús, et exiit 
ah eo daemonium, et curotus est puer 
ex illa hora, 

18 Tune atcesseruni discipuli ad Je¬ 
sum secreta, et dixerunl : Qaare nos 
non potuimus ejicete illum? ■ • ' 

19 Dixit illis Jesús : Propíer ■ incre- 
duJitatem vestrtím. Amen quippe di¬ 
co vobis, si habueritis fidem, situi 
granum sinapis, dicetis monti huie, 


7 Mas Jesús se llcgá á ellos, los loc¿, 
y les dijo: Levanlaosjy MO tengáis miedo. 

8 Y alzando los ojos, no vieron A na¬ 
die sino á solo Jesús. 

9 Y al bajar del monte, les puso Jesús 
precepto, diciendo: No digáis 4 nadie 
lo que habéis visto, hasta tanto que el 
Hijo del hombre haya resucitado de en¬ 
tre los muertos. 

10 Sobre lo cual le preguntaron los 
discípulos: ¿Pues como dicen los Escri¬ 
bas que debe venir primero Elias? 

11 A esto Jesús les respondió: En 
efecto, Elias ha de venir “ antes de mi 
segunda venida, y entonces restablece¬ 
rá todas las cosas 

la pero yo os declaro que Elias ya 
vino, y no le conocieron, sipo que hi¬ 
cieron con él todo cuanto quisieron. Asi 
también harán ellos padecer al Hijo del 
hombre. 

1 3 Entonces entendieron los discípu¬ 
los que les había hablado de Juan Bau¬ 
tista. 

1 4 Llegado al lugar donde le aguar¬ 
daban las gentes, vino un hombre, é 
hincadas las rodillas delante de él, le 
dijo ; Señor, ten compasión de mi hijo, 
porque es lunático, y padece mucho: pues 
muy á menudo cae en el fuego, y fre¬ 
cuentemente en el agua: 

15 y le he p’csentado á tus discípu¬ 
los , y no han podido curarle. 

16 Jesús en respuesta dijo: ¡ Oh raza 
incrédula y perversa ! ¿hasta cuando he 
de vivir con vosotros? ¿hasta cuando 
habré de sufriros? Traédmele acá. 

íy Y Jesús amenazó al demonio, y sa¬ 
lió del muchacho, el cual quedó cura¬ 
do desde aquel momento. 

18 Entonces los discípulos hablaron 
á parle á Jesús, y le dijeron; ¿Por qué 
causa no hemos podido nosotros echarle? 

19 Respondióles Jesús: Porque teneis 
poca fe. Pues ciertamente os aseguro 
que si tuviereis fe, tan grande como un 
granito de mostaza, podréis decir á esc 


1 Las palabras de letra cursiva que s^oen 
á estás son necesarias para declarar el senti¬ 
do literal en la respuesta que dió Jesús; des¬ 
pués la que por el modo y tono de la voz 


con que el Señor la daría, seria bien clara 
para los oyentes. 

2 Haciendo entrar á los judíos en el reino 
del Mesías. — Apoc. XI, v. 3 . 



Tran.ti hiñe illae , el transibit, el nihil 
ímposibile erit oobis, 

3 0 Hoc autem genus non ej{citar nisi 
per orationem, et jejunium. 

3 I Conversaniibus auiem eis in Ga~ 
lileca, dixit ilUs .Jesús - FiliiLS hominis 
fradendiis esf in manas hominum : 

aa et oreideni etan, ci íertia die re- 
sur¡eí, jBí eonfri.staii sunt vehemeníer. 

a 3 Ei eitm. oenissent Capharnaum, 
arccsseriint qui didrachma accipiebant, 
ad Peirum, ei di.rerunt ei: Magister 
rester non soloit didraelana ? 

a 4 -^ii ' Etiam. El cum inirasset in 
domum , prmenH eum Jesús , dicens: 
Quid Ubi vídelur, Simón ? Reqes terree 
ü (¡uibus accipiunt tribulum uel censum? 
ñ fiUis suis, an ab alienis? 

aS El Ule di.xil: Ab alienis. Dixit 
iUi Jesús : Er^o liben' stinl Jilii. 

3.^ Ut autem non scandalieemus co.í, 
vade ad mare, ei mitíe hamiim: ei eum 
piscem, qui primas ascenderit, talle: el 
aperto ore ejus^ invenies statercm: 
illum sumens, da eis pro me, cí te. 
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monte, Trasládate de aquí á allá, y se 
trasladará, y nada ús será imposible. 

20 Y ademas que esta casta de demo~ 
nios no se lanza sino mediante la ora^ 
cion, y el ayuno. 

21 Mientras estaban ellos en Galilea, 
dijiiles mieunme.nte .Te.stis; El Hijo del 
hombre ha de ser entregado en manos 
de los hombres. 

na Y le matarán, y resucitará al ter¬ 
cer dia. Cott lo cual los discípulos se 
afligieron sobremanera. 

23 Habiendo llegado á Capbarnauiu, se 
acercaron á Pedro los recaudadores de) 
tributo de las dos dracbmas y le dije¬ 
ron T ¿ Qu< 5 , no paga vuestro Maestro 
las dos dracbmas? 

24 Sí por cierto, respondió. Y habien¬ 
do entrado en casa, se le anticipó Jesús 
diciendo: ¿Qué te parece, Simón? Los 
reyes de la tierra ¿de quién cobran tri¬ 
buto ó censo? ¿de sus mismos hijos, ó 
de I0.S ex Lraíios ? 

25 De los extraños, dijo él. Replicó 
Jesús: Luego los hijos oslan exentos. 

aC Con lodo eso, por no escandalizar¬ 
los, ve al mar y tira el anzuelo, y co¬ 
ge cl primer pez que saliere, y abrién¬ 
dole la boca, hallarás una pieza de pla¬ 
ta de Cuatro drachmas: tómala, y dásela 
por mí, y por tí. 


CAPÍTULO xvni. 


Doctrina do Jesús sobre la humildad, sobre el pecado de escándalo, y so- 
bre la corrección fraterna. Parábola del buen pastor. Sobre la potestad de 
perdonar, pecados: compasión con los pecadores : y perdón de los 
enemigos. • Parábola de los diez mil talentos. 


T 


1 Ln illa hora accesserunt discipuUad 
Jesum, diccnies : Quis , putas, major 
est in regno cedomm? 

t 

2 Et advocans Jesús parvulum, sta- 
tuit eum in medio eorum, 

.3 eí dñrii; Amen dico sobis, nisi con- 
versí fueritis, et effieiamini sieut par- 
vuli, non intrabiiis in regnum tcelorum. 


1 Hin esta misma ocasión se acercaron 
los discípulos á Jesús, y le hicieron es¬ 
ta pregunta: ¿Quién será el mayor en 
el reino de los cielos ? 

2 Y Jesús, llamando á si á un niño, 
le,colocó en medio de ellos, 

3 y dijo: En verdad os digo, que si no 
os volvéis y hacéis semejantes á los ni- 
Sos en la sencillez é inocencia^ no entra¬ 
reis en el reino de los cielos. 


1 Tributo que te pagaba por los judios al templo. Véase Drachma. 

Toan. V. D 
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4 Quicumquc et'go humiliaverit se si- 
eut párvulas isie , liic esi majar in 
regno caelorum. 

5 Et (¡uí susceperit unum porvulum ta- 
lem in nomine meo , me suscipii: 

6 Qui nutem scandalizaverit unum 
de pusilJis islis, ífui in me crcdunt, 
expedil ei ut suspsndaiur mola asina- 
ria in eolio ejus, e.t demergaJur in pro- 
fundum maris. 

•j Eee mundo <i seandalis. Neeesse est 
em'm let vcniant srandala : vcrumtamen 
va: homini ilii, per quem seandalum 
vcnit. 

8 Si ati/em manus íuot, vel pfís hius 
scañdalie.ai te \ abseide eum , et proji- 
ce abs te ■■ bonnm Ubi est ad viUan in— 
gredi dcbilem, vel claudum, qiUtm daos 
manus , vel dúos pedes habentcm müti 
in ignem etiernum. 

9 Ei si oculus tuus scandalizai te, 
erue eum , et projice abs te ; homtm ti- 
hi est eum, uno oculo in vitam inlrare, 
guaní dúos oculos Itahcniem mitii in 
gehennam ignis. 

10 P'ideie ne coniemnaiis unum e.v 
liis pusiilis : dico enim vobis, guia an¬ 
gelí corum in calis semper vídent Ja— 
ciem Paíris mei, gui in ccelis est, 

11 Venii enim Filias hominis salvare 
quod pcricrat. 

13 Quid vobis videtur? sifuerint áli— 
eiii centum oves , et. erraveril una ex 
eis '■ nonne relinguit nonagin/a novan 
in moniibus, et vadit giwerere eam guee 
erravit ? 

íS et si coniigerii ut inveniat eam-. 
Amen dico vobis, guia gaudet super 
eam magis guám super vonaginía no- 
vem, guce non erraverant. 

1 4 Sic non est voluntas ante Pairem 
vestrum, gui in ccelis est, ut pereat 
unus de pusiilis istis. 

1 5 Si autem peccaverit in te fraier 
tuus, vade, ct corripe eum inier te et 
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4 Cualquiera pues que se humillare 
como osle iiii'io, ese será el luayor en el 
reino de los cielos. 

5 y el que acogiere á un niCo tal 
cual acabo de decir, en nombre mió, á 
mi me acoger 

6 Mas quien escandalizare á uno de 
estos parvullllos, qué creen en mi, me¬ 
jor le sería que le colgasen del Cuello 
una de esas piedras de moliuo que mue¬ 
ve un asno, y asi fuese Sumergido en el 
profundo del mar. 

y ¡Ay del mundo por razón de los 
escándalos ! Porque si bien es forzoso ‘ 
que haya escándalos ; sin embargo | ay 
de aquel hombre que caii.sa el escándalo! 

8 Que si tu mano 6 tu pie te es oca¬ 
sión de escándalo “ó pecado, córtalos y 
arrójalos lejos de ti r pues ma.s te vale 
entrar en la vida eterna manco ó cojo, 
que con dos manos ó dos píes ser preci¬ 
pitado al fuego eterno. 

9 y si lu ojo es para tí oca.sion de es¬ 
cándalo, sácale y tírale lejos de tí; me¬ 
jor te es entrar en la vida eterna ron 
un solo ojo, i]uc tener dos ojos y ser 
arrojado al fuego del infierno. 

I o Mirad que no despreciéis á alguno de 
cslos pcquciiiio.s: porque o.s hago saber 
que sus ángeles de guarda cn los ríe¬ 
los están siempre viendo la cara de mi 
Padre celestial. ' 

II Y ademas el Hijo del hombre ha 
venido á salvar lo que se babia perdido. 

12 Si un hombre tiene cien ovejas, y 
una de ellas se hubiere descarriado, ¿que 
os parece que hará entonces? ¿no deja- 
i-á las noventa y nueve cu los montes, 
y se irá eii busca de la que se ha des¬ 
carriado ? 

1 3 y si por dicha la encuentra, cn 
verdad os digo que ella sola le cansa 
mayor complacencia- que las noventa y 
nueve que no se le han perdido. 

1 4 Asi que , no es la voluntad dc 
vuestro Padre, que está cn los ciclos, el 
que perezca uno solo de estos pcqueñitos. 

1 5 Que si tu hermano pecare contra tí 
ó cayere en alguna culpa , ve y corrjgc- 


1 Atendida la malicia dc loi liumbres. 


3 Véase Escdiidalo. — Figura. 




Capí tui. 

ipsttm solum: x¿ te audierit, lucratiis 
cris fratrem tuum ; 

16 si autem te non audierit, adhihe 
íecum adltac unum, vel dúos, ut in ore 
duoritm, vel irium, testíum siet omne 
vcrbum. 

17 Quád si non audierit eos. dic ec— 
clestce: si autem eccJesiam non audierit, 
sii Ubi sicut elltnicus et publicunus. 

18 Amen dito vobis, qucccumquc alU- 
gaveritis supcr ferram , erant ligaia et 
in ecelo et rjueeeuTnque solveriíis super 
ferram , eriint soluta et in cuelo. 

1 g Jierum dico vobis , quia si dua ex 
vobis consenserint super ierram, de 
Omni re quumciimque petierint, fiei lilis 
á Paire meo, qui in crelis esl. 

ao Ubi enim sunt dúo vel tres congre¬ 
gan in nomine meo , iht sum in medio 
eorum, 

a I Tune accedens Peirus ad enm, di- 
xit í i Domine, quoíies pee.cahit in me 
frater meus, el dimiltant et ? usi/ue 
septies? ' 

22 Dicit iili Jesús : Non dirá Ubi us— 
que septiés ; sed usque septuagies septies. 

23 Ideo assimilaitim cst regnum cac- 
lorum homini regí, qui vóluil rcitionerri 
ponere cum servís, sitis. 

¿4 Dt ciiM ceepisset rationem ¡¡onefe, 
obliiUis Est ci aitiís i qui debebat éi dc- 
eem minia talcnia, 

2 5 Cum autem non liaberct unde red- 
deret,jussit eum dominas e/u.s vccnun- 
dari'., 'et axorcm cjus , et ftiios, ct om— 
hia quee luibebal^ et redáis 

26 Procidens autem serrus Ule, ora- 
bat eum , dieens • Patientiam Itabe in 
me ^ et omnia reddam Ubi. 

27 Misertus aulemdominns serviiiUus, 
dimisil cum J et debitum dimisit ci. 

. . i.í 

--_ 

1 Este precepto de I2 conoccion Iríitcrna 
obliga siempre que, babida razón de ia perso- 
na, lugar y tiempo, se espere que servirá de 
provecbü al prójimo. Es menester con.sullar 
también, para el modo de corregir, al decoro 
y fama del pecador en cuanto sea posible. 
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le estando á solas con él ‘; si te escu¬ 
cha , habrás ganado á lu hermano 
r6 si no hiciere caso de tí, todavía 
válele de una, d dos personas, d hn de 
que lodo sea coiiErmado con la antori- 
dad de dos ó tres testigos. 

17 Y si no los e.scucharc, disclo á la 
iglesia: pero .si ni á la misma iglesia 
oyere, Icnlc como por gentil y pu- 
hlicano 

18 Os empeito mi palabra , que todo 
lo que alareis sobre la tierra, será eso 
mismo atado en el cielo: y todo lo que 
desalareis sobre la tierra, será eso mis¬ 
mo desatado en el cielo. 

ig Os digo mas; qne si dos de vos¬ 
otros se unieren entre sf sobre la tierra 
para pedir algo, sea lo qne se fuere, leí 
será otorgado por mi Padre que está en 
los cielos. ' 

20- Porque donde dos 6 tres ^ se ha¬ 
llan congregados en mi nombre, allí 
me hallo yo en medio de ellos. 

21 En esta sazón, arrimándosele Pe¬ 
dro, lo dijo: Señor, ¿cuántas veces de¬ 
beré perdonar á mi hermano cuando, pe¬ 
care contra mi ? ¿ hasta siete veces ? 

22 Respondióle Jesús: No' te digo yo 
hasta siete veces, sino hasta setenta ve¬ 
ces siete, ó cuantas íe ofendiere, 

,23 Por esto el reiuo de los cielos vie¬ 
ne á ser semejante á un rey que quiso 
lomar cuentas á sus criados. 

24 Y habiendo empegado i tomarlas^ 
le fue presentado uno qiic le debía diez 
mil talentos. 

25 Y como éste no tuviese con <[ué 
pagar, mandó su Scudr que fuesen ven¬ 
didos él, y su líiuger, y sus hijos con toda 
su hacienda, v se pagase'asi la deuda • 

26 Entonces el criado, arrojándose A- 
sus pies, le rogaba diciendo; ten un po¬ 
co de paciencia, que yo te lo pagaré todo.’ 

27 Movido el Señor á compasión de 

aquel criado, le dió por libre, y aun le 
perdonó la deuda. .1, ■ 

2 Véase Iglesia.—Gcitlilcs — Publícanos. 

3 Esto es, algunos pocos : no precisamente 
dos ni tres. Los judíos suelen exigir que «can 
diez personas. 

4 Tal era lu costumbre de los jiulios, como 
dice Josepho v. t^, lieg- IV. v. 4. 

D 2 
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a 8 Egressm auiem servas Ule, i'n~ 
venit unum de conservis suis , qiii de- 
behat ei centum dcnarios: et ienerts suf- 
focabat eum , dicens : Rídde qtiod debes, 

HV) Et proeidens conservus ejus , ro- 
gabai eum , dicens : Paticrítiom habe ín 
me, el omnia reddam Ubi. 

3 o lUe auiem noluit : sed abiii, et 
misit eum in carccrcm, doñee redde- 
ret debitum. 

3 t Videntes autem eonservi ejus quee 
Jiebani, coniristaíi sunt valdc ; et ve— 
nerunt, et narraverunt domino suo 
omnia qnee facía fueraid. 

33 Tune vocavii illum dominas sutis-, 
ei ait illi ■, Serve nequam, omne áebi- 
tum dimisi tibí qiioniam rogasli me : 

33 nonne ergo oportuit el le misereri 
eonservi tui , sicui et ego tui miscrius 
sum ^ 

34 Ei iraius dominus ejus íradidit 
eum iorioribus,quoadusque rcdderei uni- 
versum deiiium. 

33 Sic ef Pater meas caeíestis faciet 
vcAis, si non remiseriíis unusquisque 
fratri suo de cordibus vestris. 


A T H E O. 

38 Mas apenas salió este criado de su 
presencia, encontró á uno de sus com¬ 
pañeros que le debia cien dcnarios' ; y 
agarrándole por la garganta le ahogaba, 
diciéudole ; Paga lo que nic debes. 

29 El compañero, arrojándose á sus 
pies, le rogaba diciendo: Ten 1131 poco 
de paciencia conmigo, que yo te lo pa¬ 
garé todo. 

3 0 Él empero no quiso escucharle, 
sino que fue y le hizo meter en la cár¬ 
cel hasta que le pagase lo que le debia. 

3 1 Al ver los otros criados sus compa- 
ilci'os lo que pasaba, se contristaron por 
extremo: y fueron á contar 4 su Señor 
todo lo sucedido. 

'33 Entonces le llamó sn Señor, y le 
dijo: ¡ Oh criado inicuo! yo te perdoné 
toda la deuda porque me 1» suplicaste. 

33 ¿no era pues justo que tú también 
tuvieses compasión' de tu compañero, 
como yo la tnve de ti ? . 

34 E irritado el Señor le entregó en 
manos de los verdugos, pora ser ator- 
meniado hasta tanto, que satisfaciera la 
deuda toda por entero. 

33 Asi de esta manera se portará mi 
Padre celestial con vosotros, si cada uno 
no perdonáre de corazón á su hermano. 


CAPÍTULO XIX. 

Enseña Jesús que el matrimonio es indisoluble ; y. aconseja la virginidad: 
habla de la dificultad de salvarse los ricos ; y del premio de los que 
renuncian por amar de él á todas ¡as cosas. 


1 Jjj i faetum est, eum consummassef 
Jesús sermones istos, migravit á Gali- 
Icea, et venit in fines Judcccc Irans 
Jordanem, 

. 3 et setuicé sunt eum turbec muliec, ei 
euravit eos ibi. 

3 Et accesserunt ad eum Phariscei 
tentantes eum , ei dicenles : Si licet ho~ 
mini dimitiere uxorem suam, quacum- 
que ex causa ? 

4 Qua' respondens, ait eis -. Non Icgis- 


1 Jrlabiendo concluido Jesús estos dis¬ 
cursos , partió de Galilea , y vino á los 
términos de Judea, del otro lado del 
Jordán, 

3 á donde le siguieron gran muche¬ 
dumbre de gentes, y curó allí á sus en¬ 
fermos. 

3 Y se llegaron á él los. Fariseos para 
tentarle, y le dijeron: ¿Es licito í un 
hombre repudiar á su muger por cual¬ 
quier motivo ? 

4 Jesús cu respuesta les dijo; ¿ No ha- 


1 Véate Denario. 




C A PIT tJ 

*',f , gura gur fecit homtmm ab inilia, 
maseulum et faaninam fecit eos ? ct 
dixii 

5 Propter hoc dimittet homo pntrem 
el malrem, el adhxrehit uxori sua., et 
erunf. dúo in carne una. 

6 llague jam non sunf dúo, sed una 
cara. Qiiod er^o Dcus conjun.xit, homo 
non separel. 

7 JPicunt ilU. Quid crgo Moyses man- 
daoit daré libelíum repudii, el dimit¬ 
iere 

8 Alt mis: Quoniam SToy'.scs ad du - 
rifiam coráis vestri permisit iitdiis di¬ 
mitiere uxore.s vesíras: ab initio auteni 
non flili sic. 

9 Dico autem vo&is ^ guia giiiciimgue 
dimiserit iixorem suain , nisi ob for— 
nicaiioncm, et aliani daxcrit , moccha— 
tur. ei gui dimissam duxeril, mac- 
ctiatur. 

I o Dicunl ei discipuU ejus ; Si Ha cst 
causa hominis curtí iwcore, non expedii 
mtberc. 

I 1 Qui dixit mis : Non omnc.^ capiunt 
verbum islud , sed guibiis datum est. 

13 ' Sunt enim eunucfit , gui de malrií 
Utero sic naii sunt : ct sitnl cunuchi, gui 
fácil sunt ab hominibus ; et sunt eunu- 
chi qui seipsos caslravcruni propter 
rtgnum cailorum. Qui potesi capcre, 
copiat. 

iJ Tune oblaii suxii ei parouli, uf 
manas eis imponcrel, et orarct, Disci- 
puli autem increpabant eos, 

i 4 Jesús vero ait eis\ Siniíe párvu¬ 
los , et nolite eos prohibere ad me verti¬ 
ré: talium est enim regnum coelornm. 
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bcís leiáo que aquel que al principio 
crió al liiiage humano, crió un .solo 
hombre y una sola muger; y que se 
flijo: 

5 Por tanto dejará el hombre á su pa¬ 
dre y á su madre, y unirse ba ' con su 
muger, y serán dos en una sola carne. 

6 Asi que ya no son dos, si)>o una so¬ 
la carne. Lo que Dios pues ha unido, no 
lo desuna el hombre. 

7 Pero ¿por qué, replicaron ellos, man¬ 
dó Moyses dar libelo de repudio y des¬ 
pedirla ? 

8 Díjoles .TesuS' A causa de la dureza 
de vuestro corazón os permitió Moyses 
repudiar á vuestras mugeres; mas des¬ 
de el principio no fue asi. 

g Asi pues os declaro que cualquiera 
que despidiere á su muger, sino en ca¬ 
so de adulterio , y aun en este caso se 
casare con otra, éste tal comete adulte¬ 
rio; y que quien se c.asare con la divor¬ 
ciada, también lo comete. 

10 Dicenle sus discípulos: Si tal es la 
condición del hombre eon respecto á su 
muger, iio tiene cuenta el casarse. 

11 Jesús les respondió: no todos son 
capaces de esta resolución, sino aquellos 
á quienes se les ha concedido de lo alto. 

12 Porque hay unos eunucos que na¬ 
cieron tales del vientre de sus madres: 
hay eunucos que fueron castrados pol¬ 
los hombres: y cniiuchos hay que se cas¬ 
traron en cierta manera ó sí mismos por 
amor del i-cino de los ciclos con el voto 
dé castidad, .Aquel que puede ser capaz 
de eso, scalo 3 . 

— 1.1 En esta sazón le presentaron unos 
niños para que pusic.íc sobre ellos las 
manos ■t, y orase. Mas los discípulos cre¬ 
yendo que le importunaban, les reuiau. 

i 4 Jesús por el contrario les dijo: De¬ 
jad en paz á los niños, y no les estor¬ 
béis de venir á mí: poi-que de los que 
son como ellos es el reino de los ciclos. 


1 El yerbo griego it,o<wyi)^0ÁJor«i signiiiea 
vgglutinobitiir, le engrudará ó encolará ó pe¬ 
gará. El verbo viene de la raizxóXJz, quesigni- 
lica en ladn gluten, en castellano engrudo, 
liga, etc. Es una metáfora que denota la es- 
trecliisima é indisoluble unión entre marido y 
Tom. V. 


muger ; que no forman y.a sino un solo cuerpo. 
2 Véase Divorcio. 

S Tal 7CZ SD traduciría mpjor. Aquel que ¿e 
sienta capaz de esa residucion , lámela. 

4 Véase ManoSo 
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1 5 Eí citm impbsuissei cis manas, 
ahiit inde. 

16 £í ecce unas occedens, ait illi, 
Magister bone, quid boni fuciam itt ha- 
beam vílani eeternam ? 

17 Qui dixit ei, Quid me interrogas de 
bono? Unas est bomis, J)eus, Si au- 
ient vis ad vilam ingredi, serva man— 
data. 

18 Dicit illi: Qiux? Jesús auiem di- 
xil:Non homiadiiim facie.:i: Non adul-^ 
tcrah'is : Non facics furtum : Non fal- 
sum testimonium dices: 

19 ííonora patrem íimm , et mafrem 
luam : ei , Eiliges pro.ximum tuum si.- 
cut teipsum. 

20 Dicit illi adolescens: Omnia hete 
eusíodivi á juventute -mea, quid ad- 
hue míhi deest? 

■ a I AH illi Jesús: Si vis perfectas esse, 
vade, vende , quee habes , et da pau- 
peribus, et habebis ikesaürum ín cáelo: 
et veni, sequere me, 
aa Citm audis.tcf auiem adolescens 
verbum , aóiit tristis : crat cnim liabens 
multas posssessiones. 
a 3 Jesús auiem dixit discipuiis suist 
Amen dico vobis, quia dives di/ficili 
íntrabit in regnum coclorum, 

a 4 Et iierum dico vobis: Facilius est 
camelhtm per foramen acus transiré, 
quám divitem inirare in regnum eos— 
lorian. 

aS Auditis auiem his, discipuli mi- 
rabaniur valúe, diecnies: Quis ergo po- 
terit salvas esse ? 

a6 Aspiciens auiem Jesús, dixit iilis:- 
Apud homiiies hoe imposibile est : apud 
Deum auiem omnia posibilia sunt. 

■27 Tune respondens Petrus, dixit ei: 


} Opinión del mozo, el cual le lui- 

rSBá como á puro lioaitre. 

.2 Frase liiperbúlica para piniar la dilicnliad 
de alguna cosa. La voz griega Káavwiof sígnilt- 
ca un animal, y líápiXoí uní cable ó maroma; 
como entre los árabes soba usarse do un Ada¬ 
gio semejante, poniendo al ciclante en vez dcl 
camello, es probable que cutre los judíos i|ue 


A T H E O. 

1 5 Y habiénJoles impucsio las manos 
ó dado la bendición , partió de allí. 

16 z\cercósclc entonces un hombreyo- 
ven que le dijo: Maestro bueno, ¿qué 
obras buenas debo hacer para conseguir 
la vida eterna ? 

17 El cual le respondió ‘: ¿Por qué 
me llamas bueno ? Dios solo es el bue¬ 
no. Por lo demas, si quiere.? entrar en 
la vida c/ernn, guarda los mandamientos. 

18 Dijole él, ¿qué maudamientos? 
Re.spondió Jesús; No matarás: No co¬ 
meterás adulterio: No hurtarás; No le¬ 
vantarás falso tc.stimonio; 

19 Horra á tu jradre y á tu madre; y 
Ama á tu prójima como á tí mismo. 

20 Dícclú el joven: Todos esos los he 
guardado desde mi juventud , ¿qué mas 
me falta? 

21 Respondióle Jesús; Si quieres ser 
pcrfctlo, anda, y vende cuanto tienes, y 
dáselo á los pobrc.s, y tendrás un teso¬ 
ro en el cielo: ven después, y sígueme. 

22 Habiendo oido el joven estas pala¬ 
bras, se retiró entristecido; y era que 
tenia muchas jiosesioues. 

23 Jesús dijo entonces á sus discípu¬ 
los : En verdad os digo, que difícilmen¬ 
te un rico entrará en el reino de los 
cielo.s. 

2.4 Y aun os digo mas: Es mas fácil 
el pasar un camello ^ jiOT el ojo de una 
aguja, que entrar un rico Cu el reino 
de los ciclos. 

25 Oidas eslas proposiciones, los dis¬ 
cípulos oslaban muy maravillados, di¬ 
ciendo «nírc í/; según esto, ¿Quién po¬ 
drá salvarse? 

26 Pero Jesús mirándolos blandamen¬ 
te , les dijo; Para los hombres es esto 
imposible : que para Dios todas las co¬ 
sas son' posibles 

2-7 Tomando entonces Pedro la pala- 

tcniai) masa la vista los camellos se usase del, 
nombre de este animal, cuya joroba exliaor- 
dinaria es un impediiuenlo claro para poder 
pasar por un lug.ar angosto , etc. More. cap. 
X. v. aS. j 

3 Con la gracia de Dios pueden los bombres* 
no usar nial de las riquezas j y ganar con ellas 
el cielo. . 


CapitcioXX, 55 

Eíce nos reliquimus omnia, et secutí bra, di jóle; Bien ves que nosotros he- 
sumus íb quid ei'go eril noiis ? mos abandonado todas las cosas, y te 

hemos seguido: ¿cuál será pues nuestra 
recompenso ? 

a8 Jesús avian, dixii lilis: Amen di- 28 Mas Jesús le respondió; En ver-, 
eo voíis, quod vos qui secuii estis me, dad os digo, que vosotros que me ha- 
in regeneratione, cUm sederit Filias beis seguido, en el día de la rcsurrec- 
heminis in sede majeslatis sute , sede- cion universal , cuando el Hijo del 
bilis et vos super sedes duodecim, jtidi- hombre se sentará en el solio de sn ma¬ 
canees duodeeim tribus Israel. gestad, vosotros también os sentareis 

sobre doce sillas, y juzgareis‘á las doce 
i tribus de Israél. 

29 Et omnis qui reliquerit damum, 29 Y cualquiera que habrá dejado casa, 

vel fratres, aui sórores, aiU pafrem, ó hermanos, ó hermanas, 6 padre, ó es- 
aui motrem., aut uxorem, aut filias, posa, hijos, 6 heredades por cansa de 
ant agros propter nomen meuxn, cenia- mi nombre , recibirá cien veces mas 
plum accipict,et viiam: oeternomi possi— en bienes mas sólidos, y poseerá des- 
debií, ’ pues' la vida eterna. 

3 0 Muía auíém erunt primi ‘novissi— 3 o Y muchos que eran los primeros en 

mi, et novissimi primi. este mundo serán los últimos, y muchos 

que eran los íillimos serán los primeros. 

' CAPÍTULO XX. 

Parábola de los obreros llamados d trabajar en la viña, Jesús predice su 
muerte y resurrección. Responde á la pretensión de la madre de los 
hijos de Zebedeo. Da vista á dos ciegos. 

! Simfle esi regnum ccelonim homini 1 Porque el reino de los cielos se pa- 
pairifamrlias, qui c.xiii primo mané rece á un padre de lamilias, que al 
condacere o/terarios in vineam saam. romper el dia salió á alquilar jornale- 

' ' ros para su viiia , 

2 Conventione aiilcm facía cum ope- a y ajustándose con ellos en un dena- 

rariis ex denario diurno, misit eos in rio por dia, cnvi<)los á su viña^. 

vineam suam. 

-3 Et' egre.isus circo •harám iertiam, 3 Saliendo después cerca de la hora 
ridit alios stanies in foro otiosos, de tercia *, se eticontró con otros que 

• ■ ' ' ' estaban mano sobi'e mano en la phaza', 

-4 et dixii illis-. Be et vos in vineam 4 y di joles: Andad también vosotros 
meam, et quod jusíum fucrit daba vobis. á mi viiía, y os daré lo que sed justo, 

5 lili aidem abierunt. I/cncm autem 5 Y ellos fueron. Otras dos veces sa- 

exiii circo Sextam et nonam horam- el lió á eso de la hora de se.\la y de la 

fecit similiter . • hora de nona; c hizo lo mismo. 

6 Círca utidecimam vero e.xiit, et in- S Finalmente salió cerca de la hora 

venii alios stantes, et dicil illis-. Quid Undécima, y vió á otros que fcstaban 'to- 
hie statis tola dic otiosi? davia sin hacer nada, y tes dijo; ¿Có¬ 

mo os estáis aquí ociosos todo el dia? 

I La voz K^sfvvjTís que la vulgata traduce/«- Jueces. 
dfCrruíe.r, significa lanabiéji Véase 2 Véase Beuorio. 3 Véase 
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7 Dicuni ei: Quia nomo noí conduxü. 
Dicit ¿llisi He et vos ín veneam meam. 

S Ciim scró aiiiem facHim esset, di— 
di dominiis vittea: procuralori suo : P^o- 
ca operarios, eí redde illis mercedem, 
indpiens d novissimis usque ad primos. 

9 CUm venissent ergo qui drca unde- 
dmam horam venerant, acceperuiit sin- 
gulos denartos. 

i o P' ínientes atiiem ti primi, arbitra- 
ti suni quód plus esseHt accepiuri: ac~ 
ceperunt auíem ei fpsi singulos de- 
narios. 

11 Et acdpientes murmurabant ad— 
versiis paircmfamilias , 

1A diceides: Hi novissimi una hord, 
feceruni , ei pares Utos nobis fedsti, qui 
portavimus pondas diei, et ecstus, 

ib Ai Ule respondens uní eorum, di- 
xii: Amice non fado Ubi injuriani: 
noanc ex denario convenisti mecum ? 

í 4 Tolle quod íiium esi , ei vade: vo¬ 
to autem ei huie novissimo daré sictii eí 
Ubi. 

i5 Aut non licet mihi quod voto face- 
re ? an ocudus iuus nequam esi, quia 
ego bonus sum? 

Sic eruni novissimi primi, ei pri¬ 
mi novissimi ; muUi enim suni vocati, 
paud vero electi, 

ly Et ascendens Jesús Jerosolymam, 
ussumpsit duodedm discípulos secreto, et 
ait lilis-. 

IS Eece ascendimus Jerosolymam , et 
Filius hominis tradeiur prindpibus sa- 
cerdotum , et Ser ibis, et condemnabunt 
eum morte, . 

ig tradent eum Geníibus ad illu- 
dendum , el Jlagellandum, et cradfigcn- 
dum, ei leriia die resurget, 

a o Tune accessii ad eum moler filio- 
rum Zebeded cum filiis suis, adorans 
et peícns aliquid ab eo. 


7 Respondiéronle : Es que nadie nos 
ha alquilado. Díjoles: pues id también 
vosotros á nri viña. 

8 Puesto el sol, dijo el dueiío de la 
viña ásu mayordomo: Llama & los tra¬ 
bajadores , y págales el jornal, empe¬ 
zando desde los postreros y acabando en 
los primeros. 

9 Venidos pues los que hablan ido 
cerca de la hora undécima , recibieron 
nn denario cada uno. 

10 Cuaiido al fin llegaron los prime¬ 
ros , se imaginaron que les darían mas: 
pero no obstante estos recibieron igual¬ 
mente cada uno su denario. 

11 Y al recibirle murmuraban contra 
el padre de familias, 

la diciendo: Estos últimos no han 
trabajado mas que una hora, y los lias 
igualado con nosotros, que hemos so¬ 
portado el peso dcl día, y del calor. 

13 Mas él por respuesta dijo á uno 
de ellos: Amigo yo no te hago agravio: 
¿no te ajustaste conmigo en un denario? 

14 Toma pues lo que es tnyu, y vete: 
yo quiero dar á éste, bien que sea el 
último, tanto como á ti. 

15 ¿Acaso no puedo yo hacer de lo 
mió lo que quiero? ¿(5 ha de ser tu ojo 
malo ó envidioso, porque yo soy bueno? 

16 De esta suerte los postreros en es¬ 
te mundo serán primeros en el reino de 
Jos cielos, y los primeros postreros: mu¬ 
chos empero son los llamados, mas po¬ 
cos los escogidos ‘. 

— 17 Poniéndose Jesús encamino para 
Jcrusalem, tomó á parte á sus doce dis¬ 
cípulos , y les dijo: 

IS Mirad que vamos á Jerusalem, don¬ 
de el Hijo del hombre ha de ser entre¬ 
gado á los principes de los sacerdotes y 
á los Escribas, y le condenarán á muerte, 

19 y le entregarán á los Gentiles pa¬ 
ra que sea escarnecido, y azotado, y cru¬ 
cificado, mas él resucitará al tercer día’, 

20 Entonces la madre de los hijos de 
Zebedeo se le acerca con sus dos hijos, 
y le adora, manifestando querer pedir¬ 
le alguna gracia. 


{ Véase Elegidos. 


a Para entrar en su gloria. 




Capitu 

21 Qui dt.xit ci ■■ Quid vis? Ait illi: 
Eic uí scdeant hi dúo filii mei, unus 
ad dc.vteram íuam, et uitus ad sinis- 
iram., in regno íuo. 

22 Rcspondens auicm Jesús, dixitr 
Ncsciíis ijuid peiatis. Potestis bibcre ca- 
liccm , quem ego bibiturus sum ? Dicunt 
ei : Possumus. 

23 At i/lis: Calieetn (¡uidem meirm 
bibeiis: sedere aulem ad dcxterajn meam 
vcl sinisírám, non csi meum dore vo— 
bis , sed quibtis .paraium cst á Paire 

77ieu. ■ - 

24. Et audt'cnies detem, indignaii sunt 
de duobus fratribus. 

2 3 Jesús autem vocavit eos ad se, et 
ait: Scitis ffUiá principes gehtium do- 
minaniur eorum 1 et <¡ui ma/ores sunt, 
potestatejn exercent in eos, 

26 iVbn Ha erit inler tíos: sed guicum— 

que voluerií ínter vos majar sii 

t'csier minisíer; .. 

27 «í qui voluerii ínter vos primus 
esse, erit vcsien servus: - 

2 8 sicui Filius hominis non veriit mi¬ 
nistrar i, sed ministrare, et dore ani- 
mam suam, rcdempíionem pro multis. 

-29 Ei egredientibus illis ab Jericko, 
secuta est cum turba multa 

3 o ei ecce dúo cceci sedentes secas tuam, 
audiei uni quia Jesús transiret: et cta-^ 
Tnaverunt, dieentes : Domine, misere— 
tí nostrí, fiiii David, 

- 3 1 Turba, autem increpabal- éos uí ta- 
cereni, At illi magis .elamabant, dicen-i 
tes; Domine, miserere nosiri,fi¡i Daeídi. 

32 Et stetit Jesús , ei vocavit eos , et 
ait; Quid vuliis ut faciam vobis?. 

33 Dicunt ilii; Domine, ut aperian- 
tar otuli nosiri.. 

34 Misertus autem. eorum Jesús , ie- 
tigit oculos eorum. Et confestim vide- 
runt, et secuíi sunt eum. 


1 Véase /í. LIF, v. 10. La palabra griega 
Xocpou significa propiamente ol precio que se 
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21 Jesús le 3i)0 ; ¿Qué quieres? Y ella 
le respoiidié: Dispon que estos dos hi¬ 
jos míos tengan su asiento en tu reino, 
uno á tu derecha, y otro á tu izquierda. 

22 Slas Jesús les did por respuesta i No 
sabéis lo que os pedis. ¿tedeis heher el 
cáliz de la pasión que yo tengo de Lc- 
bcr? Dícenle : Bien podemos. 

23 Replicóles; Mi cáliz sí que le be¬ 
beréis: pero el asiento 4 mi diestra ó 
siniestra no me toca concederle á vos- 
oIivM!, sino que será para aquellos 4 quie¬ 
nes le. ha destinado mi Padre, 

a 4 Entendiendo esto los otros diez 
aposteles, se indignaron contra los dos 
hermanos. 

25 Mas Jesús los convocó 4 sí, y les 
dijo: No ignoráis que los principes de 
las naciones avasal lan á sus pueblos r y 
que sus magnates.los dominan con im¬ 
perio. 

26 No ha de ser asi cutre vosotros: 
sino que quien aspirare á ser mayor en¬ 
tre vosotros, debe ser vuestro criado: 
■27 y «j que quiera ser eiitre vosotros 
el primero, ha de ser vuestro siervo: 

28 al modo que el Hijo del hombre no 
ha venido 4 ser servido, sino 4 servir, 
y á dar su vida para redención de mu¬ 
chos*. 

29 Al salir de Jcrlcbft, le fue siguien¬ 
do gran haullitud de gentes: 

3 o y he aquí que dos ciegos sentados 
4 la orilla dcl camino, habiendo oido 
decir que pasaba Jesús, comenzaron á 
gritar, diciendo: íSeñor! ¡hijo de Da¬ 
vid ! ten lástima de nosotros. 

• 3 1 Mas las geiitcs los reñiati para que 
callasen. Ellos no obstante alzaban mas 
él gritOj’ditiendo : •; Señor! ¡hijo de Da¬ 
vid’! apiádate Je nosotros, 

33 Paróse 4 esto Jesús, y llamándo- 
loSj^les dijo : ¿Qué queréis que os haga? 
.33 Señor, le respondieron ellos, que 

se abran nuestros ojos. 

34 Movido Jesús á compasión^ tocó sus 
ojos. Y en el mismo instante vieron; y 
se fueron en pos de él. 


da por el rescate de los cautivos. 

2 riombre que daban los judíos al Mesías. 


San Matheo. ! 
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CAPÍTULO XXI. 


fesiis ehtfá eñ 'Terusaleih nclámado por Mesías; echa del lefhplo á los 
que eúabaaatlí vendiendo t maldice á uná Jilguera 
, : . émulos con parábolas y razones. 


yy conjímde á sus 


.xbjl cum appropiiiqu€issení Jerasbly~ 
mis,-, et venisseni.Jiethpiiagc ad. Mon^ 
tern. oliveti: tuno.-Jtsus misit daos di¿^ 

cipulo», [! • ■ r I i.. i> 

2 diccns ,eis! ¿lie .in\.f:(tstellum,-^ifuoií 
contra doí, esí, et 'statiin, irioenieíis asi^ 
aam aíligatam, et pullum cum ea: sol—- 
vite, ct adduciie mihi: 

■ f 

• 3 ét Si quis vofiis alipuid tfixerit, di-^ 
cite qtxia Dominus ‘his^upus -¡Itabet;. et 
confesliTfí-dimittét eos.. 

4 IToc auitm tofum facium est, ui 
adimplereiur quod dicium est per Pra- 
phetam, diceniem.; ■ . 

S:;J)ic(te-¡filias Sion.-eece rex-tuus ve- 
nit iibii mansuetas, sédens. siiper. asi- 
nam, et pullum filium subjugalis,' 

■' ’ % l>(i¡ í i ¡1' 

.-6 Eantes autem discipuli fecerunt si- 
cui preecepit i/lis Jesús, 

7 Et adduxerunt asinam, el pullum: 
el impoSuerúnt sUpiCeds vestifneriid sua: 
et eum dcsuperisederc fecérurd. i , > 

, 8 Plurima, auiem turba •: straverunl 
veMimentá sita Jn. via c dlii áiiicm. cie-^ 
dehant ramos de. arboriOus, et sterrse— 
hant in uia ; 

9 tutbv^ ‘aútem, Ijuas .prcccedebant, el 
qUee seqUettanlun.j cktmabani.; dicenlés:' 
Mosannd filjit ' David ■: • íetúdiatuS /' q\ii- 
venit in nomine Domini: hosanna tn 
allissimis, ■ ... 

' 

■lo Et' dm .íntrasset Jerosolymam, 
eommola est universa eivitas, dicénsr 
Quis est hk? . y. ■. ! i, 

-1 li Populi.' aotemi dicebahi:< Ilic .est 


1 .í\.cercáadose á Jeru.salcin, luego que 
llegaron á la . vista de Betliphagé', al 
pie del Monte-de los olivos.‘.: despa¿liG 
deslis. á do.s discípulos, 

2 dicicndolcs: Id á esa aldea, que se 

ve eu frente de,vosotros , y sin mas dili¬ 
gencia encontrareis una asna atada, y 
su pollino con ella; desatadlos, y traéd¬ 
melos : . . .. 

3 que si alguno, ós ^dijere álgó', res¬ 
pondedle que los ha naenesletr el Señor: 
y al punto os los dejará' llevar. 

4 Todo esto sucedid en cumplimiento 
de lo que dijo el Profeta * i 

5 Decid á la hija de Sioni mira, que 
viene ái tí tu rey llcnO'dé inánsedumhre, 
sentado sobre una asna y. Su pollino, hi¬ 
jo de la que está acostumbrada al yugo. 

6 Idos, los discípulos hicieron lo que 
Jesús les mandó , 

7 y trajeron el asna, y el pollino; y 

los. aparejaron con-sus'vestidos; y le hi¬ 
cieron, sentar enrimá 3 . , •. . 

.'8v>y una. gra'n.' muchedunihre de>geñ- 
tes' tendían por- el canfiiió suS vcstidosi 
otros corlaban ramos ú hojas de los ár¬ 
boles, y los ponían por dónde. habia< de 
pasar : 

■ 9 ^'■tanto' las gcirtfes que'ábán idelan- 

te., cómo las que’veniau detrás’, clama¬ 
ban, 'diciéndo: Hosan'na salud y gloria 
al bijo de David; bendito sea el que 
viene en nombre del Señor: hosanna en 
lo mas alto de los cielos. ‘ ’ 

■ lo Eqtrádo qiíe hubo asi' en Jérusa- 
lem, se conmovió toda .la ciudad'i'di—' 
ciondo' mücAo»!'.j Q atób' es-éstc'? A 

-t'i A.: ló que' respondian ' las gentes; 


I Este monte cstabn cerca del de Sion , en¬ 
tre el cu.ll y la piudaij, de .íeriasalem ,esl4>acl; 
valle dq.Josaplial,,:, : - »■ . i i;:, e'. > 


2 Isaías LXII- v, 11 . — Zac, IX. v. p. 

3 Puede Ser queíJesu-CiirUlo landuvieso' un 
rato sobre oadp [uno,. [Véase, Jüeóamrmuc.. y [ 
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Jesús proyheUt « Nazareih Galilitcx. 

12 £í iiUraeit Jesús in iemplum Deiy 
tít ejia'eóat omnes vendenies ■ et ementes 
in templo: et mensas mtmulariorum , et 
catltedras vendenliUm columbas ecertil; 

t 3 et dicil eis: Seripíum est: Domus 
mea domus oratlonis nocabitur : vos au— 
iem fccisíis illam speliincam latronum. 

¡4 jE/ accesserunt ad eum cccci, et 
dandi in templo: el sanavif eos. 

1 5 Videntes auíem principes sacerdo- 
ium , et Scribas ¡ mirabiiia pucc fecit, ei 
pileros clamantes in templo , et dicentes: 
Hosanna filio David ; indignati siint, '■ 

16 di.reruni ei: jfudts <¡uid isti di- 
cimt? Jesús aiitcm di.xit eis: Utique: 
nunquam legislis ; Quia e.-c ore infan- 
tiam el lacíenlium perfecist 'i laudcni? 

• ! •••■ ' i’’ ' . ■ ' ■■ 

. I i. V 1 t . « 

17 Et reliciis iilis, abiií/oras extra 
civitatem in Bvthaniám: ibique mansit, 

18 Mane anfem reveríens in civita- 

tcm, esuriit. . 

Et vidensfici arborem imam secus 
víam , ■ cénit ad ' eam : et mliil‘ invenit 
in ea nisi.folia fantiim , et ait Uli; Hun- 
quam ex iú fructus nascatur in sempi- 
ternum. Et arefaeta est continué fi~ 
culnea. 

2,0 Ei oidentés discipuii, mírate sunt, 
dúentcs : Quamodo continuo ariiit ? 

a» Respondens autem Jcsiis, aií eis; 
Arrien dicQ^obis, si hübueriits ftdem, et 
non diatsitaveriUs, non soliim de ftciil- 
nea facteiis / sed et'si thoriti huie d/xe-' 
ritis, Tolie, ét Jacta'te iri mure , fiel, 

aa. Eb omntd qtíee'cumquecpctieriiís in 
oralione credenies, accfpietis. ' 
a 3 Et citm venisset in iemplum, ac~ 

~ - rri —; . .. ---1 

1 Esto es cW cViiuíól " ■ ‘ ’ ■’"< 1; 

a Isáias LFI: is. y. ^ Jerétti: VIl v. J i— 
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Éste es Jesús, el profeta de Nazareth 
de Galilea, 

l a Uabieiido entrado Jesús én el tem¬ 
plo de Dios ‘ ,'echó fuera de él d todos 
los que vciidiair allí y compraban: y 
derribií las tnesas' de los banqueras ó 
cambiantes , y las sillas de los que ven¬ 
dían las poloinas para los .sacrificios-. 

1 3 y les dijo: Escrito csid : Mi casa 

será llamada casa de* oración:, mas vos¬ 
otros la teueís hecha una cueva de la¬ 
drones. ' 

1 4 Al tnismor tiempo’se-llegaron á él 
en el templo varios ciegos, y cojos: y 
los curó. 

1 5 Pero los príncipes de los sacerdo¬ 
tes y los Escribas, a! vcc las maravi¬ 
llas que hacia , y d los 'líiiios que le 
aclamaban en el templo, diciendo: Ho- 
satuia al hijo de David; se indignaron, 

16 y le dijeron; Oyes Id lo que dicen 

éstos? Jesús les respondid; Si por cier¬ 
to: ¿pues que no habéis leido jamas la 
profecía^- De ía boca de los infantes y 
nidos de- pecho *és de'donde. sacAsle la 
mas perfecta alabanza ? • ■ 

17-Y dejándolos, se salió fuera de la 
ciudad á Bethania ; y se quedó allí, 

18 La mañana siguiente, volviendo A 
la ciudad , tuvo hambre. 

ig Y viendo una higuera junto al ca- 
mmo-, se'atércó 'A' ella :'’¿n la cual no 
halloiido sino' solamente KojaS, la dijo; 
Nunca jamas nazca de ti frutó. Y la hi¬ 
guera quedó luego secaL 

'20 Lo que Viendo los discípulos, se 
maravillaron , y decian:' ¿ Cómo se ha 
secado en^’liii instante ? '• ' 

21 Y respondiendo Jesús, les dijo; En 
verdad os digo, que si tencis fe, y no an¬ 
dáis vacilando, no solamente haréis es¬ 
to de la higuera, sino que-aun cuando 
digáis A'¿se monle ,■ Arráncale, y arró¬ 
jale al mar ; asi lo hará, ■ - 

Sa Y todo ÓúaiílO pidiéreis'en la'ora- 
cion, como tengáis fe , lo alcanzareis. 

-3 Llegado al templo, se acercaron A 
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cesserunf ad elim docenfcm , principes 
sacerdatum, et séniores popuU, dicen- 
íes : In qna polcsiafc hccc facis ? El 
quis tibi dedit hanc potesiatem? 

/ 

24 ^espondens Jesús dixii \ eis: ín- 
ífjTogabo vos el ego unum sermonem: 
1/1 lem si dixeritis mil ti, ei ego -oobis di- 
cam in qiia poicslaie hete Jacio. 

. 3 5 Sapiisinus Joannis unde eral ? e 
codo, an ex hominibiis F Ai illi cogila- 
bant Ínter se, diccnles : 

2B Si dixerimus, e ceelo, dicet nobis: 
Qliare ergo non credidisiis i/liF Si au— 
iem dixerimus, ex hominibtis, lirne- 
mics turbatn; omnes eni/n habebant 
Joannem sicut propiictam. 

3 'j Et respondentes Jesu, di.xcrunt, 
Nescimv-'^- //¿I Jf et ipse: Nve ego di- 
co vobis in (¡ua potestaic hcbc fació. 

28 Quid autem. vobis videturF Hamo 
quídam habebat dúos Jilios , ct acce- 
dens ad primitm, dixit; Fili, vade 
liíodie, operare in vinca mea-, 

2f( lile autem respondens, ait; ,Nolo. 
Postea autem, panitentia motas, abiit. 

3 o Accedens autem ad altcrum, dixit 
similiter. At Ule respondens, ait; Eo, 
domine, et non ivit; 

3 1 quis ex duabus feeit voluntatem ptt- 
tris F Jticuni ei : Primas. Dicit iílis 
Jesús: Amen Áico vohis, quia publica- 
ni, et meretrices, preecedént vos in regnum 
Pei. 

32 Venit enim ad vos Joannes in via 
justitiee , ei non credidisiis ei : pubtica- 
ni autem, et meretrices crediderunt ei; 
i'o! autem videntes, nec pcenitenttam 
Jtabuisiis postea , ut crederetis ei. 

33 Aliam paraholam-audite: . Homp 
erat paterfamilias, qui plantavit vi- 
ncam , et sepcm circundedit ei, et. Jo¬ 
dií in ea iorcular , ei cedijitapit farrirn, 
et locavit eam agricolis, et peregre proje- 
cíus esf. 

34 Cian autem iempus fraciuum ap- 
propinquasset, misit servas^ sitos; -ad 
agrícolas , ut acciperent Jrucius ejtis. 

Et agrícola,apprehehsisservis^ej\is. 
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él cuando estábala enseiíando, loí prín¬ 
cipes de los sacerdotes, y los ancianos 6 
senadores pueblo, y le preguntaron: 
¿Con qué autoridad haces estas cosas? 
¿ Y quién te ha dado tal potestad ? 

2'4 Respondióles Jesús; Yo también 
quiero haceros una pregunta: y si me 
respondéis á ella, os diré luego con qué 
autoridad hago estas cosas. 

23 ¿El bautismo de Juan de donde 
era ? ¿ del cielo , ó de los hombres ? Mas 
ellos discurrían para consigo, díriendo: 

■ 2G Si respondemos, del cielo, nos di¬ 
ré : Pues por qué no habéis creído en él? 
Si respondemos , de los hombres, tene¬ 
mos que temer al pueblo: porque lodos 
miraban á Juan como un profeta. 

2y Por tanto contestaron é Jesús, di- 
diendo; ]\o lo sabemos. Replicóles él 
en seguida; Pues ni yo tampoco os diré 
á vosotros con que autoridad hago estas 
cosas. 

28 ¿y qué os parece de ¡o que voy á 
decir 1 . Un hombre tenia dos hijos, y- 
llamando al primero, le dijo: Hijo, ye 
.hoy á trabajar en mi vida. 

lí él respondió; No quiero. Pero 
después , arrepentido , fue. 

3 0 Llamando al segundo, le dijo lo 
mismo, y aunque él respondió; Voy, 
sedor , no fué: 

3 1 ¿ cuál de los-dos . hizo la voluntad 
del padre? El primero, dijeron ellos.- Y 
Jesús prosiguió; En verdad os digo, 
que los publícanos, y las rameras os pre-. 
cederán y entrarán en el reino de Dios. 

32 Por cuanto vino Juan á. vosotros 
por las sendas de la. justicia, y no le 
creisteis; al mismo tiempo que los pu¬ 
blícanos y las rameras le creyeron ; mas 
vosotros, ni con ver esto, os movisteis 
después á penitencia para creer en él. 

33 Escuchad otra parábola; Érase un 
padre de familias, que plantó una viña,^ 
y la cercó de vallado , y cavando hizo 
ou ella un lagac » edificó una torre , ac- 
retidóla después ú, ciertos labradores, y 
se ausentó á un país lejano. 

34 Venida ya la sazón de los frutos, 
envió sus criattes-á ^oít renteros, para~ 
-que percibiesen el iriito d|e ella. 

35 , Mas los repteros , acometiendo á 
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alium cecideruni, alium occiderunt, 
aUum vero iapidaverunt, 

36 Jierum misit altos servos piares 
prioríbus , etfecerunt lilis similder. 

37 Nopissime auiem misit ad eos fi- 
lium suum, dicens : Verehuniur filium 
tneiun, 

38 Agricolee aiitem videntes filium^ 
dixerunt intra Se : Hit est hccres, ve- 
nite oceidamtis eum, et habebimus fiíC- 
reditatem ejus. 

39 'Et appréhensttm. eam ejeeerimt KX~ 
ira vineam , et occiderunt, 

4 o Citm ergo venera dcminus vineoCf 
<fUÍd faciet agricolis itlis? 

4 1 Aiunt illÍ! Malos male perdei ; et 
vineam suam, locabit aliis agricolis, gui 
reddant ei fructwn icmporióus suis, 

42 Tlicit illis Jesús: Nunquam ¡egisiis 
in Scripiuris : Lapidcm quem reproba-^ 
verunt aedificantes, hic facías est in ca- 
pul anguli ? A Domino .facíum est is^ 
tud, et est mirabile .in oculis mstris. 

43 Ideo diea vobis , quia aufereior á 
vobis regnum Del, et dabitur genti fa-' 
eienti fructus ejus. . 

44 Di qui ceciderit super lapidem is- 
tum, confringetur: super quem veré 
cect'derit, conieret eum. 

Et eüm audissent principes saeer~ 
dotum etPliartscciparabolasejasjcogno- 
verunt quád de ^sis diceret, 

46 Et quairentes eum tenere, timue- 
rxtptt turbas: quomam sicuí prophetam 
eum habebant. 


1 Frase griega eleganlisima perla cual se une 
el aeljetiro coQ eladrerbio nacido de 61 . 
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los criadosI apalearon al uno, mataron 
al otro, y al otro le apedrearon. 

36 Segunda vez envió nuevos criados 
en mayor número que los primeros, y 
los trataron de la misma manera. 

37 Por último les envió su hijo, di¬ 
ciendo para consigo; A mi hijo por lo 
menos le respetarán. 

38 Pero los renteros al ver al hijo, 
dijeron entre sí: Este es heredero, ve¬ 
nid , matémosle, y nos alzaremos con 
su herencia. 

39 Y agarrándole le echaron fuera de 
la viña, y le mataron. 

4 0 Ahora bien, en volviendo el dufr* 
no de la vifta, ¿qué hará á quellos la¬ 
bradores ? 

4 1 Hará, dijeron ellos, que esta gen¬ 
te tan mala perezca miserablemente' ¡ 
y arrendará su viña á otros labradores, 
que le paguen los frutos á sus tiempos. 

4 a ¿ Pues no habéis jamas leido en las 
jEscrituras , les añadió Jesús: La pie¬ 
dra que desecharon los fabricantes, esa 
misma vino á ser la clave del ángulo? 
£1 Señor es el que ha hecho esto en 
nuestros dias, y es una cosa admirable 
á nuestros ojos 

43 Por lo cual os digo, que os será qui¬ 
tado á vosotros el reino de Dios, y dado á 
gentes que rindan frutos de buenas obras. 

44 Ello es, que quien se escandaliza¬ 
re á cayere sobre, esta piedra , se hará 
pedazos: y ella hará añicos á aquel so¬ 
bre quien cayere en el día del juicio. 

45 Oídas estas parábolas de Jesús, los 
príncipes de los sacerdotes y los Fariseos 
entendieron que hablaba por ellos. 

46 y queriendo prenderle, tuvieron 
miedo al pueblo:.porque era mirado co¬ 
mo un profeta.' 


íJtwJIÍteI. 

a ñalm, CXFZr. p, aa. — Act. Ifj, v. 11. 
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CAPÍTULO XXII. 

Parábola del rey que convidó d las bodas de su lujo. Si dehe pagarse el 
tributo al Cesar, Doctrina sobre la resurrección. Amor de Dios y del 
prójimo. Christo hijo y señor de David. 

1 JÍjI re.'ipondens Jesús , dixit ¿terum i Entretanto Jesús, prosiguíenclo la 

ín parabolis cis ^ dicens: plática, les habló de nuevo por parábo¬ 

las, diciendo: 

2 Símile factum est regntim ctElorum 2 F.n el reino de los cielos acontece lo 

homini regí¡ qui fecit nuptiasfilio sao. que i cierto rey, que celebró las bodas 

de su hijo. 

Ht misii seroos síios vacare invita- .J Y envió sus criados á llamar los con- 
ios ad nüptias , el noUbant venirc. vidados á las hodas, mas estos no quisie¬ 

ron venir. 

4 lierum misit alias servas, dicens: /¡ Segunda vez despachó nuevos cria- 

Dicite invitatis; jEcce prandium meum dos, con orden de decir de su parte .á 
paravi, tauri mei ei altilia occisa sunt los convidados; Tengo dispuesto el han- 
et <mnia parala: venile ad nuptias, qucie, he hecho matar mis temeros y 

demas animales cebados, y todo está á 
punto: venid pues A las bodas. 

5 liliaiítcm neglexenint: et ahierunt, 5 Mas ellos no hicieron caso: antes 

alias in villam suam, alias vero ad Lien se marcharon, quien A su granja, 

rtegoíiaíiomm. siiam; y quien A su tráfico ordinario: 

6 reliqiU vera ténaerunt setvos ejus, 6 los demas cogieron A los criados, y 

et cohtumelns affecios occiderunt, después de haberlos llenado de nltra- 

ges, los mataron. 

7 Rex aiifem cum audisseí, iraius esí: 7 Lo cual oído por el rcyy montó en 

et missis exercitibus súis, perdidit ho- cólera: y enviando sus- tropas, acabó 
micidas iiios, et civitatem illorum suc- con aquellos homicidas, y abrasó su 
cendit. ciudad. 

a Tune aii servís suis: NupUcc qui- 8 Entonces dijo A Sus criados: Las 
dem paratas sunt, sed qui inviíati erant, prevenciones para las bodas están he- 
noa faerunt digHt: chas, mas los convidados no eran dig¬ 
nos de asistir A ellas: ’ ’ 

■ 9 lie ergo ad e.'ciius viarum , ei quos- 9 id pues A las salidas de los caminos, 
cumque inveneritis, vocate ad nuptias. y A todos cuantos encontréis, convidad¬ 
los A las bodas. 

xo !Et egressi serví éjus in vías con- 10 Al punto los criados ■ saliendo 4 los 
gregaverunt omnes quos invenerunt, ma- caminos reunieron 4 cuantos hallaron, 

los et bonos: et impletec suni nuptias malos y buenos; de suerte que la sala 

discumbentium. de las bodas se llenó de gentes que se 

pusieron á la mesa. 

• 11 Intravit autem. rcx ut videret dis- 11 Entrando después el rey i ver los 
cumbenies, et vidit ibi hominem non convidados, reparó allí en un hombre 
vestitum veste iiupíiali. que no iba con vestido de boda. 

12 Et ait illi: Amice, quomodo hue 12 Y díjole; Amigo, ¿cómo has cn- 

intrasti non habtns vesiem nuptialem? Irado tú aquí sin vestido de boda? Pero 
Ai Ule obmuiuii. él enmudeció. 

1 3 Tune dixit re.r Tninistris: Ligaiis i 3 Eniouces dijo el rey A sus minis- 

manibus ctpeUibus ejus, miitile cum in tros de justicia : Atado de pies y manos, 
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tendrás exteriores ; ih! erit Jletus, et 
slridor dentium. 

lí Mutti ertim siint vocati, pauci ve-~ 
ró etecii, 

1 5 Tune abeuntes PbaríscBi, consilium 
inierunt ut caperent eum in sermone. 

IG Et Tniilanf ei discípulos SUOS cum. 
Herodianis, diccntes: Magister, scimus 
tpiia verax es , et viam Dei in veriiate 
doces , et non est Ubi cura de aliquo; non 
enirrí respieis personam hominum: 

i'j dic ergo nobit quid íibi oidetur^ li- 
cct censum daré Ceesari, an non? 

18 Cognita aiiterm Jesús nequitia eo^ 
rum, aii: Quid me teniatis, hypocriio;? 

i g osiendite milii numisma census, 
At illi obtuhrunt ei denarium. 

30 Et aii iüis Jesús ."Cujus est ima- 
go heec, et supcrscriptio ? 

a 1 Dicunt ei; Ca:saris. Tune ait Hits; 
Eeddife ergo qaa; suni Ccesaris Ceesari-, 
et qitce suni X)ci, Dco. 

33 Et audientes miraii sunt, ei re¬ 
licto eo abierunt. 

23 In illa dic accesserunt ad eum 
Sadduccei , qui dicunt non esse resur- 
rectionem ; et interrogaveruni eum , 

34 dicentes ; Magisícr ^ Moyses dixit: 

Si quis mortuus fuerit non habens fi- 
liitm , ut dueai frater ejus uxorem 
illius, et suscitct semen frairi suo, 

25 Erant autem apud nos septem fra- 
irts ; et primus , uxore duda , defun- 
dtis est; ei non habens scjncn, reliquit 
uxorem suam frairi suo, 

a6 Similiter secundus, ei iertius, us- 
que ad septimum. 

37 Novissimé autem omnium et ma- 
lier defuncia est. ■ 

28 In resurreciione ergo cujtis erit de 
septem uxor? omnes enim habuerunt 
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arrojadle fuera á las tinieblas: donde 
no habrá sino llanto, y crujir de dientes. 

¡4 Tan cierto es que muchos son los 
llamados, y pocos los escogidos. 

1 5 Entonces los Fariseos se retiraron 
á tratar entre sí cómo podrían sorpren¬ 
derle en lo que hablase. 

16 \para esto le euviaron sus discí¬ 
pulos con algunos Herodianos *, que le 
dijeron: Maestro, sabemos que eres ve¬ 
raz, y que enseíias el camino ó la ley 
de Dios conforme á la pura verdad, sin 
respeto á nadie: porque no miras á la 
calidad de las personas; 

17 esto supuesto , dinos qué te pare¬ 
ce de esto , ¿es ó no es lícito á los ja- 
dios y pueblo de Dios, pagar tributo á 
Cesar ^ ? 

I 8 A lo cual Jesús, conociendo su re¬ 
finada malicia, respondió ; ¿ Por qué 
me teníais, hipócritas? 

tg enseñadme la moneda con que se 
paga el tributo. Y ellos le mostraron 
un denario. 

20 Y Jesús les dijo; ¿De quien es es¬ 
ta imagen , y esta inscripción ? 

31 Respóndcnle; De Cesar. Entonces 
les replicó: Pues dad á Cesar lo que 
es de Cesar, y á Dios lo que es de Dios. 

32 Con cuya respuesta quedaron ad¬ 
mirados, y dejándole se fueron.. 

.— 33 Aquel mismo dia vinieron los 
Sadduceos, que niegan la resurrección, 
á proponerlo este caso: 

34. Maestro, Moysés ordenó que si al¬ 
guno mucre sin hijos, el hermano se 
case con su inuger, para dar succesion 
á su hermano. 

35 Es el ca.so que había entre nos¬ 
otros siete hermanos. Casado el prime¬ 
ro , vino á morir, y no teniendo suc- 
cesion , dejó su muger á su hermano, 

36 Lo mismo acaeció al segundo, y 
al tercero, hasta cí séptimo. 

37 Y después dé todos ellos murió la 
muger. 

28 Ahora pues, asi que llegue la re¬ 
surrección, ¿de cuál de lo.s siete ha de 
ser muger, supuesto que lo fue de todos? 


eam. 


1 Véase Herodianos. 

2 Príncipe eiuangero é idólatra, ilegitimo y violculo. 
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29 Respondens auiífn JeítlU j aii illis: 
Ei’roü's, nescientes Scripturas, nec/ut 
virtuicm JDci. 

3 o In resurrectione enim, ñeque ntt-- 
hent, ñeque nubentw sed erunt sicut 
angelí Del in arlo. 

3 1 De resurrectione anfem morttio- 
rum non legisiis quod dicíum cst ó Deo 
dicanie vobis : 

3 a Ego sitm Deus Aíraham, et Deus 
Jsaac, et Deus Jacob ? Non cst Deas 
mortuorum , sed viveniium. 

Si Et audienics turbce, miraiantur 
in doctrina ejus. 

34 Dharisdei aufcm audientes qUod 
silentium imposuisseí Sadduatis , con^ 
vencruni in unum : 

3 5 rf inierrogavit eum unas ex eis le- 
gis doctor, ientans eum : 

36 Magister,quod est mandatum ma- 
gnum in Lega ? 

37 Aii illi Jesús; Diliges Dominum. 
Dcum íuum e.v foto carde tua, et in io~ 
ta anima tua, ct in tota mente tUa. 

3 8 Hoc esi máximum etprimum man¬ 
datum. 

39 Secundum autem simile est huicc 
Diliges proximum tuum, sicut íeipsum. 

40 In his duobus mandatis Universa 
lex pendet , ct propltetcb. 

. 41 Congregaíis autem Pharisaiis , in- 
íerrogavii eos Jesús , 

4 a dicens: Quid vobis videtur de Chri- 
.sto? cujus filius est ? Dicunt éi: David. 

43 Alt mis : Quomodo ergo David in 
spiritu vocat eum Dominum , dicens : 

44 Dixit Dominus Domino meo: se¬ 
de á dextrís meis, doñee panam ini- 
micas fuos scabéllum pedum tuorum ? 

45 Si erga David vocat citm Domi¬ 
num , quomodo filias eJus esi F 

4 i 6 Et nano paicrat ei respondere ver- 
Óum; ñeque ausus fuii quisquam ex 
illa die eum amplias interrogare. 


29 A lo que Jesús les respondió: Muj' 
errados andais, por no entender las Es¬ 
crituras, ni el poder de Dios. 

3 0 Porque después de la resurrección 
ni los hombres tomarán mugeres, ni 
las mugeres tomarán maridos; sino que 
serán como los ángeles de Dios en el 
cielo. 

3 t Mas tocante á I.1 resurrección de 
los muertos ¿ no habéis Icido las pa¬ 
labras que Dios os tiene dichas; 

3 a Yo soy el Dios de Abrabam, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob ? Aho¬ 
ra pues, Dios no es Dios de mtiertos, 
sino de vivos. 

33 Lo que habiendo oido el pueblo, 
estaba asombrado de su doctrina. 

— 34 Pero los Fariseos, informados do 
que habia tapado la boca á los Saddu- 
ceos , se mancomunaron : 

3 5 y uno de ellos , doctor de la ley, 
le preguntó par.t tentarle: 

36 Maestro, ¿cuál es el mandamien¬ 
to principal de la Ley ? 

37 Respondióle Jesús: Amarás al Se¬ 
ñor Dios tuyo de todo tu coraron, y 
con toda tu alma, y con toda tu mente. 

38 Este es el máximo y primer man¬ 
damiento. 

39 El segundo es semejante á este, 
y es: Amarás á tu prójimo como á ti 
mismo. 

4 0 En estos dos mandamientos está ci¬ 
frada toda la ley y los profetas. 

4 1 Estando aqui juntos los Fariseos^ 
Jesús les hizo esta pregunta: 

42 ¿Qué os parece á vosotros de! Chris- 
to ó Mesías? ¿de quién es hijo? Dícen- 
le; de David. 

43 Replicóles: ¿Pues cómo David en 
espíritu, prafciieo le llama su Señor, 
cuando dice: 

44 Dijo el Señor á mi Señor: siéntate 
á mi diestra, mientras tanto que yo 
pongo á tus enemigos por peana de tus 
pies ? 

45 Pues si David le llama su Señor, 
¿cómo cabe que sea hijo suyo? 

46 A lo cual nadie pudo responderle 
una palabra ; ni hubo ya quien desde 
aquel día osase hacerle mas preguntas. 



CAPÍTULO XXIII. 


Condena Jesús el rigor extremado de los fariseos en la doctrina que ense¬ 
ñan al pueblo: habla de su hipocresía y soberbia : de las falsas explicacio¬ 
nes que dan á la Ley: de la inuerte violenta de los profetas j y de la ruma 

de Jerusalem, 


I 1 unt Jesús laaUus est ad furias, 
ef'ad discípulos saos , 

,2 dicens . Super eathcdram Moysi se- 
dcruní Scriboc et Phariswi. 

3 Omnia ergo quceciunepie dixerint vo- 
bis , serpate , tí facife : secunditm ópe¬ 
ra pero eorum nolite faceré ; dicunt 
ením et non faciuni. 

4 jdlligant eoim añera, gravia, et im- ■ 
poriabiiia, ei imponunl in humeros ha- 
minum; áigiio auíem suo nolunl ea mo¬ 
veré. 

5 Omnia vero opera sua faciunt ut vi- 
dtuniur ab hominibus; dilatant enim. 
p/ijladcria sua, et magnificant fim¬ 
brias. 

6 Amani autem primos recubitus in 
eeenis , et primas catliedras in syna- 
gogis , 

7 ef, salufationes in foro, et vocari ab 
hominibus Babbí. 

& . P^os autem notiíe vocari Pabbi: unus 
ep enim Mpgisier vesícr, omnes autem 
vos fratres estis, 

9 El patrem nolite yocare vobis super 
terram: unus est enim Pater vester, 
qui in cailis est. 

í o Nec vocemini magistri, guia Ma- • 
gister vester unus est, Christus, 

II Qui major est vesírum , erií mirti- 
Sicr vester. 

12 Qui autem se exaUaverit, humí— 
liabiiwr-. et qui se humiiiaverii, exal- 
tabiiur. ___ 


1 iLntnnces dirigiendo Jesus su pnla- 
1ra al pueblo, y á sus discípulos, 

2 les dijo : Los Escribas ó doctores 
de la fey y los Fariseos están senta¬ 
dos en la cátedra de Moysés. 

3 Practicad pues, y haced todo lo que 
os dijeren: pero no arregléis vuestra 
conducta por la suya; porque ellos di¬ 
cen lo que .se debe hacer y no ¡o haceu. 

4 El hecho es que van liaudo cargas 
pesadas, é insoportables, y las ponen 
sobre los hombros de los demás, ctiati- 
do ellos no quieren ni aplicar ¡a punta 
de el dedo para moverlas. 

5 Todas sus obras las hacen con el fin 
de ser vistos de los liouibrcs: por lo 
mismo llevan las palabr as de la Ley en 
lilacterias mas anchas, y mas largas las 
franjas á orlas de su vestido. 

fi Aman también los primeros asien¬ 
tos en los banquetes ^ y las primeras si¬ 
llas en las sinagogas, 

7 y el ser saludados en la plaza, y 
que los hombres les den el título de 
Maestros ó Doctores. 

8 Vosotros por el contrario no habéis 
de qaeret ser saludados .Maestros: por¬ 
que uno, solo es vuestro Maestro, y to¬ 
dos vosotros sois hermatios. 

9 Tampoco habéis de aficionaros á lla¬ 
mar 4 nadie sobre la tierra padre ‘ 
vue.stro-. pues uno solo es vuestro verda¬ 
dero Padre, el cual está en. los ciclos. 

lOv JNi debéis preciaros de ser llama¬ 
dos Maestros; porque el Chrislo es vues¬ 
tro único Maestro. 

11 En fin , el mayor entre vosotros, 
ha de .ser ministro ó criado vuestro. 

12 Que quien se ensalzare, será hu¬ 

millado; y quien se humillare , será en¬ 
salzado.. 


i Los judíos solían llamaral rabino 6 doctor principal de la sinagoga. 
Tom. V. £ 
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1 3 Vte anlcm i'obis Seriha: e.i Phari- 
sa:i ¡lyfiocrtta, (¡uia claucJi/is regniim 
ra-Ionmi ante homincs r í’C.í enim non . 
¿niratts, nec introeiintes siniiis inirart. 

1 4 VcK calis Scribtt ei Pitarisai hypo- 
rrHif ., (¡Illa tomeditis domos cidiianm, 
orniiontis longos orantes: propícr hoc 
amplias accipietis ¡udicium. 

rS f^a: vobis Ser iba: et Pharisai hy~ 
pOcriia, guia circuitis marc et aridam, 
ut facialis unum prose/ytum: et ciim 
ftierii facías, faeitis cum jiliutn gefien- 
w duplo (fuám vos, 

16 Pee eobis dures ececi, qui diciiis, 
Ouieumque juraverit per lemphan , ni— 
híl csí: qui aitlem juraeerit in auro 
lempli, debut, 

17 Sfulii et ececi i quid enim ma/tes 
esí, aurum , un templum , quod sancfi~ 
fitai aurum ? 

I 8 Et quicumque Juraverit in al/ari, 
nihil esi ! quicumque nfdcm Juraverit 
in dono., quod csi sitper illud, debet. • 

15 €ceci: Quid enim mojas est , do^- 
mim an altare, quod sane!ifteoi doman? 

20 (¿ai crgo jturai in altar i, Jurat in 
co, et. in ómnibus quee super iltud sunf. 

21 El quicumque Juraverit in templo, 
jurat in illo ,rd in eo qui habitat in ipso. 

22 Et qui Jurat in cacto, Jurat in 
ihronq Dei, et in to qui sedet super eum. 

a 3 ^ev le'obts Ser iba: ei Phetr/seri hy- 
pocrita :, qui dccimaiis'meafhútn^ ct ane- 
ihiim'y, ei eyminuTn y ct reiffpí/siíft quee 
g^ravíora suni judichim ^ ct- mi- 

jtericordiam , ei fidem, Ha:c o^rtuit fa¬ 
ceré, étilla non omiUeve^w 

cfTei j ec'VcoIanfeS' euliettn,, 
camelum aitfcm gUiticnteSe 


M A T H E o. 

— i 3 Tero ¡ay de vosolros Eícribas y 
Fariseos lilpórrilas! que cciTais c) reino 
de los ciclos á Jos liombrcs; porque ni vos-, 
otros entráis, ni dejais entrar á los que 
^Mitrarían impidiéndoles que crean en mí, 
14 ¡ Ay de vosotros Escribas y Fari- 
s«ts hipiicrilas ! que devoráis las rasas 
de las viudas, con el prctcsio de hacer 
largas oraciones: por eso rccihircis sen¬ 
tencia mucho roas rigorosa'- ' 

• 5 ¡Ay (le vosolros Escribas y Fari¬ 
seos hipócritas! porque añdais girando 
por mar y tierra, á trueque de convenir 
lin gentil: y después de ronverlido, lo ha¬ 
céis con vuestro ejemplo y doctrino digno 
del infierno dos veces mas que vosotros. 

>6 ¡Ay de vosotros guias ú eonducicr- 
res ciegos ! que decís: El jurar uno por 
el templo no es nada, no obliga: mas 
quien jura por el oro del templo, está 
obligado. 

17 ¡Tíceio-s y ciegos! ¿qué vale ma.s, 
el oro, 6 el templo, que santifica al 
oro? 

j8 V si alguno (decisy jura por el al¬ 
tar, no importa: mas quien jurare pnr 
la ofrenda puesta sobre él, se hace 
deudor. 

19 ¡ Ciegos ! ¿'Qué vale mas, la ofren¬ 
da-, 6 el altar que- santifica la ofrenda? 

20 Cualquiera pues que jura por el 
altar, jura por él , y por todas las eo- 
.'as que .se ponen sobre él. 

21 Y quien jura por el templo, jura 
por-él , y por aquel Señor qué le balíit,v. 

22 Y el que jura-por el rielo, jara 
por el trono de Dios, y por aquel qiie 
está en él sentado. 

23 ¡ Ay de vosotros Escribas y Fari¬ 
seos hipócritas! que pagais diezmo has¬ 
ta de la yerba-buena, y del eneldo, y 
del comino, y habéis abandonado las 
cosas más esenciales de lá Ley, la justi¬ 
cia-, lo misericordia y la ¿«enra fe. F.s- 
lasdebiérais observar, sin omitir aquel las. 

24 fOb guias ciegos! qué roláis cudri- 
lo bebéis , por si hay un mosquito, y os 
tt-agais uu- camello. 


I Pocíjiie abusáis (I® 1^? cosas santas para, vuestra avaiicia. 


CA;ÍÍTUI.I 

. ,3S V<t yoííí •Scribx ei .Pftartsett hy- 
pocrila:, quía mandulis quod deforis 
esi calicis el paropiitUs: iitíuf auiejn 
pieni estis rapiña , et inmunditia. 

26 Pkariscee eeece, manda priiis quod 
inius est calicis ct paropsidis, ut.Jiat 
id , qiiod defpris esl, minidum. 

27 P'ce -vol/is Seriinjc el Pliarisiei hy— 
pacritee, quia similcs estis sepiilchris 
dealbalis, quee íi foris parent Itomini^ 
bus speciosn, ínlus verb plena sunt os— 
síbus morluorum, et omití spurciíia, 

28 Sic et oos a foris quidem paretis 
homtnibus jusli; intus autem pleni es— 
tis liypocrisi, el iniquitaie. 
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25 I Ay de vosotros EscríLas y Fari¬ 
seos hipócritas ! que limpiáis por defue¬ 
ra la copa y el pialo; y por dentro en 
el corazón estáis llenos de rapacidad, é 
inmundicia. 

26 ¡ Fariseo ciego! limpia primero por 
dentro la copa y el pialo, sí quieres que 
lo de afuera sea limpio *. 

27 ¡Ay de vosotros Escribas y Fari¬ 
seos hipócritas! porque sois seineiantes 
á los sepulcros blanqueados, los cuales 
por afuera parecen hermosos á los hom¬ 
bres, mas por deiilro están llenos de 
huesos de muertos, de lodo genero de 
podredumbre. 

28 Asi tambieu vosotros cu el exte¬ 
rior os mostráis justos á los hombres: 
mas en el interior estáis llenos de hi— 


29 vobis Scribec et Phariscci hy- 
poerilrCy qui cedijicatis sepulchm pro- 
phefarum, el ornaíis monumenia Ju¬ 
star um , 

3 0 et dlcitis: Si fuissemjLi in diebus 
patrum nostrorum^ non essemus socii 
<o/'um in sanguine prophe/arum., 

3 1 liaque testimonio csiis vobismeti- 
psis , quia filii eslis eariim , qui pro- 
pheías occiderunt, 

. 32 Et eos implete mensuram patrum 
cesírorum, . 

33 Serpenles , genlmina' viperarum, 
quopiodo fugifiis d Judicio gehennfK * 

3 4 Ideo, ecce ego millo ad vos prophe- 
tas, et sapierdes, et seribas, et ex {/lis 
occidetis, et crucífigetis \ et ex .eisfla- 
gellabitis in synagagis¡pesíris,, et'tperr- 
'¡qequem:(pi de áqilaie ip civilalerp / ■ 

i: < ■ ■■ ■ 

; Sij. fUpfaJap, sitpep.qos.omnis saaguis 
juglus i qui effusus esl super terram, á 
sangptnc Abel, justi tutque ad sangui— 
pem iZqtJiftr^ ,, fi¡ii¡iSarac}i,icb, \quim 


pocresia, y de iniquidad. 

29 ¡Ay de vosotros Escribas y Fari¬ 
seos hipócritas! que fabricáis los sepul¬ 
cros de los profetas, y adornáis los mo¬ 
numentos Je los justos, 

3 0 y decís; Si hubiéramos vivido en 
tiempo de nuestros padres, no hubiéra¬ 
mos sido sus cómplices en la muerte de 
los profetas. 

' 3 [ (ion lo que dais testimonio contra 
vosotros mismos, de que sois hijos de 
los que mataron ó los profetas. 

. 3 á Acabad pues de llenar la medida 
•de vuestros padres haciendo morir al 
Mesías, , 

33 ¡Serpientes, raza de víboras! ¿có¬ 
mo será posible que. evitéis el ser con¬ 
denados al fuego del iiificnio 

34 Por<|ue he aquí que yo voy á en¬ 
viaros profetas, y sabios,.y cscriEas , y 
de ellos degollareis . 4 ,unos, crueificaT- 
reis á otros, á otros azotareis en vues¬ 
tras- sinagogas,, -y'.los andarojs - persi¬ 
guiendo de ciudad cu ciudadi^»-.. , 

35 para que recaiga sobre vosotros to¬ 
da la sangre, inocente dcwaíliaila sobre 
la tierra, ilesde la sangre del justo Abel 
llastu -la sangre de. Zacharías*, hijo ,dc 


-^j^a-puto_iu-cora*<>nTrí-f«-eeráo-ks-ac-drmj-.-^o.: úAau Pablo y San Bernabé XUI. 


Clones. 

.n,;'Véasa.i/^eíWíí;, . - - é 

3 Como al aposto! S.intÍago, á quien hicic- 
.ron cortar la, cabeza, yjy .j, ^ • 4 San 
Eslohaii bll. v. 67, : á San Juan y San P«. 


V. 5 o. 

-4 Si Juan dirysóstomb creé que este Zachá- 
rias es aq-iel de quien se habla II. Par. v. 20. 
Véase Templo y Altar. 
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occídistís ¿nfer templum et altare. 

3 G .Amen dico vodts , venícnt hcec o- 
Tilma super generationem ¿statn, 

3 7 Jcrusatem y Jenisalemy qucc ocei— 
dis prophciaSy et lapidas eos qui ad te 
misst sunt y ffuoíies volut congregare fi¬ 
lies Utos, qitcmadmodiitn gallina cort- 
gregal pullos suos suó alas, ct noluisti? 

38 l^ccc relinqueiur vobis domits 
sira deserta. 

3 9 jyico enim. ve^iSy non me videhiiís 
amodoy doñee dicatis: Scncdictus qui 
venii in nomine J)omint. 


M A T H E o. 

Baractiías, á quien matásteis entre el 
templo y el altar. 

36 En verdad os digo, qne todas es¬ 
tas cosas vendrán á caer sobre la gene¬ 
ración presente *. 

37 ¡Jerusalein! ¡Jerusalem! que ma¬ 
tas á los profetas, y apedreas á los que 
á tí son enviados, ¿ cuántas veces quise 
recoger á tus hijos,como la gallina re¬ 
coge á sus pollitos bajo las alas ,■ y tú no 
lo has querido? 

38 Hé aquí que vuestra casa va á 
quedar desierta 

3 5 Y asi os digo; en hrene ya no me 
veréis mas, hasta tanto que reconocién¬ 
dome por Mexías digáis: Bendito sea.el 
que viene en nombre del Scfior. 


CAPÍTULO XXIV. 


Predice Jesús la ruina de Jerusalem y del templo, y anuncia ú sus discí¬ 
pulos lo que sucedería durante la promulgación del evangelio , y en su se¬ 
gunda venida. Les encarga que esten siempre en vela para que la segunda 
venida no los coja desprevenidos. 


1 Et egre.<;us Je-tus de templo, ibat. 
E/ accesset uni discipuli ejus , ut osten- 
dereni ei cedificationcs tempU. 

2 Ipse autem respondens dixii ülis: 
Videtis ficec omnia ? Amen dico vobis, 
non rclinquefur hic ¡apis super iapidem, 
■qui non destruaiur; 

3 Sedente autem eo super Moniem oU- 

accesserunt ad eum discipuli se¬ 
cretó, dieeníes: Dic nobis, quondo hcec 
crunt ? et quod signum adventos iui, 
et tonsummationis sceculi? 

4 Eí respondens Jesús dixit eis; Vi- 
deie ne eptis vos seducát. 

' 5 l&iUi enini ecnieni in nomine meo, 
dicenfes : Ego sum Cliristus : et multas 
scducent. 

6 Audituri enim estis prcelia , et opi- 


1 Calido Jesús del templo, iba ya an¬ 
dando, cuando se llegaron á él sus dis¬ 
cípulos, á fin de hacerle reparar en la 
fábrica del templo. 

2 Pero él les dijo: ¿Veis toda esa 
gran fábrica ? Pues yo os digo de cier¬ 
to, que no quedará de ella piedra so¬ 
bre piedra. 

3 Y estando después sentado en el 
Monte del olivar, se llegaron algunos 
de los discípulos y lo preguntaron en 
secreto: Dínos, ¿cuándo sucederá eso? 
¿ y .cuál será la sciial de tu venida, y 
del fin del mundo? 

4 A lo que Jésus les respondió; Mirad 
que nadie os engañe. 

5 Porque muchos han de venir en mi 
nombre , diciendo: Yo soy el Christo ó 
Mesías ^: y seducirán á mucha gente. 

6 Oiréis asimismo noticias de batallas, 


- I Cerca de 40 áños después sucedió la en- de Dios había de librarlos del yugo’ ó domina- 
lera destrucción de Jerusalem. cioii extrangera ; y asi es que llamaban liber- 

2 Ciudad y templo serán aiTuinadqs. tadores de Israel á todos los que creían envia- 

3 Les judíos creían que el Uesias ó enviado dos de Dios. 
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ntones precííorum. P'idete ne tarbemini; 
Kffyartet enim hccc fieri, sed nondltm est 
finís. 

7 Consurget enim gens in geniem, et 
regnum in regnum, et erunt pe.stilcn- 
tice , et fiantes, et terratmoíus per loca, 

. 8 Haec auiem omnia inltia sunt dola- 
rum. 

9 Tune tradeht eos in trihiUationem, 
et occident eos: et eritis odio ómnibus 
gertiibas propler nomen meum. 


10. Et tune scandctUxahuninr tnuUi, 
et inpicem tradent , et odio habebiint in- 
vicem. 

I 

T f Et multi pseudoprophetcc surgent, 
et seducen! multas, 

- , > ' • ; . 

-\{¡. Ei sjuoniam abundaba iní^nitas, 
refirigéscet ■ charitás imultorum ; ■ 
i 3 <fui autem, pérseverdverÜ usque in 
finem, hic salcus erít. 

■ 1 4 Et. prcedicabitur hoc Evangelium 
regnt .in, universo', orbe ^ id testimóniian 
Omni^Usi gentibus;; :et \ tunc venict con- 
sumtnaíío,. I II ’ i 

iS Ciore, ergo videritis abominationem 
desolationis, quee dicta est á Daniele 
propheta, stantem in loco soneto: qui 
tegU, inielligat: 

1$ tune ijtui in. Judoca suní, fiugiant 
ad montes : ; 

‘,.'s,q-,¡et qui\ in tectp„, non descendat ¡ío- 
llef-e ffiiqUid,.,de-.domo sUa.'; .y\ 1',. . 

>8, eí qtii fin agro, non^reeertaíur io- 
llere tunifam suam, 

■■■ «9 ^<P .nuiem praegnantibus et nu- 
trientibuq infiliis fUebusi . 

-■ -.'I I-1 :'> 1 ' "i ■; 

20 Ora^e-.autenf. Ut^nonfiatfiugfi.ves:^ 
ira in hieme, vel sabbaio: 


2 [ erit enim tune tribulatio magnas 
quaiis non-fiaii ab initio murídi usque 
modo, ■ fleque fitit,' 

33 Ét tiisi breviatrfiuissehi dies illil 
Tom. V. 


y rumores do guerra. No hay que liir- 
baro.i por eso; que si bien han de pre¬ 
ceder estas cosas, no es todavía esto el 
término. 

7 Es verdad que se armará nación 
. contra nación , y un reinó contra otro 

reino, y habrá pestes, y hambres , y 
terremotos en varios lugares. 

8 Empero todo esto aun no es mas 
que el principio de los males. 

9 En aquel tiempo seréis entregados 
d los magistrados para ser puestos en 
los tormentos, y os darán la muerte i y 
seréis aborrecidas de todas las gentes 
por causa de mi nombre por ser discí¬ 
pulos míos. 

10 Con lo qne muchos padecerán en-, 
tonecs escándalo, y se harán traición 
unos á otros, y se odiarán recíproca¬ 
mente. 

«I Y aparecerá un gran número de 
Ealsos profetas que pervertirán á mucha 
gente. 

13 Y por la inundación de los vicios, 
se resfriará la caridad de muchos. 

1 3 IMas el que perseverare hasta el fin, 
ese se salvará. 

14 Entretanto se predicartbeste Evan¬ 
gelio del reino de Dios en todo el mun- 
doi,.én testimonio para todas las nacio¬ 
nes : y entonces vendrá el fin. 

1 5 Según esto, cuando veréis que está 
establecida en el lugar santo la abomi¬ 
nación desoladora que predijo el profeta 
Daniel (quien lea esto, nótelo bien); 

16 en aquel trance losi que mora]| en 
Judca, huyan á los montes; 

17» y el que está en" el tcri*ado, no báje 
ó .e/jtrn á. sacan cosa de su casa-; i , ' \ 
18 y el que-se halle en el campo, no 
vuelva á coger su túnica ó ro/ta, 

,19 ¡Pero ay de los .que esteh - en chita 
6 criando jr.,no puedan, huir apriáa en 
aquellos dias! 

ao Rogad pues rf Dios que vuestra 
huida no sea en invierno á en sábado 
en que se piiede caminar poco : 

ai porque será tan terrible la tribu- 
lacioií entonces , que no la hubo seme¬ 
jante desde el principio dél mundo hasta 
ahora, pi la habrá jamas. 

,33, X ái no acortarse aquellos dias, 
E 3 
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non fitrei salva otnnis caro: sed pro-' 
pfer electos breviobuntur dies lili, 

23 Tune si qitis vobis dLxerit: Ecce 
h'/c esí Christus , aui ilDc : nolitc cre¬ 
ciere. 

24 Surgent cnim pseudochristi ^ ei 
pseudoproplietce , et dahunt signa ma¬ 
gna , et prodigio , iía ut in errorem in- 
ducantur ( si fieri poiesl ) etiam clecii. 

2 5 Ucee preedixi iiohis. 

2G ergo dixerint vobis , ISece in 
deserto esi , noUíe exire ; ecce in pene— 
tralibus j nolite credere. 

27 Sicicl enim fulgor exit ah Oriente, 
et paret usqiie in Occidentetn ; iía erit 
et advenfus Filii hominis. 

2 8 Ubicumque fuerit corpas , illic con- 
gregabunfur et aqnilcr.. 

29 Slatim autem post tribulaiionem 
dierum illorum, sol obscurabitur, et 
luna non dabil lumen siium , et stejlcr. 
cadent de calo, et virfuies coelorxtm 
commovebuniur: 

Zo cf tune parebit sigmtm Filii homi¬ 
nis in cceloqret tune plangeni omnes tri¬ 
bus terree ; et videbunt Filium hominis 
rcm'entem in nubibus cali cum virtute 
mulla , el majestaie. 

Zi Et mUtet angeles suos cum tuba, 
ei toca magna: et congregabunt electos 
ejus á quatuar ceniii, ¿ summis coelo- 
rum usque ad términos eorum, 

32 Ab arhore autem 'fiei discile para- 
holam ; cítm jam ramus ejus tener fae- 
rit , et folia nata , Scitis quia prope est 
cestas: 

33 ita et vos citm oideritis hecc omnia, 
sci/oté quia prope esí in januis. 


ninguno se salvaría; mas abreviar¬ 
se han por amor de los escogidos. 

2.3 En tal tiempo, si alguno os dice: 
el Christo ó Mesías está aqui ó alli, no 
le creáis. 

24 Porque aparecerán falsos christos y 
falsos profetas, y harán alarde de gran¬ 
des maravillas y pi-odigios; por manera 
que aun los escogidos (si posible fuera) 
caerían en error. 

25 Ya veis que yo os lo he predicho. 

26 Asi aunque os digan, Hé aqui al 
Mesías que está en el desierto, no vayáis 
allá; ó bien; Mirad que está en la parle 
mas interior de la casa, no lo creáis. 

27 Porque como el relámpago sale del 
Oriente, y se deja ver en un instante 
hasta el Occidente, asi será el adveni¬ 
miento del Hijo del hombre. 

28 Y donde quiera que se hallare el 
cuerpo, alli se juntarán las águilas ’ . 

29 Pero luego después de la tribula¬ 
ción de aquellos dias, el sol se oscure¬ 
cerá , la luna no alumbrará y y las es¬ 
trellas caerán del cielo , y las virtudes 
ó los ángeles de los ciclos temblarán^ ; 

3 0 Entonces aparecerá en el ciclo la 
señal del Hijo del hombre, á cuya vista 
todos los pueblos de la tierra prorumpirán 
en llantos : y verán venir al Hijo del 
hombre sobre las nubes resplandecientes 
del ciclo con gran poder , y magestad: 

3 1 El cual enviará sirs.ángcles , que á 
voz de trompeta sonora congregarán á 
sus escogidos de las cuatro parles del 
mundo, desde uu horizonte dc ciclo 
basta el otro. 

32 Tomad esta comparación' sacada 
del árbol de la higuera; cuando sus ra¬ 
mas están ya tiernas, y brotan lashojás, 
conocéis que el verano está cerca: 

33 pues asi también , cuando vosotros 
viereis todas estas cosas, tened por cierto 
que ya el Hijo del hombre está para 
llegar, qué está ya á la puerta. "' 


I Proverbio vulgar con que los hebreos de¬ 
notaban una repentina desolación. Parece 
que por cuerpo entendió Jesu-Chrislo la po¬ 
blación dc Jcrusalein , y por águila ai ejército 
romano. Es dc advertir que el nombre dc 
águila signilica, según el léalo griego, toda 


ave de rapiña. 

2 Semejantes expresiones son metafóricas, 
ó cniblcinálicas, y suelen usarse por varios 
profcUis para signilicar alguna liorrenda cala¬ 
midad de un país. Véase Tinieblas. — Figura, 
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34 Amen dicO vobis, qm'a. ñon prceler- 
ibtt generatio hcec , doñee omnta Iicee 
fiant. 

35 Caelum et térra iransibiint, verba 
auUm mea non presteribant. 

36 De dic autem illa et hora nema 
scíí , ñeque angelí cailorum , nisi solus 
Paier, 

'i' Sícut autem in diehus Noe, ita 
erit ct adeenfus Filii homínis ; 

38 sícut ením crant in diebus ante 
díluvium comedentes et bibeníes, nu- 
bentes et nuptai tradenlcs , usqiie ad 
euTji diem ¡ quo iniraoít Not' in í¿rcum, 

ic) et non cognoverunt doñee venit di— 
luí>ium , et iulii omnes ita erit el ad— 
venfus Fila homínis, 

i o Tune dúo erunl in agro : unus 
ossumetur , et unus relinqueíar : 

4 -^ ..duee malentes in mola : una assu- 
mefur , el una relinquetur, 

4 a Vigilate ergo ,. quia nesciiis qua 
hora Dominas ecster ecnturus sií, 

43 Illud autem stifole , quoniam si 
selret paterfamilias qua hora far ven¬ 
turas esset, vigilaret utique , et non si- 
nerei perfodi domum suam. 

44 Ideo et vos estáte parali: quia qua 
nesciiis hora , Filias hominis venturas 
est, 

4 5 Quis , putas , est fidelis sereus, ct 
prudens, quem constituit dominas suus 
super familiam suam, ut def illis ci- 
bum in tempore? 

46 Beatas Ule servus , quem ciim ve- 
nerit dominas ejus , invenerit sic fa- 
elcntem: 

-'4 7 amen dieo robis , quoniam super 
omnia bona sua consiiiact eum. 


34 Lo que os aseguro es que no se 
acabará esta gencracioa, hasta que se 
cumpla lodo, eso'. 

35 El cielo y la tietTa pasarán , pero 
mis palabras 110 fallarán. 

36 Mas en órden al dia y á la hora 
nadie lo sabe, ni aun los ángeles del 
ciclo, sino solo mí Padre. 

3 y Lo que sucedió en los dias de Noc, 
eso mismo sucederá en la venida del 
Hijo del hombre: 

38 porque asi como en los dias ante¬ 
riores al diluvio proseguían los hombres 
comiendo y bebiendo * , casándose y ca¬ 
sando á sus hijos, hasta el dia mismo 
de la entrada de Noc en el arca, 

3 q y no pensaron jamas en el diluvio 
hasta que le vieron comentado, y los 
arrebató á todos; asi sucederá en la ve¬ 
nida dcl Hijo d.el hombre. , 

4 0 Entonces de dos hombres que sc 
hallarán juntos en el campo , uno será 
lomado ó libertado, y el otro dejado ú 
abandonado ; 

41 cstar.'in dos mugeres moliendo en 
un molino; y la una será tomada ó se 
salvará , y la otra dejada y perecerá. 

4 a Velad pues vosotros, ya que no sabéis 
á que hora ha de venir vuestro Señor. 

43 Estad ciertos , que si un padre de 
familias supiera á qué hora le habla de 
asaltar el ladrón, estaría seguramente 
en vela, y ato dejaría minar su casa. 

44 Pues asimismo estad vosotros igual¬ 
mente apercibidos; porque á la liora 
que menos penséis, lia de venir el Hijo 
dcl hombre. 

4 5 ¿Quién pensáis que es el siervo 
fiel, y prudente , constituido por su 
Señor mayordomo sobre su familia, para 
repartir á cada uno el alimento á su 
tiempo? 

46 Bienaventurado el tal siervo , á 
quien, cuando venga su Señor, le hallare 
cumpliendo asi con su obligación : 

47 en verdad os digo , que le encomen¬ 
dará el gobierno de toda .su hacienda. 


i En la dcstraccion de Jcrusalcm , figura del tb-íjim de que sc osa aquí, dcnoia el comer 
fin del mundo. de los brutas; de.donde viene el verbo cas- 

a Como brutos animales. El verbo griego tellano tragar, 

E 4 
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48 Si autcm dixerit malas servas Ule 
in carde suo; Moram facit dominas meas 
venire : 

49 et ccqserit percútete consci'vos saos, 
martducet autcm et bibat cum thriosis^ 

5 0 veniet dominas scroi illius in die, 
gua non sperat, et hora, gua ignorat: 

5 1 eí dioidet eum , pariemgae ejus 
ponet cum hypocriiisi iliic eritjletus, et 
Síridor dentium. 


48 Pero si este siervo fuere malo , y 
dijere cu su corazoii: Mi amo no viene 
tan presto; 

49 y con esto empelare á maltratar á 
sus coQsiervos, y á comer y beber con 
los borrachos: 

5 o vendrá, el amo del tal siervo en el 
día que lio espera, y á la hora que me¬ 
nos piensa; 

SI y le echará en hora mala ‘ , y le 
dará la pena que á los hipócritas ó 
siervos infieles: alli será el llorar, y el 
crujir de dientes. 


CAPÍTULO XXV. 

*. 1 * 

Parabalas de las diez vírgenes, y de los talentos; en las que Jesús 
manda estar en yeta y ejercitar las buenas obras , para que no seamos 
condenados en su segunda penida y último juicio. 


I Tune simiJe crit regnum caiterum 
éecem oirginibus: gusa accipicntes Inm- 
pades sitas, c.xicrunt obviam sponso et 
sponscc. 

n Quinqué autcm ex eis erant fatua, 
et quinqué prudentes: 

3 sed quinqué faíux , áccepiis lampa- 
dibus, non siimpseruní oleum secum. 

4 Prudentes verá acceperunt oleum in 
vasis suis cum lampadibiis. 

5 Moram autcm facienie sponso, dor- 
mitaverunt omnes, et dormicrunt. 

6 Media autcm nocíe clamor facfiis 
esí; JEcce sponsus venil, exite obviam 
ei. 

7 ITicnc surrexerunt omnes virgines 
illa , et ornaverunt lampades suos, 

8 Fatux aaiem sapieniibus dixerunit 
Date nobis de oleo vesíro: guia ¡ampo- 
des nostrx extingitufriur. 

9 Responderuní prudentes, dicenies; 
Ne forte non sufficiat nobis et voiis, 


1 JCLnlonccs el reino de los cielos será 
semejante á die* vírgenes : que tomando 
sus lámparas , salieron á recibir al es¬ 
poso y á la esposa. 

a De las cuales cinco eran necias, y 
cinco prudentes; 

3 pero las cinco necias, al coger sus 
lámparas, no se proveyeron de aceite. 

4 Al contrario, las prudentes junto 
con las lámparas llevaron aceite en sus 
vasijas. 

5 Como el esposo tardase en venir, se 
adormecieron todas, y al fin se queda¬ 
ron dormidas. 

6 Mas llegada la media noche se oyó 
una voz que grilalia; Mirad que viene 
el esposo, salidle al encuentro. 

7 Al punto se levantaron todas aque¬ 
llas vírgenes, y aderezaron sus lámparas. 

8 Entonces las necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro aceite:, 
porque nuestras lámparas se apagan. 

9 Respondieron las prudentes, di¬ 
ciendo ■■ Ko sea que este que tenemos 


I Donde la vulgala di«e , et dividet eum , di- ladoras de los contratos. Estos se ralificaban 
ee el testo griego significa también. dividiendo en parles la vícüma. Véase SacH- 

será serrado; suplicio que se dabaá los vio- .ficio. 
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itc pútiiis od t>endcnits f €t CYJtiic <^0— 
bis, 

10 Dum auiem irent emeré, venií 

sponsus, el f/ucc parata: erant j iníra— 
verunt cttm co ad nuplias , et claUsii 
esl janúa,' ' . f i : 

11 Novissimir, eerb veniunt et reliqila: 
oirgines, dicentes: Domine , Domine , 
aperi nobis. 

12 At Ule respondcns, aii: Amen di- 

cO eobis, nescio vos. ! 

13 ^igilale {taque , quia mcscitis diemj 
ñeque horam, 

14 Sicuf cnim Jiomo peregré projitis- 
eens, vocavit servas suos, et tradidit 
mis bona sua. 

15 £< uní dedit quinqué ialenia, alii 
auiem dúo , alii verá unum, unicuiquq 
seeundñm propriam viriutem¡ et profe-~ 
eíus est statim. 

16 Abiit auiem qui quinqué talenia 
aeceperati et operátus est in eis, et lu~ 
craius est alia quinqué. 

17 Similiier, et qui duo acceperaí, lu-“ 
craius est alia duo. 

18 Qui auiem unum acctperai ,■ abiens 
fodit in terram, éí ab'scondit pecuraam 
domini sui. 

1 g Post mullum vero iemporis ocnii 
dominus servorum illorum , et posuit 
rationcm, cum cis, : I ' 

20 Mt aecedens qui quinqué ialenia 
acceperat , obtulit alia quinqué ialenia 
dieens: Domine, quinqué ialenia iradi— 
disíi mihi, eece alia quinqué superiu— 
craius sum. 

- ai Aii lili dominus e/us: Euge , ser-- 
ve bone, et fidelis, quia super pama 
fuiAi fidelis, super multa ie tonsiiiuam, 
inira in gaudium domini tui, 

23 Aceessii auiem, ct qui duo ialenia 
acceperat, et aii': Domine, duo ialenia 
iradidisti mihi, eece alia duo ¡ucrafus 
sum. 

23 Ait til i dominus ejus;.Euge, ser¬ 
ve bone j et Jidelis, quia super paüca 
fuisli fidelis, super multa te eonsíi- 
taam, mira tn gaudium domini tui. 

^4 Aecedens aufexti ei qui unum ia— 
¡enium acceperat, ait: Domine, scio 
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no baste para nosotras y para vosotras,- 
mejor es que vayais á los c|ue le ven¬ 
den , y compréis el que os falla. 

10 Mientras iban éstas á comprarle, 
vino, el esposo'-, " y ' las que 'estaban 
preparadas , entraron con él -i las 'bo¬ 
das, y se cerró la puerla, ' . 

11 Al cabo vinieron también las oirás 
vírgenes , diciendo ; ¡ Señor , Señor ! 
ábrenos, 

12 Pero él respondió, y dijo; En ven¬ 
dad os digo que yo no os conozco. 

13 Asi que, velad vosotros, ya que 
lio sabéis ni' el día, ni la Lora. 

— 14 Porque el Señor obrará como un 
hombre que yéndose á lejas tierras, con- 
vocóásus criados, y les entregó sus bienes, 
15. dando al uno cinco talentos, á oiro 
dos, y uno solo á otro', á cada uno se¬ 
gún su capacidad, ,y marchóse inmedia- 
taincute. 

16 El que recibió cinco lalcntos fue, 
y negociando con ellos, sacó de ganan¬ 
cia otros cinco. 

17 De la- misma suerte^ aquel que 
había recibido dos,’ ganó 'otros dos. - 

18 Mas el que recibió uno, fué é hizo 
un hoyo en la tierra, y escondió el 
dinero de su señor. 

19 Pasado mucho tiempo volvió el 
amo de dichos criados, y llamólos á 
cuentas, 

2 0 llegando el que había recibido 
cinco talentos, presentóle otros cinco 
diciendo: Señor, cinco falontos rué en- 
fregaste, he aqur ©tros cinco mas, que 
he ganado con ellos. 

21 Respondióle su amo: Muy bien, 
siervo bueno, siervo diligade , y leal; 
ya qué has sido fiel en Ip poco, yo le 
confiaré lo mucho, ven i- tomar par¬ 
le en el gozo de tu señor. 

22 Llegóse después el que había reci¬ 
bido dos talentos , y dijo: Señor , dos 
talentos me diste, aqui te traygo otros 
dos, qué he granjeado con ellos. 

23 Dijoic su amo: Muy bien , siervo 
bueno y fiel, pues has sido fiel en pocas 
cosas , yo te confiaré muchas mas , ven 
á participar del gozo de tn señor, 

24 Por último llegando el qne había 
recibido un talento , dijo : Señor , yo se 
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quia, Jtofpq-duriis .eS’ftmdií vlit'noalser; 
múiasíi, ei congruas ubi non. spar~ 
sisiír , ' 

,25 eí timens abü, et abscondi-, talen- 
tum„ iu,uTn, tn ierrq: pcce Itabcsi quód 

itium istf ' ; . . .-I.; :. ii; I li[ 

26 Hespondens auicúi '.dominusi ejitsj 
dúrit eb: .Ser/oe jnale . 'gb, pigev ^Mciobas 
guia meto ubi non semino, et coJ^grego 
ubi non sparsii 

27 oporiuit ei'go te. tfímmiitere peca-, 

niam mcam.nummulúi'üs,, ei ficm^ns ego 
j-cccpisscm uiiqtíe . quod r/ieitm 'est ciim 
usura. . : I ■ 

-28 Tolite itaque ah eo talenium^ ct 
date ei qui liabct detem talenia: 

25 Omni atún Itabenti dabilur , et 
abundabit; ei auíem qui' non luxbet, et 
tjuod vidctur habere, aufcretur ab eo. 

3 o Et inuiilem servum cjiciie in te- 
nebras ea:ieriores: illie erit Jíclus , ct 
slridor dentium. 

3 1 Cum autem oenerit FilUis hominis 

in maj.istate su», et omnes angeli cum 
coi, tune sedebit super.sedem majeslaiis 
mae:' i 

32 ct congregabuntar ante eum 0- 
mnes gentes, et separabit eos ab invicem, 
sicui pastor segregat oves ab Jucdis; 

.33 et: staiuet oves quidem á dexinis 
suis , Jicedos áuícm á sinistris. i .1 > 
34 Tune dieet rex his, qui á dextris 
ejus erunt: Fenite , benedicíi Patris mei, 
possideie paraium vobis regnum á conr- 
stitutione mundi. 

3 5 , Ésu 7 :ivi enim, ei dedisiis raüti marn- 
ducare; sitivi., et dedislis mihi bibere: 
liospes eram, el coliegistis me; 

3G nudas, et cooperuistis nve; infir¬ 
mas, et visilastis me: ín carcere eram, 
ct aenisiis ad mé. 

37 Tune respondebunt ei/usti, dicen-; 
tes: 'Eopiiiie, quando te vidimus. esu- 
rientcm, et' pavimus ic: sitientem, et 
dedimus tibí potum i’ 


q«c eres, uit hombre;de recia condition, 
que siegas donde no has sembrado , .y 
recoges donde no iias cspai'cido ; 

' a 5 y asi , temeroso de perderle, me 
fui y,■.'cscondi iHi'talento cu tierra; aqui 
tienes lo que. es tuyo.'. . , 

26 Pero su amo , cogiéndole la pala¬ 
bra, \e r.eplied y dijo : ¡Oh siervo ma¬ 
lo, y perezoso! tú,sabias que yo siego 
donde no siembro, y recojo .donde nada 
he esparcido’; 

27 pues por eso misino debías haber 

dado.á.'lúSvbajiquerQS.' ini dinero.,, para 
qtie yo á la vuelta recobrase mi,caudal 
con Jos intereses. i 

28 Ea pues; quitadle aquel ialcuío, y 
dádselo al que tiene diez talentos ; 

2q porque., á quien, ticnc , dársele ha, 
y estará . abundante .ó sobrado: mas á 
quien no tiene, quilarásele aun aquello 
que parece que tiene. ’ 1 

3 o Ahora bien', á ese siervo inútil 
arrojadle, á las tinieblas de á fuera: alli 
será el llorar y el crujir de dientes. 

- 3.1. Cuando venga;., pues .fel.'-.Hijo -slcl 
Itombre con toda su.mageslad , y acom- 
paüádo. da todos sus. .áugdcs, sc,ntar$e 
ha 'entonces'.en. el trono de su gloria ; 

32 y hará comparecer delante de él á 
todas las naciones, y separará á los unos 
de los otros, como el pastor separa las 
ovejas de los cabritos,:. 

33 poniendo, las ovejas áiSui derecha y 
los Cabritos á- la izquierda *. ' ■ 1. . 

■34 Entonces el rey dirá á los que 
estarán á su derecha; Yeiiid benditos 
de mi Padre , á tomar posesión del rei^ 
no celestidl, que.os está preparado des¬ 
de el,pcin,cipio dcl muiido. ; . .—.i ■; 
.35 Porque yo tuyebambrc,yniodisteis 
de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber : era peregrino, y me liospcdastcis: 

36 estando desnudo , me cubristeis: 
enfermo , y me visitasteis; encarcelado, 
y .vinisteis á verme consolarme; 

37 A lo cual lo.s justos le responde¬ 
rán, diciendo; Sefiorj.¿cuándo té vimos 
nosotros hambriento, y te dimos de co¬ 
mer: sediento, y le dimos de beberT . 
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38 Quand'o aiilem ie eidimus ftoípí- 38 ¿Cuándo le hallamos de peregiino, 
iem,et coUegtmits ie: aut nudum, et y té hospedamos: desnudo, y te vestimos? 
cooperuímús te? ■ ; • á ■ > 

Sg Aiit guando te ifidimus infirmurrif 3 g Ó ¿cuándo le vimos enfermo, ó en 
aut in carcere, et venimus.ad te? la cárcel, y fuimos á visitarte ? 

4 ® Et respondens rex, dtcet iJlist 4 ® Y el rey én respuesta les-dirá: En 
Amendtco voiis, guandiu fccistis uní ex verdad os digo, siempre que lo hicisteis 
his fratribus meis minimis, mihi fe^ con alguno de estos mis mas pequeños 
eisiis. ■ hermanos j conmigo lo hicisteis, 

4 i Tune dicet et his gui a sinistris 4 ^ Al mismo tiempo dirá á los que 
erunt: Discedite á~ me, maledicíi, in -é* estarán Cii la izquierda: Apartaos de mi, 
gnem Oíierniim, gui paratas esi diabolOy malditos al fuego eterno, que fue 
et angelis ejus : destinado para el diablo , y sos ángeles 

6 ministros: 

¿,2. Esuritii enim , ei non dedistis mi- 4 ^ porque tuve hambre, y no me dis-< 
hi manducare : sitiviiiet non dedistis teis de comer: sed y no me disteis de 
mitiipotum: II! • beber: 

43 '. hospes \xam, \ci non collegistis me: 43 era' péregririó, y rio me recngistcis; 

imdu¡S‘¡. et' nón-.coopm'uistis mei in/ir- desnudó, y no-me vestísteis ;■ enfermo-y 
mus, et in carcerey ét ' nop visUaslis me, encarcelado, y no me visitasteis. 

44 Tune resfiondehuni ei et ipsi, di- ^í'iA ló qtie replicarán lamBién los 

¿entes: Domine i guando ie vidimxts¡esu- malos: ¡Señor! ¿cuándo te vimos ham- 
rienierhf'aut. sUienlem, aiil hospiiem, hlríéjito ó- sediento ¡ ó peregrino , d 
aut fiudum^.atii irtfirmunuj: aut.in.cdr- déanudo'^' 6 enfermo, ó dncárcelado ,' y 
txre.i etmon Tnintstr.a<iimus\i{bi.?.\-i'^.' -\ dejamos de asistirlo'? ■ ’ - - ■ - - ' 

45 Tune respondebit • itlis p >diéeas} 45 Entonces les responderá: Os digo 
Amen dico vobis : guandiu mn fgeisiis en vérdad'; siempre que dejasteis de ha- 
woi de minoribus his, nee mihi fecistis. cerlo con alguno de. estos mis pequeños 

I • ‘;i! ■; iiiii' íii.ii!.; T' :! íier/ncrjor, de-jasteis, do hacerlo Conmigo. 

< 46| El ibunt \ñi in.Ásuppiietiiin' aier— ■ 48"V érarón.Trcuénc/o'irán'Ostos al''eter' 
num,'.}c&ti\aulei7U'in vitam getemami\> no suplicio, y los justos á la vida eterna,, 

r'UijiU ill, -- I -l-í ir-.- 1-, V I I 

‘'CATÍTÍ/lÓ' 'xxvi.''''rv,''. 

Cena de Jesús en Betkania^^i^pnfle una muger derrama sobre él bá/sa~ 

fn Jer,usal^if,y,,gn .Ip.,^iialyMbin,:(¡e la 
^.ímitJon de ,Jifdgs.,,Ipsí,f^cioH,' jde la\.j!^u<^kápiftmw Prisión, de Jesusp 
y sentencia: lCQn.tr« el del Sjnedrio. Negaciones, y penitencia de, 

■i'i ‘ ./-Li-i '' .San Pedrd, ..-v;: V; 


1 - Jíit factum esix cum cónsummas- 
set'iiesus sermones hgs'' 0 mnesy'dixit 
discipiilis sOtsi ' .;i' •..i-Mrwii' 

a Sciiis guia post biduum Paseha 
fiet péi Piliús hominis trádetwr út cru- 
cifigatur,- ■ .; 1 , 


i í I . •> ;, 



I I jiucédió ^ que después de haber 
concluido Jcsii-S'todoá estos rázonátnicn- 
tos, dijo i sus disci^rilos 
a Bien saheis que de aquí á dos dias 
debe' 'celebrarse la Paséuay que' el 
Hijo del hombre será entregado á muerte 
de cruz. 


j Fórmula vttl^r dó que usan los^ésCHlbrés sagrados para comenzar a tomar otra vez.el hilo de 
su narración. ' ' ■ =‘ 
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3 Tune congregaií suni principes sa~ 3 Al mismo tiempo se ■juntaron los 

cerdoium, ct séniores populi, in alriunt príncipes de los sacertlotes, y los magis- 
principis sacerdoium , yuí diceíaiur Irados del pueblo, Cii el palacio del sumo 
CaipJuis 1 i . :!ii ■ ’ potntíAce', que se llaáiaba'Caiphás : 

4 et co'nsiliuní fecer.itni uliJesum da- 4 y tii'vieron. consejó para hallar me- 

lo ienérent, et occiderent, . dio como apoderarse con mana de Jesús, 

y hacerle morir, 

5 Dicebant nuiem ■ Non in die festo, 5 Y de miedo de que se alborotara el 
ne forte, tumiútus fieret in populo. ■ pueblo, decian: No conviene que se ha- 

; .i . ^ ' '• ga es'to dnrante lá íiéstai i . , ’ 

b, Ciim aiiíefn Jesiíst essef. in Belltai- 6 Estando Jesús énBelhaniá,eíicasa 
nía in dama Simonis "ieprosí^. de Simón el leproso , 

7 nceessii ad eUm mulier luihens alá- 7 se llegó á él una muger con un vaso 
hastrum unguenii preiiasi, et ejfudit su- de alabastro, lleno de perfume ó un- 

per capui ipsius. ¡ recumbentis. güentó de gran preció , y derramólo 

.i , ■■ ri sobre la cabeza-de Jesús; el cual estaba 

. .-I 'i’ á la mesa. .■,■..>■■.1'. • 

■ %,\^identcs atilem disérpuíir.indig'ndti 8 jíigwnós íír-vlosidiscípulos>ail-ver cs- 
sunt dicenfes: Ut quid.perditio Hcee? lo,Jo llevaron muy,á mal-diciendo: ¿A 

.1 qué fin esc desperdicio-; ■ 

9 Póiuit ertim istud venundári muí— 9 cuando -se piído vender-esto en mu- 
tb, et dari pauperibus. ‘ cbo precio^ y darse 4'los pobres? - 

it ip.,&;e/z,í aiitem, .Testes,■aitiillis; Quid ,mo' bo óuólentendiendo Jesús, les dijo: 
molesUi. estisxhuic .muUeri? Opus>\e¡airh f Poríqiíd'imolestais'^ 
bonum opérala est in\-mes ■'» - ’i.'i probaíé finóse ,'lsíerido baenai coano 

I .1 1- n " es j .li ohra-^-'qúe ha hechp conmigo ? 

11 nam sémper pauperes habeU's vo- ' i i pues á los pobres' lósteneis siempre 
biScumr me autem non semper-.habeiis. i mano ¡ mas á mí no-me tenéis siempre. 

14 MitteaS} cnim Jtebe uzigiKcntom. fioA 12 Y derramando ella sobre mi cucr- 
iit,\oorpus-, mtumr ad.\.sepelienduin me po>este'bS-1sa’mpj'.lo'‘ha hcolio tomo j^Va 

fedt.\ ■ iJ 1; . -' i-i‘ij .1disponer'di «ízrfcOTA/zonnii'Sípisl'túra, .i!u 

13 Amen dico oohís , ubicumque prec— 13 En verdad os digo, que do quiera 
ditaium fuerit hoc jEvangeliui^ ¡n loto, que se .predique este Evangelio, que lo 
mundo, dicetur et quod luce fecit íri me- ' fer<£ ’ en''todo el mundo, se celebrará 
moriam ejus. también en memoria suya lo que acab^ 

' ^ de Bicc'r. " ’’ '"j ' ’’ 

■ t4 Tuiic aiüt tínils'de 'á'áadetírn'fí^i'^ - |i4 'Éiitójltés _jii'da^' I^t^ríotc',' yV<o''dé 

ditébüiúr Judás‘iscariotesy dd-'prÁtei-^" los dócéj"iuc''á'vérsé^'con íbs'^Tríhtíjies 
pessacerdbturtt\v\ ( , -cvi'de-lós sacerdolés'y-y'los‘diJóVi' • \ 

15 et ait iUis'.Quid vuUis míhi doi'e.'i'V iiS'.¿Qué queréis darme, y yo le pon- 

et ego vobis cum iradami At ilíi con- dré en vuestras manos? Y se convji^ieron 
stiiuqrunt ei trigínta argénteos. con él en treinta monedas de .plata 

-,i6í escinde quqcpcbat, ppportuuüor-^ Vvifi. Y. desdeientonces .andaba busoando 
tem ut eum traderei,. • - ; . ¡1-: ,>f ■- coyuntura lávorablc para-hacer-la traÍT 

, i,,., ... h;. c cíOni-'i w'.'v» " 

¡ íy.. iPrwa, ¡auiem d(e ■a-c^ymcirtanAe- -.ty; InstánAo el -paímer díi-dí los.ájáv 
ee,sser.urd- Aiscifgq.U.ad,Jesúms\eiiteuteí!i raos, acudieron los discípulos ávJesus y 
Ubi oís paremus Ubi comederc Pasclui?, le preguntaron : ¿ Dónde quieres que te 

dispongamos la cena de la Pascua? 


,,i I.aroz.gricgaqT,y?ásmas.bieq,3Ígn,iíica.pqiú, ,. ^.,T^bit;»4cWsóyi 

nécéViííiiJo que porí/íósejv. ‘ ' jF.roz/. JCÍ7. u. 32 . Véase 5iíto.. ^ 






Capítol 

1,8 At ^esus divcit: Jte in ciAláicm. 
ad qitemdam, ct dicite ci: Afagister di- 
cil: Tcnípus mcizm propc cst, api id fe 
fació Pascfia cum díscipulis meis. 

ig Ef feccrunt discipuli sicut consii— 
iw't mis Jesús, et paraveruni Pastha. 

2a Vespert autem fado, discumbíÁat 
curri duodecim discipulif sUis. 

2 1 El edcniiiiiis iílis dixii : Amen di~ 
co voÓis, guia untis eesirum me tradi- 
turus esi. 

22 El caidristati naide, eeeperunt sin- 

guli dicere: ífumquid ego sum, Do¬ 
mine? _ ‘ 

23 Af ipse réspondceiSf ait : Qiip ih- 

tingit meciim manum iri paropside, kic 
me tradct. • ' ■ 

2 4 Filius quidcm hominis vadit, si- 
eui scripíum esi de illo: voc aiticm lio— 
mini íili, per quem Filius hominis trá- 
deíur: borum erat ei, si naius non 
fujsseí homo i/le,. ' , 

25 Respóhdens aitfém Judas, qtti tta- 
■didit eum, diicit? Fúmquid ego sum, 
Rabbi? AiC illi; id'dixisti. 

aG Casnantibus auicm eis, accepit Je¬ 
sús panrm , et bencdi.xit i ac fregit ', de- 
ditque disciptflis sitis, et ait; AccipUe, 
€t comedite?líQc est ¿orpus meiiTti. ' 

27 E/t accipiéris cdllcem gri)tias\igtt, 

et dedil illis', ‘dicens: liibíte]cx hbc o- 
mnesii ' ■ ■ ■■ ■ ' 1 ' 

28 Hic est enini sangiiis meas novi 
íesiamenít, qui pro muHis effundctur 
in rcmissionem peccatorum. 

a 9 Dico autem pobis: Nbn Síbam arrio- 
db de hpt’geniminé piíis, 'usqüe in diem. 
'itlitTTí, cum illu'd ’biharñ vtiUiicúm ñovúm 
in regno Pairii mií. 

3 o Et hjrmnq dicto, exicrunf in Mon- 
iem ndiyeii, _ 

-_'■! I . ■■■ I..,! '■ .,,1, : - j-, i; 

••■T" i: ■ ■ >j. Íií , i 

I probable i]nc sieodo triibé'tos convida- 
ao? habría inuqílá^ fuchles 6 platos, en laim 
patilla o Crttíeíí, de cada una dé las cuales In- 
maiiau comida tres d cuatro , según el estilo 
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18 JcsiiS les respondió; Id 4 ía ciudad 
en casa de tal persona', y dadle esíc re¬ 
cado : El 'Maestro diré; ral tiempo' se 
acerca, voy 4 celebrar ’ en tu casa la 
Pascua con mis discípulos. 

ig Hicieron pues los discípulos loque 
Jesiis les ordenó, y prepararon lo nece¬ 
sario para la Pascua. 

20 Al caer de la tdrde, püsosc á la 
mesa ron sus doce discípulos. 

21 Y estando j'a comiendo, dijo: En 
verdad os digo que uno de vosotros me 
bará traición. 

■ 22 Y ellos, afligidos sobremanera, 
empezaron cada uno de por sí á pre¬ 
guntar ¡Scíior! ¿soy acaso yo? 

28 Y él en respuesta dijo; El que 
mete conmigo su mano en el plato ’ pa¬ 
ra. mojar el pan , esc es el traidor. 

24 En cuanto al Hijo del hombre, él 
se marcha, conforme está escrito de el; 
■pero ¡ ay de aquel hombre, por quien el 
Hijo del hombre será entregado; mejor le 
fuera al tal si no hubie.'e jamas nacido! 

25 Y tomando la palabra’ Judas, que 
era el que le'entregaba, dijo; ¿Soy qui¬ 
zá yo, Maestro?,Y respondióle Jesús ^ i 
Tú lo lias dicho, tú eres, 

26 Mientras estaban cenando, tomó 
Jesús el pan , y le bendijo, y partió, y 
diósele á sus discípulos, diciendo; Tomad, 
■y comed : este es m! cuerpo. 

'27' Y to'mando el cáliz dió gracias, le 
bendijo, jí diósele , diciendo: Bebed lo¬ 
dos de él. 

28 Porque esta es mi sangre que será 
el sello del nuevo testamento, la cual 
será derramada pOf muchos^ para remi¬ 
sión de los pecados. 

2g Y os declaro que 110 beberé ya mas 
desde ahora dé éste frutó de la ‘vid, 
hasta el' dia en "qué ' beba con vosotros 
de el mieso cdlii' de eíelieias éu el reitio 
de mi Padre. ' 

3 o Y dicho el himno de acc/on degrá¬ 
delas, salieron ácia el Monte de los oliyos. 

. . I| .. :i • ' ■ , . 

6c cóirier'lós Oéientalés. Y de esto se infiere 
qué Jcsus'ienia cercá'Óc si al traidor Juü.rs.' 

2 Tal vez sin que lo oyeran losdcmas. 

3 Véase Muchos. Zach. XJÍI. r. J. 


jS ■ Sas Matiieo. 

I 3 r á/c/V' Qmrtfs ;jo.í 3 .i .Entonces (Jí^^des Jesús; Todos vos-' 

s/attidqliffn ffatiem^ni i’ii me in ista no- oli'os padeceréis escándalo por Ocasión 
,,c/r. S^cip/um est enim- Pet'o^tiani pa- de mí e.sla noche / me abandonaréis, 
.sfQrem,et^dispers.entur Oves sregis. Por cuanto c:.lá escrito: Heriréál pastor, 

/ se descarriarán las ovejas dcl rebano, 
33 Posiquamautcm resurrexeroprce- 3 a Mas en resucitando yo iré delante 

eedam vos in Galüeeam. de vosotros á Galiléa , donde colvtri d 

reuniros, 

3 .J Respóndelas.auffm Petrus , dU ilh: 33 Pcdi^, rcspond¡cn 4 o , le dijo-: Aun 

R( si onines senndalizali facrini in .iej cuando lo;los se e.scniidaliíareii por tu 
ego nanquam scandalizabor, causa,, nunca jamás me escandalipré 

yo ni íe abandonaré, 

3 if. Ait illi Jesús : Amen divo Ubi, quia 3 Replicóle Jesús : Pues yo te asegu- 
in Iiac nocte anteqaam galius cantct, ta con toda yerdad, que esta misma no- 

ter me negabis. che antes que cante cl gallo , me has de 

■ negar * tres veces. 

, 35 Aii iili peirus: Riiam^ si oparitie- .35 A lo que dijo Pedro: Aunque me 
ril me mor i tecum, non te negaba. Si- sea forzoso el morir contigo, yo no te 
militer ei omnes discipuli dixerant. negaré. Eso mismo protestaron lodos los 

. discípnlo.s. 

36 Tune venit Jesús cum illis in vil- — 36 Entretanto llegó Jesús con ellos 

lam, queb diiitur Gelhsemani, et..di- á una granja llamada Gcth.semaii,í, y les 

iCíV! discipitlis .luis: Sedele ftte^ .dqnec dijo: Sentaos aquí., mientras, yo. voy 

vadam illqfii etorern.. \ roas a 5 l;i, y hago oración» . 

. 3.7 Et assumpta Petra, ef .duqfiup fitiis 37 Y llevándose. cQiisigo á Pedro y á loé 
Zebedeci, ceepil cantristari et^ messtup dos hijos 4 e Zebedeo. iSísntúago / ./uan, 
.ej.tr. ,, j , empezó á crilrlslecersc y angustiarse 

38 Tune ait illis: Tris.l.is mí anima 38 Y les dijo enionccs : Mi alma siente 
mea usque ad moríem í.susíinAe h'tc, et angustias mortales : aguardad aqui, y 
oigilate mecum. velad conmigo» 

, 3 q Et progres.ius pusillum, proddit Sg Y adelantándose algunos pasos, sp 
in faciem suam.,^ pqaps, etj^icens.; Pa- postró en liei^ra caldo sobre su rpsUX), 
ter mi,..si pos.silfi¡e est, ^ ^tr.artseab á, me orando ,, y .dipicmlp^: Pqdpé si .es 

cali.e éste; verumtamen . opn sictít ego posi|>lc, 310 tnc. hagM\^her, este.eali.z,; 
vola, sed sicut tu. ' il. ■■ pero no obstante no .se haga lo que yn 

. .¡ ' quiero?, sino, lo que tú-, , 

4 0 .Eí venit ad diicipuJos .saos, et in- 40 Volvió después á sus discípulos , y 

venit eos dormienles, et dicii Pelro: los halló durraiesiJo, y dijo á Pedro: ¿Es 
Sic non potuisíis una hora vigilare me— posible que no hayais podido velar una 
tum ? ^ íWWP'SÚ ^ : V, • , ’ '. 

4 1 .eigifate, ei .pfp^ie.^^t^.jfpn.intr.etip ^ 4j .1!* 

in^tenl^(d^Onern^i Spipi(fis. git,ideri¡t.,p,rom:g ^Icnl^yioq, i^ue si bieti el Espjpltf está 
pli/is^ qst ^^qqrq^gaiUpnelic^rrna.. ^ ■ pronto, mas la carnc.es Haca. 

43 llcnim .secundó abiit, et orapit di- 4 ^ Volvióse de nuevo por segunda ve*, 
reí!,?,: .Pater mi, jí no« potfst Ific caiix y oró diciendo: Padre mió, si no puede 

-ili:; . ■ -i - ■ -I ■ ■ ; _ . ■ i '■ ■ - 

1 S. Mare. XIF, 3 o. dice que la negación sin tiese l a amargur a qu e inspira ualeralmeíll® 

de Pedro seria despuos de cantar et gallo una la proximidad de la muerte. 

.vijj!i¡,¡pej:o los piros Ryaiigelj$t4;,i haj^lan dgl 3;^1 verbo .griego Qjla» esta aq^i.^njlugír de 
'canto.dé* flrwílór o eÓci»rj. esto es veUehq,.quis^r(l.:Jéa- 

eari\¿.. . , i; .,;,,, ; , .„ i. 't . ' . gase présenteique la lepgjfp hebrea ,no ilienc 

a Perniúiondo que ^\alma. bienaveaturada optativo ni subjuntivo, O.n losygrbo*. . 
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iransiré nisi hibam illum , fat volun¬ 
tas tua. 

0 Et venii Hfrum, et'invenit ros 
(lointirnies: eront cnirn oculi comin 
ginvati. 

44 Et'reNctis ill/s, i/crum aliii, et 
oiíivii tertib, eunidrm sermoncm dktns. 

4 S Tune venif ad discípulos sitos, at 
dicii mis: Bcrmitc Jam, et rfqtiieseite: 
ecre oppi'opinquavii hora, et X'iliüs ho— 
minis tradeiur in manits fteécaiorúm, 

4 G Surgiie, eamus ; ecce appropiríqua- 
cit qui'tne trade.i^ 

47 Adliitc eo loquente, ecce Judos 
iinits de dtiOfh-cim x>cñit, ¿f ciim e'o‘tur- 
ha mulla nim glodlís et ft'isliliiis, m'is'si 
<} prineipibus sacerdotiihi, ct seniorihus 
populi, ” ' ' 


4 S Qüi aúteni irddidit eurti, dedlt' 
UUs.signuni dkens ¡''^uctncumtpie os- 
tu^aiú's fwpro, ipse est',. fcnrtc!,^riiíi."",^ 

49 JÉi córi/estim óeecdeüs ád ’Jesiim, 
dih-if: Ave, Riíi'ói! Et óifcuÍo'íqs’eiíi’ri/in¿! 

So- J)ÍA:iiqua illi Jesús' Ártíféc ed 
quid 'vin^siiH TuÚc 'á'éckiseriS’i'yhTTtrá- 
tiiis injecerúnt iti Jestfní , eé iéJiuriini'' 
tum. , '• • I' 

5 1 Eí ecee iinus 'e.v his quí^evant^ ritin^ 
,7csú, ékténáeny,'rdahuni'^^ é.^efrffi'-^Yo-_ 
tXiiiTnsiiuknitlpiri.ul'ifns .«fcj/rtJ priAeijiís^ 
stícerdótitm, Jjh^tiX-ié aúr ‘c\i.ii¡hi¡íjuk,'^ 

Sa Tupe aiíji/i Jesps; CódÚertl;‘e'lii-^ 
d!Íim""Í}iui\i' ín l^útn. ’líiíf/iW’.'i’' 
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pafar este ralia fin f¡ñc’yó le l él.a, llá¬ 
gase tu voliiiitad. ' ' ' > 

4.> l)ió después otrS'l'iiiíÍTa y y Ciieoii-' 
liVilos dormidos: portiuc sus ojos csla- 
iWn'oafgadós í/é si/VAÍ». ' 

44 Y dejándolas,'íc retiró auW & orar 
por terrera \eí, Tepilfeiido las mismas 
palabras.. 

45 Eit seguida'Volvfó'á'MIS diseípiilo.s, 
y )tes dijo': llormirf ái'iii't'a' y ilcíransad r 
lie aquí tjüV'lIéigo'jia' la Ki>ra; y'el Hijo 
del Lombre va luego á ser entregado en 
maiYós 'dé'^W^ jicV43oéf.s.'''|' '' '' ' 

/¡S Ea , levaiitaóS','vamols de erqni: ya' 
llega aijuel'qtic me Ká de entregar. 

47 Aun no' habiá áJ-altado de decir 
esto, cuando llegó Judas, uno de los 
ddre, sCgiiidó (lí; gi'V» 'Yriultiliid de gleii- 
W aii-ibadás 'Ybn ‘¿sjiadai 'y Pon'palos,' 
qiie" Vciilbíi trivía'da’s' jvbr 'lós "^'rííín^ci' 
d? los fa<crdotes,,y ancianos )j' s’fit&Aércs' 
del piictdó,'' • . .1 ■ i. 

■48 'Ííl fr.'iidór les líaliíá dado esta sefídí 
Aquel A quien‘yó'liesdíeiVsé'ts¡’'álie§Si- 
radi'e. 

"ifg A'rViñi'índ'ose; 'flués V«¿gó'''A'íc.^iun 
dijb: ylios ■íc"giiardb, Aíaes'li:o.‘''y ll-'liesd” 
5o l')íjóle Jesiis:Olí' a\4uVdIf'qulí' 
ta?''veíiíffq''aqíír?"WVg'Sroft'|^' eiííbñces 


les'Semas,.'y'cebaron la ñVanb á Jdsiis|‘ 
y le preiiiírerqn. ' ' ' ' ' ' 

Si ’¥ Ee'a'gúi ipí ii»ip,'d*c los gqc Cs- 
lalitó qop'jesús', tiriiidú'd'c la errado, 
uií' ’cri'adfó '' 3 í'j"prVd'r!p'(?'. de'.'Jiís 
les, corlándole una or’ejal 


.«■aeerdoles, 


f b/m , ' ^Uí'' iyccí-^ri’/ílí glpdiurñ, gladi^' 
perihutill " " ' '■ ' '' '• ' ' 

53 An fp'ítüJ, úwnr 'Úon^^sífttjii 
gái'f Püii-e^ \iicíi\h, c{")t.xlt)octiÍ^mihí' 
modp plusquam duodeeim legiÓTiis'dn-’ 
g?lorili^/'- /;* -'i !•:! /. ¡ i- 

^tiofné^ 6 ’'¿Y^‘ 'y^'^lk'Suniur'^iícpi- ' 

¡,. ■ lli íf i.) ..... 

55 ín tila' hora' dixÜ' .Tesiis furbis: 
Támifiídrrí'od Tafrone’m'i'disíis euin gla- 



jiada: /-/or su propia' 
autoridad^, A c.spada morirán.'. 

S3'*¿Pie'n.sás q'iic n'ó pdctlÚ acudir 5 mi 
Padre , y pondrá en el momento A mi 
dúposiciou mas de dore regiones de Ajc- 
gílbS'? ■"“■■“'■' 'V,. '. 

.'>'4 Mas''¿y^íiÁÍ>SCÍ'funijílirÁn l&EÍ.srri-' 
tdrás; '¿'gúii'las' cúaíes' cóiivienc que 

,'uccda a.s¡ ? ' ' .. 

— 55 En^ aquella bpra dijo .Jesús á 
aquel' I rúpcV de geiVÍAsV éomo roVifra uti 


S (Ion la palabra aiiiigo le eclía Jesús' eri rostro irénicaniehle su horroi osa iu"i'.alitud ¿ 
lelonia. ■ r , s , 
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diis ct ’fuslibus comprehcndurc me . (¡iio- 
tidie apiid vos scdcbam docens in icm- 
iipn Tif^e t^nuistis. 

irS Hoc auiem {piufn. facfilm cst, ut 
adirfiplercnUtr Scríjítiireo propJielarum. 
Tune discipuli omnes, relieto eo, fu- 
geriint, 

5,7 At illi Unentes Jesum, duxerunf 
ad Caipíiam pr^ii^ic^rn saecrdoitim, u 6 ¿ 
Ser iba: et scd\opcs ^oj^yenefant. , 

■ • iíiT t;!il f; i ‘ . 

58 Péirus aiiicyp ’^e<p^tid\ti-r • cum á 
Icnge, u.n/Oe ift fdfiurn prjncipis sacer- 
dottim. El ingresxus iniró, sedebaf cum 
jninislris, ui videret finem. 


5 9 Principe^ aid.em saecrdoium ., ei 
omne .eony^liifTn^ .f^l^iyrebant J^aheipn, ie- 
^timej'nii^Tp-^cpnt^a^ Jes^im,^í rum^Tpor- 
íi iradyfyni: •, 

60 ei non ÍHvencrunt, cUm ijwfii fal- 
íí testes aceessissent, JSoeissime auíem 
ye.nj^Hpt,duQ/aÍ^^ÍefUs.,^^ ; . 

i,^fi di^epupti ífk di.xitPa'ssum 
¿fisirpc^e^-te^pl^^'Da, et ^st Íri 4 u(tm, 

■■■■ -u'l 

62 _ ^l ^ sfírge^^j^rinceps,^stfccrdojum,t 
J^ihil ¡Jesf/ondes ad ca, quee 
ísii adversum, te teslificantür? 

63 Jesús eatíem taeebat. Et pripeeps 
saeeri^ura ctit í'/^í.’ Adjuróte per />íu^w. 
vieúrh, uf dicas nobis st tu cs,Cfu tsÍus- 
íilUis Dti'. , I • ■ 

^64 Dkit • ÜE jesús : Tu. di.xisft: jee-^ 
rúmíamen ¿ico nmodit videhiiis 

Filium íiamínis sed}:ntem á de.vtris vir~ 
tutis Eei el venientem in nubibus. ceeli, 

•u ■ • ■ ; -I' ^ 

■ .¡ ' • F , F í ■ .!■> , i , ■ ■ í 

; ••, ; i..' •• ; ' •'! .-."E 1! i , 

65 Tune princeps saeerdotum scidit 
vesiimetda ^}j^„^dicens^: E¡a^spiiep[íavtf.; 
quid adltilc egerAus iestibus? ecce nunc, 
audistis blaspliemiatn: 


66 quid vobis videtur? At Uli respon- 


laclron ó asesino habéis salido con espa¬ 
das y con palos á prenderme; cada día es-^ 
taba sentado entre vosotros cnseíiándoos 
en el templo , y nunca me prendisteis, 
56 Verdad es que todo esto ha suce¬ 
dido para que se cumplan las Escrituras 
de los prolclas. Entonces todos los dis¬ 
cípulos , abandonándole , se huyeron. 

Sy Y los que prendieron á Jesús le con¬ 
dujeron á casa de Caiphás', que era sumo 
pontífice en aquel año, donde los Escri¬ 
bas y los ancianos estaban congregados. 

38 Y Pedro le iba siguiendo de lejos, 
basta llegar al palacio dcl sumo pontífi¬ 
ce. Y habiendo entrado , se estaba sen¬ 
tado con los sirvientes, para ver el pa¬ 
radero de todo esto. 

Los príncipes pues de los sacerdo¬ 
tes, y todo el concilio andaban buscando 
algún falso testimonio contra Jesús, pa¬ 
ra condenarle á muerte: 

60 y no le hallaban suficiente para 
esto, como quiera que muchos falsos 
testigos se hubiesen presCiitado. Por úl¬ 
timo aparecieron dos falsos testigos , 

6.1 y. dijerop;, Éste .dijo : Yo' puedo 
destruir el templo, d^ DiOs, y rccdificaF- 
Ic en lrefi,^ia5. 

62 SEntopees,, . poniéudio^ Cn. pie cl., 
sun\o sa^erdole , le dijo: jPío respondes 
nada á lo que deponen contra ti ? 

, 6 . 1 , Pero. Jesús permanecí^ cn silencio. 
Y' ,díjole..el,^uiqp sacej^qtp;. Y'o te cpp- 
jp.rp'de, ^ajrie, dp D.in* .vivo, que nos.^i- 
€^ 5 ^. 5 ,’ Jú. eres. pl ,,Cbristp,^ó .díes/a^ ql 

.6^4, Rfspoaqiltle Jí^sq^: Tú lp,,has,,di¬ 
cho * yo .soy ,.- y aun os declaro que ve-r 
rcis dc.spües i este Hijo dcl hombre, 
tenpE efelqnte sentado á la diestra de la 
magostad ,de vPios yepíf. sobr^e, las nubps 
MÍ .iW. 

65 A tal respuesta, el sumo saci^rdole 
ra^gó. sus vestiduras , dicieiidq:, j^qsfe- 
mado lia : ¿ qu^ necesidad tenoiqqs ya .'de, 
testigos? vosotros■ mismos acabaiáde oir ' 
la blasfemia con que se hace Hijo de Dios: 

66 ¿ que os parece ? A lo qpe ^fespon- 


1 Después de haberle pasaclo por la de Anáa. ponder que si, muy usada entre los hebreos 

2 7« ¿o (ffices , era fórmula modesta de res- y otras naciones orientales. 


CAPiTtI*. 

dentes áixeruni: JltfMí est rtiorUs- 

6-7 Tune expueruni in faciem ejus ct , 
colaphis eum ceciderunt, alii aufcm pal¬ 
mas in faeicm eJus dederunt, 

GS diceníes: I^ropJtetisa nobis, Cltri- 
ste , tfuis est qui te percussit ? 

69 Pefrus aeró sedehat farLs in atrio, 
et accessit ad eum una ancilla , dicens; 
Ei tu cum Jesu Galilwo eras. 

70 At Ule negavit corean ómnibus, di¬ 
cens: Nescio quid dicis. 

7 1 Excunte autem illo januam , oi- 
dil eum alia ancilla, et ait his qui 
era ni ibi: Et hic eral cum Jesu Naza¬ 
reno. 

■JO. Et iierum negavit cum juramento: 
Quia non nooi homincm. 

73 Et post pussiHum aeezsseruní qui 
siabant, et dúcerunt Peiro : Vere et tu 
ex iltis es: nam et loquela tua manir- 
festum ie facii. 

74 Tune ceepit deiestariet jurare quia 
non novisset Jtominem, Et continuó gal¬ 
las cantavit. 

','i Et recaráaius est Pctnis oerbt Je¬ 
su , quod dixerat; Prius quám gaitas 
cantet, ter me negabis. Et egressus fo— 
ras, Jlevit amaré. 
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dieron ellos diciendo: Reo es de muerle; 
— 67 Luego empezaron á escupirle en 
la cara y íi maltratarle á puñadas , y 
otros después de haberle 'vendado los ojos 
le daban bofetadas, 

68 diciendo: Cln-isto, profetízanos, ofZ/- 
vina ¿ quién es el que te lia herido ? 

69 Mientras tanto Pedro estaba senta¬ 
do fuera en cV atrio , y arrimándose á 
él una criada, le dijo: También lii an¬ 
dabas con Jesús el Gal i Ico. 

70 Pero él lo negó en presencia de to¬ 
dos, diciendo : Yo lio sé de qué le hablas. 

71 Y saliendo él al pórtico , le miró 
otra criada, y dijo á los que allí estaban: 
Este también se hallaba con Jesús Na¬ 
zareno. 

72 y negó segunda vez afirmando con 
juramento: No conozco á tal hombre. 

73 Poco después se acercaron los cir¬ 
cunstantes, y dijeron á Podro : Segura¬ 
mente eres tú también de ellos: porque 
tu misma habla de Galiléo te descubre. 

74 Entonces empezó á echarse sobre 
si imprecaciones y á jurar que no hahia 
conocido á tal hombre. Y al momento 
cantó el gallo. 

75 Con lo que se acordó Pedro' de la 
proposición que Jesús le había dicho : 
Antes de cantar el gallo' , renegarás de 
mí tres veces. Y saliéndose fuera, lloró 
amargamente. 


CAPÍTULO XXVII. 

Judas se ahorca. Jesús es azotado, escarnecido , crucificado y blasfemado. 
Prodigios que sucedieron en su muerte: es sepultado, y su sepulcro 
sellado , y custodiado. 


1 IVlane autem Jacto, eonsiliam' in- 
ierunt qmnes principes sacerdotum et sé¬ 
niores populi adversas Jesum, ut eum 
morii traderent. 

2 Et vinclum adduxeruni eum, et 
fraáiderunt Pontio Pilata prmsidi. 


1 V enida la maiiana, todos los prín¬ 
cipes de los sacerdotes y los ancianos del 
pueblo tuvieron consejo contra:Jesús, 
para hacerle morir. 

3 Y declarándole reo de muerte le 
condujeron atado, y entregaron al pre¬ 
sidente ó gobernador Poncio Pilato. 


I Habla del canto del gallo al ainanecer,iqucc& el que se entiende siempre ai no se ezpresa 
otra cosa, ' ■ • . 


F 
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3 Tune videns Judas, ([ui cum tra- 
didif, i¡UÓd damnalus essei, pcenUcntia 
ductus, ref ulil iriginia at geníeos prin- 
cipibiLs sacei dotum , ct senioriLus , 

4 dtcens: Pcccavi ¡ iradens sangui^ 
nem jusium. Jt illi dixtrunt.: Quid iid 
riosi' (u í’ídcrís. 

5 Et proje.c.tis argentéis in templo, re— 
cessit, el abicns laqueo se suspendit. ■ 

6 Principes antem saecrdoiiim, aeee- 
plis argentéis , dixerunt; Non lieet eos 
miltere in corbonam : guia prctium san— 
giiinis esf, 

7 Consilio atilctn inilo , emerunt ex 
illis agrum Jiguli, in sepuUuram ptre- 
grinorum, 

8 Propter hot vocaitis est ager Ule, 
Haceldamu, lioc est, áger sanguinis, 
Usque in hoáiernum diem. 

9 Tune impletum est quod dicíum est' 

per Jeremiam proplictam , dkentem • 
Ei acceperunt írig'inía argénteos pre-. 
íium appreliaii, quem appreliaverunt á 
filiis Israel: I , 

JO ct dederunt eos in agrum figuli, 
sicut constiíuil mihi Pominus. 

11 Jesús ouícm stetii ante prces/dem, 
ci interrogavit eum prxses, dicens; Tu 
es rex Judeeorum ? Dicit Ule Jesús ; Tu 
dicis, 

12 El ciim acaissareínr á principibus 
sacerdofum, ei senioriiiis, nihil res- 
pondití 

13 Tune dicit illi Pilaius: Non atidis 
quanta adversum te dicunt testimonia? 

\¿¡ Et non responda ei ad ulhim ver- 
hum, ita ut mirarelur prceses vehe- 
menier. ' 

iS Per,diem autem solemnerri constte-> 
verat prxses populo, dimiítere uitum\ 
vinclum, quem volulssént; ; 


1 Nótese la unión tle la hipocresía con la 
mas horrenda y solapada malicia. 

2 Tal TCa se lee ahora Jeremiets en logar de 
Zachdrías por error de los copiantes^ T*ero 
oíros con mas fundamento opinan que es una 
de .las profecías de Jenemíes que se conserva.. 
han por tradición, y escribió después Zacln'irias, 


A T H E O. 

3 Entonces Judas, e) que le liabia 
entregado, viendo is Jesús sentenciado, 
arrepentido de lo hecho, restituyó las 
treinta monedas de plata á los prínci- 
jres de los sacerdotes, y á los ancianos, 

4 diciendo : Yo he pecado, pues he 
vendido la sangre inocente. A lo que 
dijeron ellos; A nosotros ¿que nos im¬ 
porta? alió te las hayas. 

5 Mas él arrojando el dinero en el 
templo, .se fue, y echándose un lazo, 
desesperado, se ahorcó, 

6 Pero los príncipes de los sacerdotes, 
recogidas las monedas , dijeron : Ko es 
licito meterlas en el tesoro del templo, 
siendo como son precio de sangre 

y Y^ habiéndolo tratado en consejo , 
compraron con ellas el campo de im al¬ 
farero, para sepultura de los extrangeros. 

8 Por lo cual se llamó dicho campo 
IJacéldama , esto es, campo de sangro, 
y asi se llama hoy día. 

9 Con lo que vino á cumplirse lo quC 
predijo el profeta Jeremías, que dice*: 
Recibido han las treinta monedas de 
piala precio riel puesto en venta , según 
que fué valuado por los hijos de Israel: 

10 y empleáronlas cu la compra del 
campo de un alfarero , como me lo or¬ 
denó el Seiíor. 

11 Fue pues Jesús presentado ante 
el presidente, ycl presidente le interrogó, 
diciendo : ¿Eres tú el rey de los Judíos®? 
Respondióle Jesús: Tú lo dices: lo soy, 

12 Y por mas que le acusaban los 
príncipes de los sacerdotes, y los ancia¬ 
nos , nada respondió. 

13 Por lo que Pilato le dijo: No oyes 
de cuántas cosas te acusan ? 

14 Pero el á nada contestó de cuanto 
le dijo; por manera que el presidente 
quedó en extremo maravillado, 

15 Acostumbraba el presidente conceder 
por'razón de'da‘fiesta í/e/a pascua la li¬ 
bertad de un reo, á elección del pueblo; 


dcl cual decían los judíos que tenia el espii'ilu 
de Jeremías. Finalmente puede decirse que es¬ 
ta profccia cslá lomada parte de Jeremías j 
parle- de Zaciiárias. Jerem. XXXII. w. I- — 
Xach. XI. tí, 12. 

3 ; El'que ellos espetan tanto tiempo hace. 
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)R hahfhal aufem tune vrncfum iasi- 16 y Icnicnilo á la sa2.on en lá ctirrel 
gnem ijui dícebafur Jiarabhas. á uno rnay fainoso, llamado líavrabas, 

17 Congregatis ergo iliix, díxit Pila- 17 preguntó Pilato á los que lial>iaii 

tiix : Quem viiltis drmiftam vobís.~ Ba— concurrido ; ¿ A quién queréis que os 

rabbam, an Jexum, <¡ui dkitwr Chri- suelte, A Barrabas, ó A Jesús, que es 

stus? llamado el Cíiristo ó Mexins? 

18 Sdebaf enim qugd per invlditim 18 Porque sabia bien que se le habían 

t/adídisxení eum, entregado lox príncipes de los sacerdofcx 

por envidia. 

iq Sederñe autem filo pro iribunniiy *9 V estando él sentado en su tribu- 
ckI eum ii-xor ejiix , dicens: Nilul nal , le envió á decir su muger ; ÍSo 

tibí, et jusla lili; multa enirri pasxa te mezcles en las cosa.s de ese justo ? 

xum hadic per oixum propicr cum, porf|ue son muchas las congojas que Itoy 

he padecido en sueños por su causa. 

20 Principes autem sacerdotum ^ et 20 Entretanto los príncipes de los ,sa- 
séniores persnaserunt populix iit pete- cerilotes, y los ancianos indujeron .al 
reni Bnraibam, Jestim verá perderent, pueblo A que pidiese la libertad de 

Barrabas, y la muerte de Jesiis. 

a 1 'Respondens autem preexes, ált ilUs; 21 Asi es que preguntándoles el pre- 
Quem vultix vobix de duobas dimitli? sidente otra vez, y diciendo: ¿A quien 
illi dixerunt: Barrabam. de los dos queréis que os suelte? res- 

pondicrOJi ellos : A Barrabas. 

aa Díc/Í üUs Pilaius: Quid igitu-r fa- 22 Replicóles Pilato: ¿Pues qué he de 

tiam de. Jcsii, qui dicitnr Christsis.^ hacer de Jesús, llamado el Christo? 

aS liicunt omnes; Crucifigatur. Alt aJ Dicen lodos: Sea crucificado.' Y él 
illis preexes: Quid enim maiifccif? At presidente: Pero ¿que mal ba hecho? 
illi magis clamabant dlcentex: Crucifi- Mas ellos comenzaron á gritar Was dí- 
gaiur. ciendo: Sea crucificado. ' 

24 Videns autem Pilatus qtiia ni/ul 24 Con lo que viendo Pilato que nada 
profieerct, sed magis Uimuliux fieret, adelantaba , antes bien qiíc cada voz 

accepta nqua, lavií manus corcim popii^ crecia et tumulto, mandando traer agua, 

lo, dicens; Innocenx ego xum A san- se lavó las maiio.s A vista del pueblo; 

giune Justi hujus ; vos videritiS,- ■ ' diciendo: Inocente soy yo de la sangi-o 

dcesle justo : allá os lo 'Veáis-vosotros. 
aS Et respondens tiniocrsux populas, - 25 A lo cual respondiendo' todo el 

dbcii; Sangiiís ejus super nos, et super pueblo, dijo: Recarga su sangró sobi^í 

filibs noslros, no.Sotros', y sobro nue.stros hijos. 

26 Tune dimisit illis Barabham; Je- 26 Entonces les soltó á Barrabas : y 
stim autem Jíagcllatum iradidtt eís iil á Jesús, dc.spucs de haberle hecho azo- 
crucifigeretur, ■■ ^ tar, le entregó en sus manos para que 

' ftiésc crucificado. 

' ay Tune milites ptásídiS ‘susciptenteJ ay En seguid.a los soldados del pre— 
Jesum in pradorium, congregoocrunt ad sidente, cogiendo á Jesús y poniéndole 
tilín universcem cohoríem :en él pórtico del pretorio ó palacio de 
' ' ' Pilato, juntaron al rededor de él la 

cohorte ó compañía toda entera: 

a 8 Et exuentes eum, ehlamydem coe- 28 y desnudándole, le cubrieron con 
dneam circumdederunt et; nn manto de grana ' ; 

2g et plcctentes coronanl' de spin/s, ag y entretejiendo una corona de c.s— 



I Ó una capa de color camnosi, á manera de púrpura i-eal. 
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pinas, se la pusieron sobre la cabeza, 
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posueruní super capul eju.i, et arundi- 
nem in dextera ejus. Et gcnuJJexo an¬ 
te cum , illudehtmt ci, diccnic^ ; ^ve 
rex Judceo? um. 

3 0 Et expucnics in eum, acceperuni 
arundinem, et peratfiebartt caput ejus. 

31 Et j)osiquam iUusei unt ei, exue— 
nint eum chlamyde , el indueruní eum 
vesíimenlis ejus, et du.xcrunt cum ut 
ertlcijtgerent. 

3 a Exeuníes autem inaenerunt liomi— 
nem CjrerutuiTif nomine Simonem: hnne 
angariaeerunt ut loUcret crucem ejiut, 

33 Ei venerunt in locum, qui dicitar 
GaJsOtJia, quod esi ealoarUr locus. 

34 Et dederunt ei ■vinum hibere cum 
fclle mixtum. Et eitm gusíasset, noluit 
bibere, 

35 Posiquam aiifcm crucifuverunt 
eum, dimsercint vestimenta ejus , sor- 
lem miítentes: ut implcrefur quod di— 
ctum est per Propliciam diceníem: Ei- 
viserunt sibi ecsiimenta mea , et super 
eestem meam, miserunt sortem,' 

36 Et sedentes servabant eum. 

37 Et imposuerunt super caput ejus 
causam ipsius scripiam; Hic est Jesús 
REX JüB..EOnUfI. 

38 Tune cruc^^.T! sunt cum eo dúo 
laírones: unus ú dextris, et «híí s rt 
sinislris. 

39 Prostereunles autem bíasplccma- 
bant eum moveníes capita sua 

4 o et dicentcs: Vah qui dcstruis tcm- 
plum Del, et in triduo illud rcadificas^ 
salva temeiipsum: si Piíius Dei es, 
dcscende de cruce. 

4 1 Simílíier et principes sacerdoíum. 
illudentes cum .uribis et senioribus, di- 
cebant : 

42 sitios salvos fecii , seipsum non 
potest salvum faceré : si rex Israel est. 


y una caña por cetro en su mano dere- 
ella. Y con la rodilla hincada en tierra, 
le escarnecían , diciendo ; Dios te salve, 
rey de los Judíos. 

3 o Y escupiéndole , tomaban la caña, 
y le lierian en la cabeza. 

3 » Y después que asi se mofaron de 
él, le quitaron el manto, y habiéndole 
puesto otra vez sus propios vestidos, le 
sacai'on á crucificar. 

3 a Al salir de ¡a ciudad encontraron 
á un hombre natural de Cyrene, lla¬ 
mado Simún , al cual obligaron á que 
cargase con la cruz de Jesús ' . 

33 Y llegados al lugar que se llama 
Gdigollia “ , esto es, lugar del calvario o 
de las calaveras, 

34 alli le dieron i beber vino mezcla¬ 
do con hiel. Mas él , habiéndolo proba¬ 
do , no quiso beberlo 3 . 

35 Después que le hubieron cmcifi- 
rado, repartieron entre sí sus vestidos, 
echando suertes ; con esto se cumplid 
la profecía que dice : Repartieron en¬ 
tre sí mis vestidos , y sortearon mi tú¬ 
nica. 

36 Y" sentándose junto á él le guar¬ 
daban. 

37 Pusiéronle también sobre la cabeza 
estas palabras que denotaban la causa de 
su condenación 1 Este es Jesús ec. rev 
DE ros Judíos. 

38 Al mismo tiempo fueron crucifica¬ 
dos con él dos ladrones: uno á la dies¬ 
tra, y otro á la siniestra. 

39 Y los que pasaban por alli le blas¬ 
femaban y escarnecían meneando la ca¬ 
beza , y diciendo ; 

4 0 Ola, tú que derribas el templo de 
Dios, y. en tres dias le reedificas, sálvate 
á tí mismo : si eres el Hijo de Dios, 
desciende de la cruz. 

4 1 De la misma manera también los 
principes de los sacerdotes , á una con 
los escribas y los ancianos, insultándo¬ 
le , decían : 

4 a A otros lia salvado , y no puede 
■salvarse á si mismo : si es el rey de 


I Ayudándole á llevarla. liciar á los facinerosos, 

a. Gólgotlia es voz hebreo-siriaca que viene de 3 Ko por su amargura , sino por sor un c.!!- 
nSjbíjV ágnifica el lugar ilonile solían ajiis- jnante que se daba á los ajusticiados. 


Capitulo 

desundáí rtilTU de cruce, et credimuí 
ti • 

43 canfidit in Deo: liberet mine , si 
vuU ettm: dixit etum: Quia Füius Dci 
SUm, 

4 4 Idipsum autem et lairones , </ui 
crucifixi erant eum eo, improperabaiti 
ti. 

45 sexta autem hora tenehroe factee 
suni super universam, lerram usipie ad 
horam nonam, 

46 Ft circo, horam nonam clamavtt 
Jesús voce magna, dicens ; Eli , Eli, 
lamma satfacthani? hoc est: Deus meus, 
Deus meus, Ut quid dereliquisti me? 

4 '! Quidam autem illic stantes, et 
audienies , dícebant: Eliam vocat iste, 
48 Et continuó cunens unus ex eis 
acceptam spongiam implevit aceto, et 
imposuH arundini, et dabai ei bibere. 

4 <j CcEíeri vera dicebant; Sine, videa- 
mus an oeniat Elias liberans eum. 

50 Jesús autem iterum damans voce 
magna, emisit spiritum. 

5 1 Et ccee velum templi seissum est 
in duas partes á summo usque deor^ 
sum, et terrea mata est, et petree seissa: 
sunt , 

5 2 ei monumenta aperla sunt: et 
multa corpora sanctorum, qui dormie- 
rant , surre.verunt. 

Sb Et exeuntes de monumentis post 
resurrectionem ejus, venerant in san— 
etam civitatem, et apparuerunt multis. 

54 Centurio autem, et qui cum eo 
erant, eustodientes Jesum , viso terree 
motu , et his quee fiebant , íimuerunt 
ealde , dieentes : Veri. Filius Dei eral 
iste. 

5 5 Erant autem üii mulleres multa: A 
longe, quee sécula: erant Jesum a Ha— 
lilxa, minisiranfes ei : 
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Israel, baje ahora de la crux, y creeréinos 
en él: 

43 él pone su confianza en Dios: pues 
si Dios le ama tanto , líbrele ahora, ya 
que él mismo decía : Yo soy el Hijo de 
Dios. 

44 Y' eso mismo le echaban en cara 
aun los ladrones ' que estaban crucili- 
cados cii su compañía. 

45 Mas desde la hora sexta hasta la 
hora de nona quedó toda la tierra cu¬ 
bierta de tinieblas. 

46 Y cerca de la hora nona exclamó 
Jesús con una gran voz, diciendo; Eli, 
Eli, lamiúa sabaethani ? esto es; Dios 
mió , Dios mió , ¿ por qué me has des¬ 
amparado ? 

47 Lo que oyendo algunos de los cir¬ 
cunstantes , decían: A Elias llama éste. 

48 Y luego corriendo uno de ellos lo¬ 
mó una esponja , empapóla en vinagre, 
y puesta en la punta de una caña, dá- 
Ka.sela i chupar. 

49 Los otros decían; Dejad , veamos 
si viene Elias á librarle. 

5 0 Entonces Jesús, clamando de nuevo 
con una voz grande sonora, entregó 
su espíritu. 

51 Y al momento el velp del templo 
se rasgó en dos parles de alto & bajo, y 
la tierra tembló , y se partieron las 
piedras, 

5 a y los sepulcros se abrieron, y los 
cuerpos de muchos santos, que habían 
muerto, resucitaron. 

53 Y saliendo de los sepulcros después 
de la resurrección de Jesús, vinieron á 
la ciudad santa, y se aparecieron á 
muchos. 

54 Entretanto el centurión y los que 
con él estaban guardando á Jesús, visto 
el terremoto , y las cosas que sucedían, 
se llenaron de grande temor, y decian: 
Verdaderamente este hombre era Hijo 
de Dios. 

55 Estaban también allí & lo lejos 
muchas mugeres , que habían seguido á 
Jesús desde Galilea para cuidar de su 
asistencia ; 


I Aquí se usa la figura enálage ; y asi el sentido es uno de los dos ladrones. 
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56 ínter quas eral María Magdalenc, 
et María Jacobi et Joscph mater, et 
maíer fiUorum Zel/edcct. 

5 7 Cúm auiem será facium essei , ve— 
nít quídam homo di-ves ab Arimaifuca, 
nomine Joseph, quí et ípse díscípuius 
erat Jesu. 

5 8 H/c accessit ad Pilatum ., et peíiít 
Corpus Jesu. Tune Pilatus jiissit reddí 
Corpus. 

Et aecepio corpore, Joseph involvíi 
alud in sindone munda, 

^o Et posuit illud in monumento sao 
novo, quod excideroi in petra. Et ad— 
volvit saxum magnum ad ostium mo- 
numenti et abiit, 

61 Erant auiem ibi Mario Magdale- 
ne , et altera María , sedentes contra 
sepuJehrum. 

62 Altera autem díe , quae est post 
Parasceven , convencruni principes sa- 
cerdotum tí Pharisoíi ad Pilatum, 

63 dicenUs; Eomine, recardaíi su¬ 
mas , quia seductor Ule dixit adltuc 
vivens : Posí, tres dies resurgam, 

64 Jube ergo custodiri sepulchrum' 
usque in diem tertium: ne forte veniant 
discipuli ejus , et furentur eum, et dí- 
cant plebi : Surre.rit á moriuis : et erit 
novissimus error pejor prtare, 

65 Alt illis Pilatus; Habetis custa~ 
diam , iie, custodite sicut scitis. 

66 lili autem abeuntes , munierunt 
sepulchrum, signantes lapidem , cum 
cusiodibus. 


ATHJEO. 

56 de las cuales eran María Magdalena 
y- María madre dé Santiago y de Joseph, 
y la madre de los hijos de Zehedeo. 

Sy Siendo ya tarde, compareció un 
húmhre rico natural de Arimathéa, lla¬ 
mado Joseph, el cual era también dis¬ 
cípulo de Jesús, 

58 Este se presentó á Pilalo, y le pidió 
el cuei-po de Jesús , el cual mandó Pi¬ 
lalo que se le entregase. 

Sg Joseph pues, tomando el cuerpo 
de Jesús, envolvióle en una sábana 
limpia, 

60 y le colocó en un sepulcro suyo 
que había hecho abrir en una peña, y 
no había servido todavía; y arrimando 
una gran piedra, cerró la puerta dcl 
sepulcro, y fuese. 

61 Estaban alli María Magdalena , y 
la otra María, sentadas en frente del 
sepulcro. 

62 Al dia siguiente, que era el de 
después de la preparación det sábado, ó 
el sábado mismo , acudieron juntos á 
Pílalo los príncipes de los sacerdotes y 
los Fariseos, 

63 diciendo ; Señor , nos hemos acor¬ 
dado que aquel impostor, estando toda¬ 
vía en vida, dijo; Dc.5pues de tres dias 
resucitaré, 

64 Manda pues que se ^arde el se¬ 
pulcro hasta el tercero dia : porque no 
vayan quizá de noche sus discípulos , y 
le hurlen , y digan & la plebe: Ha re¬ 
sucitado de entre los muertos : y sea el 
postrer engaño mas pernicioso que el 
primero. 

65 Ecspondióles Pílalo : Ahí teneis la 
guardia , id, y ponedla como os parezca. 

66 &)n eso yendo allá, aseguraron bien 
el sepulcro, sellando la piedra, y po¬ 
niendo guardas de vista. 


CAPÍTULO xxvni. 

Resurrección de Jesús: su aparición á las santas mugeres: aparecese tam¬ 
bién á los apóstoles, y les promete su protección. 

I espere autem sabbati, quee luce- i Avanzada ya la noche del sábado, 
scit in prima sabbati , venit María al amanecer el primer dia de la sema- 
Magdalene , et altera María, videre se- na 6 domingo, vino María Magdalena, 
pulchrum. cpn la otra María, á visitar el sepulcro. 



Capitulo 

a 'Et eece ierrat rnoUls facías esi 7na~ 
gnus. Aagcíus enim Domini descendtt 
de ccelo! et ' accedéns revblvii' ¡apidtm, 
et sedebat super eum. ' :; 

3 Erat autcm aspecius ejus Stcut ful— 
gur, ct líesUmenium ejas sicut nix. 

í Pree timare autcm ejus exterrití 
surtí cüsiodes, el facli sant aelut moríui, 
l Ecsporidens- áulcmAngelus ■ dixit 
nniUeribtts: Nolite trmere óas: scio enintf 
quad Jesum., qui crucifixtis íí/, qttce— 
rilis: . 

fi non est lile: surrexit enim , sicut 
dixit, •rnite , leí oidcte loarm, ubi po— 
siíus erat l)oTn¿na.t. <rirj‘ , ..••i 

7 Ei cito eunies diciie‘^discipUlis- efiis 
quia stirrcxH: et eccc prxec.dit vos in 
Galilmam ; ibi cum videbUis : ecce pree— 
dixi vobis. 

8 Ei exieruni cito de monumento cum 
timoreet gaudió magno, cúrrenles nun- 
tiare discipulis c/us. 

9 Et ecce Jesús occurrit iilis, dicens: 
Avefc. Plx autcm accesserunl, et tenue- 
runí pedes ejas¡ ei adaraverant eum, 

10 ITíifíc aií iilis Jesús: Nolite time- 
re: ite, nuntiate fraíribus meis ut cant 
in Galilccam, ibi me videbunt, 

11 Quce ciim abii.s.sent, ecce quidam 
de custodibus venerunt in civitatem, el 
nuntiaverunt principibus sacerdotum 
Omnia qux facía fuerant, 

12 Et congregan cum •senioribu.s, con- 
silio accepto, pecuniam copiosam dede- 
runt miliíibu,’!, 

1 3 dicentes: Dicite cpiia discipuli ejus 
nocte cenerani, et furati sunt eum, no- 
bis dormieniibus, . 

1 4 Et si hoc auditum ftierif a prec- 
side, nos suadsbimus ei, et securas vos 
faciemus, 

1 5 Ai illi, accepta pecunia, fecerunt 
sicut erant cdocti, Et divulgatum est 
icerbum zstud apud Judtzos, usque in 
hodiernum diem, 

16 Undecim autcm discipuli abierunt 
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2 A este tiempo se sinti<$ un gran 
terremoto; porque bajó del cielo un 
Angel del Señor: y llegándose aZ sepul¬ 
cro removió la piedra, y sentóse encima. 

3 Su semblante brillaba como el re¬ 
lámpago, y era su vestidura blanca co¬ 
mo la nieve, 

4 De lo cual quedaron los guardas tan 
aterrados , que estaban como muertos. 

5 Mas el Angel, dirigiéndose á las mu- 
geres, les dijo: Vosotras no teiieís que 
temer; que bien sé que venís en busca 
de Jesús, que fue crucificado: 

6 ya no está aquí, porque lia resuci¬ 
tado, según predijo. Venid, y mirad el 
lugar donde estaba sepultado el Señor. 

7 Y ahora id sin deteneros á decir á 
sus discípulos que ha resucitado; y hé 
aquí que va delante de vosotros á Ga¬ 
lilea : allí le vercis: ya os lo prevengo 
de antemano. 

8 Ellas salieron al instante del sepul¬ 
cro con nüedo y con gozó grande , y 
fueron corriendo á dar la nueva á los 
discípulos. 

9 Cuando bé aquí que Jesús les sale 
al encuentro, diciendo: Dios os guarde; 
y acercándose ellas, postradas en tierra, 
abrazaron sus pies, y le adoraron. 

10 Entonces Jesús les dice: No temáis: 
id, avisad á mis hermanos para que 
vayan á Galiea, que allí me verán. 

11 Mientras ellas iban, algunos de los 
guardas vinieron á la ciudad, y conta¬ 
ron d los principes de los sacerdotes to¬ 
do lo que habia pasado. 

12 Y congregados estos con los ancia¬ 
nos, teniendo su con.sejo, dieron una 
giunde cantidad de dinero á los sol¬ 
dados , 

1 3 con esta instrucción : Habéis de 
decir; Estando nosotros durmierdo, vi- 
iticron de noche sus discípulos, y le 
hurtaron. 

1 4 Que si eso llegare á oidos del 
presidente, nosotros le aplacaiémos , y 
os sacaremos á paz y á salvo. 

15 Ellos, recibido el dinero, hicieron 
según estaban iusCruidos ; y esta voz ha 
corrido entre los Judíos, hasta el dia 
de hoy, 

16 Mas los once discípulos partieron 

F4 
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in Ga/i/ítaTh, ín mon¿em uhi constiiiie- 
rat illis Jesús. 

17 jEí videntes eum adoraveruní; quí¬ 
dam ttutem dubitaoerunt, 

i& Et occedens Jesús iccuius est eis, 
diccns; Data e.sí mihi omnis pofestas, 
in codo, ei in ierra: 

1 9 cuntes ergo doceíe omnes gentes, 
baptizantes eos in nomine Patris, et 
Filii, et Spíriiiís sancii; 

20 docentes eos servare omnia qtlee- 
cumque mandavi vol/is. Ei ecee ego vo- 
biscum sum ómnibus diebus, usque ad 
eonsummationem sceculi. 


para Galiléa, al monte que Jesús les 
haLía señalado. 

iq Y alli al verle le adoraron: si bien 
algunos tuvieron sus dudas *, 

i8 Entonces Jesús acercándose les ha¬ 
bló . en estos términos: A mí se me 
ha dado toda potestad en el cielo, y en 
la tierra: 

iq id pues, é instruid á todas tas na¬ 
ciones en el camino de la salud , bauti¬ 
zándolas en el. nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu-Santo * : 

20 ensebándolas á observar todas las 
cosas que yo os he mandado. Y estad 
ciertos que yo mismo estaré continua¬ 
mente con vosotros hasta la consuma¬ 
ción de los siglcb. 


r Sobre la realidad del Cuerpo. El verbo 
giiego éitíjiíx» es tiempo pretérito aoristo que 
tiene la signibcacioa de tiempo perfecto , im- 
perfecloy plusqpiam perfecto: y asi puede tra¬ 
ducirse: Si bien algunos habían dudado, re¬ 


firiéndose principalmente alapostol Santo Tilo¬ 
mas. Joan. XX. V. 25 . 

2 De estas palabras deducen los SS. PP. una 
prueba de la Trinidad de las Personas Divi¬ 
nas , y dé la unidad de su naturaleza. 
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ADVERTENCIA 

SOBRE EL EVANGELIO DE SAN MARCOS. 

San Marcos escribió su Evangelio en fíoma , d petición de los 
Jieles^ según lo que había oido d San Pedro, quien se le aprobó 
y le propuso con su autoridad á la Iglesia para que le leyese, 
como dice San Get'ónimo (catal. ele Scrip. Ec.) Crcese que San 
Marcos fué discípulo de San Pedro, y que es al que llama hijo 
suyo aljin de su primera carta. San Agustín le llama compen¬ 
diador de San Matheo;/>ue5 en efecto refiere casi las mismas co¬ 
sas , aunque mas brevemente: con todo se extiende mas en cier¬ 
tos parages; y añade alguna oe 2 en pocas palabras cosas muy 
importantes. No están de acuerdo los expositores si escribió en 
griego ó en latín. Se cree que le escribió ácia el año de lesu- 
Christo , I a después de la pasión y muerte del Señor. 

- ^ > l a » ■ - 


EL SANTO EVANGELIO 
DE IVUESTRO SEÑOR JESU-CHRISTO 
SEGUN SAN MARCOS. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Predicación y hautismo de San Juan, Jesús despaes de bautizado eii el 
Jordán , y tentado en el desierto , comienza d predicar el Evangelio en 
Galilea. Vocación de San Pedro y de otros discípulos. Jesu-Christo obra 
varios milagros. (Alath. 3, 4> S. Luc. 3,4) Jeann. i. 4*) 

\ Initium Evangelii Jesu — Cltristi, i Principio del Evangelio de Jesu- 
Pilii Det. Christo, Hijo de Dios. 

2 Sicut scripíum cst in Xsakt pr<^ 7 te- 2 Conlbrme á lo q«e se halla escrito 
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ía: Ecce ego millo (tngelum meum ante 
faciem tuam, qtii preeparabit viatn tuam 
ante le. 

3 J^ox clamantis in deserto: Parate 
viam Domini, rectas facite semitas 
ejus. 

ly Fuit Joannes in deserto bapf izans, 
et pretdicans bapiismam peenitentia: in 
remissionejn peceatorum. 

5 El egrediebatur ad cum omnis .Tu— 

daca: regio, et Jerosolymita: urrñiersi, et 
baplizabantur ab tilo in Jordanis Jlu— 
mine, confitentespeccata sun.,. ..i . 

6 Et eral Joannes vestifus pilis ca~ 
meli , et zona pellicea circa tumbos-ejus, 
et locustas et mel silvestre edebat. Et 
prwdicabat, dicens: 

'¡ Venit fortior me post me, cujus non 
sum dignus prúcumbens solvere corri— 
gidm calccamcntorum ejus. 

8 Ego baptizad vOs agua, iÚe vero 
baptizabil vos Spiritu .sancto. 

^ Et factum est; in diebus illis venit 
Jesús á Nazareth Galitcece, et baptiza- 
fus est á Joanne in Jordane. 

lo Et staiim ascendens de agua, vi- 
dlt caítos aperios, et Sp/rifum fanguam 
columbam descendentem, et manentem 
in ipso. 

I 1 Et vox Jacta est de calis; Tu es 
Filias mcus dilectas, in te compiacui. 

T 2 Et statim Spiriíus expulit eum in 
desertum. 

1 3 El eral in deserto guadraginia 
diebus, et guadraginia noctibus; et ien- 
tabatur « solana; eratque cum bestiis, 
et angelí ministrabant illi, 

1 4 Postguam aiilem iradUusest Joan- 
ne,s, venü Jesús in. Galitceam , proedi- 
catrs Evangeliam regni Peí, 

tS et dicens: Quoniam impleium est 
ietripus, et appropinguavit regnum Bei, 


1 Is. XL. V. 3. — Afn/rtcfi. ITT. V. 1 . 

1 En el griego sé lee i djrairntl'í, y asi por el 


en el profeta Isaías * r Hé aquí que des¬ 
pacho yo mi ángel ó enviado aute tu 
presencia, el cual irá delante de ti pre¬ 
parándote el camino. 

3 Esta es la voz del que clama en el 
desierto; Preparad el camino del Señor, 
hacedle rectas las sendas. 

4 Estaba Juan en el desierto de la 
Jadea bautizando, y predicando el hau- 
lismo de penitencia para la remisión de 
los pecados. 

5 Y acudía á él todo eV pais de Judéa, 
y todas las gentes de Jerusalem; y, con¬ 
fesando sus pecados, recibían de su ma¬ 
no el bautismo cu el, rio Jordán. 

. 6 Andaba Juan vestido con un saco 
de pelos de calnello, y traía un ceñidor 
de cuero á la cintura , .suslenlándose de 
langostas y miel silvestre. Y predicaba, 
diciendo; 

7 En pos de mi viene uno que es mas 
poderoso que yo , ante el cual no soy 
digno de postrarme para desatar la 
correa de sus zapatos. 

8 Yó OS he''bautizado con agua, mas' 
él os bautizará con.el jEspirUi^j ^anto. 

— q Por estos dias fué cuando vino 
Jesús de.sde Nazareth ciudad de Galilea, 
y Juan le bautizó en el Jordán. 

10 Y luego ai salir del agua, vi6 
obrime los ciclos, y al E.spiritu Santo 
descender en forma de paloma , y posar 
sobre él mi.smo. 

11 Y se oyó esta voz del cielo ; Tú 
eres el Hijo mió querido “ ; en tí es en 
quien me estoy complaciendo. 

13 Luego después el mismo Espíritu 
le arrebató al desierto, 

■ 3 donde .se mantuvo cuarenta dias y 
cuarenta noches. Allí fué tentado de 
satanás ¡ y moraba entre las fieras, y los 
ángeles le .^rvian, 

1 4 Pero después que Juan fué puesto en 
la cárcel, vino Jesús- á la alta Gali¬ 
lea , predicando el Evangelio del reino 
de Dios, 

15 y diciendo: Se ha cumplido ya el 
tiempo , y el reino de Dios está cerca: 


énfasis que tiene la partícula b puede tradu¬ 
cirse tü eres mi Hijo el querido. 




Capitulo I. 


pceniteminl, et crediie Evangelio, 
i6 'Et praieriens sccus mare GalUmm^ 
ptdti Simonem ct Andream fratrem. 
ejus, mUtentes retía in mare^ (^erant 
ením píscafores) 

ly ci díKÍi eíi- Jesús: Venite post me, 
et faeiam vos fieri piscatores haminum, 

1% Et prolínus relictis retibus, secuti 
Sunt cum. 

19 Et progressus irtde pusillum., oidit 
JacobuTTi Zebedai, cí Joannem fratrem 
cjus , et ipsos componentes retía in naví; 

20 et slatim vocaoit ¡líos. Et relicto 
paire suo Zcbedcco in navi cum merce^- 
nariis , secuti sunt eum. 

21 Et ingrediunlur Capliarnatan : et 
statim sabbaiis ingrcssus in synago- 
gam, docebat eos. 

22 Et stapebani super doctrina ejus; 
erai enim docens eos, guasipotestatem 
Itabens, et non sicut Ser iba:. 

23 Et erai in synagoga eorum homo 
in spiritu ¡mmitndo; et exclamaoit, 

a 4 dicens: Quid nobis, ei Ubi, Jesu 
Nazareno; oenisii perdere nos ? seto qui 
sis, Sanctus Eei. 

2 5 Et comminaíus est ei Jesús , di- 
tens; Obmuiesce, et e.xi de homine. 

26 Ei discerpens eum .ipiritus im— 
mundus, et exclamans ooce magna, 
exiii ab eo, 

27 Et miraíisunt omnes, ita ut con- 
quirerent ínter se dicenies: Quidnam 
est hoc ? qumnam doctrina Iteec novaF 
guia in potestate etiam spiritibus im- 
mundis imperal, et obediunt ei. 

28 Et processit rumor cjus statim in 
amnem regionem GaUlcca:. 

29 Et proíinus egredientes de sinago¬ 
ga, venerunt in domum Simonis et An- 
droE, cum Jacobo et- Joanne. 

3 o Eecumbebat auiem socrus Simonis 


iaced penitencia, y creed al Evangelio. 

16 En esto, pasando por la ribera del 
mar de Galiléa, vió A Simón y á su 
hermano Andrés , echando las redes al 
mar, (pues eran pescadores) 

17 y dijoles Jesús; Seguidme, y yo 
haré que vengáis á ser pescadores de 
hombres. 

1S Y ellos prontamente abandonadas 
las redes , le siguieron. 

19 Habiendo pasado un poco mas ade¬ 
lante , vid .‘i Santiago hijo de Zebedéo, 
y A Juan su hermano, ambos asimismo 
en la barca componiendo las redes. 

20 l.lamdius luego; y ellos dejando á 
sn padre Zebedéo en la barca con los 
jornaleros, se fueron en pos de él. 

21 Entraron después en Caphariiaum; 
y Jesús comenzó luego en los sábados 
á enseñar al pueblo en la sinagoga. 

22 Y los Dientes estaban asombrados 
de su doctrina ; porque su modo de 
ensenar era como de |>crsona que tiene 
autoridad, y no como los Escriba.s. 

23 Había en la sinagoga un hombre 
poseído del espíritu inmundo , el cual 
exclamó , 

24 diciendo; ¿Qué tenemos nosotros 
que ver contigo? ¡oh Jesús Nazareno! 
¿ has venido á perdernos ? ya sé quien 
eres, eres el Santo de Dios. 

25 Mas Jesús ' le conminó, diciendo: 
Enmudece, y sal de ese hombre. 

26 Entonces el espíritu inmundo, agi¬ 
tándole con violentas convulsiones * , y 
dando grandes alaridos, salió de él. 

27 Y quedaron todos atónitos , tanto 
que se preguntaban unos á otros ; ¿Qué 
es esto ? ¿ qué nueva doctrina es esta ? 
Él manda con imperio aun á los espíri¬ 
tus inmundos, y le obedecen. 

28 Con esto creció luego su fama por 
toda la Galilea. 

— 29 Asi que salieron de la sinagoga, 
fueron con Santiago y Juan á casa de 
Simón y de Andrés. 

3 o Hallábase la suegra de Simón en 


*.9'*.® Iteñ» que el padre de la mentira a La palabra ctcx petypéí, de la cual viene es- 
publicára esta verdad , solo conocida del de- pasmos, significa convulsión, 
moniopor conjeturas. 


pa San 

febricitans, eí staiim dicunt ei de illa. 

3 1 Mt accedens elevaoit eam, appre— 
hensa manu ejus; ei continuo dimisit 
eaTTi febris, ei minisirabat eis. 

32 P'espere aiitem fado eum oceidisset 
xot, afferebant cid eumomnes tnale lia- 
íientex, ct detmonia habentes: 

33 íí crat omnís civitas congregnta 
ad januam. 

34 E/ airaeit mullos, qui vcar.ahan- 
tur variis ¡anguoribus, ét detmonia mul¬ 
ta ejicitbai ei non sinebat ea loqui, quo- 
niam sciebani eum. 

35 T.t dilutulo vnlde. surge.ns egressus 
abiit in deserium locum , ibique orabat. 

3 G proseeutiis est eum Simón, ei 

qui eum ülo erant, 

37 ciim invenissent eum, dixe— 
runt ei: Quia omnes quccrunt te. 

38 jE/ ait illis: Eamus in pro.vimos 
í'icos , ct aWtateí , ut ei ibí pratdicem: 
ad hoc enim veni. 

3 g Ei eral prctdicans in synagogis 
corum , et in omni Galílcea , ei darmo^ 
nia cjiciens. 

io Et venit ad eum leprosus depre- 
cans eum; ei genu Jlexo dixit ei: Si 
vis, potes me mundare, 

4 I Jesús autem miserias ejus , exten- 
dit mamim suam, ct langens eum, ait 
illi, Vola : Mundare. 

4a Ei cUm dixisseí, statim discessií 
ab eo lepra, et mundaius est, 

¿ii Et comminaius esi ei, statimque 
ejecit illum I 

44 et dieit ei; Vide nemini dixeris-, 
sed vade , ostende te principi sacerdet- 
tum, et offer pro emundatione iua, quae 
prxcepit Moyses in testimonium itlis. 

45 Ai Ule egressus ccepit prxdicare, 
et disfamare sermonem, lia ui jam. non 
posset manifesté iníroire in civiiatem. 


M A K C O S. 

cama con calenlura, y íiabláronle luego 
de ella, 

3 1 y acercándose, la tomó por la ma¬ 
no y la levantó; y al Instante le dejó la 
calentura, y se puso á servirles. 

Sa Por la tarde puesto ya el sol, le 
traían todos los enfermos, y endemo¬ 
niados : 

33 y toda la ciudad se había iuntado 
delante de la puerta. 

34 y curó á muchas personas afligi¬ 
das de varias dolencias , y lanzó á mu¬ 
chos demOTtios, sin permitirles decir que 
sabían quien era. 

35 Por la mafíana muy de madruga¬ 
da salió fuera á un lugar solitario, y 
hacia allí oración. 

36 Pero Simón y los que estaban con 
¿1 fueron en su seguimiento. 

37 y habiéndole hallado, le dijeron: 
Todos te andan buscando. 

38 A lo cual respondió: Vamos á las 
aldeas, y ciudades vecinas, para predi¬ 
car yo también en ellas el evangelio. 
porque para eso he venido. 

39 Iba pues Jesús predicando en sus 
sinagogas, y por toda la Galilea, y Cx- 
pelia los demonios. 

4 0 Vino también á él un leproso i pe¬ 
dirle favor: é hincándose de rodillas, 
le dijo: Sí tú quieres, puedes curarme, 

4 1 Jesús compadeciéndose de él, ex¬ 
tendió la mano, y tocándole, le dice: 
Quiero: Sé curado. 

42 V acabando de decir esto, al ins¬ 
tante desapareció de él la lepra, y que¬ 
dó curado. 

43 y Jesús le despachó luego, conmi¬ 
nándole, 

44 y dlciéndole: Mira que no lo di¬ 
gas á nadie; pero ve, y preséntale al 
príncipe de los sacerdotes, y ofrece por 
tu curación lo qjie tiene Moysés orde¬ 
nado, para que esto les sirva de testi¬ 
monio 

45 Mas aquel hombre, asi que se fue, 
comenzó á hablar de su curación, y á 
publicarla por todas partes, de modo 


I De mi poder, y de mi observaacía de la Ley. Lev, XIE. v. a. 




Capitulo! L q3 

sed fofis in desertis loéis esseí , et coft— qu6 ya no podía Jesús ontrar manifíes- 
veniebant ad eum unditfue, tamenle en la ciudad, sino que andaba 

fuera por lugares solitarios, y acudían 

á él de todas partes. 


CAPÍTULO II. 


Cura Jesús d un paralitico en prueba de su potestad de perdonar pecados. 
Llama al apostolado á Levé ó Matheo, cobrador de tributos; y reprime 
con su doctrina el orgullo é hipocresia de los fariseos. (Math. 9 , 12 , 

Luc. 5,6). 


ilerum intramí Capilarnaum 

post dies: 

a et auditum est quñd in domo essei, 
et eomierfenint multi. Ha ul non tape— 
reni ñeque ad Januam, et loquebaiur 
eis verhum. 

3 ICl venerunt ad eum ferentes para- 
lytieum, qui á qiiatuor partabatur. 


4 'Et cüm non posseni offerre eum illi 
prce turba, nudauerunt teatum, ubi erat: 
et paiefacient.es submiseruni grabaium, 
in quo paralyíicus jacebat. 


5 Ciím autem vidissei Jesús fidem il- 
Jorum-y ail paralyiUo: Fili, dimitlun- 
iur Ubi peccaia iua. 

6 Eraní autem illic quídam de Scribis 
sedentes, et cogitantes in cordibus suis: 

7 quid hic sic toquiiar? Bla.cphemat. 
Quis poíest dimitiere peccafa, nisi solus 
Deus ? 

8 Quo stalim cognilo Jesús spiriiu 
suo , quia sic cogitarent intra se, dicit 
illis : Quid ista eogitaiis in cordibus 
vesiris ? 

9 Quid est facilius , dicere paralyiicO; 
Dimittuntur tibí peccaia ; an dicere: 
Surge, iolle grabaium íuum , et am~ 
bula? 

ta Ut autem seiatis quia Filias ha- 
minis habet potestatem in ierra dimil— 
tendí peccaia, (ait paraljíico) 

II Tibí dico: Surge, iolle grahatum 
tuum , et vade in domum tuam. 


1 .A.1 cabo de algunos días volvid á 
entrar en Caphamaum ; 

2 y corriendo la voa de que estaba en 
la casa, acudieron muchos en tanto nú¬ 
mero , que no cabían ni dentro ni aun 
fuera delante de la puerta , y el les 
anunciaba la palabra de Dios. 

3 Entonces llegaron unos conducien¬ 
do 6 cierto paralitico, que llevaban en¬ 
tre cuatro. 

4 Y no podiendo presentárselo por 
causa del gentío que estaba al rededor, 
descubrieron el techo por la parte bajo 
la cual estaba Jesús: y por su abertura 
de.scotgaron la camilla en que yacía el 
paralitico. 

5 Viendo Jesús la fe de aquellos hom¬ 
bres: dijo al paralítico; Hijo, tus pe¬ 
cados te son perdonados. 

6 Estaban alli sentados algunos de los 
Escribas, y dcciau en su interior: 

' 7 ¿qué es lo que éste habla ? Éste 
hombre blasfema. ¿Quién puede perdo¬ 
nar pecados, sino solo Dios? 

8 Mas como Jesús penetrase al mo¬ 
mento con su espíritu esto mismo que 
interiormente pensaban , dícelcs ; ¿Qué 
andais revolviendo esos pensamientos en 
vuestros corazones? 

9 ¿Qué es mas fácil, decir al paralí¬ 
tico: Tus pecados te son perdonados: ó 
decir; Levántate, toma tu camilla, y 
camina ? 

10 Pues para que sepáis que el que se 
llama Hijo del hombre tiene potestad 
en la tierra de perdonar pecados , Le¬ 
vántate , (dijo al paralitico) 

n Yo te lo digo; coge tu camilla , y 
vele á tu casa. 



g4 San Marcos. 


12 jCí siuiiin sitrrcxH ille , ct , siii- 
laio grabaío, abiit coram ómnibus, üa 
ut miraventiir omne.s, et honori/ccarent 
Deiim, diceníes : (¿uta minquam sic vi- 
dimus. 

1 3 Bl egressus esí nirstis ad mare: 
omnisi/ue turba venicbal ad eum , et 
docebat eos. 

I 4 jEí eum prceieriret, vidit hevi Al- 
ptiaii sedentem ad iclonium, ct ait itli: 
Sequere me. Et surgens seeuius est 
eum. 

■ 1 5 Et faelum est, ciim acaimberet 
in domo i/lius, mutíi publicani ct pcc- 
catore.'i simul discumhehant eum Jesu, 
et discipulis ejtis: erant cnim multé, 
e}ui et sequebaniur eum. 

16 Et Seribee et Pliar!sa:i videntes 
quia manducaret eum publicanis et peer- 
eatorihus, dieebant discipulis ejus ■ Qua- 
re cum publicanis et peccatoribus mart- 
ducat ct blbit Mcigister vester? 

17 Hot audito Jesús ait illis; Non 
necesse habent san!medico, sed qui ma- 
lé habent; non enim cení vacare justos, 
sed pcccaíores, 

18 E/f erant discipuli Joannis et Pha- 
risaci jejunanles: et veniunt, et dicunt 
illi; Qaare discipuli Joannis et Plutri- 
sccorum jejunani, tai autem discipuli 
non jejunani? 

Et ait illis Jesús; Nunquid pos- 
sunt filii nuptiarum, quamdiu sponsus 
cum illis est jejunare? (¿uanta témpora 
habent secum sponsum, non possunt 
jejunare. 

20 Vement autem dies ciim auferetur 
ah eis sponsus; et tune jejunabunt in 
illis diebus. 

2.1 Nemo assumentum panni ruáis as- 
suit vestimenio veieri: alioquin aufert 
supplementum novum á eeteri, et nmjor 
scissura fit. 


1 Estü es la significación del verbo griego 
cual viene el nombre éxiasis. San 


12 Y al instaule se puso en pie, y, 
cargando ton su ramilla , se marehrt & 
visla de todo el mundo , de forma que 
todos esfaban pasmados ' , v dando glo¬ 
ria 4 Dios decían: Jamas habíamos visto 
cosa semejante. 

1 3 Otra vez salió ácia el mar; y todas 
las gentes se iban en pos de el, y las 
adoctrinaba. 

>4 Al paso vió i I.eví hijo de Alpheo 
sentado a! banco ó mesa de los tributos, 
y ilijolc: Sígueme. Y levantándose al 
instante le siguió. 

i 5 Aconteció después, estando á la 
mesa en c.asa de éste , que muchas pu— 
blicanos y gentes de mala vida se pusie¬ 
ron á ella con Jesús y sus discípulos; 
porque aun entre aquellos eran, no po¬ 
cos los que le seguían, 

iC Mas los Escribas y Fariseos al ver 
que comía con publícanos y pecadores, 
decían á .sus disrípiilost ¿Cómo es que 
vuestro Maestro come y bebe con pu¬ 
blícanos y pecadores ? 

17 Habiéndolo oido Jesús les dijo: 
I.a>s que están buenos no necesitan de 
medico, sino los que están ciirermos; asi 
yo no he venido á llamar tí conveniir á 
los justos, sino á los pecadores. 

— 18 Siendo también los discípulos de 
Juan y los Fariseos muy dados al ayuno, 
vinieron á preguntarle: ¿ No nos dirás 
por qué razón, ayunando los discípulos 
de Juan y los de los Fariseos, no ayu¬ 
nan tus discípulos ? 

1 g Respondióles Jesús : ¿ Cómo es po¬ 
sible que los compañeros del espo.so en 
las bodas ayunen, ínterin que el esposo 
está en su compañía? Mientras que tie¬ 
nen consigo al esposo, no pueden ellos 
ayunar. 

20 Tiempo vendrá en que les quitarán 
al esposo; y entonces será Cuando ayu¬ 
narán. 

21 Nadie cose un retazo de paito nue¬ 
vo ó recio en un vestido viejo: de otra 
suerte el remiendo nuevo rasga lo viejo, 
y se hace mayor la rotura. 


Marcos usó de este verbo,' que es mas ciprósi- 
vo que el iBxb/txtsv que se lee en san MalUee. 




22 Eí nema Tnitlit vinutn novum en 
liires veteres: aliotfuin dirumpet einum 
jitres, et vinum effundeiur , et utres pe^ 
ridunt : sed vinum novum. in utres no¬ 
vas milti debet, 

zi Et faefum est iferum ciim Domi- 
nus sabhatis ambularet per sata , et 
discipuli ejus cceperunt prosredi, el vel- 
Icre spieas. 

2Í Ptearisccí autem dicebant ei: Ecce, 
quid faciunt sabbatis quod non licei? 

25 Et aii lilis; Nunquam legistis quid 
fccerit David, quando necessitatem ha— 
buit, ei esiiriií ipse et qui cum to era/il? 

26 Qaomodo iníroivit in damum Dei 
sub jibiathar príncipe sacerdotum , et 
panes proposiíionis manducavit, quos 
non licebai manducare, nisi saeerdaii- 
lus, et dedit eis qui cum eo erant? 

27 Et dicebat eis: Sabbaíum prnpter 
homlncm factum est, et non homo pro- 
pter sabbaiam. 

28 Itaque Dominas est Filias homi— 
nis, etiam sabbati. 


ni. 95 

22 Tampoco echa nadie vino nuevo 
en cueros viejos: porque romperá el 
vino los cueros , y se derramará el vi¬ 
no, y los cueros se perderán. Por tanto 
el vino nuevo en pellejos nuevos debe 
meterse. 

— 23 Ku otra Ocasión , caminando el 
Scior por junto á unos sembrados un 
día de sábado, sus discípulos se adelan¬ 
taron , y empegaron 4 coger espigas y 
á comer el grano. 

24 Sobre lo cual le decían los Fariseos; 
¿Cdmo es que hacen lo que no es licito 
en sábado ' ? 

25 Y él les respondió; ¿No habéis vos- 
oti'os jamas leído lo que hizo David , en 
la necesidad en que se vio, cuando se 
halló acosado de la hambre, asi el como 
los que le acompañaban ? 

2C ¿Cómo cnli'ó en la casa de Dios en 
tiempo de Abiatliar ® principe de los sa¬ 
cerdotes , y comió los panes de la pro¬ 
posición , de que ]io era lícito comer, 
sino á los sacerdotes, y dió de ellos A los 
que le acompañaban ? 

27 Y aft-idióles: El sábado se hizo para 
el bien de el hombre , y no el hombre 
para el sábado. 

28 En fin, el Hijo del hombre aun 
del sábado es dueño. 


CAPÍTULO IIL 


Jesús cura á un hombre que tenia la mano seca : es seguido de muchos 
pueblos: elige d los doce apóstoles, y responde con admirable manse¬ 
dumbre á los dicterios y blasfemias de los escribas. (Malli, 6, 10,12. 

Luc.-6. 8. 12I. 


I J-Jt introivit ilerum in sjrnagogam, 
et‘erat ibí honio'habens manum arí- 
dam. 

'2 Et observahant eum, sí sabbatis 
curaret, ut aecusareni iílum. 

3 Et ait homini habenii manum ari— 
dam; Surge in médium. 

4 Et dicit eis; Licei sabbaii,<! bene fa- 


1 \_/tra vez en sábado entró Jesús en 
la sinagoga'', y hallábase en ella un 
hombre que' teniá seca una mano. 

2 Y le estaban acechando si curaría 
en dia de sábado, para acusarle. 

3 Y dijo al hombre que tenia seca 
la mano: Ponte en medio. 

4 Y á ellos les dice; ¿Es lícito en sá- 


1 Aquí se ve que el que tiene un celo que no 
es según ciencia, pensando defender la ley la 
combate, y por seguir' la letra dé ella con¬ 
traria tu espíritu. £1 orgullo nos mueve ú lu¬ 


cernos jueces de todo, y nos hace propensos 
á condenar.sicinpre las acciones del prójimo, 
a Ó Abiiuelucli. 


San Maucos. 

hado el hacer bien, «5 mal? ¿salvar la 
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cerc , <jn malh ? anímarn salvam facere., 
an perdere? Ai tlli iacehant. 

5 J?/ ctrciimspidens eos cum ira con— 
tristaius super ccvciía/c cordis corwn, 
dkit Iiomini: E.xlcnde maniim iuam. 
TA extendii , et rcslitiita est mamis 

illl. 

G Exetinfn.s aiifem Phariseci, s/aítm 
cum Herodianis consijium fnciebanf ad- 
versus euTit , quomodo eitm pcrderent. 

7 Jesits auiem cum discipulis suis sc- 
cessit ad mare: ei mulla lucha á Gali— 
leca et Jitdcea secuta est eitm , 

8 ct ab Jerosolymis , et ab Idnmcea, 
et iraris Jordanem - el qui circa Tyrum 
et Sidonem , multiludo magna , audíen- 
íes quee faciebat, veneriint ad cum, 

9 Ei dixii discipulis suis Ul navícula 
sibi deserviret propter turbam, ne tom- 
primerent eum. 

10 Mullos cnim sanabat. Ha ut irru- 
ereni in eum ut illum tangerent quot- 
qaot liabebant plagas, 

11 Et spiritus immundi cum illum 
cidebant, prOcidebant ei, et ciamabant 
diccntcs r 

ja Tu es Filias Dei. Et vehementer 
comminabatar eis ne manifestarent 
illum. 

ib Et ascenderts in montem vocavit 
ad se quos voluit ipse; et venerunt ad 
eum. 

14 Et feeit lit essent duodecím cum 
tilo: et ut mitteret eos prcedkare. 

1 5 Et dedil lilis potestatem curandi 
infirmitates, et ejiciendi daemonia. 

16 Et imposuit Simoni nomen Pe¬ 
tras; 

iq et Jacohum Zebedeci, et Joannem 
fratrem Jacobi, et imposuit eis nomina 
Boanerges quod est FHH toniirui; 

18 Et Andream, et Philippicm , et 
Bartholomecum, et Matthcvum, et Tho- 
mam, et Jacobum Alphcti, et Tliad- 
dceum , ei Simonem Cananceum, 


vida á una persona, 6 quitársela ? Mas 
ellos callaban. 

5 Entonces Jesús clavando en ellos 
sus ojos llenos de indignación , y deplo¬ 
rando la ceguedad de su corazón , dice 
al hombre: Extiende esa mano. Exten¬ 
dióla, y quedóle per/ectamerde sana. 

6 Pero los Fariseos saliendo de alli, 
se juntaron luego en consejo contra el 
con los Ilerodianos, sobre la manera de 
perderle. 

y Y Jesús con sus discípulos se retiró 
A la ribera del mar de Tiberiades ; y le 
filé siguiendo mucha gente de Galilea 
y de Judéa , 

8 y de Jerusalem, y de la idumea , y 
del otro lado del Jordán; también los 
comarcanos de Tyro y de Sidon, en gran 
multitud, vinieron á verle, oyendo las 
cosas que hacia. 

9 Y asi dijo á sus discípulos c|uc le 
tuviesen di.spucsta una barquilla , para 
que el tropel de la gente no le opri¬ 
miese. 

I o Pues curando, como curaba, i mu¬ 
chos', echábanse A porfía encima de él, á 
fin de locarle lodos los que tenían males. 

II Y hasta los poseídos de espíritus 
inmundos , al verle se arrodillaban de¬ 
lante de el, y gritaban diciendo: 

la Tú eres el Hijo de IJios. Mas él 
los apercibía con graves amenazas para 
que no le descubriesen. 

— i 3 Subiendo después Jesús á un 
monte, llamó á sí 4 aquellos de sus dis¬ 
cípulos que le plugo; 

• 4 y llegados que fueron, escogió doce 
para tenerlos consigo , y enviarlos 4 
predicar ¡ 

1 5 dándoles potestad de curar enfer¬ 
medades, y de expeler demonios ; 

16 á saber : Simún , á quien pusO el 
nombre de Pedro ; 

17 Santiago hijo de Zebedéo, y Juan 
hermano de Santiago, á quienes apelli¬ 
dó Boanerges, esto es , Hijos del trueno 
ó rayos: 

18 Andrés, Phelipc, Barlholomé, Ma- 
theo, Thomas, Santiago hijo de Alphéo, 
Thadéo, y Simón el Cananéo, 



C A PITU 

ig cí Jiidam Iscar/otcm, qui ct ira— 
áidit illum, 

20 £/ vcniiint ad domum , et eonve— 
nit Ueriim, turba , ita iit ■ non possent 
ñeque panem manducare, 

21 cüm nudissent sui, exierunt 
lenere eum: dicebant eni'm; Quoniarn 
in furorem cerms est. 

22 Ef, ScribíT, qui ab Jerosolymis de- 
Scenderant, dicebant; (¿uortiom. Tteelze- 
bub Itahel , ct quia in principe deemonio- 
rum ejicit deemonia, 

23 Et concocídis ein, in parabolis di— 
cel>ai mis: Quomodo potest sotanas sa- 
tanam ejicere ? 

24 Ei si regnunt in se dividaütr, non 
potest regnum ülud siare. 

23 Et si dornas .lupcr semetipsam di- 
spertiaiur, non poiest domus illa store. 

20 El si sedaños consurrF.rerii in .se- 
meíipsum, disperíilus est, et non pote- 
rit store, sed finem habet, 

27 Nema potest oeusa fortis ingressus 
in domiirn diripere, nisi priits foriem 
alliget, el tune domum ejus diripiet. 

28 Amen dico vobis, qtioniam omnia 
dimilteniíir fiUis hominum peccaia, et 
blasphemioi quibus blasphemaveriní; 

29 qui autem blasplicmacerii in Spí— 
ritum sanctum, non habebit remissio- 
ncm in ceternum, .sed retís erit eeferni 
delicii, 

3 0 Qiionlam dicebant: Spiritum im— 
miinditm Itabet, 

3 1 Et veniani mater ejus et fratres: 
et foris stantes miserunt ad cum eocan- 
tes eum, 

32 e/ sedebat circa eum turba: et di— 


1 Se creo que era la de Pedro en Canliar- 
naum, 

2 MnUh. XII. i>. 25 . 

Tom. V. 
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19 y .Tudas Iscariote , el mismo que 
le vendió. 

20 De aquí vinieron, á la casa ‘ , y 
concurrió de nuevo tal tropel de gen¬ 
te, que ni siquiera podi.aii tomar ali¬ 
mento. 

— 21 Entretanto algunos de sus deu¬ 
dos que no creían en él, con eslas noti¬ 
cias saliei'on para recogerle: porque de¬ 
cían que habla perdido el juicio. 

22 Al mismo tiempo los Escribas, que 
hab¡.aii bajado dc Jcrusalctn, no dudaban 
decir : Está |>oscido de Bcclaebúli, y asi 
por arte dcl príncipe de los demonios 
es como lanra los demonios. 

2.3 Mas Jesús liabicndolos convocado, 
les decía ó refutaba con estos símiles; 
¿Cómo puede satanás expeler á satanás? 

24 Pues si nn reino se dividí; en par¬ 
tidos contrarios, es imposible que sub¬ 
sista el tal reino®. 

25 y si una casa está desunida en. 
contrarios partidos , la tal casa no 
puede (lucdar cu pie. 

26 Conque si satanás se levanta con¬ 
tra sí mi,=ino , está su reino en discor¬ 
dia , y no puede durar, antes está cerca 
su fin. 

27 Ninguno puede entrar en la ca.sa 
del valiente para robarle sus alhajas, si 
primero no ata bien al valiente después 
sí que podrá saquear la casa. 

28 En verdad os digo, anadió, que 
todos los pecados se perdonarán fácil¬ 
mente á los hijos de los hornbi'es, y aun 
las blasfemi-as que dijeren : 

2g pero el que blaslcmare contra el 
Espíritu santo , no tendrá jamas perdón, 
sino que será reo de eterno juicio ó con¬ 
denación 't'. 

3 o Les decía esto poi'qne le acusaban 
dc que estaba poseído del espíritu in¬ 
mundo. 

— 3 t Entretanto llegan su madre y 
hermanos ó parientes : y quedándo.se 
fuera «í ¡a puerta enviaron á llamarle. 

32 Estaba mucha gente sentada al rc- 


3 Ib. V. 29. 

4 Bsto es, será sumamente dilicil su arrepen- 
tiinienlo. 
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cunt ci: Eccc maier illa, et fraires lui 
foris (¡ucurunt te. 

33 respondens eis, ai/: Quce est 
mater mea , ct fratres mci? 

34 Eí circum.tpieiens eos, <¡ui in ch — 
ctiiiu ejiis sedebant, ait: Ecce mater 
mea , et fraires mci. 

35 Qui eriim fecerii voluníaiem Dci, 
hic frater meus, ei sorar mea, el ma~ 
ter csl. 


dedor de é!, cuando le dicen: Mira que 
<u madre, y lus hcrniauos ahí Iticra te 
buscan. 

33 A lo que respondió, diciendo: 
¿Quién es mi madre, y mis hermanos? 

34 Y dando una mirada 4 los que esta¬ 
ban sentados al rededor de él, dijo: Veis 
aqui á mi madre , y á mis hermanos. 

35 Porque cu.alquiera que hiciere la 
voluntad de llio.s, esc c.s mi hermano, y 
mi hermana, y mi madre. 


CAPÍTULO IV. 

Parábola del sembrador, y su explicación. La luz sobre el candclero. Se¬ 
milla que nace y crece durmiendo el que la sembró. Otra parábola del gra¬ 
no de mostaza. Tempestad en el mar apaciguada de repente, 
(Matth. 5 3 7, 10, i 3 . Luc. 6, 8, ii, 19. Joann. 12.) 


1 JLi tierum caipil docerc ad metre; et 
congrégala cst ad cum turba muUa, ita 
ut nav/171 ascendeos sederet in mari, et 
omnis turba circa more super terram 
erai. 

2 Et docebai ro.s in parabolis mulla, 
et dicebat ilUs in doctrina sua: 

3 Audite: ecce cxiil seminans ad se- 
m/nandum. 

4 Et dum seminal, aliad cectdil cir¬ 
ca ciam, et cenerunt volucres coeti, eí 
comederunt illud. 

5 Aliad vero cecidit svper petrosa, ubi 
non habuit terram mullam: et statim 
e.xorium c.ii, guoniam non haiebat al~ 
tiludinem ierra;: 

6 ci ijuando exorius est sol, c.xtcslua- 
vit; et có quód non habebai radiccm,ex- 
aruit. 

7 Et ah'ud cecidit in spinas: ei a- 
scenderuni spince, et suffocaverunt illud, 
et fruclum non dedil. 

8 Et aliad cecidit in terram bonam: 
et dabai fritcium aseendeniem, et cre- 
scentem; ct ajfcrebai xinum iriginia, 
unum sexaginta, et untim centtim. 

g Et dicebat: Qui habet aures au— 
diendi, audiat. 

¡n Et ciim esset singularis, interro- 
gaaeruni eum Iti i¡ui cum co erani dúo- 
decim, parabolam. 


I V/lra vez se puso 4 ensenar cerca 
dcl mar: y acudió tanta gente, que Ic 
fué preciso subir en una barca y sen- 
tar.se en ella dentro del mar, estando 
todo el auditorio en tierra 4 la onlla. 

a Y les enseñaba muchas cosas usan¬ 
do de parábolas, y dccialcs asi conforme 
á su manera de enseñar: 

3 Kscuebad: baced cuenta que salió 
un scmbi-ador 4 sembrar, 

4 V al esparcir el grano, parle cayó 
junio al camino, y vinieron las aves 
dcl cielo, y le comieron. 

5 Parle cayó sobre pedregales, donde 
habia poca tierra: y luego nació , por 
lio poder profundizar en ella; 

6 mas calentando el sol, se agostó ; y 
como no tenia raíces, secóse. 

7 Otra parte cayó entre espinas; y las 
espinas crecieron, y le ahogaron, y asi 
no dió fruto. 

8 Finalmente , parte cayó en buena 
tierra: y dió fruto erguido , y abul la¬ 
do; cual 4 treinta por uno, cual 4 se¬ 
senta , y cual 4 ciento. 

g Y decíales ; Quien tiene oidos para 
oir, escuche y rejlexlone, 

— 10 Estando después á solas, le pi’C- 
gmitaron los doce que csl aban con el, 
¡a significación de la parábola. 
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11 dicebai eis; ihis daium est 
nosse Ttiysieriiim regni Deí: tUis au~ 
iem, quiforis'suni, in pai'abolis omnia 
fiunt: 

tu ut videntes oideant , et non videant: 
ef audienies audiant, et non intelUgant; 
ne guando convertantur , ef. dimitlantur 
eis peccata. 

j3 JSí ait mis: Nescitis paraholam 
hanc ? et guomodo amnes parabolas eo- 
ffno,scetis i 

■ í Qui seminai, verbum scmtnai. 

15 Hi auiem sunt, qui circa viam, 
ubi seminaiw verbum , et ckni aiuUe- 
riní eonfestim venit sotanas , et auferí 
verbum , quod seminaium est in eordi— 
bus eorum. 

16 Kt hi swnt simililer , qui super pe¬ 
trosa seminantuT: qui cüm audierint 
verbum , siatim cum gaudio aeeipiunt 
iliud: 

i'¡ ef non habent radicem in se^ sed 
temporales sunt: deinde aria tribula- 
tione et persecuíione propter verbum, 
eonfestim scandalizantur. 

18 Eí aTii sunt qui in spinis semi- 
naniur i hi sunt, qui verbum audiunt, 

19 c/ cerumnm stBcuIi, el deceptio di— 
viiiarum, et circa reliqua coneupiscen- 
tioc introeuntes suffoeant.verbum , et si- 
ne fruetu efficitur. 

90 E/ hi sunt, qui super ierram bo- 
nam seminati sunt qui audiunt ver¬ 
bum, ei siiscipiura, et fructificant, unum 
iriginta, unum sexaginta, et unum 
ceníum. 

a I B¡t dicebat illis; Nunquid venit lu¬ 
cerna ul sub modio ponatur , aut sub 
leeto? nonne ut super candelabrum po¬ 
natur ? 

39 Non est enán aliquid absconddum, 
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1! Y él les decía; A vosotros se os ha 
concedido el saher <5 conocer el misterio 
del reino de Dios ; pero á los que son 
extraños á incrédulos, todo sé les anun¬ 
cia en pai'ábolas' ; 

12 de modo que viendo , vean y no 
reparen; y oyendo, oigan y no entien¬ 
dan; por miedo de llegar á convertirse, 
y de que se les perdonen los pecados, 

13 Después les dijo; ¿Conque vosotros 
no entendéis esta parábola? ¿pues cómo 
entenderéis todas las dunas? 

14 Escuchad: El sembrador, es el que 
siembra la palabra de Dios. 

15 Los sembrados jauto al camino, 
son aquellos hombres en que se siembra 
la palabra, y luego que la han oido, 
viene satanás, y se i leva la palabra 
sembrada en sus corazones. 

16 A ese modo los sembrados en pe¬ 
dregales , son aquellos que oida la pa¬ 
labra evangélica, desde luego la reciben 
con gozo; 

17 mas no ceba raíces en ellos, y asi 
dura muy poco; y luego que viene al¬ 
guna tribulación ó persecución por cau¬ 
sa de la palabra de Dios, al instante 
se rinden, 

18 Los otros sembrados entre espinaS' 
son los que oyen la palabra ¡ 

19 pero los afanes del siglo, y la ilu¬ 
sión de las riquezas, y los demas ape¬ 
titos desordenados á que dan entrada 
abogan la palabra divina , y viene á 
quedar infructuosa. 

20 Los sembrados en fin en buena 
tierra son los que oyen la palabra, y 
la reciben y conservan en su seno , y 
dan fruto, quien á treinta por uno, 
quien á sesenta, y quien á ciento. 

21 Decíales también; ¿Por ventura 
se trae ó enciende una luz para ponerla 
debajo de algún celemín, ó debajo de 
la cama ’ ? ¿ no es para ponerla sobre 
un candelero ? 

23 Nada pues hay aquí secreto , que 


1 En pena de su voluntaría ceguedad , y del 
desprecia que hacen de mi doctrina. Véase Pa- 
rdbola. Los judíos llamaban extraño ó de afue- 
ra á todo el que no era de la Jadea; y éste 
modo de hablar se usó después para denotar 


los que no eran cristianos. Car. Ei v. 12., 
Colos. /Ei V. 5 . Thesal. l¡^. v. u. 

3 En que está recostado el que come. Tal es 
el sentido que ofrece la voz griega xliw). Nos¬ 
otros diríamos debajo de la mesa. 

G 3 
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quod non manífestciur : nec factum est 
occullum, sed ui in palám eenicd, 

23 Si quis liabct aurcs audiendi, au- 
diat. 

2 4 dicebat Hits: Videte quid au— 
diatis. In qua mensura mensi fueriiis, 
remetictur vohis, et adjicietur vobis. 

2 5 Qui enim habei, dabitur illit et 
qui non habet , eiiam quod hnbet aufc- 
retur ab eo, 

26 Et dücbat; Sic est regnum Dei, 
quemadmodum si homo jaciat semcn~ 
íem in ierram , 

27 et dormíate el exurgat naide et 
die , et semen germinet , et increscat 
dum nescit Ule, 

2 8 Uíiro enim térra fruetifiCAÍ, pri- 
mitm lierbam, deinde spicam, deinde 
plenum frumentum in spica. 

a 9 Et cüm produ.xcrit fruttus, siaiim 
mittii fdlcem, quoniam adest messis,, 

3 o Et dicebat; Caí assimilabimus re¬ 
gnum Dei i aut cui parabala: campara- 
bimus illud ? 

3 I Sicuí granum sinapis , quod citm 
seminaium fuerit in ierra, minas est 
ómnibus seminibus , qucc sunt in ierra; 

32 .el cüm seminaium fuerit , ascen- 
dit , et fu majas ómnibus oleribus, et 
facit ramos magnos , ita ut possint sub 
umbra ejus a-ucs cceli habitare, 

bb Et talibus muliis parabolts loqxie- 
baiur eis verbum, proui poierant au- 
dire: 

34 sinc parabala autem non loqueba- 
tur eis; seorsum autem discipulis sais 
disserebat omnia. 

35 Et ait mis in illa die cum sero 
e,sset factum: Transearmis contra, 

36 Et dimitientes iurbam, assumunt 
eiim ita ut erat in navi; et alia: naves 
erant, cum illa, 

3 q Et facía est procella magna venii., 


Ancos. 

no £c deba manifestar : ni cosa alguna 
que se haga para estar encubierta, sino 
para publicarse. 

23 Quien tiene buenos oidos, entién¬ 
dalo. 

24 Decíales igualmente; Atended bien 
á lo que vais á oir. I.a misma medida 
que hiciereis servir para los demas, ser¬ 
virá para vosotros , y aun se os dará 
con rrece.s, 

a 5 Porque al que ya tiene, se le dará 
aun mas; y el que no tiene , será priva¬ 
do aun de aquello ijiíc/wi'cceque tiene. 

26 ]}ccia asimismo: El reino de Dios 
viene á ser A manera de un hombre que 
siembra su heredad , 

27 y ya duerma, 6 vele noche y día, 
el grano va brotando, y creciendo sin 
que el hombre lo advierta. 

28 Porque la tierra de suyo produce 
primero el trigo en yerba, luego la es¬ 
piga, y por último el grano lleno en la 
espiga. 

29 Y después que está el fruto madu¬ 
ro, inmediatamente se le echa la hoz, 
porque llegó ya el tiempo de la .siega. 

3 0 Y proseguía diciendo: ¿A qué cosa 
compararemos aun el reino de Dios? 
¿ó con qué parábola le representarémos? 

3 i Es como el granito de mostaza,' 
que cuando se siembra cn la tierra, es 
la mas pequeña entre las simientes que 
hay eii ella; 

32 roas después de sembrado , sube y 
se hace mayor que todas las legumbres, 
y echa ramas tan grandes, que las aves 
del cielo pueden reposar debajo de su 
sombra. 

33 Con muchas parál>olas semejantes 
4 ésta les predicaba la palabra de Dios, 
conforme á la capacidad de los oyentes: 

34 y no les habbaba sin parábolas: bien 
es verdad que á parle se lo descifraba 
todo á sus discípulos. 

35 En aquel mismo día , siendo ya 
larde , les dijo : Pasemos á la ribera' de 
cn frente. 

36 Y despidiendo al pueblo, estando 
Jesús como estaba en la barca, se hi¬ 
cieron con él á la vela, y le iban 
acompañando otros varios barcos. 

37 Levantóse entonces una gran tetn- 



Capititlo V. loi 


eijluctus müfebái in navim, Üaut im~ 
pieretur naeis. 

38 JSí crol ipse in puppi sitper cervi¬ 
cal dormiens: ct evcciiant eum, et di- 
tunt illi: Magister, non ad te perti— 
nef, guia pertmus? 

2 ^ Et exurgens comminaius esi ven¬ 
to, et dixit mari; Tace, obmuiesce. Et 
cessavit venius' et faeia est tranpuilli— 
tas magna. 

4 o Et ait aiisi Quid iimidi estis? nec- 
dum. halieiis fidem ? Et iimuerunt ii- 
more magno, et dicehant ad aUerutrum: 
Qms,-putas, est iste, quia et ventas et 
Triare obediunt ei ? 


pesiad de viento, que arrojaba las olas 
en la barca, de manera que ya ésta se 
llenaba de agua. 

38 Entre tanto él estaba durmiendo 
eb la popa sobre un cabezal. Despiér— 
tanle pues, y le dicen: Maestro, ¿no se 
te da nada que perezcamos ? 

3 g Y él levantándose amenazó al 
viento, y dijo á la mar : Calla tii , so¬ 
siégate. Y al instante calmó el viento: 
y sobrevino una grande bonanza. 

4 o Entonces les dijo: ¿De qué te¬ 
méis? ¿cómo no teneis fe todavía ? Y 
quedaron sobrecogidos de grande espan¬ 
to, diciéndose unos á otros: ¿Quién es 
éste á quien aun el viento y la mar 
prestan obediencia ? 


CAPÍTULO V. 

Jesús expelé los demonios de un hombre,y les permite entrar en, una piara 
de cerdos, Sana á una muger de un envejecido flujo de sangre ,• y resucita 
á la hija de Jairo. (Matth. 8. Luc. 8.) 


1 Jlit oenerunt irans frelum morís 
in regionem Gerasenorum. 

2 Et exeunti ei de navi, stalim oe- 
currií de monamentis homo in spiritu 
immundo, 

■ 3 qui dojnicilium habebat in mon«- 
jnentis, et ñeque catenis jam quisquam 
poferat eum ligare : 

4 qwoniam .saepe compedibus et catenis 
vinctiis, dirupisset cátenos, et compe¬ 
des camminuisset, et nemo poierat eum 
domare: 

5 et semper die ac nocte in monumen- 
tis et in montibus erad, clamans, et 
toncidens se lapidibus. 

6 Videns autem Jesum « longo, cu- 
eurrif, et adoravit eum : 

7 ct clamans voce magna di.xii: Quid 
mihi, et Ubi, Jesu fili Eei alli.s.simi? 
adjuro te per Eeum, né me: torqneas, • 

8 Eiccbal enim illi: E,xi spiritu s im- 
rrainde ab hóminex , 


1 ir asaron después al otro lado del 
lago al territorio de los Gerasenos ‘. 

2 Apenas desembarcado, le salió al 
encuentro un energúmeno salido de los 
sepulcros ó cuevas sepulcrales, 

3 el cual tenia su morada en ellos, y 
no babia hombre que pudiese refrenar¬ 
le , ni aun con cadenas : 

4 pues muchas veces aherrojado con 
grillos y cadenas , había roto las cade¬ 
nas , y despedazado los grillos , sin que 
nadie pudiese domarle: 

5 y andaba siempre día y noche por 
los sepulcros y’pt)r''los montes, gritando, 
•y saj,fiulose con óg-Kiías piedras. 

6 Este pues vlendó de lejos á Jesús, 
corrió íi él, y le adoró: 

7 y clamando en alta voz dijo: ¿Qué 
tengo yo que ver contigo, Jesús Hijo 
del altísimo Dios? en nombre del mi.smo 
Dios te conjuro que no me atormentes. 

8 Y es que Jesús le decía; Sal, espíri¬ 
tu inmundo, sal de ese hombre. 


I País <le la tribu Je Manassés: otros leen GaJarenos. 
Tom. V. G 3 
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9 Mt interrogahai eum; Quod tibí no- 
men est? Ei dicit ei: Ecgio milii no- 
mcn esi, tjiua multí sumus. 

I o Et deprecabaíur eum muUitm , ne 
se ejcpelJeret exira regionem. 

II Erai auiem ibi cirta montem grex 
porcorum magnus, pascem. 

12 Et deprecabantur eum spirilus, di~ 
ceníes; Mitíe nos in por eos ut in eos in- 
troecemus. 

1 3 Ei concessii eis siaiím Jesús. Ei 
cxcunics spiriíus immundi introierunt 
in poi cos: ei magno impela grex prccei- 
piiatus cst in mure ad dúo millia, et 
suffocaíi suni in mari. 

14 Qid auiem pascebant eos, fuge— 
runt , et miniiaucrunt in civiiaiem, et 
in agros. Et egressi sunt videre guid 
esset facium; 

1 5 rf veniunt ad Jesum ; et •uideni 
illum , <fui á daemonio vexabatur , se- 
dentem, cestiíum, et sana; mentís: et 
timueruni, 

16 Ei narraeeruní illis, qui viderant, 
qualiter facium esset ei qui dcemonhim 
liabuerat, et de porcis. 

17 Ei rogare cceperuni eum ut disee- 
dereí de finibus eorum. 

18 Citmque ascenderet navim , ccepíl 
illum'deprecari, qui á deemonio cexatus 
fuerai, ut esset cum illO; 

19 ct non admisit eum, sed alt ttli: 
Vade in domum tuam ad tuos, el an— 
nuniia illis quania Ubi Dominas fece~ 
rit, ei miserias sit tui, 

. ao Ei abiit, et ceepUipracdicare in De- 
eapoli, quania siÜ^fesissei Jesús: et 
omnes mirabaníur.i 

a 1 Et cüm transeendisset Je.fUs in 
navi rursum irans freiam, convenit 
turba multa ad eum, et erai circo mare. 

22 Eí venit quídam de archisynagogís 
nomine Ja'frus; et videns cum, procidií 
ad pedes ejus. 


9 Y preguiilóle Jesús: ¿Cuál es lu 
nombre? Y él respondió: mi nombre 
es Legión, porque somos muchos. 

10 Y suplicábale con ahinco que no 
le echase de aquel país. 

11 Estaba paciendo en la falda del 
monte vecino una gran piara do cerdos. 

12 Y los espíritus infernales le roga¬ 
ban, diciendo: Envíanos á los cerdos para 
que vayamos y estemos dentro de ellos. 

1 3 Y Jesús se lo permitió al instante. 
Y saliendo los espíritus inmundos, en¬ 
traron en los cerdos ; y con gran furia 
toda la piara, en que se contaban al pie 
de dos mil, corrió á precipitarse en el 
mar, cii donde se anegaron iodos. 

1 4 Los que los guardaban se huyeron, 
y trajeron las nuevas á la ciudad, y á 
las alquerías. Las gentes salieron á ver 
lo acontecido; 

1 5 y llegando á donde estaba Jesús, 
ven al que antes era atormentado del 
demonio sentado, vestido f y en su 
sano juicio : y quedaron espantados. 

16 Los que se habían hallado pre.sen- 
tcs les contaron lo que había sucedido 
al endemoniado, y el aaar de los ccrdo.s. 

17 Y temiendo nuevas pérdidas co¬ 
menzaron á rogarle que se relira.se de 
sus Icrrainos. 

18 Y al ir Jesús 4 cmbaiorarsc, .se puso 
á suplicarle el que habla sido atormen¬ 
tado del demonio , que le admitiese cu 
su compañía : 

19 mas Jesús no 1 c admitió, sino que 
le dijo: Vete á tu casa y con tus pa¬ 
rientes , y anuncia á los tuyos la gran 
merced que te lia hecho el Señor , y la 
misericordia que ha usado contigo. 

30 Fuese aquel hombre, y empezó á 
publicar por el distrito de Decápoli 
cuantos beneficios había recibido de 
Jesús; y todos quedaban pasmados. 

21 Habiendo pasado Jesús otra vez 
con el barco á la opuesta orilla, con¬ 
currió gran muchedumbre de gente á 
su encuentro ; y estando todavía en la 
ribera del mar, 

32 vino en busca de él uno de los 
gefes de la synagoga , llamado 'Jairo, el 
cual, luego que le vió, se arrojó á sus 
pies, 
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23 JSí deprecabatur eum muliitm,di-^ 
cení..- (¿uoniam filia mea in cxtremis 
esi f veni, impone manum super eam, 
ut Salaa sU, et uivai. 

24 -Eí abiil cum illo, el sequebatxir 
eum iurha mulla , ct comprimebanl eum. 

25 E/ mulier, t¡ua: eral in pro/luiíio 
sanguinii annis duodecim , 

a 6 et fuerat multa pcrpessa á com- 
pluribiis medicis: et erogaeeraí omnia 
eua ,■ ncc quidipuan profecerat, .ted ma— 
gis deieeius Imbcbal : 

27 ehm audisset de Jcsu, venií in 
turba retro ^ et ietigit oestimentum ejus: 

a 8 dicebat enim : Quia si vel veslimen- 
tum ejus telígero, salva ero. 
a 9 Et confestim siccatus esl fons san- 
guinit ejus et scnsit corpore tjuia sor- 
nata esset á plaga. 

3 o Eí sitttim Jesús in semetipso eo- 
gnoseens eiríuiem, f/uec c.rierai de illo, 
conuersus ad turbam, aicbat: <¿uis tc-^ 
tigit oestimenta mea? 

3 1 Et diccbani et discipuli sui: Vides 
turbam comprimentem te , et dieis: Quis 
me Ietigit? 

32 Et cirtumspiciebai videro eam, 
qua: lioc fecerai. 

33 Mulier eerb timens et iremens, 
sciens quod fadum esset in se , vcnit et 
procidit ante eum , et dixit ei omncm 
veritatem. 

34 lile mtfem di.vit ei: Filia, fides 
íua te .mlvam feeit: vade in pace, et 
esto sana á plaga tua. 

35 jddlwceo loqucnte, veniuni ab ar- 
chisynagogo, diccrdes: Quia filia tua 
morilla est: quid ultra ve.ras Magi— 
strum ? 

36 Jesús autcm audito verbo, quod 
dicebaiur, ait archísynagoga: Noli ti- 
mere: tantummodo crede. 

37 Et non admisit quemquam jc se- 
qui, nisi Pefrum, et- Jacobum, et Joan- 
nem fraírem Jacobi. 

38 Et eeniunt in dormim archisyna- 
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a 3 y con muclias instancias le hacía 
esta súplica; Mi hija está á los últimos: 
ven , y pon sobre ella tu. mano para 
que sane , y viva, 

a 4 Fuese Jesús con él, y en su se- 
guimicuto mucho tropel de gente que 
le apretaba. 

aS Eli esto una mugcr que padecía 
(lujo de sangre doce años hacia , 

26 y había sul'rldo mucho en manos 
de varios médicos , y gastado toda su 
hacienda sin el mcuor alivio , antes lo 
pasaba peor ; 

27 oida la fama de Jesús, se llegú por 
detrás entre la muchedumbre de gente, 
y tocó su ropa , 

28 diciendo para consigo: Como llegue 
á tocar .su vestido, sanare. 

29 En efecto, de repente aquel ma¬ 
nantial de sangre se le secó: y percibió 
en su cuerpo que estaba ya curada de 
su enfermedad. 

3 0 A .1 mismo tiempo Jesús, conociendo 
la virtud que h.ahia salido de él, vuelto 
á los circunstantes, dccia ; ¿ Quién ha 
tocado mi vestido? 

3 1 A lo que respondian los discípulos; 
¿Estás viendo la gente que te comprime 
por todos lados, y dices: ¿Quién me ha 
locado ? 

32 Mas Jesús proseguía mirando á 
todos lados, para distinguir la persona 
que bahía hecho esto. 

33 Entonces la mugcr , sabiendo lo 
que habia experimentado en si misma, 
medrosa , y temblando , se acercó, y 
postrándose á sus pies, le confesó toda 
la verdad. 

54 Él entonces le dijo; Hija, tu fe le 
ha curado: vele en paz, y queda libre 
de tu mal. 

35 Estando aun hablapdo, llegaron de 
casa del gcié de La syiiagoga á decirle 
á éste: Murió tu bija: ¿para qué can¬ 
sar j-a al Maestro? 

36 Mas Jesús, oyendo lo qué decían, 
dijo al gefe de la synagoga: No temas: 
ten fe solamente. 

37 Y no permitió que le siguie.se nin¬ 
guno, fuera de Pedro , y Santiago , y 
Juan el hermano de Santiago. 

38 Llegados que fueron á casa del ge- 

G 4 
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gogi, tt videt tumuHum, ct Jlenles, et 
cjulantes multum, 

3 9 E# ingressus, oii iilis: Quid iur- 
bamini, et ptoraiis? pucHa non est mor- 
iua, sed dormit, 

4» JS# irridebant eum. Ipst vero, eje— 
ciis ómnibus, assumil patrem. et ma- 
ircm puellce, et <¡uí sccum erant, et in— 
greditur ubi puclla erat jacens. 

4i JEi tenens manum puellce, ait illi; 
Taliiha tumi, quod est inlerpretalum: 
Puella (tibi dim) surge: 

4a Et fonjvstim surrexit paella, et 
ambulabat: erai auteni annorum dao~ 
decim; et obstupuerunt stuporc magno. 

43 Et prceeepii illis vehemr.nícr ul ne¬ 
ma id Sfiret: et dixit dari illi mandu¬ 
care. 


fe de la synagoga, \e la confusión , y los 
grandes lloros y alaridos de aquella gcute. 

39 Y cnirando , les dice; ¿De qué os 
ailigis tanto, y lloráis ? la muchacha 
no está muerta, sino dormida. 

4 o Y se burlaban de él sabiendo bien 
¡o contrario. Pero .Tesus, haciéndoles 
salir á todos lucra, tomó consigo al pa¬ 
dre y á la madre de la muchacha, y á 
los tre.<t discípulos que estaban con él, 
y entró & donde la muchacha yacía. 

4i Y tomándola de la mano, le dice: 
Talitha tumi ’ (es decir. Muchacha, le¬ 
vántate (yo te lo mando). 

4a Inmediatamente se puso en pie la 
muchacha, y echó á andar, pues te¬ 
nia ya doce aíios: con lo que quedaron 
poseídos del mayor asombro. 

43 Pero Jesús les mandó muy estre¬ 
chamente que procuraran que nadie lo 
supiera ; y dijo que diesen de comer ó 
la muchacha. 


CAPÍTULO. VI. 

Jesús obra pocos milagros en su patria, castigando asi su incredulidad. 
Misión de los jipóstoles. Prisión y muerte de Juan Bautista. Milagro de 
los cinco panes y dos peces, Jesús anda sobre las aguas; y cura ú muchos 
enfermos, i3, i4. Lúe. 4j 9* Joann. 4¡ 


Ti 


. Et egressus inde , abiit in patriam 
suam: et sequcbantiir eum discipuli sui: 

u ct fado sabbato coepít in synagoga 
docere: et multi audienles admiraban- 
tur in doctrina ejiis , diceníes; Zlnde 
huic hdc omnia F et quee est sapientia, 
quee data est illi: et virtutes tales, quee 
per manus ejus efficiuniur? 

3 Nonne hic est faber, filias María, 
fraier Jambi, et Josepli, et Juda, et 
Simonis? nonne et sórores ejus hic no- 
biscum suní? Et scandalizabantur in 

ato. 

4 Et dlcehat illis JesiiS: Quia non est 
propheia sine honore nisi in patria sua. 


1 ± artido de aqui, se fué á su patria': 
y le seguían sus discípulos: 

2 llegado el sábado, comenzó á ense¬ 
ñar en la synagoga: y muchos de los 
Oyentes admirados de su sabiduría, de¬ 
cían : ¿ De dónde saca éste todas éstas 
cosas que dice ? ¿ y qué sabiduría es ésta 
que .se le ha dado, ¿y de dónde tantas 
maravillas como obra? 

3 ¿No es éste aquel artesano, hijo de 
María, primo hermano de Santiago 3 , 
y de Joseph, y de Judas, y de Simón? ¿ y 
sus primas hermanas no moran aqui en¬ 
tre nosotros? Y estaban escandalizados 
de él por ¡a humildad de su nacimiento. 

4 Mas Jesús les decía; Cierto que 
ningún profeta está sin honor ó esti— 


t taip Hnñu 

2 riiizii'ctli, cu donde se liohia criado. 


3 De Santiago el menor. Gcdat. 1 . 1'. ig- 
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ct in domo sua, et in cognationc sua. 

5 'Ei non poicrat ibi virtatem uUam. 
facere, nixi paíteos injirmos impositís 
manióus curavií; 

6 ei mirahatur propíer incredulilatem 
eoiian, et circuibat eastelja in circuiiu 
docens, 

7 Ei vocavií duodeeim: ct ceepil eos 
mittere hiñas, ei dabat iUís ¡lotestatem 
spirituum immundorum. 

8 Et prcccepii eis ne tjuid tallerent in 
via , nisi virgam tantiim; non jicrajn^ 
non panem , ñeque in zona as, 

(( sed calceaios sandaliis , et ne in— 
duereniur duabus tunieis: 

10 ei dicebat eis; Quocumqtte iiiíroie- 
ritís in domum , illie manete, doñee 
eaeedis inde: 

11 et quicumi/ue non receperint tos, 
nec audierint vos, exeuntes inde, exeu- 
tiie piúvcrem de pedtbus vestris in tcs- 
iimonium i/iís. 

13 Et exeuntes pradicaiant ut ptxni- 
teniiam agerent .• 

i3 rf deemonia •muH.a ejiciebant, ct 
ungehant alea multas agros-, et sana- 
bant. 

I 4 Et audivií rex Heredes (manifes— 
iitm enim facium est nomen cjtts) et 
dicebat: Quia Jbannes Saptista resur- 
rexit á mortuis; et propícrea oiriuies 
Ofierantar in Uto. 

nS Aiii auiem dicebani: Quia Elias 
est, Alii vero dicebani; Quia propheta 
est, qiiasi unas ex prophetis, 

1 6 Quo audito Herodes ait; Qaem ego 
decollavi Joannem, hic « mortuis re- 
surrexit. 


maeion sino en su patria, en su casa, 
y en su parentela. 

5 Por lo cual no podía ^ obrar allí 
milagro alguno grande, curó solamente 
algunos pocos enfermos imponiéndoles 
tas manos : 

€ y admirábase de la incredulidad de 
aquellas gentes , y andaba predicando 
por ludas las aldeas del contorno. 

7 Y habiendo convocado ó los doce, 
comenzó á enviarlos de dos en dos á 
predicar , dándoles potestad sobre los 
espíritus inmundos. 

8 Y les mandó que nada se llevasen 
para el camino, sino el solo báculo ó 
iordon ; no alforja, no pan, ni dinero 
en el cinto ó faja , 

q con solo un calzado de sandalia,s, y 
sin muda de dos túnicas * . 

10 Advertíales asimismo: Dojtde quie¬ 
ra que tomireis posada , estaos alli, 
hasta salir del lugar: 

11 y donde quiera que os desecltarcit, 
ni quisieren escucharos , retirándoos de 
alli, sacudid el polvo de vuestros pies, 
en testimonio contra ellos. 

la De esta suerte salieron á predicar 
exoriando á todos á que hiciesen peni¬ 
tencia : 

i3 y lanzaban muchos demonios , y 
ungían á muchos enfermos con óleo , y 
los sanaban. 

— 14 Oyendo estas cosas el rey Hero- 
des (pues se babia hecho ya célebre 
el nombre de .Tesus) dccia: Si» duda 
que Juan Bautista ba resucitado de Ci)' 
Ire los muertos: y por eso tiene la virtud 
de hacer milagros. 

15 Otros decían: No es sino Elias. 
Otros empero: Este es un profeta,igual 
á los principales profetas ® . 

16 Mas Herodes, habiendo oído ésto, 
dijo: Éste es aquel Juan á quien vO 
mandé cortar la cabeza, el cual ha re¬ 
sucitado de entre los muertos. 


I Esto es, tío quería , por causa de la dure¬ 
za de corazón de sus paisanos.— Jllatt/i. XIII. 
V. 58, Podría traducirse no com'cnia. Es una 
frase común é muchos idiomas el decir no pue¬ 
do en lugar de no quiero, Y.csta.signilicacion 
tiene el verlio poísuni en varios lu¬ 

gares de la Escritura. Act. l¡e. v. ao. — 


Joan. FII. -J. — II. Cor. XI U. 8. Yé.isc 
Pudeo. y. Telo. 

« Esto es con el vestido que lleváis. 

3 Puede ivaducirse segnn indica el textogrie- 
- ga este es el profeta ■ conic>_quieii dieg el pro¬ 
feta pi’oinolido por Dios, fDeuUr. XVIII}\1> 
á lo menos uno de los grandes |ivolüUiá. 
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17 Ipsc enim Herodts misil, ac ie~ 
nuil Joannem , el oinxil eum in carcc- 
re propler Herodiadem tl.xorem Pbilif^i 
frairis stti, quia duxerat eam. 

18 Dicehal enim Jonnes Herodi; Non 
Jicet Ubi hahere uxorem frairis fui. 

I g fferodias autem insidinbaiur ilH: 
el voiebat occidere eum , nee poierni. 

30 Heredes enim meiuebai Jonnnem, 
sciens eum virum juslum et sancíam: 
ct custúdiebat eum, el audito eo mulla 
faeiehrii, el Ubenter eum. audiebdi. 

21 Pit dan dies opportunus accidisset, 
JJerodes nnialis sui ceenam fecii prin— 
cipibus, et tribunis, el primi.i Galilatt: 


32 citmeiue - iniroissei filia ipsius Hc- 
rodiadis, el saltasset, ct placuissct He¬ 
rodi, simulfjue reeumbe.nlibtís; rex ait 
pueller: Pele- á me quod vis, et dabo 
tibí: > ■ 

■ 23 et'juravU Mi.-. Qida quidquid pc- 
tieris dabo Ubi, licei dimidium regni 
mei. 

2 4 Quee citm exisseí, dixit mairi siia:; 
Quid petam? jlt illa dixii: Capul Joan- 
uis Boptisicc. 

2 0 Ciimque iniroissei stalim eum fe- 
stinaiioná ad regem, petivit dicens: Ho¬ 
to ut proUmts des mihi in disco capul 
doanm's Saptisíce. 

26 Et contrisfaius est rex; propler 
jjisjurartdum, el- propler simul diseiim- 
bert/cs, noluit eam contristare : 


2 7 .sed misso .spicuJatore prxcepif af— 
ferri capul i.ejees in di.sco. El decoltavit 
eum «i 'carcere , 


.28 ct aliulit capul ejus in disco: el. 
dedil ilbtd pudín:, et puella dedil ma¬ 
iri suec. 

2g Quo audito f di.stipuli ejus venc- 


—! 17 Porque es de .saber que el diclio 
rieroiles liabia enviado á prender á 
Juan , y le aherrojó en la cárcel ptir 
amor de tierodias, muger de su herma¬ 
no Pli i lippo, con la cual se hahia casado. 

18 Porque Juan decía á Heredes : ISo 
le es lícito tener por muger á la que 
lo es de tu hermano. 

19 Por eso Herodias le armaba ase¬ 
chanzas : y deseaba quifai'Ic la vida, 
pero no podía coii-scguirlo , 

20 porque líerodcs, sabiendo que Juan 
era un varón justo y -santo, le lemia y 
miraba con respeto, y hacia muchas cosas 
por su consejo , y le oía con gusto. 

21 Mas en ñn llegó un dia favorable 
al designio de Herodias, en que, por 
la fiosia del nacimiento de Hcrodes, 
convidóésle á cenar á los grandes de su 
corle , \ á los primeros capitanes do 
sus tropas, y á la gente principal de 
Galilea ; 

22 entró la hija de Herodias, bailó, 
y agradó tanto á Hcroiles y á los con¬ 
vidados, que dijo el rey á la mucha¬ 
cha : Pídeme cuanto quisieres, que te 
lo daró: 

23 y le aiiadió con juramento; Sí: (C 
daré todo lo que me pidas, aunque sea 
la mitad de mi reino '. 

ai Y habiendo ella salido, dijo á .su 
madre: ¿Que pediré? Pcspoiidiólc ; La 
cabeza de Juan Bautista. 

25 Y volviendo al instante á toda 
prisa á donde estaba el rey, le hizo esta 
demanda: Quiero que mc des luego Cn 
una fuente la cabeza de Juan Bautista. 

36 Kl rey se puso triste ; mas en 
aiciicioit al impío juramento , y á los 
qiic. estaban con él á la mesa, no quiso 
disgustarla; 

37 sino que, cnviaikdo á un alabardero, 
mandó traer la cabeza de Juan en una 
fuente. El alabardero pues le corló la 
cabeza cn la cárcel, 

28 y trájola cn una fuente , y se la 
entregó á la muchacha, que se la dió 
á su. madre. 

29 Lo cual sabido , vinieron sus dis- 


I Ettprcsien hiperbólica que denota un vivísimo deseo de complacer A una persona. 
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runt , ei tulcrani corpas ejiis, ct postie- 
nint illud ir> monumento. 

3 o Et convenientes yiposlolt ad Je— 
siim, renuntiaverunt eiomniu, tjua: c¡pe- 
rdnt, ei docuerant. 

3 I El ait mis: Venite seorsum, in de- 
sertum locum , ct rc<¡uiesciíe pasUlum, 
Eran/ enim i/ui veniebani ei redibaní 
mtdii: ct nec spaíium manditcandi ha- 
bebísní. 

3 a Et ascendentes in navim, abic- 
rnni in desertum locum seorsum. 

33 Et viderúni eos abcuntes, et cogno- 
verunt multi; el pedestres de ómnibus 
dvitatibus concurrerunt itluc , et prw- 
uencrunt eos. 

34 Et exiens vidit iurbam rnultam 
Je.sus: et misertüs est super eos, quia 
rrant sicut oves non habentes pastorem, 
et ccepit tilos docere multa. 

35 Ei cUm Jam hora multa fieret, ac- 
cesserunt discipuli ejus dicerUes; Descr- 
tus est locus hic, ct jam hora praUriit: 

36 Dimii/e illos, ut ¿untes in próxi¬ 
mas villas et vicos, emarit sibi cibos, 
qaos manduceut. 

Et re.spondens ait illis: Dale illis 
vos manducerre. Et dixerunt ei: Emites 
emamus ducentis denariis panes, ct 
dabinius illis manducare. 

?tZ Et dicit eis: (¿uot flanes Jiabcfis? 
ite, et videtc. El cían cognovissent, di- 
cunt; Quinqué, et ditos pisees, 

3 9 Et prceeepit illis ut aecumbere fa- 
cerent omnes secundum coniubernia .su¬ 
per viride fxmem. 

4 o Et discubuerunt in fiarles per cen¬ 
tenos, et quinifuagenos. 

4 1 Ei acccptls quinqué fiánibus, ct duo- 
hus pi.scibus, intucn.s in cneJum, bene- 
di.cit, et fregil panes , et dedil diseipu- 
tis suis, ut poncrení ante eos: ct dúos 
pisces divisit ómnibus, 

4 a El mrtnducaveriini omnes, el sa- 
turuti .sunt. 

43 Ei sustuh-runt reliquias frogmen- 
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cípulos, y cogieron su cuerpo y le die¬ 
ron sepultura. 

— 3 o Los Apóstoles , pues j de vuelta 
de su misión reuniéndose con Je.sus, le 
dieron cuenta de todo lo que habían 
hecho, y ensenado. 

3 i y él les dijo; Venid á retiraros 
conmigo en un lugar solitario, y repo¬ 
sareis un poquito. Porque eran tontos 
los yentes y vintenies, que ni aun. tiem¬ 
po de comer les dejaban, 

3 a Emharcóndose pues, fueron á buscar 
un lugar desierto para estar allí solos. 

33 Mas comq al irse los vieron y ob¬ 
servaron luuclios, de todas las ciud.ides 
vecinas acudieran por tierra á aquel si¬ 
tio, y llegaron antes que ellos, 

34 £11 desembarcando vio Jesús la mu¬ 
cha gente que le aguardaba: y enternc- 
cicronsele con tal vista las entrañas, por¬ 
que andaban cnino ovejas sin pastor, y asi 
se puso & instruirlos en muchas cosas. 

35 Pero haciéndose ya muy tarde, se 
llegaron á él sus discípulos, y le dijeron; 
Este es un lugar desierto, y ya es Urde: 

36 Despáchalos,. &,lin de que vayan á 
las alquerías y aldeas cercanas á com¬ 
prar que comer: 

37 Mas él les respondió; Dadles vos¬ 
otros de comer. Y ellos le replicaron; 
Vamos pues, y bien es menester que gas¬ 
temos doscientos denarios para comprar 
panes, si es qiic les habernos de dar al¬ 
go de comer. 

38 Di joles Jesús; ¿Cuántos panes le¬ 
ñéis? Id, y miradlo. Habiéndolo visto, le 
dicen; Cinco, y dos peces, 

39 Entonces les mandó que hiciesen 
.sentar á lodos sobre la yerba verde di¬ 
vididos en cuadrillas. 

4 0 Asi se sentaron repartidos en cua¬ 
drillas de ciento en cleutoj y de cin¬ 
cuenta en cincuenta. 

4 1 Después, tomados los cinco panes, 
y los dos peces, levantando los ojos ,al 
ciclo, los bendijo, y partió los panes, 
y diólos á su.s discípulos, para que se 
los distribuyesen: igualmente repartió 
los dos peces entre todas, 

42 y lodos comieron, y se saciaron. 

43 Y de lo que sobró recogieron los 



io8 San 

iorum , duodecim cophinos plenos, et de 
píscibus. 

44 Urant auiem ijui jnanducaeerunt 
quinqué millia virorum, 

■ 45 síatim coegit discípulos suos 
ascenderé navim, ui prcecederent eum 
Irans fretum ad Defhsaidam , dutn 
ipse dimitterei populum. 

46 Et ciim dimisisset eos, abiil in 
montem orare. 

El ciim sero esset, eral naris in 
medio ihari^ et ip.íe solas in Ierra. 

48 Et ridens eos labar<i.ntes in rcmi- 
gándo {eral enim eenius contrarias eis) 
et circa quartam vigiliam noctis oenil 
ad eos ambidans .wpra joarc: et vote- 
bal praderire eos. ¡ '■ 

At illi iit videruni eum ambulan.^ 
tem supra mare , putaverunt phantas-~ 
ma esse, et exdamaverunt. 

So Omnes enim oiderunteum, et con~ 
iiirbati surit. Et staiim loadas est cum 
eis, et dixil cis; Confidite , ego sum, 
noliie timere, ■ ‘ 

5 I Et ascendit ad illoi in navim, et 
cessa-oit ventas.’Et plus tnagis intra se 
sfupebant ; 

5 2 non enim intellexcrunt de panilrus: 
crat enim cor eoram obceveaium, 

53 Eí cüm iránsfretassent, vencrunt 
in terram Genesoteth, et applicuerunt. 

5 4 CUmque egre.^si essenl de naci ■, 'con¬ 
tinuo eognoverqni eum; 

55 el percurrenfes univer.iam regio- 
nrm i/lam, cceperunt in grabaiis eos, 
qtii .w malc hahebnnt, ciratmferre, ubi 
audiehant eifín, c.sse, 

5 G Et quQcumque iniroibat, in vicos 
vtl in villas, aut civitates, in p/ateis 
ponebdnt ( infirmes , ct dcprecctbanlur 
eum, ¡il vel fimbriam vesiimenti ejns 
fangerenf. Et qaofquoí iangebant cum, 
salvi fiebant. 
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discípulos doce canastos llenos de peda- 
ms de pan, y de los peces. 

44 Y eso que los que comieron fueron 
cinco mil hombres. 

— 4 ^ Inmediatamente obligó á sus dis¬ 
cípulos á subir en la barca, para que 
pasasen antes que él al otro lado del la¬ 
go ácia Bethsaida, mientras él despedia 
al pueblo. 

4c Asi que le despidió, retiróse á orar 
en el monte. 

47 Venida la noche, la barca estaba 
en medio del mar, y él solo en tierra. 

48 Desde donde viéndolos remar con 
gran fatiga (por cuanto el viento les era 
contrario) á eso de la cuarta vela de la 
noche vino ácia ellos caminando sobre 
el mar: é hizo ademan de pasar adelante. 

49 Mas ellos, como le vieron caminar 
sobre el mar, pensaron que era alguna 
fantasma, y levantaron el grito. 

5 0 Poique todos le vieron, y se asus¬ 
taron. Pero Jesús les habló luego, y dijo: 
Buen ánimo, soy yo, no tencis que temer. 

5 1 Y se melló con ellos en la barca, 
y echóse al instante el viento. Con lo 
cual quedaron mucho mas asombrados; 

52 y es que no habían hecho refle¬ 
xión sobre el milagro de los panes; pon* 
que su corazón estaba aun ofuscado. 

53 Atravesado pues el lago, arribaron 
á tierra de Genezareth, y abordaron allí. 

54 Ajumas desembarcaron, cuando 
luego fue conocido, 

55 Y recorriendo toda la comarca em¬ 
pezaron las gentes á sacar en andas á 
todos los enfermos, llevándolos á don¬ 
de oían que paraba. 

5 f> Y do quiera que llegaba, fuesen al¬ 
deas, ó alquerías, ó ciudades, ponían los 
enfermos en las calles, suplicándole que 
les dejase tocar siquiera el ruedo de su 
vestido, Y lodos cuantos le tocaban, que¬ 
daban sanos. 
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Jesús reprende la hypocresia y supersticiones de los fariseos. Fe grande de 
la Chdnanea , por la cual libra dcl demonio d su hija. Cura d un 
hombre sordo y mudo. (Mntlli, g, i5). 


t conveniunt ad eum P?iari.Kct, 
ei quídam, de Ser ¡bis, eenienies ab Je~ 
rosülymi.'i. 

2 ü¿ ciim vidissent quosdam ex disci- 
pulis ejus communibus manibus, id est 
non lolis , manducare panes , vitupera— 
veruni. 

3 PItariscci enim, ei omnes Judeci, 
nisi crebrb lavarint maniis, non man— 
ducant, íenenies iradiíionem seniorum: 

t^ el á foro niti baplizeniur , non ra- 
medunt: el alia multa sunt, qux ira- 
dita suni illis servare, bopíismota ca— 
licum , ei urccorum , ei ceramentoriim, 
et lectorum: 

5 ei interrogabani eum Phariscci, el 
Seribee- Quare discipuli iui non ambu- 
lant juxta iradiíionem seniorum, sed 
communibus manibus manducaní pa- 
nem ? 

6 .di ilíe respondens , dixit cis ; Pene 
prophetavit Jsaias de vobis hypocritis, 
sicut scripium est; Populas ¡tic. labiis 
me honorai , cor atiíem eorum longe 
est ú me: 

q in vanum autem me colnnt, docen¬ 
tes doctrinas , et prtecepta homimim. 

8 Ixelinquentes enim mandaium Dei, 
ienetis iradiíionem homitrum, bapiásma- 
ia urceorum, et calicum: ct alia simi- 
lia Itis faeiiis multa. 

9 E# dicehai illis: Pene irritum fa- 

citis prxccpíum Peí, ui iradiíionem ve- 
stram serveiis. - ) 

10 Moyses enim dixit; Honora pa— 
trem ' iuum, et matrem tuam. Mt: Qui 
maled/xeril patri, vel maíri, marte mo- 
riaíttr. 

1 1 Fos autem diciti.t;: Si dixerit lio- 

I Is.XXlK.v. i 3 . Esevidenlo (|u6iio cuU 

ftba Jusii-GIiristo 4 los fariseos por Ja coslutii- 

re de lavarse las juanea, sino por el uso su-. 


1 Acercáronse á Jesús los Fariseos, 
y algunos de los Escribas venidos de 
Jcrusalein. 

2 Y habiendo obsei’vado que algunos 
de sus discípulos comían con manos iu- 
muudas, eslo es, sin habérselas lavado, 
se lo vilupcraron. 

3 Porque los Fariseos, como iodos lo» 
Judíos, nunca comen siu lavarse á me¬ 
nudo las manos, siguiendo la tradición 
de sus mayores: 

4 y si han estado en la plaza, uo se 
poneji á comer siu lavarse primero: y 
observan míty escrupulosamente oirás 
muchas ceremonias que han recibido por 
tradición, como las purificaciones ó la¬ 
vatorios de los vasos, de las jarras, de 
los utensilios de metal, y de los lecJios: 

5 pregujilábanle, pues, los Escribas y 
Fariseos: ¿Por qué razón tus discípulos 
no se conforman con la tradición délos 
antiguos, sino que comcu sin lavarse 
las manos ? 

6 Mas Jesús les dió esta re.ipuesta: ¡Oh 
liypócritas! Bien profetizó de vosotros 
Isaías ‘ en lo que dejó escrito : Este pue¬ 
blo me honra con los labios, pero su co¬ 
razón está bien lejos de mi: 

7 En vano pues me honran, enseiian- 
do doctrinas , y ordenanzas de hombres. 

8 Porque vosotros; dejando el manda¬ 
miento de Dios , observáis,con escrupu¬ 
losidad la tradición de los hombres en 
lavatorios de jarros, y de vasos, y en 
otras muchas cosas semejantes que hacéis. 

9 Y anadíales; Bellamente destruís el 
precepto de Dios, por observar vuestra 
tradición. 

10 Porqiic Moysés dijo: Honra á' tu 
padre, y á tu madre a.'dsiidndolos en un 
iodo, y ; Quien maldijere al padre, ó á 
La madre, muera sin remedio. 

11 Vosotros al contrario decís : Si uno 

pei’stiCLoso que liacíao de esto, descuidando 
U observancia de los niandamieDlos de Dios. 


lio Sax 

mo pairí, aUt rtiairi, Corban {puod esl 
donum ) quodcumque ex me , Ubi pro- 
fuerit: 

12 ei ultra non dimitlitis cum puid^ 
quam Jacere patri sito, aut mnir!, 

1 3 rescindenies vcrbum Dei per tra- 
ditionem vestram, c/uam tradidistis: et 
similta ¡uljusmodi mulla facitis. 

14. Eí advocans Uerum iurbam, dicc- 
b<it ilUs: jíudile me omnes ^ et inlelli— 
site ■■ 

1 5 Nthil est extra hominem iniroiens 
in eum, quod possit eum eoinquinarc, 
sed quee de hominc proceduni, illa sunt 
quúe communicant hominem. 

16 Si quis habet aures audiendi, atl- 
diat. 

17 Et citni iniroisset in domum á tur¬ 
ba , interrogabant eum discipuli ejus 
parcdudctm. 

Et ait mis: Sie et tms impruden¬ 
tes estis? Non inielligitis, quia omne 
extrin.iecus iniroiens in hominem, non 
potest eum communicaret 

I g qtiia non inlrat in cor ejus , sed 
in venlrcm ei in secessum exit, 

purgans omnes escás? 

■ so Eicebat autem , quoniam qucs de 
homine exeunt , illa communicant ho¬ 
minem. 

2i Ab intus enim de carde liominum 
malee cogitationes procedunl, adulterio, 
fornicaiiones , homicidio, 

aa furto, avariiioe, nequitix, dotas, 
impudicitice, oculus malus, blasphemia, 
superbia, stultitia. 

a 3 Omnia heec mala ab intus proce- 
dunt, et communicant hominem. 


Marcos. 

dice & su padre, 6 á su madre, cualquier 
Oorbaii (esto es el dou) que yo ofrezca 
á Dios por mí, cederá en tu provecho: 

12 queda coa CSlO dcsoblig.adu de hacer 
mas á favor de su pa<lre, á de su madre: 

1 3 aboliendo asi la palabra de Dios 
por nna tradición inventada por vos¬ 
otros mismos; y á este tenor hacéis mu¬ 
chas otras cosas. 

1 4 Entonces, llamando de nuevo la 
atención de el pueblo , les decía: Escu¬ 
chadme todos, y entendedlo bien: 

1 5 Nada de afuera que entra en el 
hombre puede liacerle inmundo', mas las 
cosas que proceden ó salen del hombre, 
esas son las que dejan mácula en el 
hombre. 

iG Si hay quien tenga oídos para oír 
esto, óigalo y entiéndalo. 

— 17 Después que se hubo retirado de 
la gente y entró en casa, sus discípu¬ 
los k pregimtahan la significación de 
esta par.ábí)la. 

18 Y él les dijo: |< 3 uc! ¿también vos¬ 
otros tenéis tan poca inteligencia? ¿Pues 
no comprendéis que todo lo que de afue¬ 
ra entra en el hombre no es capaz de 
contaminarle: 

ig supucsloquenadadee.sto entra en su 
corazón, sino que va á p.arar en el vien¬ 
tre, de donde sale con todas las heces de 
la comida, y se echa en lagares secretos? 

20 Mas las cosas, decía, que salen del 
corazón del hombre, esas son las que 
manchan al hombre. 

21 Porque de lo interior del corazón 
del hombre es de donde proceden los 
malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, 

22 los hurtos, las avaricias, las ma¬ 
licias , los fraudes, las deshonestidades, 
la envidia j' mala intención, la blasfe¬ 
mia ó maledicencia, la soberbia, la es¬ 
tupidez ó la sinrazón. 

23 Todos estos vicios proceden del in¬ 
terior, y esos son los que manchan al hom¬ 
bre , y délos que ha de purificarse. 


1 El verbo griego corresponclicnle al coin- 
quútare de que usa la vulgata en este--ver¬ 
sículo es xctuSúíKi , de Misás , que signilica 
coinquinare, coníanjú/nfV', pollucre ; y usando 
el griego del mismo verbo en el v. 18 di¬ 


ciendo «uHiííít, y en el 20 diciendo roivíi, 
parece claro que las dos voces do la vulgata 
commtaiicare del V. 18 y cammunicaM del 
V. 20 están puestas por contaminare , conta- 
mituau; tú como e\ communicant del v, l 5 . 



Cá PI T II 1. 

2^ J 5 / inúe surgenu ahiit tn fines Ty- 
ri et Sinodis : et ingressas domum, ne- 
Ttiinem volait scire, et non poiuit la- 
tere. 

25 Miilicr ením slaiim ul audivit de 
co, cujas filia liahebat spiritum immun^ 
dnm, intravit, et procidit ad pedes 
ejus. 

26 Erat cnim mutier geniilis, Syro~ 
pltoenissa genere. Et rúgabat eum ut 
da:rrionium ejicerel de filia ejas. 

27 (¿uí diecit lili: Sine priiis saturart 
filias: non esl enim bonum, sumere pa- 
nem filiorum , et miltere canibus. 

28 At illa respondit, et dixií illi: 
üligue Dojnine, nam et calelíi ecime— 
dunt sub Tnensa de micis puerorum, 

2g Et ait illi: Prápier lame sermo- 
nem vade, e.xiii detmonium á filia tua, 

3 o Et ciim abiisset domum sucnfi, in- 
venií pucllam jaceniem supra Iccíam, 
et damonium c.xiisse, 

3 1 jEí iterum e.xieiu de finibus Tyri, 
venit per Sidonem ad mure Galilecae 
ínter medios fines Decapolcos, 

32 Et adducunt ei surdum et mutum, 
et deprecabaniur eum, ut imponat illi 
manum. 

33 Et apprehendens eum de turba 
seorsum, misii dígitas .^uos in aurículas 
ejus: et c.vpuens, tetigif linguam ejus: 

34 et suspiciens in caJum, íngemuii, 
et ait illi: Ephphctha, gaod est, oda— 
perire. 

35 Et staiim opería: sunt atires ejus, 
et soluium est vinculum linguce ejus, et 
loguebatur recle. 

36 Et prcecepii illis tie cui dieereni. 
Quantb autem eis prdeipiebat , tanto 
magis plus pra:dicabant: 

37 ét eó amplias admirabantur , di- 
centes: Pene' omñia fécii: et sardos fie- 
eii audire, et mutas logui. 


O V11. tu 

_ 24 Parliendo de aquí se dirigió ácia 

los confines de Tyro y de Sidon : y ha¬ 
biendo entrado en una casa, deseaba que 
nadie supiese que estaba allí, mas iiu 
pudo encubrirse. 

25 Porque luego que lo supo una mu- 
ger, cuya bija estaba poseída del espíri¬ 
tu inmundo, entró dentro, y se arrojó 
á sus pies. 

26 Era e.sta muger gentil, y Syrofenl- 
cia de nación. Y le suplicaba que lan¬ 
zase de su hija al demonio. 

27 Bijole Jesús: Aguarda que prime¬ 
ro se sacien los hijos; que no parece 
bien hecho el lomar el pan de los hijos, 
para echarle á los perros. 

28 A lo que replicó ella, y le dijo: 
Es verdad ', Seflor, pero i lo menos los 
cachorrillos coijDen debajo de la mesa las 
migajas que dejan caer los hijos. 

29 Dijóle eutohees Jesús : Por eso que 
has dicho vele, que ya el demonio sa¬ 
lió de tu hija. 

■ 3 o Y habiendo vuelto á su casa, halló 
á la muchacha reposando sobre la cama, 
y libre ya del demonio. 

~ 3 i lijando Jesús otra vez los con¬ 
fines de Tyro, se fue por los de Sidon 
ácia el mar de Galilea, atravesando el 
territorio de Decápoli. 

32 Y presentáronle un hombre sordo 
y mudo, suplicándole que pusiese sobre 
él su mana para cui’arlé. 

33 Y apartándole Jesús del bullicio de 
la gente , le metió los dedos en las ore¬ 
jas : y con" la saliva le locó la lengua: 

34 y alzando los ojos al cielo, arrojó 
un suspiro, y di jóle; Ephphethá, que 
quiere decir , abrios. 

35 Y al momento se le abrieron los 
oidos, y se le soltó el impedimento de 
la lengua, y hablaba claramente. 

36 Y mandóles que no lo dijeran á 
nadie. Pero cuanto mas se lo mandaba, 
con tanto mayor empeño lo publicaban: 

37 y tanto mas crecía su admiración, 
y decían: Todo lo ha hecho bien: él ha 
hecho oir á los sordos, y hablar á los 
mudos. 


I La partícula vái, que en la vulgata se traduce Migue , es no solamente de alirinacion , sino 
también de súplica. 
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CAPÍTULO viir. 

Milagro <le los siete panes. Jesús instruye d sus discípulos. Da pista á un 
ciego. Pedro le confiesa por Mesías. Les revela su pasión y muerte; repren¬ 
de á Pedro \ y los anima á llevar la cruz. (Matth. 6, lo , i5 , ití. 
Luc. 9, II, i 4 , 17. íoann. tí, 12}. 


1 In diebus lilis tíerum ciitn turba 
Tntilía esseí,.nec haberent quod mandu- 
rarent, convocatis discipulis , ait illis: 

2 Miséreor saper turbam: qiita ecce 
jam' triduo sustinent me, nec habent 
quod manducent: 

3 et si dimisero eos jejunoS in domum. 
suam , defieient in via; quidam enim ex 
cis de longi venerunt. 

4 Et respondcruní ei discipuli sui- Un- 
de illos quis poterit h'ic saturare pañi- 
bus in solitudinc ? 

■ 5 Et interrogavil eos ; Quot panes Ita- 
heiis? Qui dixcrunt; Septem. 

6 Et prxccpit.iurbcc discumbere súper 
terram, Et accipiens septem panes, gra- 
tias agens fregit ., et dabaí discipulis 
sais ul apponerent, et apposucruni 
turbev. 

7 Et liabebant pisciculos paucos: eí 
ipsos benedixit, ci jussit apponi. < 

8 Et manducaveriint, et saturati sunt, 
et sustulerunt quod superaverai defrag- 
mentis, septem sportas. 

g Erant auíem qui manducaverant, 
quasi quatmr minia: et dimisit eo.s. 

ío Et statim stscendens navim cum 
discipulis suis, vcnit in partes Ealma— 
nutha. 

11 Et c.xieruni Pkariscei, ei cceperunl 
eqnqaircre cum eo , qucerentes ab illo- si- 
gnum. de cacto, tentantes eum, 

la Eí ingemiscens spiritu, ait: Quid 
generatio ista signum quarit ? .cárnea 
dieo vobis, si dabitur generationi isti 
signum. 


I JTor aquellos dias habiéndose junlaJo 
otra vez un gran concurso de gentes al 
'rededor de Jesús, y no teniendo que co¬ 
mer, convocados sus discípulos, Icsdijot 

a Me da compasión esta multitud de 
gentes: porque hace ya tres dias que 
están conmigo, y no tienen que comer: 

3 y si los envió A sus casas eii ayunas, 
desfallecerán en el camino: pues algu¬ 
nos de ellos han venido de lejos. 

4 Respondiéronle sus discípulos: Y 
¿cómo podrá nadie en esta .soledad pro^ 
curarles pan en abundancia? 

5 Él les preguntó: ¿Cuántos panes te¬ 
néis? Respondieron: Sicic. 

6 Entonces mandó .Tesus á la gente que 
se sentará cu tierra. Y lomando los sie¬ 
te panes, dando gracias los partió, y 
dábase los á sus discípulos para que los 
distribuyesen entre la gente, y se los 
.repartieron. 

7 Tenían ademas algunos pccecillos: 

bendíjolos también, y mandó distribuír- 
SéloS. • : 

8 Y comieron hasta saciarse, y de las 
sobras recogieron siete espuertas, 

g siendo al pie de cuatro mil los que 
habían comido; en seguida Jesús los 
dc.spidió. ' 

I o É inmediatamente, embarcándose 
con sus discípulos , pasó al territorio de 
Ualmanulba, 

II donde salieron los Fariseos , y em¬ 
pezaron á disputar, con él, pidiéndole, 
con el fin de tentarle, que les biciese 
ver algún prodigio del cielo, i 

13 Mas Jesua, arrojando un suspiro de 
lo íntimo del corazón, dijo: ¿Por qué 
pedirá esta raza de. hombres un prodigio? 
En verdad os digo, que á esa gente no 
se le dará el prodigio que pretende. 



Ca? ITtJL 

Eí dimiUcns eos, ascendii iierurn 
navím, eb-abiit trans fretum. 

1 4 jE/ oblili sunt pánes sumcre, et 
nisi unam panem non hahebant seatm 
in navi. 

1 5 Et prcnc’piebai eis , dicens; V’de— 
te, et cávele á feiinento P/iarisaorum,^ 
ef fermento Herodis. 

16 Et cogilabant ad alleratnim, di- 
centes: Qiiia. panes non habemas. 

1 r Qao rogniioail lilis Jesús: Qitid 
cositatis, tpiia panes non habeiis? noft- 
dum cognoscitis nec inielligitis P adlate, 
cdcatum habeiis cor vestrumP 

IS ocuJos habenícs non videtis ? et 
mires hahenies non auditis P Nec recor- 
damini, 

ig guando quinqué panes frcgi in 
quinqué milliarqnoí eopliinos.fragmen- 
íorum plenos sustulistis ? liicuni ei ; 
Euodecim. 

30 Quando et septem panes in qua~ 
tuormülia: quot .sportas fragmcniorum 
tulisiísP Et dicunt ei: Scpiem. 

3 1 Et dicebai cis: Quomodo nondum 
intelUgitis p 

33 Et veniunt Bethsaidam, et adda- 
cunt ei ececum, et rogaSant citm ut illiim 
iangeret. 

33 Ei apprchensa mana cceci , eduxU 
cum extra vicum: et e.xpuens in ocitlos 
ejus imposítis maníbus suis, interroga— 
vit cum. si quid viderei. 

3 ^ JEí a.spiciens, aií: Video homines 
vclat arbores ambulantes. 

3 5 Deinde iterum imposuit manas su- 
per oculos ejus: et ccepit videre: et re- 
stiíutus, est, lia ut clare viderei omnia. 

36 Et misil illum in domum suam, 
dicens • Vade in domum. iuam.: et si in 
vicum introicris , nemini dixeris. 

37 Et cgressus csi Je.sus, ef discipuU 
ejus, in castella Ccesarex Pfiilippi: et 
in vía interrogahat discipulos saos, di¬ 
cens ei.s: Quem me dicunt essc homines? 


O VIII. ii 3 

13 Y dejándolos, se erabarcd otra vez, 
pasando á la ribera opuesta. ■, , 

1 4 Habíanse olvidado los discípulos de 
hacer previsión de pan, ni tenían mas 
que un solo pan consigo en la barca. 

1 5 Y Jesús los amonestaba, diciendo: 

Estad alerta, y guardaos dq la levadura 
de los Fariseos, y de la levadura de Hc- 
rodes. , 

iG Mas ellos discurriendo cutre sí, se 
decían uno al otro: En verdad que 110 
liemos tomado pau. 

17 Lo cual habiéndolo conocido Jesús, 
les dijo: ¿Que andais discurriendo sobre 
que.no tenéis pan? ¿todavía estáis sin 
coiiociinieiito iii inlcligeiicia? ¿aun está 
oscurecido vuestro corazón? 

18 ¿tendréis siempre los ojos sin ver, y 
los oidus sin [lercibir? iSi os acordáis ya, 

ig de ciiaiiJo repartí cinco panes en¬ 
tre cinco mil hombres: ¿cuantos cestos 
llenos de las sobras recogisteis entonces? 
Dicenle: Doce. 

30 Pues cuando yo dividí .siete panes 
entre cuatro mil: ¿cuántas espuertas $a- 
c-tflcis de lü.s iVagincnlos que sobraron? 
Dicenlc: Siete. 

3 1 ¿Y cómo es, pues, les anadió, que 
todavía no calendéis lo que 0$ decía? 

— 33 Habiendo llegado á Bclhsaida, 
presentáronle tin ciego, suplicándole que 
le tocase. 

•. 23 Y el, cogiéndole por la mano, le 
sacó fuera de la aldea; y echándole sa¬ 
liva en los ojos puestas sobre él las ma¬ 
nos, le preguntó si veía algo. 

34 El ciego, abriendo los ojos, dijo: 
Veo andar á unos hombres que me pa¬ 
recen como árboles. 

25 Púsole segunda vez las manos so¬ 
bre los ojos; y empezó á ver mejor: y 
finalmente recobró la vista, de suerte 
que veía claramente todos los objetos. 

— 36 Goii lo que le remitió á su casa, 
diciendo: Vele i tu casa: y si entras en 
el lugar, á nadie lo digas. 

— 37 Desde allí partió Jesús con sus 
discipulos por las aldeas comarcanas de 
Cesaréa de Philippo; y en el camino les 
hizo esta pregunta : ¿ Quiéji dicen los 
hombres que soy yo? 

H 


Tom. V. 
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úZ Qui rcsponde'ruñt illi, dicentes: 
Joanncm Baptistam, alii "Eliam, , alii 
■vero f]uasi uman de propheiis, 

29 Tune dicit illis; KJs vero (juem. 
me esse dicitis? Respondes Petrus, ait 
ci; Tu es Christus. 

3 o Rt commincUus esi e¡í, ne cui di— 
eerent de íllo. 

3 1 Íí cwpit doeere eos, (¡uoniam opor- 
fet Filinm hetminis patí mulla , et re— 
probari á senioribus, et a summis sa- 
eerdoiióus , et Scribis, et occidi: et post 
tres dies resurgere. 

32 Rt palám verbirm lorpiebatur. Ri 
apprehendens eum Petrus, caepit incre¬ 
pare euiii. 

33 (¿ui conver sus ^ et videns discípu¬ 
los suos, comminatus esi Peiro, dicens; 
Vade retro me solana, (¡uoniam non sa- 
pis quee Dei suní, sed epjur. sunt Ito— 
■minum. 

34 conmeata turba cum disctpuiis 
suis, dixit eis: si quis vult me seqili, 
deneget semetiftsum ; et tollot crucem 
siiam , et sequafur me. 

35 Qui enim voluerit animam suam 
.salvant faceré , perdet eam: qui autem 
perdiderit animam suam propter me et 
Rvangelium , salvam facict eam. 

3G Quid enim proderii homini, si la- 
crctur mundum toium, ct deírimenium 
anima; succ faciat? 

3jr Aut quid dabit homo commuiatio- 
nis pro anima sua ? 

38 Qui enim me eonfusus fuerit, ct 
verba mea, in generatione isia adultera 
ct peccalrice: et Filius kominis confun- 
dciur cum, citm vencrit in gloria Pa- 
tris sui cum angelis sanctis, 

39 E/ dicebat illis; Amen dico vohis, 
quia sunt quídam de hic sianiibus, qui 
non gustabunt moríem, doñee videant 
regnum Dei veniens in virtute. 


28 Respondicroiile: Quien dice que 
Juan Bautista, quien Elias, y otros en 
fin que eres como uno de los antiguos 
profetas, 

29 Díceles entonces: ¿Y vosotros quién 
decís que soy yo? Pedro respondiendo 
por iodos , le dice; Tú eres el Christo, 
ó Mesías. 

30 y les prohibió rigorosamente el de¬ 
cir esto de c 1 á ninguno hasta que fue¬ 
se la Ocasión de publicarlo. 

3 1 Y comenzó ó declararles como con- 
vciiia que el Hijo del hombre padeciese 
úiucho, y fuese desechado por los Ancia¬ 
nos, y por los príncipes de los sacerdo¬ 
tes , y por los Escribas, y que fuese 
muerto: y que resucitase á los tres dias, 

32 Y hablaba de esto muy claramente. 
Pedro entonces tomándole á parte , co¬ 
menzó á reprenderle respeiuosamenlb. 

33 Pero Jesús vuelto contra él, y mi¬ 
rando á sus discípulos para que aten- 
die.scn bien á la corrección, rirprendió 
ásperamente á Pedro, diciendo: Quila- 
teme de delante satanás, porque no te sa¬ 
boreas en las cosas de Dios, sino en las 
de los hombres, 

— 34 Después convocando al pueblo con 
sus discípulos, los dijo ú todos -, si alguno 
quiere venir en pos de mi, niegúese ó sí 
mismo: y cargue con. su cruz, y sígame. 

35 Pues quien quisiere salvar su vi¬ 
da á costa de su fe, la perderá para 
siempre-, mas qtiien perdiere su vida pov 
amor de raí y del Evangelio, la pondrá 
en salvo eternamente. 

36 Por cierto ¿de qué le servirá á un 
hombre el ganar el minio entero, si 
pierde su alma? 

37 Y una vez perdida, ¿porqué cam¬ 
bio podrá rescatarla? 

3 8 Ello es que quien se avergonzare de 
mí y de mi doctrina, en raedio.de esta 
nación adúltera y pecadora ; igualmen¬ 
te se avergonzará de él el Hijo del hom¬ 
bre, cuando venga en la gloria de su 
Padre acompañado de los sanios ángeles. 

39 Y les añadió ; En verdad os digo, 
que algunos de los que aquí están, no 
han de morir sin que vean la llegada 
del reino de Dios o al Hijo del hombre 
cu su magcslad. 



CAPÍTULO IX. 


Transfiguración de Jesús ^ quien cura después d un endemoniado mudo. 
Poder de la Je, de la oración, y del ayuno. Instruye A sus discípulos 
en la humildad, y. en los danos que acarrea el pecado de escándalo. 
(IVlalth. 5 , 6, lo, i 5 , 17, 18. Lúe. g, n» i 4 ) 17- Joann. 6, 12)1 


■ hit post dies sex assumft Jesús 
Petrum , el Jacotium, et Joannem ; et 
ducit illas in montcm exeelsum seorsum 
solos, et transjguraius esí coratn i/fsis. 

2 Et vestimenta ejus facía sunt splen- 
dentia, el candida ntiTiis velut nix, ¡fua- 
lia fullo non poiesi super ierram can¬ 
dida f acere, 

3 Et apparuit illis Elias cum Moyse: 
et erant loquenies cum Jesu. j - . 

• 1 

4. Ei respandens Petras, ait Jesui 
Eaibi, bonum esi nos hic esse: et fa- 
ciamus tria talcrnadita, Tibí unum, el 
Moysi unum, et Eliae unum, 

5 Non enim sciebat quid dicerei .• erant 
enim iimore exierriti. 

S El facía esi nubes obumbrans eos-, 
et venit vax de nube, dicens; Hic est 
Filius meas ctiarissimus: audite illumi. 

7 Et statim circumspicientes, nemi~ 
nem amplias viderunt, nisi Jesum tan- 
tian secum. 

S Et descendentibus illis de monte, 
prcccepit illis ne cuiqUam qace vidissenl, 
narfaicnt :> nisi dan Filias hominis d 
morlitis resurre-xerit, • 

9 Et oerbum coniinueruní apud se, 
eonquirentes quid esset : Cían á moríuis 
resurrexerit. ■ 


10 El in/errogabani eum, dicenfes: 
Quid ergo dicunt Phariscci et Seribee, 
qiiia Eliam úporict venire primam? 

11 Qtii respondens; ait illis; Elias, 
ciim venerti primó, resfiiuet omnia; et 
quomodo scriplum est in NHíuTn, homi- 


r> ■ .1 

1 i 3 ejs días después tomó Jesús con¬ 

sigo ¿ Pedro T y ó Santiago, y á Juan; y 
condújolos solos á un elevado monte, cu 
lugar, apartado,,)! se transfiguró enpr^ 
scncia de ellos; , , .1, 

2 De forma^ quc sus vestidos aparecie¬ 
ron resplandecientes, y de un candor 
extremado como la nieve, tan Llaucos 
que no hay lavandcro en el mundo que 
asi pudiese.blanquearlos. 

.3 Al mismo tiempo se les aparecieran 
JElías y Moysés, que estaban conversap- 
do con Jesús, , . , 

4 Y Pedro absorto con lo que veía , to¬ 
mando La palabra, dijo á Jesús; f Ob 
Maestro! bueno será quedamos aquí: 
■hagamos fres.pabellones, upo para .Tí, 
otro paraMo)rsés, y otro para Elias. 

' 5 PorqPe cl.no sabia lo que se.decía, 
por estar todos sobrecogidos del pasmo.. 

6 En esto se formó una nube que los 
cubrió: y salió de esta nube una voa 
de/ Eterno Padre que ducia; Este es 
mi .Hijo carísimo: escuchadle á él. - 

7 Y mirando luego á todas partes, no 
vieron consigo á nadie mas que & solo 
Jesús. 

8 El cual, asi que bajaban del mon¬ 
te, les ordenó que á ninguno coulasen 
lo que habiau visto: sino cuando el lli-^ 
jo -del hombre hubiese resucitado de en¬ 
tre los muertos. 

9 En efecto, guardaron en su pecho 
el secreto^ bien que audabau discurrien¬ 
do entre sí qué querría decir con, aque¬ 
llas palabras; Cuando hubiese resucita¬ 
do de entre los inacrtos:, , , 

10 Y le preguntaron: ¿Pues cómo di¬ 
cen los Fariseos y los Escribas, que ha 
de venir primero Elias ? 

11 Y él les respondió: Elias realmen¬ 
te ha de venir ante.s de mi segunda ve¬ 
nida,, y restablecerá entonces todas las 

Ha 
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n/s, ut mulla patialw ei conicmnatur. 

12 Sed dico volÁs <juia eí Eliax ventí 
(ei fcceriint illi quacumíjUe valueruní} 
sícuí scriptum cst de co. 

1 3 jE/ vcniens ád dÍ 9 Í(ptilos sUos, v/— 
díi íur&am magnam circo eos, et Scri— 
bas conquirenics cum illi^. 

1 í Tli eonfesíim ornáis populus videns 
'.Tesum, sínpéfacias est, ei e.tpavcnmí', 
et accurrenfes salulahant eum. 

’ ! S “Ei 'irderrogávil eos: Quid infer -eos 
(OnquirUis? 

16 Et respondens unus de turba, di— 
xii: Magister^ atUili filiuni meum ad 
le habcniem. spiritnm mulum: 

17 qur ubieiimquc cían apprehenderit, 
allidii illum, el spumat, ei strideí den- 
tibus, et arescii; el dixi discipulis iuis 
ut ejiccrent illum, et non polucruni, 

18 Qui respondens eis, dixÜ! O ge- 
nerafio incrédula , quandiu apud vos 
ero f (fuandiu voS paliar ? afferie illum 
ad me. 

Et aitulenint eiim. Ei ct'ím vidis- 
seí eum, slaiim spiritus coniurbavit il— 
lum: el elisus in terram, eolutabatur 
spumafis. 

20 Eí inlcrrogavilpatrem ejtts: Quan¬ 
tum íemporis est ex quo ci koc accidit? 
Ai Ule ait: Ab infantia -. 

zc ci frequenier eum in ignem , tí in 
aquas misil, ul eum peváertí; sed si 
quid potes, adjuva nos, miserias nostri, 

aa Jesús aulem aii illi: Si potes cre- 
dere , omnia possibilia sunt credenti. 

ui Et continuó exclaman^ paier pueri, 
cum lacrjmis ajebat: Greda, Domine; 
adjuva incredulilaiem meam. 

0.^ Et cUm vidertí Jesús concurrentem 
turbam, cnmminaius est spiritui im¬ 


cosas ': y, como eílá escriío “ del Hijo 
, del hombre, ha de padecer mucho , y ser 
viflpendlado, 

12 Si bien ús digo que Elias ha venido 
ya en la persona del Bautista ( y han 
hecho con él todo lo que les'plugo) se¬ 
gún estaba je escrito. 

1 3 Al llegar A donde estaban sus cíe- 
mas discípulos, viólos rodeados de una 
gran multitud de gente, y 4 los Escri¬ 
bas disputando con ellos. 

14 V todo el pueblo luego que vió á 
Jesús, se llenó de a.sombro, y de pavor, 
y acudieron todos corriendo á saludarle. 

1 5 y él les preguntó ; ¿Sobre qué al- 
lercábais entre 'vosotros? • 

16 A lo que respondiendo uno- de ellos, 
dijo: Maestro , yo he traído á li un hi¬ 
jo mió po.seido de cierto espíritu maligno 
que le hace quedar mudo: . 

17 el cual donde quiera que Ic torna, 
le tira contra el suelo, y le hace echar 
espuma por la boca, y crujir los dientes, 
y que se vaya secando: pedí A tus disc-í- 
piilos que le lanzasen, y no han podido. 

18 Jesús, dirigiendo á todos la pala¬ 
bra, les dijo: ¡Oh gente incrédula! ¿has¬ 
ta cuándo liabré de estar entre vosotros? 
¿hasta cuándo habré yo de sufriros? 
traédmele á mí. 

»9 Trajéronsclc, Y apenas vió A Jesús, 
cuando el espíritu empezó á agitarle con 
violencia: y tirándose contra el suelo, 
se revolcaba echando espumarajos. 

20 Jesús preguntó A su padre; ¿cuán¬ 
to tiempo hace que le sucede esto? Des¬ 
de la niñez, respondió: 

2 c y muchas veces le ha precipitado 
el demonio en el fuego, y en el agua, 
A fin de acabar con él: pero si puedes al¬ 
go, socórrenos, compadecido de nosotros. 

3 3 A lo que Jesús le dijo; Si tú puedes 
creer, todo es posible para el que cree. 

23 Y luego el padre del muchacho, 
bañado en ligrimas, exclamó diciendo: 
; 0 h Señor ¡Yo creo; ayuda tú mi in¬ 
credulidad fortalece mi confianza, 

'Viendo Jesús el tropel de gente que 
iba. acudiendo, amenazó al espíritu iu- 


> Rcuuieudo i judíos y gentileseo una misma fe. 2 Is. LlII.v.'i, 
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mundo, dicens Uli: Sarde ei muie spi-~ 
ritas, ego prCBcipio tibí, exi ab eo: et 
ampliiis ne irdroeas in ewn. 

aS Ei exclamans, et mulium discer- 
peas eum, exiil ab co, et facías esi si— 
cui morluus, ita iif mutti dicerent: Quia 
moriuus esl, 

a 6 Jesús auíem tenens manum e/us, 
elevavit eum, ei surrexii. 

ay Ei ckm introissei in domum, di- 
scipuli ejus secretó intcrrogabant eum: 
Quare nos non pofuimus ejicere eum? 

a8 Et dixtt litis; Hoc genus in nullo 
potest exire, nisi in oralione, et jejunio. 

a 9 Ei inde pro/ccii prxiergredieban- 
iur Galiltiecan: nec volehai quemquam 
scire. 

3 o Docebat auíem discípulos suos, et 
dieebat illis; Quoniam Filias hominis 
tradelur in manas hominum, et oecídeni 
eum, et occisas tertia die resurget. 

Zi Ai illi ignora&aní eerbum; et time- 
baní interrogare eum. 

3 a Et eenerunt Capharnaum. Qui eüm 
domi essent, interrogahat eos: Quid in 
fia traeiabatis? 

33 At illi iacebani, siquidem in via 
Ínter se disputaverant, quis corum ma¬ 
jar esset. 

34 Et residens vocavit duodeeim, et 
ait illis: Si quis vuli primas es.se, erit 
ommam novissimus, et omnium mi— 
nisier. 

35 Et accipiens puerum staiuit eum 
tn medio eorum: quem eum complexas 
esset, ait illis; 

36 i^utsquis unum c.t hujusmodípúc-^ 
rtS receperit tn nomine meo, me recipil: 
et quicumque ■ me susceperit, non me 
suscipit, sed eum qui misit me, 

3 y Eespondit illi Joannes, dicens; Ma- 
gis^, Ptdmus quemdam in nomine tuo 
e/tcienlem dArnonia, qiii non sequiíür 
nos, et prokibuimus eum, 

38 Jesús autem ait; ‘NoUte prohibere 
Tom. V. 
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mundo, diciéndole; Espírílu sordo y 
mudo, yo te lo mando, sal de este mo~ 
zo ■ y no vuelvas mas á entrar en él, 

2 5 Y dando un gran grito, y atormen¬ 
tando horriblemente al jcWen, salió de 
él, dejándole como muerto , de suerte 
que muchos decían; Está muerto. 

a6 Pero Jesús cogiéndole de la mano, 
le ayudó á alzarse, y se levantó. 

ay Entrado que hubo el Señor en la 
casa donde moraba, sus discípulos le 
preguntaban á solas; ¿Por qué motivo 
nosotros no le hemos podido lanzar? 

28 Respondióles: Esta raza de demo¬ 
nios por ningún medio puede salir, sino 
á fuerza de Oración, y de ayuno. 

29 Y habiendo marchado de allí atra¬ 
vesaron la Galilea: y no quería darse & 
conocer á nadie. 

3 0 Entretanto iba instruyendo' á sus 
discípnlos, y les decía; El Hijo del hom¬ 
bre será entregado en manos de los 
hombres, y le darán la mnerte, y des¬ 
pués de muerto resucitará al tercer dia. 

3 1 Ellos empero no comprendían co¬ 
mo podía ser esto que les decía , ni se 
atrevían á preguntárselo. 

32 En esto llegaron á Capharnaum. Y 
estando ya en casa les preguntó; ¿De 
qué ibais tratando en el camino ? 

33 Mas ellos callaban, y es que habían 
tenido en el camino una disputa entre 
sí, sobre quién de ellos era el mayor 
de todos. 

34 Entonces Jesús sentándose, llamó 
á los doce , y les dijo: Si alguno pre¬ 
tende ser el primero, hágase* el último 
de todos, y el siervo de todos. 

35 Y cogiendo á un nido le puso en 
medio de ellos; y después de abrazarle, 
di ¡oles; 

36 Cualquiera que acogiere á uno de 
estos niños por amor mío, á mí me 
acoge: y cualquiera que me acoge , no 
tanto me acoge á mi , como al que á 
mí me ha enviado. 

3 y Tomandode.vyzncr Juan la palabra, 
le dijo; Maostro, hemos visto á uñó 
que*andaba lanzando los demonios en 
tu nombre, que no es de nuestra com¬ 
pañía , y se lo prohibimos. 

38 No hay para qué prohibírselo, res- 
H 3 
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citm: ncmo esí enim qui faciat viriutem 
in nomine meo, ct fossit citó malí lo- 
qui de me. 

39 Qui enim non esí adversum vos, 
pro vídtis est. 

4 o Quisquís enim potum dedcrit vohis 
talicem. aquce in nomine meo, quia Chri— 
síi cstis: amen dico voóis , non peráet 
mercedem suam. 

41 quisquís scandalizavcrit unum 
ex bis pusillis credentilfus in me, bonum 
est ei ma^is si ciratmdareíur mola asi- 
naria cotia ej'us, et in mare miíieretur. 

42 'Et si standalir.avertt te manus itia, 
ahseide illam; bonum est Ubi dcbilem 
iñtroire ih vitam, quám dúos rnamis 
haheniem iré in gebennam , in ignem 
inextinguibilem: 

43 ubi vermis eorum non moritur, ct 
ignis non cxtinguitur. 

44 Et si pes tuuste scandalizai, am¬ 
puta illum •• bonum est Ubi claudum in- 
iroire- in vitam aiíernam, quám dúos 
pedes babentem mitíi in gebennam ignis 
incxiinguibilis ; 

45 ubi vermis eorum non moritur , et 
ignis non cxtinguitur. 

46 Quód si oculus tuus scandaíizaí 
te, ejice ettm; bonum est Ubi luseum fn- 
troire in regnum Dci, quám dúos oca- 
tos babentem mitíi in gebennam ignis; 

47 ubi vermis eorum non moritur, ct 
ignis non extinguilur, 

4 8 Omnis enim igne sálietur, et omnis 
victima sale sálietur. 


49 Sonwn est sal; quód si sal insul- 
sum fuerit, in quo illud condietis? Ha- 
bete in vobis sal, et pacem babete Ínter 
vos. 


pendió Jesús: puesto que ninguno que 
haga milagros en mi nombre, podrá 
luego hablar mal de mi. 

39 Que quien no es contrario vuestro, 
de vuestro partido es. 

4 0 Y cualquiera que os diere un vaso 
de agua en mi nombre, atento á que 
sois discípulos de Clirislo : en verdad os 
digo, que no será defraudado de su re¬ 
compensa. 

41 Y al contrario al que escandalizare 
áalgunode estospequeñitosque creenen 
mí, muclio mejor lc~ fuera que le atamn 
al cuello una de esas ruedas de molino 
que mueve un asno, y le ecliáran al mar. 

42 Que si tu mano te es Ocasión de es¬ 
cándalo, córtala; mas te vale el entrar 
manco en la vida eterna , que tener dos 
manos é ir al infierno, al fuego inex¬ 
tinguible ; 

43 en donde el gusano que les * roe ó 
remuerde su conciencia, nunca muere, y 
el fuego qtie les quema nunca se apaga^. 

44 V si tu pie te es ocasión de pecado, 
córtale: mas te vale entrar cojo en la 
vida eterna, que tener dos pies y ser ar¬ 
rojado al infierno,al fuego inextinguible; 

45 donde el gusano que les roe nun¬ 
ca muere, y el fuego nunca se apaga. 

46 Y si tu ojo le sirve de escándalo 
ó tropiezo, arráncale; mas te vale en¬ 
trar tuerto en el reino de Dios, que 
tener dos ojos y ser arrojado al fuego 
del infierno : 

47 donde el gusano que les roe nunca 
muere, ni el fuego jamas se apaga. 

48 Porque la sal con que todos, ellos 
victimas de la divina Justicia serán sa¬ 
lados, es el fuego ; asi como todas las 
víctimas deben según fa Ley ser de sal 
rociadas 

49 La sal de suyo es buena; mas si la 
sal perdiere su sabor, ¿ con qué la sa¬ 
zonaréis? Tened siempre en vosotros sal 
de sabiduría y prudencia , y guardad 
asi la paz entre vosotros. 


I Aquí se ve el relativo eoriím sin antéce- frecuente en la lengua mega, 
dente expreso, el cual habría de ser damná- 2 Jerem. LJÍVl. v. aq- 

Coren», o iüuc projectorum •. idiotismo muy 3 Lev. II. v, l3. Véase 5af. 
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Enseña Jesús la indisolubilidad del matrimonio: tos peligros de las 
riquezas ^ y el premio de los que dejan todas las cosas por seguirle. 
Avisa de nuevo á sus discípulos que debía morir , y resucitar. Responde 
á la petición de los lujos de Zebedéo; é inculca otra vez la humildad. 
Da la vista al ciego Bartiméo. (Matih. 19. Luc. 18. 22.} 


t inde ex.surgens venit in fines Jd- 
díEic ultra Jordanem: et ranoeniunt Íte~ 
rum turba ad eum: ct sicuf consueve- 
rat, iterum docebat Utos. 

2 Ei accedentes PJiariscei interroga- 
bani eum: Si licet viró uxorem dimita 
tere: tentantes eum. 

3 At Ule respondeos, dixil eis: Quid 
vobis praeepit Moyses ? 

4 Qui dixeruní: Moisés permisii li- 
bellum repudii scribere, et dimitiere. 

5 Quibus respondeos Jesús, ait: Ad 
dwritiam coráis vestri scripsii vobis prcc- 
ceptum istud. 

. 6 Ab initio auicm creaturce, mascu~ 
lum et fceminam fecit eos Deus. 

7 Propter hoc relinguH hamo patrem 
suum et matrem, et adhacrebit ad uxo- 
rem suam: 

8 ef erunt dúo in carne una. Itatfue 
jam non suní dúo, sed una caro, 

9 Quod ergo Deus conjunxií, homo 
non separet. 

10 Dt in domo iterum discipuli ejus 
de eodem interrogaverunt eum. 

11 Eí ait mis; Quicumque dimiserit 
uxorem suam, et aliam dUxerit, adul- 
terium commiííit super «wm.. 

12 Et si uxor dimiserit airum suura, 
et alii nupserit, mxchaíur. 

1 3 Et offerebant iUi párvulos ut tan- 


1 1 partiendo de allí llegó á los 
confines de Judca pasando por el país 
que está al otro lado del Jordán; donde 
concurrieron de nuevo al rededor de él 
los pueblos vecinos : y se puso otra vez 
i enseñarlos, como tenia de costumlirc. 

2 Vinieron entonces á él unos Fari¬ 
seos y le preguntaban por tentarle: Si 
es lícito al marido repudiar ó su muger, 

3 Pero él en respuesta les dijo: ¿Qué 
os mandó Moysés ? 

4 Ellos dijeron; Moyses pci'mitíó re¬ 
pudiarla , precediendo escritura legal 
del repudio. 

5 A los cuales replicó Jesús : En vista 
de la dureza de vuestro corazón os dejó 
mandado eso 

6 Pero al principio cuando los crió 
Dios, formó á un solo hombre y 4 una 
sola muger. 

7. Por cuya razón dejará el hombre á 
su padre y á su madre, y juntarse ha 
.con su muger: 

3 y los dos no compondrán sino una 
sola carne. De manera que ya no son 
dos, sino una Sola carne. . 

9 No separe pues el hombre , lo que 
Dios ha juntado. 

■ i ó Después en casa le tocaron otra vea 
sus d.isci[)ulos el mismo panto. 

11. Y él les inculcó t Cualquiera que 
desechare á su muger, y tomare otra, 
comete adulterio contra ella., ' ; 

. 13 Y si la muger se aparta, de su ma¬ 
rido, y se casa con otro, es adúltera. 

1 3 Como le presentasen unos niSos 


1 El mandato de Moysés no fue que repu- gáse A nadie á divorciarse: babia solamente 

,diasea á aus mugeros, sino que,en caso de ha- u na tolerancia, y éstanara que no alentase el 

cerlo, precediese la íorm^kdad de hacer una mandó contra lá vida ne sú muger. 
escritura, etc, No había ninguna ley que obli- 

H 4 
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geret ilJos, Disdpuli aulem commina- 
baníur afferentibus. 

1 4 (¿iios chin videret Jesús, indigne 
tulit, et ait mis : Siniie párvulos venire 
ad me, et ne prolúbaeritis eos; talium. 
enim esí regnum J)ei. 

1 5 Amen dieo oobis : (¿uisquis non re- 
ceperit regnum Det velut parvulus, non 
inirabit in iliud, 

Ei complex-ans eos, et imponens 
manus super illos, benedicebat eos. 

ly Et ciim egressus esset in oiam, 
procurrens quídam geiiu Jlcxa ante eum, 
rogabat eum: Magíster bone, quid fa- 
eiam, ut vitam aternam pcrcipiam? 

18 Jesús aulem dixit ci: Quid me ditis 
bonum ? Nema bonus , nisi unus Deus. 

Praaeepía nosti: Ne adulteres, Ne 
occidas, Ne fureris, Ne falsum iesiimxt- 
nium dixeris, Ne fraudem feceris, lío- 
nova pairem tuum et matrem. 

20 At Ule respondens, ait illi; Ma- 
gisier, A<cc omnia obserraei d juventute 
mea. 

2 I Jesús autem iniuilus eum , dilexit 
eum, et dixit ei; Unum tibí deesi: va¬ 
de, queeeumqtie habes vende, et da pau— 
peribus, et habebis ihesaurum in callo; 
et eeni, sequere me, 

33 Qui coníristatus in verbo r abiit 
rTwrcns; erat enim furbens multas pos- 
sessione.s. 

23 Et cireumspieicns Jesús, ait disci- 
pulís suis: Quám diffieilé qui pecunias 
habent, in regnum Dei iniroibpní ! 

24 Eisctpulí autem obstupescebant in 
verbis ejus, At Jesús rursas respondens 
ait mis: Eilioli, quám difficile est, con¬ 
fidentes in pecuniis , in regnum Xhi in¬ 
ir oiré ! 

3 5 Facilius est, cafnelum per foramen 


para que los tocase y bendijese, los 
discípulos rciiian á los que veiiiau á 
presentárselos. 

«4 I-o que adviriiendo Jesús , lo llevó 
muy á mal, y los dijo : Dejad que 'ven¬ 
gan á mí los niños, y no se lo estorbéis: 
porque de los que se asemejan á ellos 
es el reino de Dios. 

1 3 En verdad os digo, que quien no 
recibiere como niño inocente el reino de 
Dios, no entrará en él, 

16 Y estrechándolos entre sus brazos, 
y poniendo sobre ellos las manos, los 
bendecía. 

ly Asi que salió para ponerse en ca¬ 
mino, vino corriendo uno, y arrodilla¬ 
do á sus pies , le preguntó ; ¡ Oh buen 
Maestro! ¿qué debo yo hacer para con¬ 
seguir la vida eterna? 

18 Jesús le dijo ; ¿ Por qué me llamas 
bueno? Nadie es bueno, sino solo Dios, 

iq Ya sabes los iiiandatuientos que 
conducen d ¡a vida: No cometer adul¬ 
terio, No matar, No hurtar, No decir 
falso testimonio. No hacer mal á na¬ 
die , Honrar padre y madre. 

20 A esto resi)ondió él, y le dijo: Maes¬ 
tro, todas esas cosas las he observado 
desde mi mocedad. 

21 Y Jesús, mirándole de hito en hi¬ 
to , mostró quedar prendado de él, y le 
dijo: Una cosa te falta aun ‘ : anda, ven¬ 
de cuanto tienes, y dalo á los pobres, 
que asi tendrás un tesoro en el ciclo; y 
ven después, y sígueme. 

2 2 A esta propuesta entristecido el jo¬ 
ven, fuese muy afligido, pues tenia mu¬ 
chos bienes. 

23 Y echando Jesús una ojeada al re¬ 
dedor de si, dijo á sus discípulos: ¡ Oh 
cuán diflcilmente los acaudalados entra¬ 
rán en el reino de Dios! 

24 Los discípulos quedaron pasmados 
al oir tales palabras. Pero Jesús volvien¬ 
do á hablar, les añadió: ¡ Ay Hijitos 
míos, cuán dificil cosa es, que los que 
ponen su confianza en las riquezas, en¬ 
tren en el reino de Dios! 

aS Mas fácil es el pasar un camello 


1 Para conseguir la perfección evangélica á que Dios te llama. 
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acus transiré , quám divitem intrare in 
regnum Dei. 

26 Qui magis admirabantur, dicenies 

ad semelipsos: quis potest sahus 

ficri F 

27 JEí 'intuens illas Jesús, ait: Apud 
homines impossibile est, sed non apud 
Deum; omnia enim possibilia sunt apud 
Deum. 

28 ccepit ci Peirus dicere: Ucee nos 
dimisirmts omnia, et secuti sumus te. 

23 Plespondens JesUs, ait-: Amen dico 
vobis: JVemoesi, qui reliquerii domum, 
aut fraires, aui sórores, aut patrem, 
ant Tncdrem, aut filias, aut agros, pro~ 
pter me, et propter Evangelium , 

3 0 qui non accipiat centies tanium, 
nunc in temparc hoc , domos, et fraires, 
et sórores, et matres, et filias , et agros, 
cum perseeutianibus, et in 'sceculo futu¬ 
ra viiam ecternam. 

3 1 Multi eadem eruni primi novissi— 
mi, et nooissimi primi. 

3 a Erant autem in via ascendentes Je- 
rosoljrmam: et praicedebaí illas Jesús, 
et stiipebant: ct sequentes iimehant. Et 
assumens iterum duodecim, ceepit illis 
dicere quee essent ei everdura. 

33 Quia ecce ascendimits Jerosoly- 
mam, et Filias hominis tradeíur prin- 
eipibus sacerdoium,.ei Seribis, et senia- 
ribus, et damnahuni eum marte, ei tra- 
dent eum gentibus! 

34 e/ illudenl ei, et conspuent eum, 
ct fiagellabunt eum, et inierficient eum: 
et tertia die resurget. 

Et accedunt ad eum Jacobus et 
Joannes filii ZJbedcei, dicenies : Mdgi- 
ster, volumus ut quodtumque petierimus, 
facias nobis. 


36 Ai lile dixit eis: Quid vuJtis ut 
faciam-vobis? i .. 
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por el ojo. de una aguja, <¡ue el entrar 
un rico semejante en el reino de Dios. 

26 Con esto subía de punto su asom¬ 
bro, y se decian unos á otros; ¿Quien 
podrá pues salvarse ? 

27 Pero Jesús, fijando en ellos la vis¬ 
ta , les dijo: A los hombres es esto im¬ 
posible , mas no á Dios ; pues para Dios 
todas las cosas son posibles. 

28 Aquí Pedro tomando la palabra, 
le dijo: Por lo que haceá nosotros, bien 
ves que hemos renunciado todas las co¬ 
sas, y seguidotc. 

29 A lo que Jesús respondiendo,dijo: 
Pues yo os aseguro que nadie hay que 
haya dejado casa, 6 hermanos, d her¬ 
manas, 6 padre, ó madre, ó hijos, ó 
heredades, por .amor de mí, y dcl E— 
vaiigelio, 

3 0 que ahora mismo en este siglo y 
aun en medio de las persecuciones, no 
reciba el cien doblado por equivalente 
de casas , y hermanos, y hermanas, de 
madres, de hijos y heredades, y en el 
siglo venidero la vida eternas 

3 1 Pero muchos de los que en la tier¬ 
ra habrán sido los primeros, serán alti 
los últimos; y machos de los que habrán 
sido los últimos, serán tos primeros. 

— 3 a Continuaban su viage subiendo á 
Jerusaiem: y Jesús se les adelantaba, y 
estaban sus discípulos como atónitos; y 
le seguían llenos de temor, Y tomando 
áparte de nuevo á los doce, comenzó á 
repetirles lo que babia de suceJerle. 

33 Nosotros, les dijo, vamos, como 
veis, á Jerusaiem, donde el Hijo dcl 
hombre será entregado á los príncipes 
de los sacerdotes, y á los Escribas, y an¬ 
cianos , que le condenarán á muerte, y 
le entregarán á los gentiles; 

34 y le escarnecerán, y le escupílán, 
y le azotarán, y le quitarán la vida, y 
al tercer dia resucitará. 

35 Entonces qyendo/e hablar de ¡a 

resurrección se arriman á ál Santiago, y 
Juan hijos de Zebedéo, y por medio de 
su madre le hacen esta petición: Maes¬ 
tro, . rquisiéramos que nos concedieses 
todo cuanto te pidamos. .. s ... . ■ 

36 Díjoles él: ¿ Qué cósa deseáis que 

■OSjCGllCCdaf . .• ¡ 
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37 Ei dixeruni; Da nobis ut unus ad 
dexteram iuam, et aiiiis ad sinisiram 
htam sedcamus in gloria iua, 

38 Jesús autem dt eis: Nesátis quid 
petaiis: potesiis bibere ealicem, qucm 
ego bibo ; aut daptismo, quo ego bapti- 
zor, baptizari? 

Ai mi dixenmt ei: Possumus. Je¬ 
sús autem ail eisi Calicem qtiidem, quem 
ego hibo, bibeiis ; et baptismo , quo ego 
haptizor , baptizahimini: 

4 o sedero autem ad dexíeram meam, 
vel ad sinisiram, non esl meum daré 
i-obis, sed quibus parátum est. 

¿fi Et audienies decem, ecepcrunt in— 
dignari de Jacobo^ et Joanne. 

43 Jesús autem vocans eos, aii illis: 
Scitis quia hi, qui videniur principari 
gentihus , daminantur eis et principes 
eorum potestatem habent ipsorum, 

43 Non iia esf autem in vobis, sed 
quicumque voluerit fieri major, erií ve- 
ster minisier: 

44 et quicumque voluerit in vobis pri- 
mus esse, crii omnium servas. 

45 Nam et Filias hominis non venit 
ut ministrarelur ei, sed lU mínistraret, 
el daret animam suam redemptionem 
pro multis. 

46 Ei veniuni Jericho, et projiciscente 

eo de Jeridto , ci discipulis ejus , el pla- 
rima muHiludine, filius Timar-i Barti- 
mxus, ccEcus', s'edebat /uxia viam men- 
dicansj ’ ^ ! 

..•i'í • f • ■ i' ■. ' 

47 Qui cum aiidissct quia Jesús Na— 
zarenus est, ccepit clamare, et dicere: 
Jesn fili David, miserere mei. 

4'8 'Et comminabantur ci muUi ut ta- 
iérébi Af ilie rtaillbmagis ciarhabod; Fili 
David, miserere meir ■ ; ‘ 

/'• 

4 g Ei Aans Jesús preecepit illum vo- 


3 7 Concédenos, respondieron, que en 
tu gloria d glorioso reinado nos senle- 
raos el uno á tu diestra, y el otro á tu 
siniestra. 

38 ^Jas Jesús les'replicó: No sabéis lo 
que pedís : ¿ podéis beber el cáliz de la 
pasión que yo voy á beber; ó ser bau¬ 
tizados con el bautismo de sangre con 
que yo voy á ser bautizado ? 

3 q Respondiéronle: Sí que podemos. 
Pues tened por cierto , les dijo Jesús, 
que beberéis el cáliz que yo bebo : y 
seréis bautizados con el bautismo con 
que yo soy bautizado : 

40 pero eso de sentarse á mi diestra, 
ó á mi siniestra , no está eii mi arbi¬ 
trio como hombre el darlo 1 vosotros, 
sino á quienes se ba destinado por rni 
Padre celestial. 

4 1 Entendiendo los otros diez dicha 
demanda , dieron muestras de indigna¬ 
ción contra Santiago, y .luán. 

43 Mas Jesús llamándolos iodos á sí, 
les dijo; Bien sabéis que los que tienen 
la autoridad de mandar á las naciones, 
las traían con imperio; y que sus prín¬ 
cipes ejercen sobre ellas un poder ab¬ 
soluto. 

43 No debe ser lo mismo entre vos¬ 
otros , sino que quien quisiere hacerse 
mayor, ha de ser vuestro criado : 

44 y quien quisiere ser entre vosotros 
el primero, debe hacerse siervo de todos. 

43 Porque aun el Hijo del hombre 
no vino á que le sirviesen , sino á ser¬ 
vir, y á dar su vida por la redención 
de muchos. 

— 46 Después de esto llegaron á Jeri- 
chó: y a 1 partir de Jericho coa sus dis- 
cípulos, seguido de muchísima gente, 
Barliraéo el ciego , hijo de Timéo, es¬ 
taba, sentado junto al camino pidiendo 
limosna. 

47 Habiendo oido pues que era Jesús 
Nazareno el que venia , comenzó á dar 
voces , diciendo ; Jesu.s, hijo de David, 
ten misericordia de mí. 

48 Y reñíanle muchos para que calla¬ 
ra. Sin embargo él alzaba mucho mas 
el grito; Hijo de David, ten compasión 
de míí 

49 Parándose entonces Jesús, le man- 
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tari. "Ei vacani ccceum dicentes vi; Ani-~ 
nuE<iuior esto: surge, vocat fe. 

So (¿ui projecio vcsiimenío suo exi- 
liens , venit ad eum. 

Et respondens Jesús di.rit illi: 
Quid tibí vis faciam? Ccccus aufem di— 
xil ei: Rabboni, ut videam, 

5 a Jesús autem ait illi; Vade, fides 
tua fe salvum feeif. Ei confcsiim vidil, 
el sequebatur eum in via. 
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áó llaniav. Y le llámarori dkiéudole: Ea, 
buen ánimo : levántate, cjúc te llama.- 

50 El cual, arrojando su capa, al ins¬ 
tante se puso en pie, y vino á el. 

51 y Jesús le dijo ; ¿Qué quieres que 
te haga? El ciego le respondió; Maestro 
mió, haz que yo vea. 

52 Y Jesús : Anda, que tu fe te La 
curado. Y de repente vid , y le iba si¬ 
guiendo por el camino.- 


CAPITULO XI. 

Entrada triunfante de Jesús en Jerusahm. Maldición de la higuera. Los 
negociantes echados del templo. Poder de la fe. Perdón de los epemigos.Los 
principes de los sacerdotes confundidos. (Matlh. 2i. Luc. 19.: Jtoann. a.t.) 


1 Jfi cum approptnquarcni Jerosaíy— 
mx ei Bethaniec ad nvonlem Olivarum, 
miitii ditos ex discipulis suis, 

2 eí ait ilUs: lie in castellum, qtiod 
contra vos esí , et .daiim iniroeunics il- 
íitc , invenieiis pulium ligafum ., super 
quem nemo adíate hominum sedit; sol- 
vite ülum , ei adducite. 

3 Et si quis vo&is dixerit; quid faei- 
tis? diciíe, quia Domino necessarius esti 
et continuó iiium diqtitfet huc. 

4 Et abeuntc.i inveneruni pulium li¬ 

gafum ante januam foris in bivio; el 
solvuní eum¡, .. 

5 Ei quidarq de tilic .staniibus dice- 
bant itlis: Quidfacitis solventes pulium?. 

6 Qui dixerunt eis sicu). praeceperat 
lilis Jesús, eí dimiserunt eis. 

7 Et dtf.yerunt pulium qd.Jesum.i..xl, 

imponuni ffli vestimenta sua,, et sedit. 
super eum. . i'i l 

8 Mulíi.autem vestimeifía sua slrave- 
runt in via; alii autem frondes cade— 
bant de arboribus, ci sternebard in vial 


l Como la palabra griega ’Apqiioi y la- lati¬ 
na ¿nao de que usa la vulgata, pueden signiS- 
caraii ángulo quoddrman al principio desea¬ 
dnos que salen de un mismo punto para ir 
a dos parages, ó también ei punto en que se 


• I AJuando iban acercándose Jeru- 
salcm, al llegar junio á Belhania, al pie 
dcl monte de las Olivas, despacha do.s 
de sus discípulos , 

2 y les dice; Id á ese lugar, que. tencis 

en frente , y luego al entrar en élj, (sa¬ 
llaréis alado un-juanet)tiUa^r<ii^'^i CuaI 
nadie ha montado -hasta: aburas desalad-r 
le, y traedle., v , , 

3 Y si alguien os dijere; ¿Qué.-hacéis? 
responded que.'ti Señor lo ha menester: 
y al instante os le dejará traer acá. 

4 Luego que fueron hallaron el polli¬ 
no atado fuera delante, de una puerta, á 
la-entrada de dos’caipinos.d en, ut>a 
encrucijada},; y.ile,desataron. >• 

' 5 - Y algunos de los que. estaban allí 
les dijeron: ¿ Qué hacéis? ¿ por qué 
dc.satais ese pollino ? 

6 Los discípulos respondieron confor¬ 
me á lo que Jesús les había mandado, 
y se-le dejaron-llevar.' , ■ 

7. y trajeromel pollino-á, Jesús-: y Jia.- 
biéndole aparejado con los vestidos -de 
ellos, montó Jesús en. él. 

8 Muchos en seguida tendieron sus 
vestidos en el camino: y otros corlaban 
ramas ú hojas de los árboles , y las es¬ 
parcían por donde había de.pasar Jesús. 


cnizah dos camicós’ que vienen do dífárestes 
lugares i por eso se ha añadido de le ira cursi¬ 
va enceucyWoT-En-el-manusorito del-padre 
Petisco se traduce entre das sendas. 
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g Eí tfui prec-ihani, tt qui sequebantur, 
tlamabant dicenfts: Hosanna: 

í o Senedtcius qui venil in nomine Ho- 
mini: Benedicüim quod venit regnum 
patris nosiri David; Hosanna in ex- 
celsis, 

11 Eí iniroivif Jerosolymam iníem- 
plum: Eí circumspeeíis ómnibus, cuín 
jam vespera essel hora, e.viit in Beiha- 
niam cum diiodecim. 

la Eí alia die eitm exircnt á Betha- 
nia, esuriit. 

1 3 Ciimque vidissei a tange fiaan ha- 
bentem folia, venit si quid forte inveni- 
rei in ca : eí cüm ve.nisset ad eam, 
nihil invenit prccter folia: non enim 
erat fempus ficorum. 

1 4 Eí respondeos dixit ei: Jam non 

ampliiis in triernum ex te frucium quis- 
quam manducet, Eí audiebant discipu- 
li'ejusi ■ ■ > 

’ i'S' Eí aenhi^i' Jerosolymam. lEt citm 
idiroisset in iemplum, aepit ejicere ven- 
denies et ementes in templo: et men¬ 
sas nummulariorttm, et caíhedras vea- 
dcntium columbas evertit. 

i6 Etnon sinebaí iti quisquam trans- 
fcrret vas- per '-iemplum : 

'iq- eí'ífocíiaí'i' dieens ' eiS^ ; Nonne 
scriptum tsfi' Quia ÜcmUs mea , ' do- 
mtís oratianis vocalíitar ómnibus gen- 
tibus ? J'os auíem feústis eam spelun- 
. eam latronum. 

18 Quo aiidiio, principes sacerdo/.um 

et Scriba: quserehant qiiomodo eum per- 
derent; timebant enim eum, quaniam 
universa - tth’ba'mdinirdbatur -super' do- 
efriña ejíl:s. «’l "a • 

,í-. .1-1 •' :ií : 

19 ■ Eí' ciim- vespera facta esset ■, egre- 
diebatur de civitaie. 

20 Éi cimi mané transirent, vide- 
runt fit&m óridam faetam á radiabas. 

ai Eí récordoÍMf;i|Peíí-«í^ dixU.ei: 

- '* , ;» !• f »! 


I Véase Higuera. 


9 Y tanto los que iban delante, como 
los qne seguían detrás, le aclamaban 
diciendo: Hosanna salud y.gloria: 

10 Bendito sea el que viene en nom¬ 
bre del Señor; Bendito sea el reino de 
nuestro padre David que vemos llegar 
ahora en la persona de su hijo ; Ho¬ 
sanna en lo mas alto de los cíelos. 

11 Asi entró Jesús en Jerusalem y se 
fue' sil templo; donde después de haber 
observado por una y otra parle todas 
las cosas , siendo ya tarde, se salió á 
Belhania con Los doce. 

— 12 Al otro día asi que salieron de 
Betbania , tuvo hambre. 

t 3 Y como viese á lo lejos una higuera 
con hojas , encaminóse allá por ver si 
encontraba en ella alguna cosa; y lle¬ 
gando, nada encontró sino follage; por¬ 
que no era aun tiempo de higos 

1 4 Y iiablaiido á la higuera, le dijo; 
Nunca jamas coma ya nadie fruto de ti. 
Lo cual oyeron sus discípulos. 

1 5 Llegan pues á Jerusalem. Y ha¬ 
biendo Jesús entrado en el templo, co¬ 
menzó á echar fuera á los que vendían 
y compraban en el: y derribó las mesas 
de los cambistas, y los asientos de los 
que vendían palomas para los sacrificios, 

16 Y no permitía que madíe traspor¬ 
tase mueble ó cosa alguna por el templo; 

17 y los instruía, diciendo': ¿Por ven¬ 
tura no está escrito '; Mi casa será lla¬ 
mada de (odas las gentes casa de oración? 
Pero vosotros habéis hecho dé ella una 
guarida de ladrones. 

t S Sabido esto por los príncipes de los 
sacerdotes y los Escribas, andaban tra¬ 
zando el modo de quitarle la vida se¬ 
cretamente’! porque le temían, viendo 
que todo él pueblo estaba maravillado 
de $n doctrina. 

ig Asi que se hizo larde, se salió de 
la ciudad. 

— 20 La mañana siguieiite repararon 
los discípulos al pasar, que la higuera 
se diabúu-secado de raíz. 
n;i. Coa Jo cual acordándose Pedro < de 


Is. LVI, V. 7.— Jerem. Flt. r- n ■ 
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Rabbi , ecce ficus, cui maledixisli, aruit. 

aü respondens Jesús, ait iiUs: Ha- 
heie fidem Dei: 

a 3 amen dico oohis, quia quicumque 
dixcrit lutic monít: Toltere, et mitiere 
'ín mare: ei non ?uxsHaveril ¿n carde 
suo, sed crediderif, quia quodcumque 
dixerit , fiat, fiet ei. 

Propíejca dico vabis, omnia quce- 
tumque orantes pctitis , crcdiic quia ac~ 
cipietis, et cvenient vobis, 

a 5 JE/ ciim slabitis ad aranáitm , di~ 
mutile si quid Itabeiis adversas aliquem, 
ut et Pater vesíer qui in ccelis est , di- 
mittat vabis peccala vestra. 

a6 {¿uod si vos non dintiseritis: nee 
Pater vester, qui tn calis est, dimittet 
vobis peccala vestra. 

37 Et veniunt rursus Jerosalymam. 
Et ciim ambiiiarei in templo, accedunf 
ad eum summi sacerdotes, et Scriba, 
et_ séniores t 

a8 e< dieunt ei: In qua potestote hece 
facis? et qiiis dedil tibí hanc potesia— 
tem ut isla facías? 

ay Jesús autem respondens, ait illis; 
Interrogaba vos et ega unum verbum, 
et respóndete fnihi: et dicam vobis in 
qua potestiite hace faciam, 

3 0 Eaptismus Joannis, de coelo erat, 
an ex hominibus? Re.spondete mifii. 

3 1 Ai illi cogiíabant secum, diceníes: 
Si dixerimus, de cacto, diceí ; Quare 
ergo non credidisíis ei? 

3 a Si dixerimus, ex hominibus, ti- 
memus populum : omnes enim habebant 
Joannem quia veré propheta esset. 

3 3 Et respondenies dieunt Je.su : IVe- 
scimus, Et respondens Jesús ait Hits: 
Ñeque ego dico vobis in qua poteslate 
hace faciam.' 
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'■/o sucedido, le dijo; Maestro, inira como 
la higuera que maldijiste se ha secado. 

aa Y Jesús tomando la palabra, les di¬ 
jo: Tened conbauza en Dios,^ obrareis 
también estas maravillas: 

23 en verdad os digo, que cualquiera 
que dijere á este monte ; Quítate de ahí, 
y échale al mar; no vacilando en su co¬ 
razón , sino creyendo, que cuanto dije¬ 
re se ha de hacer, asi se hará. 

24 Por tanto os aseguro, que todas 
cuantas cosas pidiereis en la oración, te¬ 
ned viva le de conseguirlas, y se os con¬ 
cederán sin falta. 

s 5 Mas al poneros á orar, sí teneis al¬ 
go contra alguno, perdonadle el agra¬ 
vio, á fin de qué vuestro Padre que está 
en los ciclos, también os perdone vues¬ 
tros pecados, 

36 Que si no perdonáis vosotros, tampo¬ 
co vuestro Padre celestial os perdonará 
vuestras cuXpsisnioirdviie.Jros oraciones. 
— 27 Volvieron pues otra vía á Jeru- 
salcm. Y paseándose Jesús por el atrio 
exterior de el templo instruyendo al pue¬ 
blo , llégansc á él los príncipes de los sa¬ 
cerdotes, y los Escribas, y'los ancianos: 

28 y le dicen’ ¿Con qué autoridad ha¬ 
ces estas cosas? ¿y quién le ha dado á tí 
potestad de hacer lo que haces ? 

29 Y respondiendo Jesús, les dijo: Yo 
también os haré una pregunta: respon¬ 
dedme á ella primero, y después os di¬ 
ré con qué autoridad hago estas cosas. 

3 0 El bautismo de Juan, ¿era del cielo, 
ó de los hombres? Kc.spondedrae d esto. 

3 1 Ellos discurrían para consigo, di¬ 
ciendo entre sí: Si decimos que del cie¬ 
lo, dirá; Pues ¿por qué no le creisteis? 

33 Si decimos que de los hombres, de¬ 
bemos temer al pueblo: pues todos creían 
que Juan hahia sido verdadero profeta. 

33 Y asi respondieron á Jesús, dicien¬ 
do : No lo sabemos. Entonces Jesús les 
replicó: Pues ni yo tampoco os diré con 
qué autoridad hago estas cosas. 
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CAPÍTULO XII. 

Parábola de la viña plantada y arrendada. Convence Jesús á los fariseos 
y sadduceos f redargiiyéndolos. Sobre pagar el tributo al Cesar ; y sobre la 
resurrección de los muertos. Chrislo, Señor de David: Soberbia de los es¬ 
cribas : Ofrenda tenue ríe la viuda , preferida d todas las grandes, oblacio¬ 
nes de los ricos. (Matth. aij 22. Luc, 20, 21), 


I jCfí cccpH mis in parabolis loquir 
Vineam pastinavit homo, et circumdc- 
Ait scpem, _ el fodit lacum , et eedifica— 
■vil iurrim, ei locavif eam agricolis, et 
peregré profcetas est. 

a Et misit ad agrícolas in tempere 
seruum , ui ab agricolis acciperet de 
friLcta vineoe, 

3 Qui apprehensum eum ceciderunt, 
et dimiserunt vacuum. 

4 Et Ucriim. misit ad illos aliumser^ 
viim; et illum in capiíe vulneraveriud, 
ei contumcliis ajfeceruni. 

5 Et rursum alium misit, et illum 
oceiAeruat; ei piares alíos: (¡iiosdam 
citdeidcs, olios verá occidentes. 

6 Adhtic crgo uniim habeos filitim 
charissimum: et illum misit ad eos no- 
vissimum, diceits: Qitia reverebuntur 
filiam muicm. 

Coloni auiem dixerunt ad invicem: 
Hic est lacres ; aeniie, Occidamus eum, 
et noslra erit han edilas. 

8 Ei opprel%endenles cum , oceiderunl: 
ei ejccertinl extra vineam. 

g Quid ergo faciet Dominas vinece? 
Veniei, et perdei colonos, ei dahit vi¬ 
neam atiis. 

10 JVec scripiaram lianc legisiis: La— 
pidem tfucm reprohaverunt eedificaníes, 
hic faclus est in eaput anguli; 

II « Domino fadum est isiud, et est 
mirabilc in oculis nosfris? 

12 Et quccrcbant eum ¡enere: ei ti— 
mueruní Uirbam: cognoverunt enim c¡uo- 


I rLn seguida comenzd á liaLlarles por 
parábolas: Un hombre {dijo) plantó una 
viíía, y la ciñó con cercado, y cavando 
bizo en ella un lagar, y fabricó una 
torre , y arrendóla á ciertos labradores, 
y marchóse lejos de su tierra. 

a A su tiempo despachó un criado á 
los renteros para cobrar lo que debían 
darle de el fruto de la vina. 

3 Mas ellos agarrándole le apalearon, 
y le despacharon con l.as manos vacias. 

4 Segunda vez. les envió otro criado : y 
á este también le descalabraron, cargán¬ 
dole de oprobios. 

5 Tercera vez envió á otro, al cual ma¬ 
taron ; tras éste otros muchos,: y de ellos 
á unos los hirieron, y á olro.s le.s qui¬ 
taron la vida. 

6 En ñn, á un hijo único que tenia y 
á quien amaba tiernamente, se lo envió 
también el último, diciendo ; Respeta¬ 
rán i-í lo menos á mi hijo. 

7 Pero los viñadores al verle venir se 
dijeron unos á otros; É.ste es el herede¬ 
ro: venid, matémosle, y será nuestra la 
heredad. 

8 Y asiendo de él, le mataron, arroján¬ 
dole antes fuera de la vina. 

g ¿Qué hará pues el duciío de la viBa? 
Vendrá, y perderá á aquellos renteros, 
y arrendará la viña á otros. 

10 ¿pío habéis leído este lug.ar de la 
Escritura *: La piedra que desecharon 
los que edificaban, vino á ser la princi¬ 
pal piedra del ángulo; 

II el Señor es el que hizo eso , y estamos 
vicjido con nuestros ojos tal maravilla? 

12 En la hora maquinaban romo pre?i- 
derle; porque bien conocieron que á ellos 
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niam ad eos parabolam harte diecerit. 
Et relicto eo abierunt, 

i 3 mitiurti ad eum f^uosdam ex 
PharisceU, et Herodianh ^ ut eum ca- 
perent in verbo. 

.4 Qui venientes dicunt ei: Magistery 
scimus quia verax es, et non curas quem- 
qiuim : nec enim. vides in faciem hami— 
num, sed in veriiate viam Dei docest 
licci dari iril/uíum Ccesari, an non da- 
bimus? 


1 5 ^«í sciens versuiiam illorum, ait 
iilis: Quid me ientaiisF ófferte mihi de- 
nariuin ut videam. 

iB At illi attulcrunt ei. ]St ait illis; 
Cujus est ¿maso hxc, et inscriplio? Di- 
eunt ei T Cccsaris, 

1 7 Respondens aiitem Jesús dixit iilis: 
Reddiie igiíur quec sunt Caisaris, Cce- 
sari; et quee sunt lid, Reo. Ei mira— 
bantur super eo. 

Et vencriiht ad eum Sadduecci, qui 
dicunt resurrectionem non esse; et inter- 
rogabant eum dicentcs: 

19 Magister, Moyses nobis scripsit, ut 
si cujus frater morluus fuerit, ei dimi- 
serit uxorem , et filios non reliquerit, 
accipiai frater cjus uxorem ipsius , et 
re.suseitei semen fretíri suo. 

20 Septem ergo fratres erant: ei pri— 
mus accepii uxorem, et mortuus est non 
relicto semine, 

21 Et secundas accepii eam , el mor— 
tuus est: et nec iste reliquit semen. Et 
tertius similiier, 

33 Et acceperunt eam similüer sepiemr 
el non reliquerunt semen. Novissima 
Omnium dc/uncia est et mulier. 

23 In resurrectione ergo cñm resurre- 
xerini, cujus de his erit uxor ? septem 
enim habuerunt eam uxorem. 

24 Et respondens Jesús, ait iilis: 
Nonne ideo erratis, non scienfes Scri- 
piuras, ñeque virtuiem Dei? 
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habia enderezado la parábola : mas te¬ 
mieron al pueblo, y asi, dejándole se 
marebaron. 

.— j 3 Pero le enviaron algunos Fariseos, 
y Herodianos ^, para sorprenderle en al¬ 
guna expresión. 

1 4 Los cuales vinieron y dijéronle: 
Maestro, nosotros sabemos que eres hom¬ 
bre veraz, y que no atiendes d respetos 
humanos; porque 110 miras la calidad de 
las personas, sino que enseñas el cami¬ 
no de Dios con lisura y según di es: ¿nos 
es lícito á nosotros pueblo escogido de 
Dios el pagar tributo á Cesar, ó podre¬ 
mos nn pagarle? 

1 5 Jesús penetrando su malicia, di joles; 
¿Para qué venís d tentarme? dadme á 
ver un denario ó la moneda corriente. 

16 Presentdronselo, y él les dice: ¿De 
quién es esta imagen, y esta inscripción? 
Respondieron: de Cesar, 

17 Entonces replicó Jesús y díjoles: 
Pagad pues d Cesar lo que es de Cesar; 
y á Dios lo que es de Dios. Con cuya 
respuesta los dejó maravillados. 

— 18 Vinieron después d encontrarle los 
Sadduceos que niegan la resurrección; y 
le propusieron esta cuestión r 

19 Maestro, Moysés ’ nos dejó ordena-' 
do por escrito, que si el hermano de uno 
mucre, dejando á su muger sin hijos, 
éste se case con la viuda, para que no 
falte á su hermano descendencia. 

20 Esto supuesto, eran siete hermanos; 
el mayor se casó, y vino á morir sin hijos, 

31 Con eso el segundo se casó con la 
viuda, pero murió también sin dejar su¬ 
cesión. Del mismo modo el tercero. 

32 En suma, los siete succesivamente se 
casaron con ella: y ninguno tuvo hijos, 
Al cabo murió la muger la última de 
todos. 

33 Ahora pues en el dia de la resur¬ 
rección, cuando resuciten, ¿de cuál de 
estos scrl muger? porque ella lo fue de 
todos siete. 

24 Jc.sus en ro.spuesla les dijo; ¿No veis 
que habéis caido en error, por no enten¬ 
der las Escrituras, ni el poder de Dios? 


1 Véase llerodianos. 


2 Deut.XXy.v.S. 


128 San 

2 5 Ckm etttnt a moriuis reínirrexerint, 
ñeque nuJbent, ñeque nubeniur, sed sunt 
sicui angelí in ccelis. 

26 De moríuts aufem quód re.iurffani, 
núri legislis in libro Moysi, super ru— 
éuni quomodo dixerit illi Deiis, inquicns: 
JEgo sum Deus Abraliam, ei Deus Isaac, 
ct Deus Jacob? 

27 Non esl Deus morluorum, sed pí~ 
‘uornm. Vos ergo multkm crralis. 

28 El accessií unus de Scriiis, qui 
atidieraí tilos conquirentes , et videiis 
quoniam hene i/lis responderit, Interro— 
gavit, eum quod esset primum omniiim 
mandaium, 

2fl Jesús mitem respondil cj: (¿uta 
primum omnium mandatum esl: Audi 
Israci, Dominas Deus luus, Deus unus 
esl; 

3 o el diliges Dominum Deum Ittum 
ex tolo corde Uto, eí ex tola anima tua, 
et ex. tola mente iua, el ex tota oirlule 
iun. Hoe est primum mandatum, 

3 1 Secundum autem simiie esl illi: Di¬ 
liges pro.ximum tuum tanquam teipsum. 
Iffajus horum aliad mandatum non est, 

32 Et ait illi Ser iba : Dene Magisfer, 
in veritatc dixisli, quia unus est Deus, 
el non est alias pretter cum. 

33 Et ul diligatur tx tolo corde, ex to¬ 
lo infellcciu, ct ex tola anima, el ex to~ 
ta forlitudine: et diligere proximum 
tanquam seipsum , majas est ómnibus 
holocaatofnaiibus, ct .sacrificiis. 

34 Jesús autem videns quód .•¡apienfer 
respondisset, di.xit illi: Non es longe á 
regno Del. El nema jam audebat eum 
interrogare, 

35 Et respondens Jesús dicebat, do- 
cens in templo: (¿uomodo dicunl Scriboe 
Christum fUium esse David? 

36 Tpse enim David dieil in Spiriia 
Sancio; Di.xit Dominas Domino meo. 


Marcos. 

2 5 Porque cuando habrán resucitado 
de cutre los muertos, ni los hombres 
tomarán mugeres, ni las mugeres mari¬ 
dos, sino que serán como los ángeles que 
están en los cielos. 

26 Ahora sobre que los muertos hayan 
de resucitar, ¿no habéis leído en el libro 
de Moysés',como Dios hablando con él 
en la zaraa, le dijo 1 Yo soy el Dios de 
Abraham, y cl Dios de Isaac, y el Dios de 
Jacob? 

2y Y cu verdad que Dios no es Dios 
de muertos, sino de vivos. Luego estáis 
vosotros en un grande error. 

— 28 TJim de los Escribas, que habia 
oído esta dispula, viendn lo bien que les 
habia respondido , SC arrimó, y le pre¬ 
guntó cuál era cl primero de iodos los 
mandamieiilus. 

29 Y Jesús le respondió; El primero 
de lodos los mauflamicnlos es este; Es¬ 
cucha ¡oh Israel; cl Señor Dios tuyo, es 
el solo Dios: 

3 0 y asi amarás al Scj'or Dios tuyo con 
lodo tu rorazon, y cou loda tu alma, y 
con toda tu mente, y con todas tus fuer¬ 
zas Este es cl mandamienlo primero. 

3 1 El segundo scmejaiilc al primero 
es 3 ; Amarás á tu prójimo como á tí 
mismo, r^io hay otro mandamiento que 
sea mayor que estos. 

3 a Y el Escriba le dijo: Maestro has 
dicho bien, y con toda verdad, que Dios 
es uno solo , y no hay otro fuera de él. 

33 Y que el amarlo de todo corazón, 
y con todo cl espíritu, y con toda cl al¬ 
ma, y con todas las fuerzas: y al próji¬ 
mo como á sí mismo, vale mas que to¬ 
dos los holocaustos , y sacrificios. 

34 Viendo Jesús que cl letrado Imbia 
respoudido sjlbiamcnlo, dijolc; No estás 
lejos dcl reino de Dios. Y ya nadie osa¬ 
ba hacerle mas preguntas. 

_ 35 y enseñando y razonando dcs/tízcí 

Jesús en el templo , decía: ¿Cómo dicen 
los Escribas que cl Christo ó Mesías os 
hijo de David? 

3 5 Siendo asi qne el mismo David ins¬ 
pirado del Espíritu Santo, dice lia— 
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sbde á dextrts mcis,-doñee ponam ¿n¿^ 
micos tuos scabelium pcdum tuorum, 

■37 Ipse ergo David dkU mm D6- 
mimttrii, ei ande csf, filius ejus? Di mul^ 
iti turba eum líbente^* aitít/vit. ‘ ' ' 

3$ £f dicebat e/s in doctrina suaf £V>- 
vete á Scribis , t/ui volunt in stolis am“ 
bulare, et saínian in foro^ 

3 9 itfií in primis catlifidris sedere in 
nagogis , ei primos discubitus in ecenis: 

4 o qui devorant domos viduarum suA 
obtontu prolixcc oraiionis: hi acdpient 
prolixius judictum. 

j. >1 

4,1 Mt ísedens Jesús" contra gazop}ula~ 
fium, aspidebai quomod& turba- factár-et 
tés ti^' gazophilacium, ' el muUi divifes 
jactabant mulla. 

. 42 Ciim- venissei autem vidua una 
pauper, misit dúo rninuta, ¡quad esl 
qüadraus'f ■ / . . • v ■> - 1 1 ¡i 

1143 !iei, eanoooans-' di'scipulos sUos, a/l 
iüisí . Arpen dico vobis , quontam vidua 
Imc paUper plus ómnibus misil, qui mi- 
seruni in gazopkilacium. 

\ 44 'Omnes enán ex eo, quod ahunda- 
hai illis, miscruni: hese vero de penu¬ 
ria sua omnia quee habuit misU toban. 
fiistum suum, I. ■ . í- 
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blando /leí Musías: Dijo ti SelSor ú mi 
Señor, siéiilale á mi diestra, hasta tan¬ 
to (|iic yo haya puesto á 1 us enemigos por 
tarima Je tus pies. 

37 Pues si David le llama su Señor, 
¿-por dónde ó cómo es su iiijo? Y el nu¬ 
meroso auditorio le oía con. gusto. 

.38 Y decíales en sus inslnirciones; 
Guardaos de los Escribas, íjiie hacen ga¬ 
la de pasearse con vestidos rozagantes, y 
de ser saludados en la plaza, 

39 y de ocupar tas primeras sillas-on 

las synagogas, y los primeros asientos en 
los convites:' • . ' 

40 que devoran las casas de las viudas 
con el prctc.sto de que hacen por. ellas 
largas oraciones: estos serán castigados 
con mas rigor. 

.— 4* Estando Je.sus una oes sentado 
frente abarca de las ofrendas ', estaba 
miiando como la gente echaba dinero en 
ella , y muchos ricos echaban grandes 
cantidades. 

42 Vino laiubien una viuda pobres la 
Cual metió dos blancas o jtequehds mo¬ 
nedas > que hacen ún marávgdí ‘, 

43 y entonces convocando á sus discí¬ 
pulos, les dijo: £n verdad os digo que 
esta pobre viuda ha ecliailo mas en el 
arca, que todos los otros. 

44 Po*" cúanlo los demás han echado 

algo de lo que les sobraba ; pero ésta ha 
dado de su mlsmn' pobreza todo lo que 
tenia, todo eu sustento. < 


|. I . • • . I - ‘ 

. . : : capítulo XIII. 

, 1 . 

Profecías de la .destrucción de J.entsalem 
ií h sus\nconi las señales (¡ue preaederán, 

• >; Jíit'. cUm egréderelur de templo; atl i 


tJ/¡ unus ex diseipulis suis: M/^isier, 
ccspieequales lapides,et quales siructura:. 

a- El respondens Jesús :'ait illi) Vides 
has: amnes. magnas -eedifiÉationes f* Nim 
relinqUetúr Japis super lapiderh qia non 
desiruaiur. 1 


, y de la segunda venida de Je- 

•(Mattli. 24- Luc- 19,21.^): 

Al salir del templo, díjole uno de 
sus discípulos: Maestro, mira qué pie¬ 
dras 3, y qué fábrica tan asombrosa. 

3 Jesús le dió'pcir respuesta: ¿Ves to¬ 
dos esos magníficos edificios? Pues serán 
de tal modo desti'uidos, que no quedar.! 
piedra sobre piedra. ' 


1 Véase Gazophilacio. 

, 2 .V¿asu..is...— CttíKÓviíiíe-.. 

3 Josepho, Lib. XV. antiquit, Cnp. XÍV. 
dice: componíase la.iáhrica del templo de 
Tom. V. 

f ■ 


piedras blancas de veinte y cinco codos de tar- 
go.,..oclio. de.altOj.y doce de ancho,.Véase 
también De bello jiidaicoj lib. FI. cap. j 4- 

t t 

1 




i 3 o SahMabcos.. 


3 JEj! cüm sedcret ' ín Múitíe olivanim 
contra temphim, inierrogabant eum sc- 
faratim Petrax, et Jacobus, et Joan- 
ncs, et Andreas : 

t^ Pie nobix, r/iicmdo isla jient? et quod 
signum erit, quando haec omnia inci- 
pient conxummari? ' ■ . ,f ■ 

5 Et respondens Jesús ccepit dicere 
lilis '..Videte ne quis eos seduuit : 

6 mulíi enim venient in nomine meo 
d¡ceníes, quia ego sum: et multas se- 
ducení. 

7 Cían audicritis autem bella f.et oph 
nioTies bellorum , ne iimueritis : oporiet 
enim, hace Jieri: sed nondum finís, 

8 Esrurget enim gens contra gentem, 
et rEgnum^siiper.regnum,'et erünt ter— 
nemaliis peí: loca^ ct-farries.'ínitiurmdfis 
lorumlwc. :!! ; i: • lí.-iíi.i J -in 

9 Vidríe autem vasmetipsos. Tradent 
eñim -tioí in conciliisí, éi in synagogis 
vapulabais , et ante, prissidei et ■ reges 
slabitis propfer me^ in iestimonium iliis, 

-1 : ii*. - * ^ 

ji ■ I- > > 1 II.íi . i( 

. 1 I ; i 

10 El in omnes gentes primurrv opor— 
iet pfcxdicari E-vangeliumí-, < • 

: 11 'Et ¡cüm .. du.verini i vos tradeníeSi^ 
nolite pra:cogiinre¡quid.ioquamini;> sed 
quod datum vohis faerit in illa, hora, id 
loquimini: non enim vos estis loquen- 
tes, sed Spiritus sanefus. 

12 Tradet autem. frcAer fpaiaevj^.dav 
morlem, et pater filiam; et consu^rgeni 
filii in parentes, et morte áffiacnt eos. 

- \ • , f I J •" . l. .ct 

1 3 Et eritis odio ómnibus, propier nch 

men nleum: Qui autem sustinuer'ií in 
/inem,>diic'salvus erii¡rii\ i- • !> 

I, . ii; • ji|j . ' .1. ■, ■ I,i i;i !(.! - Él 

i /f Cüm autem eideritis aSominatio- 
nem desoiationis, staniem ubi non de- 


1 Eplies. F. S.— II. 7'hcsnl, II. v, 3. 


3 Y estando sentado en el Monte dcl 
olivar de cara al templo, le pregunta¬ 
ron á parte Pedro , y Santiago, y Juan, y 
Andrés': 

4 Dínos, ¿cuáiido succder 4 ,eso? y ¿qué 
señal habrá de que. todas estas-cqsas es- 
tan _á punto de cumplirse^ 

5 Jesús tomando la palabra, les habló de 
esta manera; Mirad que nadie os engañe:. 

6 porque muchqs .vendrán arrogándose 

mi nombre , y dieiendo '; yo soy el Me¬ 
sías i Y con falsos prodigios seducirán á 
inUcho,s..\ 1. .. , , i i^ -. , ,• .. 

7 Cuando sintiereis alarmas, y rumo¬ 
res de -guefras, no lOS turbéis por esO: 
porqijc si bien han de suceder estas cosa.s, 
mas no ha llegado apa edn ejlas el fin; 

8 Puesto que antes se armará nación 

conlru nacion'^.y,reino .contra-reino;, y 
habrá Jeeremiotos en,va,rias partes,, ybam- 
brcs. .y pato, no, .será sñJO el. principio 'de 
los dolores. , .t 

9 Entretanto vosotros estad sobre avi¬ 

so en orden áyueslrasi mismas, personas. 
Por cuatilq • babeia de,ser llevados á los 
concilios ó tribunales, y atotadosiCn.las 
syiuagogas, yipiteseht'ados.por causado iui 
ante,los.gobernadores yireycs., >para q-úé 
deis delapte’ de-ellos tesiimoDÍO'«ieinu';y 
de mi doctrina. ,i ■ ' , v , . " i ■■ 

10 Mas primero.debo ser. predicado el 
Evangelio á todas las naciones., - 

-a r.-Cuando puesidlcgajre -eli.caeo de que 
os lleven para entregaros cirtisns maños, 
no discurráis de antemano lo que habéis 
de hablar: sino hablad lo que os seiá 
ín.spirafIo-'en aquel trance: poi'quc no 
sois entonces vosotros los que habíais, 
-sino ePCspíritú'íanto.'-- • tiuh • ¿f-'l 
A.‘>i,atEntopc«s,el Jierm'antnentregará á la 
muerte al hermano, y el padre a) hijo; 
y se Icyanlarán. los-dlijos'conlra'los pa¬ 
dres, y.ks quitarán la .vida,> - , . , 

. ti 3 i',Yv Ivosotros sereiS.^aborrecidos ■ .de 
todo'el mundo pon causa .de, mi nombre. 
Mas quien-estuvícrcifijcme-ió perseverare 
•eie.Jd.fe hasta,el finviesle^-sbrá,Salvo. 

1 4 Cuando empero viereis, la abomi¬ 
nación de la desolación , establecida 


\ ■ ■ ■ 

2 Dctniel IX, v. 27.—Viase Abómiiincion, 
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het {tfui ícgti, lirteUígai ) .• ium tjui in 
Judoca surtí, fugiant in montes ; 

> 5 eí qui super iecium ; ne descendat 
in dotrtum , nec iníroeat iit iollat quid 
de domo sita ; 

16 et qui i/t agro eríi , non reverlatur 
rdrq tollere vestimenium suum. 

vj Va: auicm pratgnanlibus, et nu— 
triehiibiiÉ in illis diebus. 

18 Orate vero ut ftieme non fiant. 

i() JSriini cnim dies ilH tribulationes 
tales, qtiales non fuerunt ab iniíio crea- 
iurce, qiiám ■ tondidit Heus, usijuc nune, 
ñeque ficnt. 

20 jEí nisi breeiasset Hominus dies, 
non fuisset salva omms caro: sed pra- 
píer electos, quos clcgit, breoiavit dies. 

2 > T-t tune si quis vobis dixerit; Eeee 
hic esi Chrisitts, eccc illic, ne ciedideritis. 

22 Exurgent enim pseudochristi, et 
pseudoproplíetce, et dabunt signa et 
pórtenla tíd seducertdos, si fieri potesf, 
etiam electos. 

23 Vos ergo videte; ecce preedi.vi vo¬ 
bis omnia. 

2^ Sed in illis diebus , posi (ributafio- 
nemiliam, sol coníenebrabiíur, et luna 
non daba splendorem .eutim; 

2 5 stella: cali criini deeiderdes, et 
virixdes, quw in catlis sunt, movebuniar. 

20 Et túne videbunt. Viltam Itaminis 
venieniem in nubibus cum viril cié mul¬ 
la, et gloria. 

S.J Et tune miítet angelas suos, et con¬ 
gregaba electos suos á qiiaíuor centis, á 
summo ierra:, usque ad summum coeli. 

A jicu auietn disciíe parabolam. 
Cian Jam ramus cjus tener fuerit, et 
nata fuerint folia, cognoscitis guia in 
próxima sil a:stas: 
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donde menos deLIera (el que lea eyto, 
baga reflexión sobre c//o): enlonres los 
que moran en Judía, liuyaii á los montes; 

1 5 y el que se cncueiilre en el terra¬ 
do , no baje á casa, ni entre á sacar de 
ella cosa alguna : 

16 y el que esté en el campo, no tor¬ 
ne atras á lomar su vestido. 

ly Ma.s [ay de las que eslarín en 
cinta, y de las que criarán en aquellos 
días ! 

i 8 Por e.so rogad á Dios que no Suce¬ 
dan estas cosas durante el invierno. 

ig Porque serán tales las tribulacio¬ 
nes de aquellos dias, cuales no sí haii’ 
visto desde que Dios crió al nitindo, 
hasta el presente , ni se verán. 

20 Y si el Señor no hubiese abreviado' 
aquellos dias, no se salvavia hombre 
alguno: mas en gracia de ios escogidos, 
que él se eligió, los ha abreviado, 

21 Entonces si alguno os dijere r Ve 
aquí el Ghristo, ó vele alli, no le creáis. 

22 Porque se levantarán falsos ehris- 
tos y falsos profetas, los cuales harán 
alarde de milagros y prodigios para 
seducir, si ser pudiese, á los mismos 
escogidos. 

23 Por tanto, vosotros estad .sobre avi¬ 
so: ya veis que os lo lie prediclio todo 
á fin de que no seáis sorprendidos. 

24 Y pasados aquellos dias de tribu¬ 
lación , el sol se oscurecerá, y la luna 
no alumbrará ‘ : 

25 y las estrellas del cielo,caerán ó 
amenaz.arán ruina , y las potestades 
que hay en los cielos, bambalearán. 

26 Entonces se verá venir al Hijo del 
hombre sobre las nubes con gran poder, 
y gloria. 

27 El cual enviará luego sus ángeles, 
y congregará á sus escogidos de las cuatro 
parles del mundo , desde el último cabo 
de la tierra,basta lá extremidad dcl ciclo. 
— 2S Aprended ahora sobre esto tina 
comparación tomada de la higuera. 
Cuando ya sus ramos retoñecen, y bio- 
l.an las hojas, conocéis que está cerca 
el verano : 
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29 s/c ei vos tiiTTt viderifís }ia:r. Jieri, 
Sciíoic quód in próximo sit in ostiis. 

3 o jdmen dico voiis, tjuoniam non 
íransibii gcneratio hoce , doñee amnia 
ista fictní. 

3 1 Ccclum ci ierra íransibunt, verba 
qufcm, mea non iransibuni, 

32 . De die auiem illa vel itora nema 
scii, noque angelí in ocelo , ñeque Filius, 
nisí Paier, 

.33 Videie, vigilede, et orate : ruscitis 
enijn qitqndo iempus 

34 Sicui lufTno, qui peregri pro/eeius 
reliquit domum .suam., et dedil servís 
suis potestaiem, cujusque operis, et ja— 
lii/ori praeeepii ut vigilet. 

3 5 Vígilaie ergo, {ne.sci/is ením guan¬ 
do dominas domas venial: será, an 
media noele, an gedli cania, an mané) 

36 ne cían vcnerit repenii:, inveniat 
vos dornUentes. 

37 Quod auiem vobis dico, ómnibus 
ifiiíO: f^igilaie. 


29 pues asi también cuando vosotros 
veáis que acontecen estas cosas, sabed 
que el Hijo del hombre está cerca , está 
ya á la puerta, 

3 0 En verdad os digo, que no pasará 
esta generación, que 110 se hayan cum¬ 
plido todas estas cosas 

3 1 El ciclo y la tierra faltarán, pero 
no faltarán mis palabras. . 

32 Mas en cuanto al día d á la hora 
nadie sabe nada, ni los ángeles en el 
ciclo , ni el Hijo para revelárosla, sino 
el Padre 

33 Estad pues alerta , velad, y orad, 
ya que no sabéis cuando será el tiempo, 

34 A la manera de un .hombre, que 
saliendo á un viage largo dejó su casa, 
y seiialó á cada uno de sus criados lo 
que debia hacer, y mandó al portera 
que velase. 

35 Velad pues también vosotros, (por¬ 
que no sabéis cuando vendrá el dueño 
de la casa ¡ si á la tarde , 6 á )a media 
noche, ó al canto dcl gallo, ó al ama¬ 
necer) 

36 lio sea que viniendo de repente, 
os encuentre dormidos. 

37 En fin, lo que á vosotros os digo, 
á todos lo digo; Velad. 


CAPÍTULO XIV. 

Principio de la pasión de Jesiis. Ultima cena, é institución de la Euchd- 
ristía. Oración en el huerto. El Señor es presentado á Caiphás. Negación 
I de San Pedro. (Matth. a6. Luc. 26. Joann. 12, i 3 j 16, 18.) 


1 Jh rat aiitem Pascha, et A^yma 
post biduiim ■ et qxicerebant summi sa¬ 
cerdotes, et Seribee, quomodo cum dolo 
iencrent, et oeeiderent. 

2 Dicebant autem; IVbn in die fcslo, 
ne forte iumuUus fierei in populo. 

3 JEí ciim esset Deíhanicb in domo Si- 
monis leprosi, et reeumberet, venit mu- 
liiT habeos alabastrum unguenii nardi 


. 1.^05 dias después era la Pascua, 
cuando comienzan los Azymos^: y los 
principes de los sacerdotes, y los Escri¬ 
bas andaban trazando como prender á 
Jesús con engaño, y quilagle la vida. 

2 Mas no ha de ser, decían, cn la fies¬ 
ta, porque 110 se amotine el pueblo. 

3 Hallándose, Jesús en Bethania en 
casa de Simón el leproso, estando á la 
mesa, entró una muger con un oaso'x 


1 lili b ruina de ferusalcui , imagen dcl 
Jin ded mundo. 

3 El verbo conocer ó saber tiene á veces la 
sigúilícacToñ Tle'máñircslár <5 enseñar, como 
el ívísr , y c! scil de los Icxlos griego y 


latino. Véase Gwiotei', 

3 Véase rizyiiio. 

4 Seis días antes, /ortu. XII..y-, i,. . 

5 Es necesario en eastollano añadir vasa, 
por([uo -la- elipsis ó giipresian de esta voz, que 
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spicatí prtiíosi , el fráelo alabastro , ef- 
fadit super capul ejus. 


4 Erarti autem quídam indígne /eren- 
tes intra semetipso!:, el diceni.es : Ut 
quid perdiíio isla unguertti facía est? 

5 Paterat enim unguentum istiid ce- 
nundari plus quám trecentis denariis, 
et dari pauperibus. El fremebant in 
eam. 

G Jesús autem di.xit: Sinilc eam, quid 
mi molesii esiis? JSonum eqiiis opéra¬ 
la est in me. 

q Semper enim pauperes hahelis vo— 
biscum, el eiim eolueriiis, potestis illis 
benefacere: me autem non semper ha- 
betis. 

8 Quod habuit hoec, feeit: prarvenit 
ungere corpus meum in scpulluram. 

g Amen dico vobis: Ühicumque prce- 
dicatum fuerit Evangelium istud in 
universo mundo, el quod fecithcce, nar- 
rabiíur in memoriam ejus. 

10 Et Judas Iscariotes unus de dao- 
decim, abiit ad summos sacerdotes, ut 
próderet eum illis. 

11 ^«í audienies gavisi sunt; et pro- 
miserunt ci peeuniam se daturas. El 
queerebat quomodo illum opporiuné tra- 
deret. 

12 El primo die Azjnnorum cuando 
Pascha immolabant, dicunt ei discipu- 
li: <¿ua cis eamus, et paremus Ubi ut 
manduces Pascha? 

era usual en el l'enguage oriental , en el 
nuestro dejaría obscura la expre^onj pues pop 
alabastro, no entendemos un o<tjo, sino única¬ 
mente la piedra de que se bacén varias cosas. 

I La palabra nitpiienlo no es bastante pro¬ 
pia para traducir la latina wigueoium , Je 
que usó el autor de la Vulgata , ni la griega 
ptpou que se lee en tos SeteiiM ; pero no se 
halla otra mas á propósito. Es verdad que 
ia voz pomada expresa en algún moda 16 
que en nuestras costumbres ó éslilos equU ’ 
vale á unquenutat-. perú tío corVesptinde á 
la voz griega; j sobre -todo estí contraída 
á servir para el unto del cabello. Tampoco 
Tom. V 
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de alabastro lleno de ungüento ó per¬ 
fume ' hecho de la espiga del nardo, de 
mucho precio, y quebrando el Vaso, 
derramó el bálsamo sobré la cabeza 
de Jesús. 

4 Algunos de los presentes irritados 
interiormente, decían: ¿ A qué fin 
desperdiciar ese perfume, 

.•> .siendo asi que se podía vender en 
Ttnas de trescientos deuavlos , y dar ei 
dinero á los pobres? Con cuyo motivo 
bramaban contra ella. 

6 Mas Jesús les dijo; Dejadla en paz, 
¿por qué la molestáis ? La obra que ha 
hecho conmigo es buena / loable. 

7 Pue.s que á los pobres los leneis 
siempre con vosotros, y podéis hacerles 
bien cuando quisiereis; mas á mi iió me 
tendréis siempre. 

8 Ella ha hecho cuanto estaba cu su 
mano ; se ha anticipado á embalsamar 
mi cuerpo para la sepultura y hacerme 
en vida este honor. 

g En verdad os digo, que do quiera 
que se predicare e.ste Evangelio por 
todo el mundo, se contará también en 
memoria ó alabanza de esta muger lo 
que araba de hacer. 

—■ »o Entonces Judas Iscariote uno de 
los- doce , salió á verse con los sumos 
sacerdotes, para entreg.irlcs á Jesús. 

11 Los cuales cuando le oyeron , se 
holgaron mucho : y prometieron darle 
dinero. Y él ya no buscaba sino ocasión 
oportuna para entregarle. 

— 12 El primer dia pues de los Azymos 
en que sacrificaban el cordero pascual’, 
díccnle los discípulos: ¿ A dónde quie¬ 
res que vayamos á prepararte la cena 
de la Pascua ? 

puede unguentum traducirse perfinne ; por¬ 
que esta voz se aplica á cualquier sabnine- 
rio ó cosa olorosa , cuando s.e queiiia ó re¬ 
suelve en humo, ó cuando mas i las pastillas 
hedías para quemar j pero no á las esencias 
olorosas, aceites, ó aguas de olor, y demás 
que se usan sin aplicarlas al fuego. El ter¬ 
mino que podría sustituirse á ungmmto, es 
tal vez bdhamo, 6 bien esencia olorosa. Véase 
Unción. En el manuscrito llamado del Padre 
Peiisco, se traduce con un alabastro de uñ- 
giíehto de espiga de nitrdo bury costoso, y 
quebrado el alohuSlro, etc. 

'i Exod. XII. V. i8.—Véase Pascua. 

I 3 
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13 JEí miitit duQs ex díscípulis stiis, 

et dicit eis: Ite in civitaiem , ei occur— 
ret vodis homo lasepam oqum bajulans, 
^cqiiimini eum: . . 

14 eí quocumtjue introxcrit , dicite do¬ 
mino domas, qaia Ma^isier dicit: Ubi 
cst Tcfccfio mea, ubi Pascha cum di- 
scipulis meis manduccm? 

15 Et ipse oohis demonstraba cccna- 

ctilnm grande, siratam '• ot illic paróte 
rtobis. , 

16 Et abicrunt discipuli ejus „ ft ve— 
nerunt in civitaiem: el inveneruht si- 
cut dLxerat illis, et paraverunt Pasclut, 

J7 j^espere alltetn fació, eenU (um 
duodeeim ., . . , , , ■ 

i8 El disaimberitibus eis, el mandu- 
cantibus , ait , Jesús: ylmen dica vobis, 
quid unas ex vobis iradeí me, qitiman- 
dueat metum. 

Ai illi cceperúnt conlristariet di- 
eere ei singubatim: Numquid ego? 

30 Qui ait mis: Unus ex duodeeim, 
qiii inlingit mecum manum in catino. 

SI El Filias quidem fiominis eadit, si- 
cui scripíum est de eo: va: au/em ko- 
mini mi, per quem Fiiius hominis íra- 
detur. Bonumerat e¡,sinon esset naíus 
hcano tile, 

23 Et manducantibus illis , aceepit 
Jesús panem • et benedieens fregit, et 
dedil eis, et ait: Sumit^ x ^sf cor¬ 
pas meum. 

23 ,Et acceptO-.caJice, gratias agens de¬ 
dil eis: ei biberúnt ex Uto omnes, 

2Í Et ait mis: Hic cst sanguis meus 
nooi iestamenti, qui pro multis effun- 
detur. 

2 5 Amen dico vobis, quia jam non 

l Parece que estaría mejor : <■' dónde mi co¬ 
medor, tinelo ó tricliiiio; ó quizá rifeclorio 
que corresponcleria bien á nféctio mea? Per» 
aunque en algunos escritores buenos dcl si¬ 
glo XVI se y^n usá,das algunas:de ilLcbas.vo¬ 
ces , y en el manuscrito del Padre Petisco 
se'traduce ¿dónde está /ni rejito/io , ea que. 
he de celebrap, ¡¿ Pascua i etc,; con todo 


Ancos, 

13 y Jesús env i«5 d Jerusalem ú dos 
de ellos, diciéiidolest Id á la ciudad, y 
encontrareis A. un hombre que lleva un 
cántaro de agua, seguidle: 

14 y en donde quiera que entrare, 
decid al amo de la casa, el Maestro os 
envía á decir: ¿ Dónde está la sala ‘ en 
que he de celebrar la cena de la Pascua 
con mis discípulos? 

15 Y el os mostrará “ una pieza de co¬ 
mer grande, bien mueblada : preparad¬ 
nos allí lo necesario. 

16 Fueron pues los discípulos, y lle¬ 
gando á la ciudad, hallaron todo lo que 
les había dicho, y dispusieron las cosas 
para ba Pascua... 

, 17 Puesto ya cl sol, fue Jesús allá 
con los doce. 

18 Y e.^tando á la mesa, y comiendo, 
dijo Jesu.s: En •verdad os digo, que uno 
de vosotros, que come conmigo, me 
hará traición. 

19 Comenzaron entonces ellos á con¬ 
tristarse, y á decirle uno después de 
otro: ¿ Seré yo acaso Señor ? 

- 20 Él les respondió: Es uno de los do¬ 
ce , uno que mete conmigo la mano ó 
moja en un mismo plato. 

31 Verdad es que. cLIIijo del hombre 
se va ó camina <í..vuy7tv, como está es¬ 
crito 3 de él: pero ; ay de aquel hombre, 
por quien el Hijo del hombre será en¬ 
tregado á la muerte ! Mejor sería para 
el tal hombre, el no haber nacido. 

— 22 Durante la mesa, tomó Jesús pan: 
y bendiciéndole le partió, y diósele , y 
les dijo: Tomadd, este es mi cuerpo. 

23 Y cogiendo el cáliz, dando gracias 
se le alargó : y bebieron todos de él. 

24 Y al dársele, di joles: Está es la san¬ 
gre mía el sello del nuevo testamento, 
la cual será derramada por muchos. 

3$ En verdad' os digo, que de hoy 


no parece conveniente usar en este lugar, 
de ninguna de las referidas voces. Véase el 
JXccioitarto de la lengua Española. 

2 En lo ^to (le la ,casa, como lo indica la; 
etiqioiogia; de la voz ^vío'/e»u. V. Cenáculo. 

3 Psafm. XL. v. i.o. 

4 V cpiited,, Maílik, XXPI. o. a6. . 

'. T -i .. •: ! -•;(!■. , . 
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hilam de hoc gemmine vitís, tuque ín 
diem illutUy citm, ilhid hibartt ncvUfti iu 
regno Del. 

26 E( hymno dicto cxierunt iri Mon— 
tem dli-carum, 

27 Et ail cis Jeeus; Omnes scanda^ 
lizabimini in me in nocté ista ; quia 
scriptum est: PercuiiaTn pastorem,, et 
di.tpergeníur oven, 

28 Sed poxíquam résurrt.xero, prcc-^ 

cedam vos in Ga/üaam: ' 

29 Petras ccutém ' aif ílli! Et 'si qm- 
nes scandalizaii fueriñt iñ te , sed non 
ego. 

30 Et dii illi Jetas: Amen dico íibi¡ 

quia tu hodie in node hac, priusqnartí 
gallas ooeem bis dederit, ter me es ele— 
gafaras. ‘ '■ '''■ ■ ; ’ • 

3t' Ai ’il/c dm'pliüs tdqtíeihtür : Et s^' 
aportúerit me simal commori tibí, non' 
fe negabó. Similitei aiiíem ei omnes di— 
cebanf. 

3a Ei veniuhf in prcediúm, cui nomen 
Gethsemani, El ait elistipulis súis - Se- 
dete hlc doñee orcm, " ' ' ' ' ' ’ '' 

33' Et asilUrná‘ Peintm^''ét jacobiiht, 
et Joannem secum; et ccépit poniere, e$- 
iadere. ' ' ' '' 1 ;' ^ ■ 

34 Et ait lilis: Pristis est'dntmA'iniU 
usqtie ad enortem ; sustineíe hlc, et vi- 
gilate, ’ ' ' * * 

35: ‘Et'emitfirótíé'siSSei'pdiiluTáTnipris- 
tídifsiiper iérrárñ'; 'el 'drcibdiiut sifte- 
ri pósseti'ldansiéet ab eo hora;' 

36 Et di.xit: Abba Pcder\ omnta tlbi 
passibilia 'súnt^- iransfér 'caliectriñxinc á 
mt’j éed'nbWquod'^tíiihló', Sed'qiiod tu. 

n , O- í’i'(i chrv, 

3 7 Ei vemt, et ineenil eos dormieñtes^ 
Et ait -Pelro': Siman , dermis.^ ríon po- 
iuisti ana hora vigi/ai^eP " ■ 

‘■Sií^ftigiiaíei-eforede'ví norí iritretis 
iP'tcníidf.íqnem', ’SpirííUs 'qúidem- prom-' 
pías est, caro vero injirftiá', > 


I Xachária.'! XIti. v. 7 . 

ijue Ahbfi^ yoz sjríaca que 
sighincai Padre , designa aqüi'digmdad v lio- 
noi* , y Ftner la nálüirííliíza de hijo. Otros 
opinan que Jesús solamente ñip^Mha., y 
que San Marcos añadió Ja traducción latina. 


O XIV. i 35 

mas no teheré de este fruto de la vid, 
hasta el día en que le beba nuevo en 
el reino de Dios. 

"26 Y dicho el himno de acción degra¬ 
das salieron ícia el Monte del olivar. 

27 Antes de partir díjoles aun Jesús: 
Todos os csrandalizarcis por Ocasión de 
mí esta noche, según esli c.scrito ' -. He¬ 
riré al pastor,y se dcscarriarin las ovejas. 

28 Pero en resucitando me pondré á 
vuestra frente en Galilea en donde os 
reuniré' otra vez. • 

29 Pedro le dijo entonces: Aun cuan¬ 
do fueres para todos los demas un ob¬ 
jeto de escándalo , 110 lo scrá.s para mí. 

3 0 Jesús le replicó: En verdad le di¬ 
go, qne tti, hoy mismo en esta noche,' 
antes de la segunda vez que cante' el 
gallo, tres veces me has de negar. 

3 1 Él no olíslaíite se alirmaba mas y 
ma.seíi lo dicho, aitadiendo : Aunque mC 
sea forzoso el morir contigo, yo no le ne¬ 
garé. Y lo mismo decian todos lo.s demas, 

Sa En esto llegan á la granja llamada 
Gethsemani. Y dice á sus discípulos; 
Seiilaosaqulmienlrasque yohagooracion. 

33 ' Y llevándose consigo á Pedro, y á 
Santiago, y á Juan, comenzó á atemo¬ 
rizarse y angustiarse. 

34 ' Y dijoles; Mí alma siente angustias 
de muerte; aguardad aquí, y estad en vela. 

■35 'Yapartándose nn poco adelante, se 
pttslrd'^ur tlerrj^ y suplicaba que, si ser 
pudiese, se alejasé de'él aquella hora : 

36 ¡Oh Padre, Padre mió decía, to¬ 

das las co.sas le son' posibles, aparta de 
raí este cáliz, mas rio sea lo que yo quie¬ 
ro, sino lo que tú. ' ' 

37 Viene después cf los tres, y halld- 

lós dormidos. Y dicé á'PedrO: ¿Simón 3 , 
tú duermes? ¿aun"rio has podido velar 
ilná' liorá? ' ' ■ - ' ‘ 

38 VéláJ, y orad para que rio caigáis 
en la tentación. El espíritu á la'verdad 
está pronto es esforzado, pero la carne 
es-flaca... 

Pero es mas prohablc que hizo la repeti¬ 
ción de una misipa palabra par¡i expresar 
más afecto. 

3 Nótese que no te llama aquí/"oím, nom¬ 
bre que, denut^ Cruiezq ^ slao Súsbn. 

I 4 
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3 9 'Et iterum abíens oravíi , eumdem 
sermonen! dicens, 

4 o Et rcversus, denuó íneenii eos dor- 
mientes, (erant cnim oculi eorum gra— 
uatí) et ignorabant quid respondereni ei. 

4 » Et venit tertio , cí ait illis; Dor¬ 
mite jam, et requiescife. Sufficit; venit 
hora: eece Fiiius hominis iradetur in 
manus peccaíorum. 

4 a Surgife , eamus. Ecee qui me tra- 
det , prope esi. 

43 Ei, adhuc eo loqucntc, venit Judas 
Iscariotes unus de duodecim., et cum eO 
turba multa, cum gladiis et lignis , á 
summis sacerdotibus, et Seriéis, et se— 
nioribus. 

44 - Eedcrat auiem iradiíor ejus si- 
gnum ei.i, dieens ; Quemcumque oscu— 
latas fuera, ipse est, ienete eum, et du- 
cite cauté. 

45 Ei ciitn venisseí, staiim accedens 
ad cum, ait: ytve Rabbi; et qsculatus 
est eum, 

46 Ai illi manus injecerunt in eum, 
et femterunt eum, 

47 Unus auiem quídam de cireum-’ 
siantibus educens gladium,pereussH ser¬ 
vara summi sacerdotis; ei ampuíavit il¬ 
li aurieulam, 

48 Et respondens Jesus,ait illis:, Tan- 
quom ad latronem existís cum gladiis 
et lignis eomprehsndere me? 

49 Quoiidie eram apud vos in templo 
docens, et non me tenuistis. Sed ut im- 
pleantur Saripturce. _ ; 

5 o Tune dtscipúli ejus relinquentes 
eum, omnes fiígerupt„, 

5 1 Aáoleseens auiem quídam seque— 
batur eum amictus sittdone super nudo; 
et ienuerunt eum. 


1 En el griego se lee safpcil, ha- 

bet, pemetr/m est, que son las frases que 
usan ios autores latinos. 
a En el testo griego se repite la voz Rabbi,, 
en tugar de Atv, repetición que denota que 


39 Fuese otra vez d orar, repitiendo 
las mismas palabras. 

4 0 Y habiendo vuelto, los cnconiró de 
nuevo dormidos (porque sus ojos estaban 
cargados de sueño) y no sabían qué res¬ 
ponderte. 

4 1 AI fin vino tercera vez, y les dijo: 

Ea, dormid, y reposad. Pero basta ya 

la hora es llegada: y ved aquí que el Hijo 
del hombre va á ser entregado en manos 
de los pecadores, 

4 a Levantaos de aquí, y vamos; que 
ya el traidor está cerca. 

43 Estando todavía hablando, llega 
Judas Iscariote uno de los doce, acom¬ 
pañado de mucha gente , armada con es¬ 
padas y con garrotes , enviada por los 
principes de los sacerdotes, por los Es¬ 
cribas , y por los ancianos. 

44 traidor tes había, dadoain^ seSa, 
diciendo: A quien yo besare, él es, pren¬ 
dedle, y conducidle con cautela. 

45 Asi al punto que llegó, arrimán¬ 
dose á Jesús, le dijo : Maestro mió, Dios 
te guarde: y besóle 

46 -Ellos entonces le iCcharon,las maqos, 
y le aseguraron. 

47 Entretanto uno de los circunstan¬ 

tes {Pedrdf desenvainando la espada, bi¬ 
rló á un criado del sumo sacerdote : y le 
cortó una oreja. > 

,48 JgsqSn'em^ro, tomando Ja pa\al(r,B, 
les dijo: ¿CoD^o si yo fuese algún.ladrón,, 

. habéis salidp á ..prenderme con espadas 
y con garrotes? 

49 Todos los dias estaba pnlre vosotros, 
enseñando en el templo, y no me pren-. 
disteis. Pero es necesario que se cumplan 
Ijis Escrituras. , ,V . ' " " 

- 5 o Entonces ;us discípulos abandonán¬ 
dole, huyeron lodos. v. , 

5 1 Pero cierto mancebo le iba siguien¬ 
do envuelto solamente con una sábana. 
ó lienzo s sobre sus carnea; y las soPr. 
dados le cogieron, , - . - i 


Judas aparentó un grande afecto ó cariño, 
como Ib denota también el verbo K.artqlX-qtf, 
exosculatus que es ,aumentativo de qiytiy y 
osetdari. 

3 Véase ^bamn ., 
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5 a Ai Ule refecta stndone, nudas pra- 
fagit ab eis. 

53 Ei addu.xerunt Jesum ad sum¬ 
mum sacerdotem : et convenerunt omnes 
sacerdotes, et Scribce , ei sentares. 

Pclriis otUem á longi seentus est 
eum , usque intro in atrium summi sa- 
cerdoiis: et scdebat cum ministris ad 
igtiern, ei talefaeichai se. ’ 

55 Summi. vero sacerdotes, et omne 
condlium, 'qna;rel>ant¡adt>cr.sns. Jc.sitm 
ícstimonium, ut .eum morti tradercnt, 
nec inveniebant, 

56 Multi enim testimonium falsum 
dicebant adiiersus eum; et convenientia 
testimonia non erant. 

3 7 Ei quídam surgentes, falsum tesli- 
monium ferehant adversas eum, dicentes; 

58 Quoniam nos audivímus eum di- 
cenlcm; Ego dissolvam iemplum hoc 
manu factum, ei per írlduum aliad non, 
manuJacUmítedjfictíbo. 

S(j Et non eral conveniens iestimo- 
niam illorum. 

6 o Et e.vurgens sttmmus sacerdos in 
médium , interrogavit Jesum , dicens: 
Non respondes qiítdqilani ad ea , quce 
tibi objiciuntur ,ab hisí 

6 j Ule auiem tacebat, ei nikil 'respon- 
dit. Rursum summus sacerdos interro- 
gabaíeum, et dixit ei: Tu es Ckristus 
Filius Del benedicti ? 

i/lii Ego sum; et. 
videbiiis,. Filiepp hoTninis^iSedentem. á 
tfe,i¡tris vif'fuiis, Efii f. et ,perf{efftem puru. 
mibibus catli. , i. • 

63 Summus antem sacerdos scindens 

vestimenta .gua, ait: Quid adliuc deside- 
ramtis festesis, ' -í, ,l n!. 

64 Afidi,'iiis;blasphefahm\;.quid síobís 

videtur ^ , cO!íiídompcp’e.ñtudt 

ejtm esse. veum ,moi 4 is. ,/ , !(,.■ .íi'! ; 

6 5 ' f-E/ ccxperunt quídam' cpnspüere eum, 
ei velare fqciem ejus, et colapltis eum 
eadere, et dieere ei: Prophetixa; ei mi- 
ciiTn:-c€tdcbcíftt, -- ■ - 

'66 Et cüm'esset Peirus in atrio déor~ 
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Sa Mas él soltando la sál>ana , desnu¬ 
do se escapó de ellos, 

53 Je.sns fue conducido á casa del su¬ 
mo sacerdote, dpjide se juntaron lodos 
los principales .sacerdotes, y los Escribas, 
y los ancianos. 

54 Pedro romo quiera le fue siguien¬ 
do ó lo lejos, hasta dentro del palacio 
dcl sumo sacerdote, donde se sentó al 
fuego con los criados, y eslab.a calen¬ 
tándose, 

55 Mientras tanto los príncipes de los 
sacerdotes, con todo el concilio, anda¬ 
ban buscando contra Jesús algún testi¬ 
monio , para condenarle á muerte, y no 
le hallaban. 

56 Porque dado que muchos ale.sli— 
guaban falsamente contra él, lo.s tale.s 
lostimonios no estaban acordes ni eran 
suficientes para condenarle ú muerte. 

,57 Comparecieron en fin algunos que 
alegaban contra él este falso testimonio: 

58 Nosotros le oimos decir: Yo de.strui- 
rc este . templo hecho de mano de los 
hombres, y en tres dias fabricaré otro 
sin obra de mano alguna. 

5 9 Pero tampoco en este tc.stimonio 
estaban acordes. 

60 Entonces el sumo sacerdote levan¬ 
tándose en medio del congreso, interro¬ 
gó á Jesús, diciéndole : ¿No respondes 
nada á los cargos que le hacen éstos? 

. 6j' Jesús empero callaba, y nada res¬ 
pondió. Interrogóle el sumo sacerdote 
nuevamente, y le dijo: ¿eres tú el Chris- 
to ó Mesías el Hijo de Dios bendito? 

62 A estO'lc respondió Jesús: Yo.soy : y 
algún día vcreisal Hijo del hombre sen-, 
lado á la diestra de la magestad de Dips',^ 
y venir sobre las nubes del cielo. 

63 Al punto él sumo sacerdote rasgan¬ 

do .spr vestiduras, díte: ¿Quénecesidad 
tenernos ya de testigos? V . . Vi 

6'4'-VoíOitrosiní.'anos habéis oido-la blas- 
iémia; ¿qué os parece? Y .todos .ellos,It 
ciDndtDaroúipúrireo de muirle.'’ 

65 Y luego ctrtpezaron algunos á escu¬ 
pirle, y tapándole, ,1a cara, dábanle'gol¬ 
pes, diciéndole; Profetiza ó adivina quien 
Ye-fcrTftarfir;--y-l 05 “Híi nistri les“l e'da ba n' 
de bofetadas. , ... ^ 

_,66 lÉu^rctantOjihallándose Pedro aba-. 
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stim, vcnii una ex ancillís summi sa- jo eti el patio, vino una de las criadas 
terdoUs : dcl sumo sacerdote : 

67 ei cum vidissei Peirum caJefacíen- 67 y viendo á Pedro que se estaLa ca- 
lem se, aspiciens iUum, ait; j 5 <f tu cum leiilaiido, clavados en él los ojos, le di- 
Jesu Nazareno eras, , ce: Tú también andabas con Jésus Na- 

’<■ zareno. 

6B Ai Ule negavit, dicens: Nequ’é seio, 68 Mas-él lo negó ^ diciendo: Ni le 

negus novi quid dicas. Ni cxiit foros conozco, ni sé lo qué te dices'. Y salicn- 

anie airium, ct gallus caniavit. dose fuera al zoguan cantó el gallo. 

69 Pursus aufem citm vidissei illufn 6q Reparando de nuevo en él'la cria— 

í2f7ci7/a , capa dicere circumstaníibus: da, empezó á decir á los circunstantes; 

Qitia kic ex lilis est. Sin duda éste es de aquellos. 

70 At Ule Uerum. negapií. Et post pu- 70 Mas él lo négó'segunda Vez. Un 

sillum rursus qtii astabaiú, dícébant poquito después loS'qile estaban alii'dé- 
Pelro: Nere ex illís es, nam et tíali— cían nuevamente á Pedro: Seguramen- 
locus es. te tú eres de ellos, pues eres también 

Galileo. 

7 > lile aulem ceepH anathematizare, 71 Aqui comenzó á echarse maldicio- 

ei jurare; Quia núscio hominem istum, nes, y á asegurar con júrairlcnto: Yo no 

guem diciiis. . . , conozco á ese hombre de que habíais. 

72 Et slaiim gallus iterum caniavit. 72 Y al instante ' cantó'el gallo la 
Et - recordaius est Peírus verbi, quod segunda vez. Con lo que se acordó Pe— 

dixeraf ei Jesús: Prius quám gallas dro de la palabra que Jesús le habia di- 

caniet bis, ier-me negabis. Ei tospit cho : Antes de cantar el gallo por segun- 

fíere. da vez, tres veces me.habr&s ya ncga^ 

' i >'i do. Y comenzó 4 'IToraJr ’amítrá'dméniíií.j' 

• í ’ ■< .>v*'»•.-• • V r • 

CAPÍTULO XV, ' 


Jesús-es presentado dPilato, azotado, coronado de espinas, ycructjícado 
entre dos ladrones. Prodigios qué suceden en su muerte ;iy cómo fiie sepúí- 
■> • íttófoi Luc. aa, 23.’J&ann. iBj'ig'). '* 

■ I Jí) t eonf están mane consiliani fa— 1 i luego que amaneció, habiéndose 
cicntes summi'Sacerdotes, cum seniori- juntado para deliberar los sumos saefer- 

bUs fét Scribis-, et universo concilio, vin- dotes ,-’con los ancianhs ■ y los Escribas, 

ciéntes Jesitmjduxéhinijet'tradiderttáP y'todo' él consejó ó 'sariéérái ataron á 
Píiáloiá hr.l'.-c’fiK (;] ; a :ili i;-- i: -il;.,) Jeoús,"''y''le'tondhjetVdi' y'ééitttelgáéon' á' 

. l >i I 1 : ;i i-‘ "tiii'j / ‘ Pílalo. ."H 

a'Et iníerfogaoit'Cum. Pilaíits:•'Tu és 2 Pilato le preguiíió:'¿Erés'l'ú él rey 
rexf'Judteorüjti? At Ule respondeos y ait de- los''Judíos? A-que'Jesús''éespondien- 

illí: Tu dicis. -iocil-jl •>>, no-jnyi do, le dijo: Tú lo dices lo .iof. ' ' 

-3r-iEtia>)i'wsiibdf2¿ eum.isamáíi'salerdd- • '.y^Y Vó>Kt) 'licts''píttitlpés'dé'los'sicerd<>- 
tés'ftíéSTtdHfd.'i ‘i-rrricq zo áijii, .;i u-.l fesule'en'ntnríios'jp'líntosV ' '' 
4 Pilallid'íisaimWurstim\iniÉrro'^o>^t> 4 Püato volvió 'tihéVSínléííté á'ínter- 
eum ; dicens íNok respondes quidquam? rogarle, diciendo': ■¿Nó'Vcsfífhdes'hali'a? 

oide. in' quaritis'tB atíixiskdti ' •- mira de cuántas cosas te'áCIisOu. 

•*. I’.'.tu «» A.'í i'ií*")'»'! ; '*i Úí» I Vi -!• . • » ! ‘í- • 


I* r» ’ i ] j i«.t ..iJi; 

I De e^ta^ palabra al instaaté’ iio sé‘.llallí' 
etv'bl 'textó' griego' niugiiasí cWrespóDdeb'cia, 


según se. ve : K;<( i* gtircigo-i 
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5 Jesús auiem amplias niliil respon¬ 
da, ita ut mirareiur Pílalas. 

G Per diem autem fesfitm solcbai di¬ 
mitiere mis unum e.x vinclis, ijucmcitm- 
que pelisseiit. 

7 Eral auiem qui dicehatur Barahbas, 
qui cum seditiosis eral vincius, qui in 
sediiione fecerat homicidiam. 

8 El cum ascendisset turba, ccepil ro¬ 
gare, sictii semper faciebat illis. 

9 Pilatus auiem responda eis, ct di- 
srilt VuUis dimittam vobis regem Ju- 
doeorum? 

10 Seiebat enim quid per invidiam 
Iradidissent eum summi sacerdotes. 

11 Ponliftces auiem concitaverunt lur- 
bam, ut magis Barabbam dimitíerct 
eis. 

12 Pilatus autem ilerum respondens, 
ait illis; Quid crgo vuliis faciam regí 
Judeeontm? 

13 Al mi ilerum clamaoerunt: Cruci- 
ftge cum. 

1 4 Pilatus vero dicebat illis; Quid 
enim maíi fecU ? Al illi magis clama— 
banl; Crucifige eum, 

15 Pilatus auiem volens populo .salis- 
facere, dimisil illis Barabbam, ct tra- 
didil Jesiim Jíagellis ceesum , ut criiei— 
figercíur. 

IG Milites auiem duecerunt eum in 
afrium preetorii, el oonvocant totam eo- 
liortem. 

17 El induunt eum purpura, ct im- 
ponuni ci plectentes spineam coronam, 

-18 El coeperunt saJuiare eum: Ave rex 
Juda;orum. 

I g 2íí percutiebant capul ejus arundi— 
ne; el con.ipuebani eum, ci ponentes ge- 
nua, adorabant eum. 

a o Et poslquam iiluseruni ei, exue- 
runi illum purpura, ei indueruní eum 
vesfimeniis ■ suis; et educuni Ulum ut 
cYUeifigerent eum, 

21 Et angariaeerunt prcetereuniem 
quempiam , Simonem pyrenceum , oe— 
nicrtlcm de villa, patrem Alexandri 
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5 Jesús empero nada mas contestó, de 
modo que P i lato estaba todo mar a vil lado. 

6 Solía él, por razón de la fiesta de 
Pascua, concederles la libertad de uno 
de los presos, cualquiera que el pueblo 
pidiese. 

7 Entre estos babia uno llamado Har- 
rabbás, el cual estaba preso con otros se¬ 
diciosos , por haber en cierto motín co¬ 
metido un homicidio. 

8 Pues como el pueblo acudiese A esta 
sazón A pedirle el indulto que siempre 
les otorgaba, 

9 Pílalo les respondió, diciendo: ¿Que¬ 
réis que os suelte al rey de los Judíos? 

10 Porque sabia que los príncipes de 
los sacerdotes se le habían entregado por 
envidia. 

■ I Mas los pontífices instigaron al 
pueblo á que pidiese mas bien, la liber¬ 
tad de Barrabbás. 

j2 Pilato de nuevo les habló, y les 
dijo; ¿ Pues qué queréis quC haga del rey 
de los Judíos? 

13 Y ellos volvieron á gritar; crucifí¬ 
cale. 

14 Y les decía; ¿Pues qué mal es el 
que ha hecho? Mas ellos gritaban con 
mayor fuerza ; Crucifícale. 

15 Al fin Pilato deseando contentar al 
pueblo, les soltó á Barrabbás; y A Jesús, 
después de haberle hecho azotar, se le 
entregó para que fuese crucificado. 

16 Los soldados le llevaron entonces 
al patio dcl pretorio, y reuniéndose allí 
toda la cohorte , 

17 vístenle un manto de gr.ma rf ma¬ 
nera de púrpura, y Ic ponen una coro¬ 
na de espinas entretejidas. 

1 8 Comenzaron en seguida á saludarle 
diciendo: Salve , oh rey de los Judíos. 

19 Al misino tiempo herían su cabeza 
con una caíía; y escupíanle, é hincando 
las rodillas le adoraban. 

20 Después de haberse asi mofado de 
él, le desnudaron de la púrpura, y vol¬ 
viéndole á poner sus vestidos, le condu¬ 
jeron A fuera para crucificarle. 

21 Al paso alquilaron A un hombre 
que venia de una granja, llamado Simón 
Cyrenco, padre de Alejandro y de Rufo, 
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at Rufi, ui iolleret crucem ejus. 

32 Ei perducunt illum ¿n Go/goíha lo— 
cum.: quod est interprelalum Caloaria: 
¡ocus. 

3 3 Et dahant ei bibere myrrhaíam, vi- 
num- et non accepit, 

34 ^t crucifigentes eum , divíxenint 
vestimenta ejus, miUentes sortem super 
eis, <}uis <)uid tolleret, 

23 Erai autem hora tertia: el cruci- 
fixerunt eum, 

26 Et eral titulus causee ejus inscri¬ 
ptas : R£x JvDJEomiia, 

27 Et cum eo cruclfiguni ditos ¡airo¬ 
nes ; unum a dextris , el aliiim á sinis- 
íris eju.s. 

28 El impleía e.si scriptura, quee di— 
di: Et cum iniqtUs repútalas est. 

Ei prxlcrcuntes blasphemabant 
eum, moventes capila suUj et dicentes; 
Eah, qui destruís templam Eei, et in 
tribus diebtis recedificn.s •. 

. 3 o salvum fac iemetipsum, descendens 
de cruce. 

3 1 Similiter et summi sacerdotes mú¬ 
denles , ad alterutrum cum Scribis dice- 
bant: Altos salvos fedt, seipsum non 
potest sah'UTJi faceré. 

33 Chrisius rcx Israel descendat nunc 
de cruce, ut videamus, et credamus. Et 
qui cum eo cruelf.vi erant, convitiaban- 
lur d. 

-33 Ei facía hora sexta, tenebree fa- 
cioe suni per totam terram usque in ho- 
ram nonam. 

34 El hora nona exclamavil Jesús vo- 
ce magna, dieens : Eloi, Eloi, lamma 
sabaethani ? quod est interpretatumz 

i Se cree que era costumbre el dar esta 
bcükia para (lisminuir el tormento del ajus¬ 
ticiado. AJotdi. XEEII. V. 34. 

•i Jesús fue erucilicado al (In de la hora 
tercia, y cerca de la hora sexln. Hora de 
tercia , y no. hora lerda quiere et uso que 
se diga, tal vea contra la gramática , por¬ 
que puede mas que ella, en todas las len¬ 
guas vivas.' ' .. 

3 Isaías LUI. v, la. 


obligándole á que llevase la cruz de Jesús. 

23 Y de esta suerte le conducen al lu¬ 
gar llamado Gólgotha, que quiere decir 
Calvario ú O.sario. 

23 Allí le daban á beber vino mezcla¬ 
do con myrrha': mas él no quiso beberle. 

24 Y después de haberle crucificado, 
repartieron sus ropas, echando suertes 
sobre la parte que había de llevar cada 
uno. 

35 Era ya cumplida la hora de ter¬ 
cia * cuando le crucificaron. 

36 Y estaba escrita la causa de su sen¬ 
tencia con este letrero: Ei rey de tos 
Judíos. 

3 y Crucificaron también con él á dos 
ladrones, uno á su derecha, y otro á la 
izquierda. 

sR Con lo que se cumplió la Escritu¬ 
ra , que dice 3 ; Y fue puesto en la clase 
de los malhechores. 

2g Los que iban y veuiaii bla.sfemabatt 
de él, meneando sus cabezas, y diciendo:' 
¡Ola! + tú que. destruyes el Icraplo de 
Dios, y que le réediftcas en tres dias: 

3 0 sálvate á tí mismo, bajaudo de la 
cruz. 

3 1 De la misma manera, mofándose de 
él los príncipes de los sacerdotes, con 
los Escribas, se dcciau el uno al otro: 
A otros ha salvado, y no puede salvarse 
á si mismo í. 

3 a El Christo el rey de Israel descien¬ 
da ahora de la cruz, para que. seamos 
testigos de vista , y le creamos. También 
los que estaban crucificados con él le 
ultrajaban. 

33 Y á la hora de sexta, se cubrió to¬ 
da la tierra de tinieblas hasta la hora de 
nona. 

34 Y á la hora de nona exclamó Je- 
sus diciendo en voz grande y e.vtraordi— 
naria ; ¿Eloi, Eloi, lamma sahaethani 

4 O'Jxi, interjecion griega, que en la Vul- 
aata se traduce vah, es expresión de quien 
detesta una cosa. 

5 Se" sobreentiende una interrogación, y la 
expresión ea á modo de sarcasmo. 

6 Etoi, es voz liebrco-caidea. S. Ma- 
Oieo usó de £íi »Sn q"e csliebrco-syriaca; 
dialectos comunes en Judca, en la cual no se 
usaba el hebreo puro: No se sabe de qué ma¬ 
nera lo dijo el Señor. 




Cap i tu i. 

J)euit meas, Deus meus, iii qw'd rfert- 
iiqnijiti me? 

, 3 5 JSí quidam de draiTiistaniibüS au- 
dienies ,, dicehant: ^cee Sítam vocat. , 
,36 Currens autem unus-, et tmplens 
spongidm aceto , Cf'rcumponcnsque cála¬ 
mo, pofum dahat ei, dtccns.- Sinite, vi- 
deamtis si. venial Eiias.ad deponendum 
eum. ,: , .1 , :. 

37 Jesús autem emissa noce magna 

'expirdoit. .! • < v ■ 

38 veltim tempH scissum est in 
dúo, á surrimo usque deorsum. 

39 Videns autem Ceniwio^ qui ex ad¬ 
verso stabai, quia sic clamans expiras- 
sel, aií: .f^erc hic 1 ioipo,}I<'Hius. Dei erat. 

4 0 Erani autem et mulleres de longe 
aspicienics: Ínter quas erat Marta Mag- 
iíalene, et Maria . Jacobi ■ minoris et 
Joscpli múter, et Salome: 

4 1 ei ciím. esset in Galilaa, seqiteban- 
iur eum, et ministrábant eirct^olicc 
mulfce, qita: sitnuí cum eo ascenderant 
Jerosolj-mam. 

4 a Et. ciim jam sera esseí/actum (quia 
erat parasceve,. quod est ante sabba.- 
tum) . ' I 

4 3 venit Joseph ab Arimathcea , nobi- 
lis deeurió, ■ qui ei ipse ar.at expeciaas 
regnum Dei, et audacier introivit ad 
Pilatum , el petiit Corpus Jesu. 

44 Pilatus autem. mirabaifír si jcan 
obiisscl. Et accersito centurione ,■ inier- 
rogavit eum si jam mortuus eSset, , : 

45 Et cum cognovisset d ceníurione, 
donavit corpas Joseph. 


1 ^Díc«r/^^significa drdinai'iaincnle un desti¬ 
no ó empleo mililar. Pero se lia traducido se¬ 
nador pur liallárse en Cicerón y otrfts autores 
ela?icos^iie se llamaban V'/cc/r/óó/i^s los;no,^r- 
trados civiles , y emw el lugar donde se reu¬ 
nía el senado Tomarro; V es'de creer -que-Jo- ■ 
sepli do Arimatlica era senador ó magistrado 
de JcTÚsatmn , y no dccunott militar, porquo 
la voz griega cssAuirsí, de que usó el evange¬ 
lista S. Marcos viene de cousiliutti ,con- 
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que signifira: Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado? 

35 Oyéndolo algunos de los circuns- 
taqiles, decían; Ved como llama i Elias. 

36 Y corriendo uno de ellps, empapó 
una esponja en vinagre, y revolviéndo¬ 
la en la punía de una caña, dábale á 
beber, diciendo: Dejad, que cobre asi al¬ 
gún aliento, y veremos á ver si viene 
Elias á descolgarle de la cruz, 

ay Mas Jesús dando un gran grilo es¬ 
piró. ' * ' 

38 Y al mismo tiempo el velo dcl tem¬ 
plo se ra.sgó en dos partes, de arriba 
abajo. 

Sq Y el Centurión, que estab.a alli pre¬ 
sente, viendo que liabia espirado con 
gran clamor, dijo; Verdaderamente que 
este Iiombre era Hijo de Dio.s. 

4 o Habia también.alli varias niiigercs 
que estaban mirando de lejos; cutre la.s 
cuales estaba Mana Magdalena, y Ma¬ 
ría madre tle Santiago el menor, - .y de 
Josepb, y Salomé muger de Zebedeo: 

4 i que cuando estaba en Galilea, le te- 
guian, y le. asistían iqn sus ¿tenes, y 
también otras muchas, que juntamente 
con el habían subido á Jerusalcm. 

42 Al caer el sol (por ser aquel di.i 
la Parasceve ó cita de preparación, que 

.precede al sábado) 

43 luc Jo.seph de Arlmathca, person.a 
ilustre y,senador Sel cual esperaba tam¬ 
bién el reino de Dios, y enlró denoda¬ 
damente 4 Pilato, y pidió el cuerpo de 
Jesús. 

44 Pilato, admirándose de que tan pron¬ 
to liubiese muerto, hizo llamar ai Cen¬ 
turión, y le preguntó si efcclivamcntc 
era muerto. 

45 Y habiéndole asegurado que sí el 
Centurión, dió el cuerpo 4 Joseph. 


suUaíio, curia, eic.., y significa cnnsidtor ó 
senador.Y por esq llamaban decuriones {decu¬ 
ria) 4 los ehviiídós por el sch.ado á las ¡irovifl- 
ejas con autniidad para golismarlas como ma¬ 
gistrados. Ademas es común en las Biblias 
-easteHanas-anliguas el Iraflucir senador. y no 
deenríon. En el manusrrislo del ]wdrc Pciisco 
se traducé decurión j pero al inaigeic so lee 
cous^era. I 

. ■ I . • 
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/,& Joseph auiem mercaias¿indonem, 46 Joscpli comprada una sábana, liajtí 
pl rieponcns cum involvit sindonc, dpo— á Jesús ¿e la cruz, y le envolvió en la 
síiit cum in monumertío, qiiodcrat ex- sábana , y le ' puso en un sepulcro 
cisum de peira, et advolvit lapidem. ad abierto en una peüa, y arrimando una 
ostiian münumentí, gran, piedra, dejó asi con ella cerrada 

la entrada. 

47 Marta auiem. Magdalene, el María 4 / Entretanto María Magdalena y Ma- 
Joseph, aspiciebaní ubi ponerclur. ría madre de Joseph , estaban obser¬ 

vando donde le ponían. 

CAPÍTULO XVI.' .. 

Resurrección de Jesús: aparéeese d la Magdalena y d los discípulos y 
apóstoles j y enoia d estos d bautizar y d predicar el ILvangelio. Su ascen¬ 
sión d los cielos. (Matth. a 8 . Luc. 24. Joann. 20.) 


I Jíit ciim transissei sabbahim, Ma¬ 
ría Magdalene, ei María Jacolii, et Sa¬ 
lome emerunt arómala ut venieníes un- 
gerent Jesum. 

a Til valde mane una sabbalorum, ve- 
níuni ad monumentum, orto jdm solé. 

3 Et dícebani ad invícem: Quis rcvol- 
vet nobis lapidem áb ostia monumentt? 

4 Et respkientes videnmt revotuium 
lapidem. Eral quippc magnas vajde. 

5 Et iniroeuntes in monumentum vi— 
deriint Juvenem sedenlem in de.viris, 
coopertuin. stola candida, ei obstupue- 
runt. 

6 Qui dieit mis: NolHe e.xpavescere; 
Jesmn quocrUis Nasarenum, crucipxum: 
surre.xit, non est lúe , écee loáis ubi po- 
suerunt eum.- 

7 Sed ite, diale discipulis ejus , et Pe¬ 
tra , qiiia proccedit rw in Galilceam: ibi 
eum videbílis , sicut dixit vobis. 

8 Al illa: exeuntes, fugeruní de mo¬ 
numento, /nnílíí.7'a/ enim eas tremor el 
pavor: et nemini quidquam dixerunt: 
iimebani enim. 


I El aoristo griego Aririiix-jz^o; significa iin 
tienjpo no del todo perfecto j y asi puede 
entenderse de los rayos del sol cuando va 


1 I pasada la fiesta dcl ^bado, Ma¬ 
ría Magdalena , y María madre de San¬ 
tiago , y Salomé compraron aromas pa¬ 
ra ir á embalsamar á Jesús. 

2 y partiendo muy de madrugada el 
domingo ó primer día de la semana, 
llegaron al sepulcro, salido ya c! sol ' , 

3 Y se dccian uiia á otra: ¿ Quien 
nos quitará la piedra de la entrada dcl 
sepulcro? 

4 la cual realmente era muy grande. 

Mas echando la vista, repararon que la 
piedra estaba apartada. > 

5 Y entrando en el sepulcro ó tuero 
sepulcral se hallaron con un jóven sen¬ 
tado al lado derecho, vestido de un 
blanco ropage, y se quedaron pasmadas. 

G Pero el les dijo: No teiieis que asu.s- 
taros : vosotras venís á buscar á Jesús 
Nazareno, que fué crucificado: y^a resu¬ 
citó, no está aquí, mirad el lugar donde 
le pusieron, ‘ ■ • \ 

7 Pero id, y decid á sus discípulos, y 
especialmente á Pedro, que ¿1 irá delan¬ 
te de vosotros á Galilea: donde le ve¬ 
réis, según que os tiene dicho. 

8 Ellas saliendo dcl sepulcro, echaron 
á huir, como sobrecogidas que estabaii 
de pavor y espanto.;’y á nadie dijeron 
nada en el camino; tal era su pasmo. 


á salir. De suerte que podría traducirse : al 
salir del sol, ó saliendo el sol. 




C A P I T D t 

g Surgens aiitem mané,prima naMiati, 
apparuit primó Marta: Magdalene^ de 
qua cjecerat sepiem dcemonia. . 

I o Illa vadcns nuniiavit liis, qui cum 
co fucrant, lugentíbus etjleniibus. 

II Et illi audicntes quia oiveret , ei 
vi'suf, ess^ ab ea^, nqn ctedideriirtt, ^ 

12 Pújií liac aúfcni duohus ex his am- 
bUla’nlibus ósicnsus' esi irt alia cfjigic^ 
tuntibu^ in::uHÍiirtíi ■ •■ >'■ • 

- i 3 et Jll^jf.urites nuntiaticrurU cpííeris; 

nqc mis crediderunt, i 

-.'■í ■ • ■ , , 1 , . 

'14 'NovissíM^ i'etiil’rlbentibtis filis itn-j 
deefm. apparuif: ctK'tseprobr.anit wcr.edu- « 

.W'a, , 

lis, qui viderapt qum resurrexisse,,ncri 
¿redidóikwii/-;'’""' ■ 

i 5 Et ■di'itíif eisí'Euníes'’ in miindum 
Upiversppi ■ prMdicáfe '.ffvqpgflmnf oipni 

''Tm 'aréhidér^^ *e? biiptizahis füe- ' 
rii, salvi/s erit: qui c-eró non eredide- 
rit, (ondcmnabiiur. . . 

17 Signa autem eos qui crediderinl, 
ha'c scqiic>tíur\' In nomine-meo damo— 
nia cjicicrSr'lingaiS- lb^ú^i^w ‘hoviV: 

18 serpenies iollent; et si mortferum 
qui<i . biberíntrj, non, eis^ nocebit: .super 
ergrhs' mánhs h'di^iiéht'i et benc Iiá'Sei-' '• 
bunl. 

19 Et Dominus quidem Jesús post— . 
quam locutus esf e'is, assiimpliis est in 
ecclum, et scdet a dextris Dei. 


O XVI. 143 

— 9 Jesús habiendo resucilado de nia- 
fiana, el domingo ó primer día de la 
semana, se apareció primeramente ó 
AJatia Magdalena , de la cual habia 
lanzado siete demonios. 

10 y Magdalena lué luego 4 dar las 
nuevas 4 los qtie habían andado con él, 
que no cesaban de gemir y llorar. 

11 Los cuales al oirla decir que vivía, 
y que ella le habi^ yi^tg, jio la creyeron. 

12 peí.pues de esto se apareció hajo’. 
otro áspcctó'á dos'de ellos', que Iban 
de camino, á linalcasa de campo. 

iJ, los que viniendo luego, trajeron 
á los demás la nueva; pero ni tampoco 
los creyeron. 

14 En tid'apareció'á los once opó.t/o» 
les cuando estaban dija piesg:>y les dió 
.pji.rpstrp con ,s^ in,crqduljdad y,dureza 
de corazOn; porque 'no habían creído 
á los tfuc 16 hablan visto resucitado. 

15 Por último les dijo; Id por lodo 
,el mundo; predicad ,el Evangelio 4 to¬ 
das las c'i^alur:te. 

16 El qifc ■ crcytrc,y se baútizari^ sé 
salvará: pero el que no creyéró, será 
hondtñado; 

17 A los que creyeren, acompaílarán 
estos milagros; En mi ni^p^brc lanzarán 
lo¿' dciBoniosa habla rán> nñéiiias lenguas: 

18 manosearán las serpientes : y si al¬ 
igan licor v.enenoso,bebi^rpi, nq les Jtará 

daiio' poiídrSií ías ízanos'.sobre líos en¬ 
fermos, y quedarán estos curados. 

jtq Asi el Seijor Jesús después de ha¬ 
berles hablado oartas veces, iúé elevado 
á! cielo por su propia virtud, y está allí 


, sentado.á la diestra de Dios. 

20 Ilh autem profecii ■)¡ra:ditav'trurit 20-'^ sus discípulos fueron, y predica- 
n . .. todas partes , cooperando el Se- 

iíor, y confirmando sU doctrina con los 
milagros que la acompailában. . 


üu ítn aulcm projccii prceatcaverunl 
Ulp'que, Domino cooperante et sermo- 
nem lohfirniánte, 'sequeritibus signes. 


)l A Clcopbas 7 á otro que tal voz fue San Pedro. I. Cor. AK. v. 5 .—IjíC. XXIE, v. 34 . 
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ADVERTENCIA 

SOBRE EL EVANGELIO DE SAN LUGAS. 


San Lucas era natural de Anúochta, y médico, como nos_ dice 
San Pablo. Fué discípulo de este apóstol, d gui^n acompañó en 
los viages. Asi le llama sü estimado; y dice que es la. gloria de 
Jesa-Christo, y que es alabado en toda la Iglesia por su Evan¬ 
gelio. Escribió éste en griego, y ácia el año o.€ después de la 
muerte de lesa-Christo,. segua^ San Gerónimo y .otros cultores cita¬ 
dos por Baronio-, añadiendo d la que habían dicho San Matheo 
j Sah Marcos, eñ especial lo perteneciente al' ñ'áéimiéntq dé Sán 
Juxut Bautista, y á la infancia dé lesu-Chnstó. Padeció rñár ti¬ 
rio en Patrds, ciudad de Acháya, de 84 años.de edad, según 
Nícéphoro , y el ■aq después de muerto Jesu-Christo i según San 
Qregprio Nqzifinzen.o. Níceph.'Ub. a. c. 43.-,S;,sGr^. Naz. or^t..T. 

m Julianti <.I > . n .1 r-, si,-, rr»» Ai.'. .'.'viirt . W 

' . V-, 


EL SANTO EVANGELIO 

• • . » i ■ . :.t . . 

DÉ MÍÉSTRO SEÑOR JESMHRISTO 

. •. .i'V 


SEGUN SAN LUCAS. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


\\y • íVV»\v 


El ángel Gcdpel anuncia el nacimiento de San Juan el Precursorj y fíe'Je^ 
sus el Hijo da Dios. Eisita nuestra Señora d Santa Elisabeth. Cántico de la 
Firgen. Nacimiento de San Juan, Cántico de Zacharias. Los prodigios 
qüS'dMes y dÉspü&'SitcedieronrifSxndc.iii) " 


1 \)uoniam quidem mulii conaíi sunt i Ya que muchos han «mprendido 

ordinare narraiionem , quee in nobia ordenar la narración de los sucesos 
tomphtce sunt, rcruni: que se han cumplido entre nosotros; 

2 .sicui tradiderunt nobis, qui ab ini- 2 conforme nos los tienen referidos 

(io ipsi xideruní , ei ministri fuerunt, aquellos mismos que desde su principia 
sermonis: han sido testigos de vista y ministros de 

la palabra evangélica: 



Cap iTi 

3 visttm est eí míhi, assecuto omnia 
á principio diUsenter , ecc ordine iilti 
scribere, optime TkeopJtile, 

4 Út cagnoscas eorum verborum, de 
quibus erudiius es, veriiaicm. 

5 Fuit in diebus Herodis, regís Ju¬ 
daicé, sacerdos quídam nomine 7 Mchíi- 
rias, de vice Abiaj et uxor iUi de filia- 
bus Aaron , et nomen ejus SlisabéUi. i 

fi Urani auiem jnsiiamho ante Ucum, 
ínceden/es in Omnibus mandatis et ju- 
stfieationihus Domini sine quercla , 

7 et non eral illis filias , eb qilbd es- 
set. Elisabeik sterilis, et ambo proces- 
sissent in diebus suis. - 

3 Faetum est aiifcm, eiim sacerdoiio 
/ungeretur in ordine vicis suee ante 
Deunt, 

• 9 seaxndkm consxtctudinem sacerdotii, 
sorle e.TiVí ut inccnsam ponerct, ingres— 
stts in iemplum Domini;. 

10 ei omnis multitudo populé erat 
orans foris hora incensi. 

i't Apparuit autem, illi Angelus Do¬ 
mini, stans á dextris altaris incensi. 

la Et Zacharias turbatus est vidtns, 
et iimor irruit super eum, 

1 3 Aii auiem ad illum Angelus; ne 
íimeas Zaeharia , qaoniam exaudita est 
dcprceatio iua; et uxor toa Elisabeih 
páriet Ubi filium, et -BOcabis nomen ejus 
Joannem; 

14 erii gaudium tibí, et exuliatio, 
et multi in nativítate ejus gaudebunt; 

15 erit enim magnas coram Domino, 
et vinum et siceram non bibet, et Spi- 
ritu sancto replebitur adhuc ex útero 
malris suce; 


LO r. l45 

3 parecióme también á mí , después 
de haberme informado de todo exacla- 
mciiie desde su primer origen, escribír¬ 
telos por suórdeii,oh dignísimo Teóphilo, 

4 á &u de que conozcas la verdad de 
lo que se le ha ensetiado. 

— S Siendo herodes rey de Judéa, hu¬ 
bo un sacerdote llamado Zacbárías, de 
la familia sacerdotal de Abia , una de 
aquellas que servían por turno en el /em- 
,cuya muger , llamada Elisabeth, era 
igualmente del linage de Aaron. 

6 Ambos eran justos & ¡os ojos de 
Dios, guardando, como guardaban, todos 
los luandamientos' y leyes del Sciior 
irreprehensiblemente, 

7 y no tenían hijos, porque Elisabeth 
era estéril, y ambos de avanzada edad. 

8 Sucedió pues, que sirviendo él las 
funciones del sacerdocio en ói'den al 
culto divino, por su turno, que era el 
de Abia, le cupo en suerte, 

g según el estilo que babia entre lo* 
sacerdotes, entrar en el templo del Se¬ 
ñor ó lugar llamado Santo, 

10 á ofrecer el incienso; y todo el 
concurso del pueblo estaba orando de 
parle de á fuera en el átrio durante la 
oblación del incienso. 

11 Entonces/se le apareció á Zacbá- 
n'as un Angel dcl Señor, puesto en pie 
á la derecha del aliar dcl incienso. 

13 Con cuya vista se estremeció Za- 
chSrías, y quedó sobrecogido de espanto, 

1 3 Mas el Angel le dijo: ^o temas, 
Zachárías, pues tu oración ha sido bien 
despachada ta verás al Mesías: y tu 
muger Elisabeth te parirá un hijo que 
será su precursor, á quien pondrás por 
nombre Juan; 

14 el cual será para tí objeto de gózo 
y de Júbilo , yjniichos se, regocijarán 
eu su nacimiento; 

1 5 porque ha de ser grande en li 

presencia del Señor, Nó beberá vino ‘ 
ni cosa que pueda embri.agar , y será 
lleno del Espíritu santo ya desde el 
seno de su madre : . i íi j. 


1 Nnm. VI. V. 3 .— Levit. X- e. a. 
Tom. V. 


K 
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iS et multas filiarum Israi-l converfet 
ad Dominum Drum ípsürum. 

17 El ipse prcccedei ante illum in spi-^ 
rilu et -viríiiie Elicc: ut convcríat corda 
patrum in filias, et incrédulos ad pru- 
dentiam Juslorum , parare Domino ple- 
hcm perfeciam. 

18 Et dixit Zacharias ad Angelum: 
Unde lioc sciam? ego cnim sum senex, 
et uxor mea processit in diebus suis. 

Et respondens Angelus dixif ei: 
Ego sum Gabriel, qid asió ante Dcumc 
et misstis sum loqui ad te, et hac tibí 
evangelisare. 

2 0 Et ecce eris iacens , et non poleris 
toqui, ustjue in diem quo licec Jiant, pro 
eó quód non credidisli verhis nuis, qucB 
implebuniur in tcmporc suo. 

3 1 El eral plehs expeclans Zaclia- 
riam ; et mirabantur quód tardaret ipse 
in icrnplo. 

33 Egressus autem non potcrai toqui 
nd Utos, et eognoverunt quód visicnem 
vidisset in templo, Ei ipse eral innuens 
illis, et permansii muius, 

33 El factum est, ut impleti sant dies 
of/icii cjus, abiit in domum suam : 

24 posi hos autem dics concepit Elisa- 
bcih uxor cj'us, et occuUabat se mensi— 
bus quinqué, diccns: 

2 S (¿uia sic fcfit mihi Domimis in die- 
biis, qiiibtis respexit auferrc opprobrium 
meum inler homines. 

36 In mense auícTTt sextQ^ tjxíssus est 
Angelus Gabriel a T>co in .civitaitm Ga- 
ciii nomen Nazareth^ 

,27 ad virgincm desponsaiam viro, cuí 


Lucas. 

16 y convertirá á muchos de los hijos 
de Israel al Señor Dios suyo ; 

17 delante del cual ira él, revestido 
del espíritu y de la virtud ó celo de 
Elias ‘ : para reunir los corazones de los 
padres ó patriarcas con los de los hijos^ 
Y conducir los incrédulos á la prudencia 
jr fie á.0 los antiguos justos, á fin de pre¬ 
parar al Señor un pueblo perfecto. _ 

18 Pero Zachárias respondió al An¬ 
gel : ¿ Por dónde podré yo certificarme 
de eso? porque ya soy yo viejo, y mi 
muger de edad muy avanzada. 

19 El Ángel replicándole dijo. Yo soy 
Gabriel, que asisto al trono de Dios, de 
quien he sido enviado á hablarle , y á 
traerte esta feliz nueva. 

20 Y desde ahora quedarás mudo, y 
no podrás hablar, hasta el día Cn que 
sucedan estas cosas, por cuanto no has 
creido á mis palabras , las cuales se 
cumplirán á su tiempo. 

31 F.iilrolanto estaba el pueblo espe¬ 
rando á Zachárias, y maravillándose de 
que se detuviese tanto en el templo. 

33 Salido en fin , no podia hablarles 
palabra, de donde conocieron que habla 
tenido en el templo alguna visión. Él 
procuraba explicarse por senas, y per¬ 
maneció mudo y sordo. 

23 Cumplidos los dias de su ministe¬ 
rio, volvió á su casa: 

24 poco después Elisabelh su esposa 
concibió, y estuvo cinco meses ocultando 
el preñado, diciendo para consigo: 

25 Esto ha hecho el Señor conmigo, 
ahora que ha tenido á bien borrar mi 
oprobio de delatile de los hombres*. 

— 26 Estando ya Elisabelh eii su sexto, 
raes, envió Dios al Ángel Gabriel á Na- 
zareth ciudad de Galilea, 

37 á una virgen desposada con cierto 


t • 

I Mídach. jy.y. 5 .— McMh- XT. i’. i 4 - 
3 La esteriUdád , entre'los licbi'éos;, solía 
rairafse como pena do algún )>ccac!o oculto.— 
Véase Gen. XXIX- i>. 3 1 . El ser ejercitado 
con trabajos es mochas veces un jiarticiilar 
beneficio ó gracia de Dios; asi como lo es 
en otras el ser librado de elfos ; cada una 
de estas gracias tiene su lienqio. Hay bienes 
en este mundo que provienen de la injus¬ 
ticia ó ligereza de los juicios humanos: al 


modo que hay también males ó atlicciones 
que parecen castigos á los que ignoran l.is 
sendas siempre justas y sábias de la Divina 
Providencia , y solo estiman los bienes del 
siglo présenlo. A nosotros no nos loca sino 
esperar sieñipre con confianza en la bondad 
de Dios, que es nuestro amoroso padre, el 
cual salva á unos de un modo, y á otros 
de otro. S. Augiisi. in Luc. 


Capitui. o I, 


namen erai Joseph, de domo David ^ et 
nomm virgmis, María, 

s8 Dt ingrcssus Angelus ad eam di— 
xit: Ave grafía plena : Dominas tecum- 
benedicia iti in muUeribas. 

2g Quee ciim audiiscl, furba/a es/ in 
sermone ejus , et cogiíabat qualis esset 
isla saluíatio. 

3 o Ef ail. Angelus ei: Nc iimeas Ma¬ 
rín, invenisti enim gratiam apud Deum: 

3 i Ecce eonripies in ulero, ei partes 
filium, et i>ocabis nomen ejus Jesvk. 

3 3 Hic erii magnas , et Filias Altis- 
simi vocahitur, et dabit illi Dominas 
Deas sedern. David palris ejus: el rc- 
gnahit in doma Jacob in adernum , 

33 eí regni ejus non erii finis. 

3 í Dix.it atitem Mario ad Angclnm.- 
Qtíomodo fiei islud, quoniam uirum non 
cognosco i 

35 Eí re.tpondens Angelus dixii ei; 
Spililas samius su/Krvenieí in te, et 
viríus Allissimi obumbrabtt Ubi. Jdeo- 
que et qiiod nascefur c.x te sancíiim, vo- 
cabitur Filias Dei. 

3 G Ei cese Elisabeth cognaia lúa, et 
ipsa concepit filium in scnccitüc sua; et 
hic mensis se.rtus est illi, quee vocafur 
Sfcriiis ; 

3 y quia non erii impossibile apud 
Deum omne verbum, 

3 8 Dixii auiem Marta; Ecce ancilla 
Domtni, ficit mihi secundum verbum 
tuum. El discessit ah illa Angelus. 

3 g Exsurgens aitfem María in diebus 
illis abiit in montana cum fesiinatione, 
tn civiiatem Jada : 

4 o et iniravii in domum Zacliarix, eí 
salaiavit Elisabeth. 

4 > Et facltim est, ut audioit saluta- 
tionem Marix Elisabeth, e.xnUaoil in- 
fans tn ulero ejus: ei repleta est Spiri- 
tu sane!,o Elisabeth: 

42 el c.xdamavit voce magna , ei di¬ 
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varón ¿e la casa de David, llamado Jo¬ 
seph, y el nombre de la virgen era María. 

a 8 Y babieudo entrado el Angel á 
donde ella estaba, le dijo; Dios le salve 
;oh llena de gracia! el Señor es contigo: 
liendila lü eres entre todas las mugeres. 

2g Al oir tales palabras la virgen sé 
turbó, y púsose á considerar gué signi¬ 
ficaría una tal salutación. 

3 0 Mas el Angel le dijo; ¡oh María! 
no lemas, porque has hallado gracia en 
los ojos de Dios: 

3 1 Sábele que lias de concebir en tu 
seno i y parirás un hijo, á quien pon¬ 
drás por nombre Je-sos. 

3 a Éste -será grande, y será llamado ' 
Hijo del Altísimo, al cual el Señor Dios 
d.ará el trono de su padre David : y rei¬ 
nará en la casa de Jacob eternamente, 

33 y su reino no tendrá fin. 

34 Pero María dijo al Angel: ¿Cómo 
ha de ser eto? pues yo no conozco ni ja¬ 
mas conoceré varón alguno. 

35 El Angel en respuesta le dijo; El 
Espfrílii santo de.sceuderá sobre ti, y la 
virtud del Altísimo te cubrirá con .sd 
sombra ó fecundará. Por cuya causa el 
fruto santo que de tí nacerá, será llama¬ 
do Hijo de Dios. 

36 Y ahí tienes á fu pacienta Elisabeth, 
que en su vejez ha concebido también 
un hijo: y la que se llamaba estéril, 
hoy cuenta ya el sc.vlo mes: 

37 porque para Dios nada c.s imposible. 

38 Entonces dijo María: lie aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí según 
tu palabra. Y en. seguida el Angel des¬ 
apareciendo se retiró de su presencia. 

— 39 Por aquellos dias partió María y 
-se fue apresuradamente á las montañas de 
Jadea á una ciudad de la tribu de Judá; 

4 » y habiendo entrado en la casa de 
Zacbárías, saludó á Elisabeth. 

4 1 Lo mismo fue oir Elisabeth lasaliil.a- 
cion de María, que la criatura ó el niño 
Juan diú .salios de placer en ,su vientre: 
y Elisabeth se sintió ilcn.a del Espíritu 
santo: 

42 y exclamandocn altavoz, dijo/í Ma- 
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I Véase Nombre. 
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xii: Jienedicia iu inier mulicres, et hc~ 
nedictu!; friícius veniris tui. 

43 Et ande Itoc thíIií ni venial inater 
Eomini mei ad me? 

44 Ecce enim ut facía est i’O.r sáluta- 
tionis luce in auribns meisy exuItavU 
in gandió infans in uieto meo. 

45 El beata, qiw cTedidisti,tjuaniam 
perficieniur ea, quet dicta sunt tibí <i 
Eomino, 

46 El ail María; Magniftcai anima 
mea Eominum.: 

47 el exuHavii spirílus meas in T)eo 
satutari meo. 

48 Quia re.spexit hirmiliíaíem aneillce 
suoe: ecce enim ex hoc íeaiam me di¬ 
cent omnes gencraíiones. 

49 Quia fecit mihi magna qui potens 
est , et sanctum nomen ejus. 

50 Et misericordia ejus á progenie in 
progenies timentibus cum. 

5 ! Fecit potenliam in hracJda suo; dí- 
.spersit superlos mente coráis sui. 

S 2 Eeposuit potentes de sede, et e.ral- 
tavií liumilesr 

53 Esurientes implecit honis: et divi¬ 
tes dimisit inanes. 

54 'Suscepil Israel puerum suum , re- 
eordaius misericordia: suet. 

55 Sicui locutus í.íí ad paires nosiros, 
Abraham et semini ejus in scecula. 

56 Mansit auiem Mario cum illa qua- 
si TTwnsibus tribus: et reversa est in do- 
mum sttam. 

5 7 Elisabefh auiem impletum est tem- 
pus paríendi, et peperit filiam. 

58 jEí audicrunt vicini et cognati ejus, 
quia magnifieavit Eominus miserícor- 
diam suam cum illa, et congraiula- 
liantur ei. 

59 Et fadnm est in die octavo, ve— 
nerunt circumeidere puemm , et voca- 


Lucas. 

ria : Bendita tú eres entre/odoj las tmii- 
geres, y Leiidito es el fruto de tu vientre. 

43 Y ¿de dónde & mí tanto bien que 
venga la madre de mi Señor á visitarme? 

44 Pues lo. mismo fue penetrar la voz 
de tu salutación en mis oidos, que dar 
saltos de júbilo la criatura en mi vientre. 

45 ¡Oh bienaventurada tú que has 
creído! porque se cumplirán sin falta 
las rosas que se le han dicho de parte 
del Señor. 

46 Entonces María dijo : Mi alma glo¬ 
rifica al Señor ; 

47 y mi espíritu está trasportado de 
gozo en el Dios salvador mío. 

48 Porque ha puesto los ojo.s en la ba¬ 
jeza de su esclava *; por tanto ya de.sde 
ahora me llamarán bienaventurada to¬ 
das las generaciones. 

4 g Porque ha hecho en mí cosas gran¬ 
des aquel qnc es iodo poderoso, cuyo 
nombre es santo; 

5 0 y cuya misericordia se derrama de 
generación en generación sobre los que 
le temen. 

5 1 Hizo alarde del poder de su brazo; 
deshizo las miras del corazón de los so¬ 
berbios. 

52 Derribó del solio á los poderosos, y 
ensalzó á los humildes. 

53 Colmó de bienes á los hambrientos: 
y á los ricos los despidió sin nada. 

54 Acordándose de su misericordia, 
acogió á Israel su siervo; 

55 .según la promesa que hizo á nues¬ 
tros padres , á Abraham y á su descen¬ 
dencia por los siglos de los siglos. 

56 Y detúvose María con Elísabeth cosa 
de tres meses: y después se volvió á su 
casa. 

— 57 Entretanto le llegó á Elísabeth el 
tiempo de su alumbramiento, y dió á 
luz un hijo. 

58 Supieron sus vecinos y parientes la 
gran misericordia que Dios le había he¬ 
cho, y se congratulaban con ella. 

59 El dia octavo vinieron á la cir¬ 
cuncisión del niño, y llamábanle Zachá- 


1 Escogiéndome por madre de su Hijo. 



Ca3P.it CIO I. 


Imrd aim nomine pairis sui Znchariam, 
6 o iSií respondens mater cjus , dixit: 
Pieguatftíajn j sed cocnhiiiír Joanucs, 

-6i E/ dixeruni adiliam; Qiiia nemo 
cst irt •cognalione. iua > ooceUir Apc 

nomine. [ . . i, ■ , 

62 Jnnuehant auíem püíri ejus, quem 
veilet vacarí eum, 

■ 63 E/ posfulans pugillarcm scripsií, 
díccns.' Joannes esi nomon ejus. Eí jni- 
ra/J snnf nniver.ti. ; . 

6 i Apertam est outem illico o.» e/m, 
eí Ungua ejus, ei ioquebaíur bencdicens 
Dcum. 

65 E/ facías esi íimor suptr omnes 
vicino.s eorumret super omnía montana 
Judoio; divulgaianíur omnia verba tape: 

66 et pasueruni omnes qui audierani 
in carde sao, dieentes: Quís , putas, 
puer iste erit ? Etenim manas Domini 
eral cum iUó, 

67 Et Zacharias pater ejus repletas 
est Spiriíu sánelo, ct propheiavit, di- 
cens : 

68 Benedictas Dominas Deas Israel, 
quia visilavit, ct fecit redempiionem píe- 
bis succ : 

6g si erexii coma saJuiis nobis, in 
domo David pucri sai. 

70 Siciit locuíus cst per os sanetorum, 
qui á sccculo sunt, propheiarum ejus: 

71 Salutem ex inimicis nosiris, eí de 
mana omnium qui oderunt nos: 

73 Ad faeiendam misericordiam cum 
patribus nosíris; eí memorari iesíamen- 
íi sai sancti, 

73 Jusjurandum , quod Juravit ad 
Abráttam paírem nosirum, daturum se 
nobis : 

74 Ut síne iímore, de manu inimfco^ 
run% nosírorurn tibsrati^ seroiamus i(li\ 
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rías,,.del nombre de su padre 

60 Pero su madre, oponiéndose, dijo: 
No por cierto, sino c|ue se ha de llamar 
Juan*.. 

61 Dijéronle : ¿ No ves que nadie hay 
en lu familia que-, tenga esc nombre ? 

63 Al mismo tiempo pregimtaban por 
sefias al padre del niño cómo queria que 
se le llamase. 

63 y él pidiendo la tablilla ó recado 
de escri]>ir escribió asi: .Tuan en su nom^ 
bre. Lo que llenó á todos de admiración. 

64 y al mismo punto recobró el habla, 
y uso de la lengua, y empeló ó bende¬ 
cir á Dios. 

65 Con lo que un santo temor se apo¬ 
deró de todas las gentes comarcanas; y 
divulgáronse ludos estos .siiec.so$ por to¬ 
do el pais de las montanas de Judea: 

66 y cuantos los oian, los meditaban 
en su coraron, diciéndose unos el oiro.s: 
¿Quién pensáis ba de ser este niño? Por¬ 
que verdaderamente la mano del Señor 
estaba con él. 

67 Ademas de que Zacharias sú padre 
quedó lleno del Espíritu santo, y pro- 
fetiró, diciendo; 

68 Bendito sea el Señor Dios de Israel, 
porque ha visitado, y redimido á su 
pueblo : 

69 y nos lia .suscitado un poderoso Sal¬ 
vador en la casa de David su siervo ; 

70 según lo tenia anunciado por boca 
de sus santos profetas, que han lloreci- 
do en lodos los siglos pasados; 

71 para librarnos de nuestros, enemi¬ 
gos, y de las roanos de todos aquellos 
que nos aborrecen: 

7 3 ejerciendo su misericordia con nues¬ 
tros padres, y teniendo presente su alian¬ 
za santa ^, 

73 couíbrme al juramento con que ju¬ 
ró i nuestro padre Abraham que nos 
otorgaría ¿a gracia 

de que, libertados de las manos de 
nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, 


I No consta que estuviese prescrito por la 
ley ni el lugar en que liubiuse de hacerse 
esta cerenionia de la oirounciMon , ni la per¬ 
sona que debía practicarla, 

Tom. V, 


a Voz hebreo-ayriaca que significa ¿raciosoj 
pm, etc, 

3 Genes. Xm v. 'j. — XXVI. V. Q.— 
XXXr. w. u y la, 
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-yS' COii aerdadera santidad y jTistíciai- 


l5o. 

y 5 in sanctitate ' et justítia cofam 
ipso , Omnibus diebiis nosiris. 

76 íii puer, propheta AlUssimi vo- 
caberis: prccibis enim ante faciem Do^ 
mini parare vías ejas ; '! ■ ‘ ^ 

y 7 Ad dandam scientiam salutis ple- 
bi ejus, in remissionem peccaiorum eo- 
rum: 

y 8 Per viscera misericordiit Dei no-' 
stri: in quibus visiiavit nos, oriens ex 
alto: 

y 9 Illuminare his , qui in tenebfis i et 
in umbra mortís sedent: ad dirigendos 
pedes nosiros in oiam pacis^ 

80 Puer auiem crescebat, et conjoria- 
batur spirítu; et erat iti deseríis tisque 
in diem ostensionis sute ad Israel. 


ante su acatamiento, todos los dias de 
nuestra vida. 

y6 Y tú ¡ob niño! tú serás llamado 
el profeta del Altísimo: porque irás de¬ 
lante dél Señor ,'á preparar sus caminos, 
y y enseñando la ciencia de la salva¬ 
ción á su pueblo, para- que obtenga el 
perdón de sus pecados, ■ 
y 8 por las entrañas misericordiosas de 
nuestro Dios, que ha hecho que ese Sol 
naciente ha venido á visitarnos de lo 
alto del cielo ^, 

79 para alumbrar á los que yacen en 
las tinieblas y en la sombra de la muer¬ 
te : para enderezar nuestros pasos por el 
camino de la pas 

80 Mientras tanto el nhlo iba crecien¬ 
do, y se forlalccíá en el espíritu: y ha¬ 
bitó en los desiertos hasta el tiempo en 
que debía darse á conocer á Israel. 


CAPÍTULO II. 

Jesús. pAce erv Bethlehem: es manifestado por los. ángeles á los pastores; 
y circuncidado al octavo dia : cántico y profecía de Simeón. Jesii.s á los 
doce años disputa en el templo con ios doctores de la Ley. Kive 
en JSazarelh, sujeto á sus padres. (Matth. i, 2 .) 


1 P actum est autem in d/ebus illis, 
exiU edicfum á Casare Augusto, ut 
deseríberelur úníversus ordis. ‘ 

3 Hac descripiio prima, facta est a 
prcesede Syria; Cyrino: 

3 et ibant omnes ut prqfUereniur, sin- 
giíli in suam civitaíem. 

4 Ascendíi autem et .Toseph ñ Galitcea. 
de civitate Naúáreih, in Judtvam in ci- 
vitatem David, qua vocatur Bcihlchem: 
eó quód csset de domo et familia David. 

5 ut prqfiicretur cum María desponsa- 
ta sibi uxoré prcegnante. 

6 Facium est autem , ciim essenf ib}, 
impléti su ni dies ut pareret. 

y Ft peperit jilium. süitm primogeni- 
ium , et pannis eum involvtí , et recli- 
navit eum in prcesepio: quia non erat 
eis locas in diversorio. 


1 A or aquellos dias se promulgá un 
edicto deCesar Augusto','uíaiidando em¬ 
padronar á lodo el mundo. 

2 Este fue cl primer cmpadronamicu- 
to hecho por Cyrino que después fue go¬ 
bernador de la Syria: 

3 y todos iban á empadronarse, cada 
cual á la ciudad de su estirpe. 

4 Joseph pues, como era de la casa y 
familia de David, vino desde Kazarelh 
ciudad de Galilea, á la ciudad de David 
llamada Bcthlehem, en Judea , 

5 para empadronarse con JMaría su es¬ 
posa la cual estaba ca cinta. 

6 Y sucedió que hallándose allí, le lle¬ 
gó la hora del parlo. 

7 Y parió á su hijo priraogénilo , y en¬ 
volvióle en pañale.s, y recostóle en un 
pesebre: porque no hubo lugar para ellos 
en el mesón. 


I Malach. IF. -v. 2. 


2 Yúase OvknU, 




Capittí 

8 pastores erant in regione eadem 
vigilantes, et custodientes vigilias noctis 
super gregem smim, • 

: g Mt écee '.An^thlS' Domini SieUt jine¬ 
ta illas, et clarita^ Vei circumfulsii.illos, 
et timUerunt timare magno, 

■. 10 jEf dixit illis Angelus: Noliie ti— 
mere; ecce enim evangelizo poiis gail— 
áium. magmim, qiiod erü pmni, popufoe 

: i: -ji: ■) . 1 

.11 quia, nafus est. s/O^i^ liodie Salvft- 
tor, qiti est CliriStus Dojnintis , in, ci- 
civiíaie David. 

1.2 Et lioc vobis sigruim: InvenUiis 
infanfem pannis ínvolutum, et posilum 
in prmsepio,. .¡.,i i.: ' 

13 Et súbito ;facta e,sf cum, Angelü 

muUiluda militiert ceelcstis, laudaniíum 
Deum, et dicentium: ! ' 

14 Gloria in aitissimis Deo, et in ier¬ 
ra pax Immihibus bonce voluntaiis. . 

15 Et factam est , uf, discefserffnt ab 
eis Angelí in ccelum í pastores Ijqqiteban- 
fur ad invicem: Transeamus usqfte Be- 
thlehem, et videamts hoc verbum-, quad 
factum est, qmd Dominus ostendit n<tr 
bis. 

. l6 Et ■venerunf festinantes:, eíjifíVP^ 
rteiiunt [ jtfarifim , et Joseph ,ef irfan- 
tem <positum. ■ in prcesepio, 

- \q f idenles alitcm (ognoverunt de ver¬ 
bo, qiiod dieium erat illis de puero kae, 

iS Et omnes, qui audierunt, miraíi 
sunt; et de líis, qiice dicta erant á pa— 
Sioríbus ad ip,ios: 

ig Maria autem conservabqt opinih 
verba Ifcbc ¡ conferens in corde su/q, ; 

30 Et rever si sunt pastores glorifican¬ 
tes et laudantes Deum, in Omnibus qua: 
audierant et viderant, sicut dictum est 
ad illas. i . ; . • 

2i .Et postquam consqmmatisunt dies 
ocio, ui circumeideretur puer ; vocatum 
est nomen ejus Je.sus, quod vocatum. est ab 
Angelo prius quám in útero concipereiur. 

a a Et pastquam impleti sunt dies pur- 
gationis ejus secundúm legem Moysi, 
tulerunt illam in Jeripsalem, ui siste- 
rent eum Domino 
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8 Estaban velando en aquellos contor¬ 
nos unos pastores, y haciendo centinela 
de noche sobre su grey. 

9 Cua^o de ifnproyiso un Ángel del 
Señor apareció .ji^nto á ellos, y cercólos 
con su resplandor una Juz divina, lo 
cual los llenó de sumo temor. 

10 Díjoles entonces el Ángel: No te¬ 

néis que temer; pues vengo á daros una 
nueva de grandísimo gozo para tuilo el 
pueblo :• ■ . 1 ?v .. ; , . 

11 y es, que hoy os ha nacido en la 
ciudad, de David el Salvador, que es el 
Christú ó JUés/as el Señor, nuestro. 

12 Y sírvaos de sena, que hallareis al 
niño envuelto en pañales, y reclinado 
en un pesebre. 

. i3 Al punto mismo se dejó ver con 
el Ángel un ejército numeroso de la mili- 
pía celestial, alabando á Dios, y diciendo: 

i4 Gloria á Dios en lo mas alto de los 
ciclos , y paz en la tierra á los hombres 
de buena voluntad. , ^ 

— I .á Luego que los Ángeles se aparta¬ 
ron de ellos yvolaron al cielo; los pas¬ 
tores se decian unos á otros; Vamps has¬ 
ta Bclhlchcm, y veamos este suceso pro¬ 
digioso que acaba de suceder, y que el 
Señor nos ha manircslado, 

16 Vinieron.pues á toda priesa;..y ha¬ 
llaron .á María, y á Joseph, y al niño 
reclinado en. el pesebre. 

17 , Y viéndole, .se certificaron de cuanr 
to se les había dicho de este niño. 

18 Y todos los que supieron el suceso, 
se^maravillaron: igualmente de lo que 
los pastores les habían contado. 

19 María empero conservaba todas es¬ 

tas cosas dentro de sí, ponderándolas en 
su corazón. . 

30 En fin los pastores se volvieron, no 
cesando de alabar y glorificar á Dios por 
todas las cosas que habían oido y visto, se¬ 
gún se les había anunciado por el Angel. 

ai Llegado el dia octayo en que .debía 
«r circuncidado el niño; ,le fue puesto 
por nombre Jesús, nombre que le puso 
el Angel antes que fuese concebido. 

—. 22 Cumplido asimismo el tiempo do 
la purificación de la madre, según la ley 
de Moysés, llevaron al niño á Jerusa— 
lem, para presentarle al Señor , 
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23’ sicui scripium esí in 7egc Domini; 
Quia omne jnasculinum adaperíens vlil-~ 
vam, sanctum Domino vocabítur; 

et ut' dareni hd^ímm •íecundkm 
(¡uod dictum est in lege Domírít", par 
iuríurum, aut daos pullos’colitmbarúm: 

25 jS< ecce homo eral in Jerusalem, 
cui nomen Simeón, et homo isie yusfus, 
e.t íimoratus, csrpeclans eonsolationeTn 
Jsratl, ct Spiriíus sancíus eral iñ eo. 

26 Et responsum aceeperáf á Spiritu 
'sando, non visuriim se moriem , nisi 
priüs ■v/deret Christum Domini'. 

27 Et venit in .’ipiritu in femplum. Et 
ciim indacerent pueriim Sesuin pitrén— 
tes cju's, ut fáeerent secundkm constJe- 
tudinem legis pro eo: 

28 el ip.se accepit eum in ulna.s 'slláity 
ct henedixit Deum , et dixit: 

2g Nunc dimittis seruum taum Domi¬ 
ne , seeundúm verbum tuum in pace. 

3d Quia oideru'ni onúi mei sdlütare 
tuum, ■ ‘ 

31 Quod parasti ante fatiem omniuní 
populoruni: 

Zz Lumen ad revelathnem gentium, 
et gloriam plebís luce JsraPl. '' 

33 Et erat pater'ejus etmaler miran¬ 
tes super his , qitO: dicebantur de tilo. 

34 Et henedixit illis Simeón , et dixit 
ad Mariam matrem ejus: Ecce positus 
est ¡tic in ruinam, et in re.surrectioñem 
mulíorum in Israel ^ et in signuni, cui 
coniradiceiur - 

35 et liiam ip.sius animam periransi- 
bit gladius, ut reveleníur ex muJíis cór- 
dibus cogiiaíiones, 

36 Et erat Anna prophetíssa, filia 
Dltanuel de tribu Aser ; hale processe- 
rat in diebus muUis, et vi.eeral cüm 
viro suo annis seplem a virginiiaie sua. 


Locas. 

23 como está escrito Cii la ley ' del Sé- 
iíor: Todo varón-que nazca el jirimera, 
será consagrado al Señor; ' ; 

y pVra presentar la ófronda de wn 
par de tórtolas, 6 dbspalomintis?,; tomó 
está iamíien ordenado ^ Cn la ley \del 
Señor. 

■ 2 S Había i la sazón en Jerusalcm un 
hombre justo, y temeroso de Dios, llamado 
SirHéOn , el cuál esperaba de d,ia en. dia 
la consolación de Israel ó ¡a venida del 
Mesías, y'e! Espíritu 'san 10' moraba cii él, 

■ 26 £l' míi'77!0 Espíritu santo le habiá 
revelado, que no había de' morir antes 
de ver al Chrislo ó ungido del Señor. 

27 Asi vino-in.spiradú de él al templo. 

Y al entrar con el niño Jesús; sus pá-^ 
iros, pata pratticOr con ‘él lo prescrito 
por la ley:' •''■.vi ■■ ■ ' . 

28 tomándole SiióeOn''cii "síls brazos, 
bendijo á'Díos , diciendo: 

2g Ahora , Señor, ahora sí que sacas 
cn jpaz de este mundo á tu siervo, se- 
gun'l'u'promcsa. '•* <’ ' ’ ■ ' 

3o' Pórijiié ya' iníí' ojos* hañ visto al 
salvador qué'hos has'dadó'; 

'’3i Al cu-tr tienes de.stinado para-'que, 
cipuesfo á lá vista de todos los pueblos, 

32 sea luz brillante que ilumine á los 
g^mllés', y lá'g'fória dé tu pueblo de jsráél. 

'33 SVi padre y sd madre escurbabail-con 
admiración las' cosas qiit de él se decían. 

•34 'Siltíéon bendijo'á. eiitVarahos ', y,di- 
jo á María sú madre; Mira, este niño 
qué ves, está destinado para ruina, y 
para resurrección dé muchos en Israél'*; 
y para ser el blanco de la' contradicción 
de lo.i hombres: ’ . ■ . .. n 

35 lo que será para tí.misma una es¬ 
pada que Iraspa.sará tu alma, á lin de 
que sean descubiertos los pensamientos 
ocultos en los corazones de muchos. 

— 36 Vivia entonces una profetisa lla¬ 
mada Anna, hija de Phanuel de -la' tribu 
de A'ser ': qué érsi'ya de edad muy a-v'an- 
zada ¡ y lá túalcasada desde la llor de 
ella, vivió con su marido siete años. 


1 Lévit. 'XII. r. 8. — ExOd. XIJ.v.z. — pobres. 

Eum. I'IJJ. V. 16: ' ' 3 levit. XII. 1 ',' 8 .--' 

2 Esta era la. ofrenda que presentaban Ips 4 Isuias VIH. v. l\. > 




GAPirfe 

- 37 Et hac pidua'usque óetannos oc(o- 
ginia quatuon: qucF, non discedebat de 
tendió, jejunüs et oisecrdiíomius ser- 
vi'ens nocie ac dte. 

-•38. rJS/ ftorc, ipsa hora superveniens, 

' confitebatur, JOomino: et loquebatuf de 
illo omnihus , qui expectabánt redem- 
píionem Israel, 

39 Ei ut per/ecerunt omnia secunditm 
legem Eomini, rever si suni in GalUceam 
in civitalem suam Nazareíh. 

' Puer outem crescebat, et eonforta- 
'hatar, plerms sapientia ; ei graii'a Dei 
erat in illo. 

i{ I Et ibant parentes ejus per omnes 
ánnos in Jerusalem , in die sólemni 
Pascha-. 

- • 42 Et eiim facius esset annorum duo~ 
-décim, ascendenírbus Ulis Jerosolymam 
-secundiim tonsuciudinem ■ diei fesii , ■ 

43 consummatisque diebus, ciim redi- 
rent, remansit puer Jesús in Jerusalem, 
et- non cognokerunt parentes cjus. 

Existimantes autém illum essé in 
'eomitatu, veneruni Mr diei, et require- 
bant eum Ínter cognaíos, et notas, 

48 non invenientes, rcgressi sunt 
in Jerusalem , requirenles 'eum. 

48^ Et facium est, post tridüum inve-~ 
rierúnt illum in templo sedentem in me¬ 
dio dociorum , audientem illas, ci in- 
ierrogantem eos. 

47 Síupebani autem omnes, qui eum 
audiebant, super prudcntia et rcsponsis 
ejus. : 

4 8 Et videntes admáatí sunt. Et di— 
xü moler ejus ad illum: Fili, quid fe- 
cisti nobis sic? Ecce pater íuus et ego 
dolentes quccrebamus te. 

49 Utos: Quid est quód me 
-quaerebatis? Nesciebatis quid in bis, quec 

Paíris mei suni, oporíet rne esse f 

5 o Et ipsi non intcllexerunt verhum, 
qiiod loeutus est ad eos. 

\ Muchos exposiiores entienden este ver¬ 
sículo de lu vuelta de Egyplo d NaiBFClli. 

a ruede ti'iducirse al tercer día. Semejan- 


LO' El. i53 

37 Y habíase marLienido viuda hásfa 
los ochenta y cuatro de su edad, no sa- 

Illeudo del templo, y sirviendo en il & 
Eíos día y noche con ayunos y oraciones, 

38 Esta pues, sobreviniendo a la mis¬ 
ma hora, alababa igualmente al SeSor; 
y hablaba de él á todos los ijue espera¬ 
ban le redención-de Israel. 

3g Y María qr Joseph con el niño Je¬ 
sús, cumplidas todas las cosas ordena¬ 
das en la ley del Señor, regresaron á 
Galilea á su ciudad de fiazareth 

4o Entretanto el úiuu iba creciendo, y 
fortaleciéndose , lleno de sabiduría: y 
la g;racia de Dios estaba en él. 

.—- 4 > Iban sus padres todos los. anos á 
Jerusalem por la ¿esta solemne de' la 
Pascua. 

42 Y siendo el niño ya de doce años 
cumplidos , liabieiido subido á Jerusa— 
Icm según solían en aquella solemnidad, 

43 acabados aquellos dias, cuando ya se 
volvían, se quedó el niño Jesús en Jeru¬ 
salem, sin que sus padres lo advirtiesen. 

’ 44 Antes bien persuadidos de que ve¬ 
nia con alguno de los de su coiuitiva, 
anduvieron la jornada entera buscándo¬ 
le entre los parientes, y couocidos. 

45 Mas como no le hallasen, retoma¬ 
ron á Jerusalem, en busca suya. 

46 Y al cabo de tres d!as * de haber¬ 
le perdido, le bailaron en el templo, 
sentado en' medio de los doctores, • qüe 
ora los escuchaba , ora les preguntaba, 

47 Y cuantos le oían quedaban pas¬ 
mados de su sabiduría y de sus re.spuestas. 

48 AI verTe pues sus padres; queda¬ 
ron maravillados: Y su madre le dijo; 
Hijo , ¿por qué te has portado asi con 
nosotros? Mira como tu padre y yollenos 
de aflicción te hemos andado buscando. 

49 Y él les respondió: ¿Cómo es que 
me huscábais? ¿No sábi'ais que yo debo 
emplearme en las cosas que miran al 

-servicio de mi Padre?. 

50 Mas ellos/Jor entonces no compren¬ 
dieron el sentido de su respuesta. 

te hebraísmo se ve Matth. XXFI. v. 63.— 
MaK. FUI. H. 3i. 
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5 i íJí desteridii tum eís, ei veriü Na- 
zarelh ; et erat subditus i'llis. Et mater 
ejus consereabaí omnia verba /tcec t/i 
carde suo. 

52 Et , Jesús proficiebat sapientiay et 
cefate , et graiia apud Eeum et ho- 
TTa'nes: ■ 


Lucas. 

5i En seguida se fue con ellos, y vi¬ 
no á Nazareth: y Ies. estaba sujeto. Y 
-Su madre conservaba) todas estas cosas en 
su corazón. ' ' ■ 

-Su Jesús entretanto érecia en sabidu¬ 
ría , en edad ^, y en gracia delante de 
Dios y de los hombres . . 


CAPÍTULO III. 

• i . . • ..... . t t , . 

Predicación y háutisino de sañ Juan: Va Jesús á ser hautizado, y prodi¬ 
gios que suceden. Genealogía de Jesús. (Matth. 3, í4j *75 23. Maro, i, 6, 

Joann. i). 




li auicjTí guiniodecimo ¡mperit 

Tiberti Ccesarís y procurante Poniio Pí¬ 
lala JudfVum, iclrarcha autem Gali- 
Iceae Herode, Philíppo autem fraire ejus 
tetrarcha Itwace, et Traehonitidis re- 
gionisy et Lysania AbiUnee ieirarcluty 

2 sub prineipibus sacerdotum Arma el 
Caipha ■ fat.lu.Tn est verburn Domini su- 
per Joannem , Zackaricc JiUum , in de¬ 
serto. 

3 Et venii in omnem regionem Jorda- 
nis, ;3r<r<j/ca/TS bapíismiim pcenitentim 
ia remissionem pcccaiorum , 

4 sicut scn'ptum .est in Zibro serma- 
num Isaicc prophetx: Vox tlamaníis in 
deserto: Parate viam Pomini: rectas 
facite semitas ejus : 

5 omnis vallis implcbitur; ei omnis 
mons, ei collis humiltahiiúr: et erunt 
prava in directa, et aspera in vías pla¬ 
nas ' 

. 6 et videbit omnis caro salatare Dci. 

7 Picebaí ergo ad turbas quas exihant 
ui bapíizareniur ab ipso: Genimina vir 


1 lili aSo decimoquinto del imperio 
de Tiberio Cesar, gobernando Poncio 
Pilato la Judeá, siendo llerodes telrár— 
chá 3 de la Galilea,y su hermano Philip- 
po tetrarcha de Ituréa y de la provin¬ 
cia de Trachónile'*', y Ly sanias tetrarcha 
de Abilina, 

2 halláudoscsumoss-acerdotes Annás y 
Calpb&s.: el Señor hizo entender su |ia- 
■labra á Juan, hijo dc Zachárías, en el 
desierto. 

3 El cual obedeciendo al instante vi¬ 
no por toda la ribera del Jordán, pre¬ 
dicando un .bautismo de penitencia para 
la rejuisioii de los pecados. 

4 como está escrito .en el Libro de las 
palabras ó vaticinios del profeta Isaías f; 
Se oirá la voz de uno que clama en el 
desierto; Preparad el camino del SeCor: 
enderezad sus sendas: 

5 todo valle sea terraplenado;. todo 

monte, y ceiTO allanado; y asi los ca¬ 
minos torcidos serán enderezados , y los 
escabrosos igualados; • 

6 y verán todos los hombres al Salva¬ 
dor enviado de Dios. 

■ 7 Y decía Juan á las gentes que venían 
A recibir su bautismo; ¡ Oh raza de- vibo' 


1 La voz griega Hlctíít significa también la 
cstalnva. el vigor, ele., lo cual canfiima la tra¬ 
dición de la Iglesia de Oriente sobre la nia- 
gcsiuosa presencia ó estatura del Señor. 

a Esto es, al paso que crecía en. edad, 
inanií'eslaba mas su sabiduría y gracia. 


i MaUh.Xmv.t. 

4 Algunos creen que Trachoniie es oiro 
nombre que tenia Iiiirén, y que asi el et de 
la Vulgala equivale i id est. 

5 Isaías XL. v- 3. 




CAPixn 

pérarum, quis osíendit poi>is fugere á 
ventura ira? 

8 Faciie ergo fruetus dignos pcenitcn- 
tUt, eí ne capsriíis dicere: Palrem liar- 
hctnus Abraiiam. JDico enim uoí/í , quia 
potens esí Dcus de lapidibus istis su¬ 
scitare Jilios Abt alta:. 

: 9 Jam cnim sccuris ad radictm. ar— 
iorum posiia esi, Omnis ergo arbor non 
ydciens fruclum bonum, esccidetur ^ el 
in ignem mittetur, 

10 Et intcrrogabant eum turbes, di— 
ceníes: Quid ergo faeiemus? 

11 Eespondens auíem. dicehat il/is: 
Qui habet duas túnicas, det'non haben- 
ti: el qui habet escás, similiier faeiat. 

12 Veneruni auíem et publicani ut 
baptií-arenlur, et diseeruiil ad illum: 
Magister, quid faeiemus ? 

13 At Ule dixít ad eos: Nihii am¬ 
plias, quám qujod consliluium csl vobis, 
faeiatis. 

i4- Intcrrogabant auiem eum et mili¬ 
tes , díceníes; Quid faeiemus et nos? Et 
ait mis: Neminem concuíiaiis , ñeque 
caiumniam faciatis: et contenii estoie 
stiperidiis vesiris. 

15 Existimante autem populo, et co- 
gilantibus ómnibus in cordibus suis de 
Joanne, ne forte ipse csset Cltrisíus: 

16 responda Joannes, .dicens Omni¬ 
bus: Ego quidem aqua baptiao vos: ve- 
niet autem foriior me, cujus non sum. 
dignus solvere corrigiam calceamento— 
rum ejus: ipse vos bapUs,abit in Spiri- 
íu sánelo, et igni; 

17 CUJUS ventilabrum in mana e/us, 
et purgaba aream suam, et congrega¬ 
ba triticum in horreum suum, paleas 
autem comburet igni inexsiinguibili. 

iS Multa quidem et alia exhoríans 
evangelijcabai populo, 

19 Herodes autem ietrardia, eum cor- 
riperetur ab illo de Herodiade Uxore 
fratris sai, et de ómnibus malis quoc 
fecit Herodes, 

20 adjecit et hoc super omnia, et in- 
clusit Joannem in car tere. 


O III. IDa 

rasf ¿quién os ha ensenado que asi podréis 
huir de la ira de Dios que os amenaza? 

8 Haced dignos frutos de penitencia, y 
no andéis diciendo; Tenemos á Ahraham. 
por padre. Poique yo os digo, que de es¬ 
tas piedras puede hacer Dios nacer,hijos 
á. AbrabaiiL. 

9 La segur está ya puesta á la raíz 
de los árboles. Asi que, todo arhol que 
no da buen fruto, será cortado, y arro¬ 
jado al fuego. 

10 y preguntándole las gentes, ¿Qué 
es lo que debemos pues hacer ? 

11 Les respondía, diciendo; El que tiene 
dos vestidos, de al que no tiene ninguno; 
y haga otro tanto el que tiene que comer. 

12 Vinieron asimismo publícanos á ser 
bautizados, y le dijeron: Maestro ¿y nos¬ 
otros qué debemos hacer para salvarnos? 

1.3 Gespoiididle.s: jVo exijáis mas de lo 
que os está ordenado, 

14 Pregunláhanle también lo.s solda¬ 
dos; ¿Y nosotros qué haremos? A eslos 
dijo : INo hagais extorsiones á nadie, ni 
uséis de fraude; y contentaos con vues¬ 
tras pagas. 

15 Mas opinando el pueblo que quizá 
Juau era el Cbri.stod Mesías, y prcvalc- 
cieudo esta opinión en los corazones de 
todos; 

16 Juan la rebatió, diciendo pública¬ 
mente : Yo en verdad os bautizo con agua 
<í yin de excitaros á la penitencia : pero 
está para venir otro mas poderoso que 
yo, al cual no soy yo digno de desalar 
la correa de sus zapatos : él os bautizará 
con el Espirilu santo , y con el fuego de 
la caridad, 

17 Tomará en su mano el bieldo, y 
limpiará su era, metiendo después el 
trigo en su granero , y quemando la paja 
ó broza en un fuego inextinguible. 

13 Muchas otras cosas ademas de estas 
anunciaba al pueblo en las exhortacio¬ 
nes que le hacia. 

rg Y como reprendiese al tclrarchá He¬ 
redes por razón de Ilcrodías muger de 
su hermano Philippo, y con motivo de 
lodos Ids males que había hecho, 

20 anadió después Herodes á lodos cllo.s, 
el de poner á Juan en la cárcel. 



156 .San 

31 Factam est auíem cum baptizare- 
iur omnis poplllus, et Jesu bapiizato, 
et orante, aperium esí cwlum: 

33‘íí áiscendit Spiritus sandus cor— 
por/ili specie sícut columba in/psum: et 
i'Or de callo jacta est: Tu es Fiiius mctis 
dr'lectus , íVí te complacui mihi, 

33 Et ipse Jesús crat incipiens quasi 
annorum triginta , ut pulabaiur, Jtlitis 
Josí'ph , qui fuít Jieli, qtU fuit Maihut, 

34 quifuU fevi, qui fuit Melcki, qiit 
fuit Janne, qui fuit Joseph, 

35 qui fuit Mathalhiai, quifuit Amos, 
qui fuit Nahwn , qui fuit HcsU, qui 
fuit Nagge, 

36 qui fuit Miihaih, qui fuit Maíha- 
thia :, qui fuit Semei, qui fuit Joseph, 
qui fuit Jada , 

37 qui fuit Joanna, qui fuit Resa, 
qui fuit Zorobabel, qui fuit Salathiel, 
qUi fuit Neri, 

3 & qui fuit Melchi, qui fuit Addi, qui 
fuit Cosan, qui fuit Elmadan, qui fuit 
Her, 

39 qui fuit Jesu , qui fuit Eliezer, 
qui fuit Jorim, qui fuit Maihat, qui 
fuit Levi, 

3 0 qui fuit Simeón, qui fuit Juda, 
qui fuit Joseph, qui fuit Joña, qui fuit 
Eliabim, 

3 1 qui fuit Melea, qui fuit Menna, 
qui fuit Maihatka, qui fuit Nalltan, 
qui fuit Eavid, 

33 qui fuit Jesse, qui fuit Obcd , qui 
fuit Booz , qui fuit Salmón, qui fuit 
Naasson, 

3 3 qui fuit Aminadah , quifuit Aram, 
qui fuit Esron, qui fuit Pitares, qui 
fuit Judos, 

34 qui fuit Jacob, qui fuit Isaac, qui 
fuit Abrahcc, qui fuit Thare, qui fuit 
Nachor, 


I Se llamó .Toseph hijo de lieli |>or razón de 
Harta Santbima su muger; 7 aquí hijo calo 
ntiaino que yerno , al modo que las nueras 
se llaman también ftyas. Véase tiutk /. v. 11. 


Lugas. 

— 3 1 En el iiempo en que eoncnrria 
todo el pueblo á recibir el bautismo^ 
habiendo sido también Jesús bautizado, 
Y estando en oración, sucedió el abrirse 
el cielo: 

32 y bajar sobre él el Espíritu santo, 
cu forma corporal como de una paloma; 
y se oyó dcl ciclo esta voz; Tíi eres mi 
hijo ainado, en ti tengo puestas todas 
mis delicias. 

33 Tenia Jesús al comenzar su minis¬ 
terio cerca de (reinla años, hijo, como 
se creta, de Jo.seph , el cual fue Itijo de- 
Helí , que lo fue de Mathat. 

34 Éste fue hijo de Leví, que lo fue 
de Melchi, que lo fue de Jinne, que lo 
fue de Joseph. 

35 Joscpli fue hijo de Mathathias, que 
lo fue de Amós, que lo fue de ISahum, 
que lo fue Je Hcsli, que lo fue de Nagge. 

26 Éste fue hijo de Maha.th, que lo fue 
de Maihaihias, que lo fue de Semei, que 
lo fue do Joseph, que lo fue de Judas. 

27 Judas fue hijo de Joanna, que lo 
fue de Resa, que lo fue de Zorabahel, que 
lo fue de Salathiel, que lo fue de Kerí. 

28 Neri fue hijo de Mcjchi, que lo fue 
de Addi, que lo fue de Cosan, que lo 
fue de Elmadan, que lo fue de 11 er. 

29 Éste fue hijo de Jesús, que lo fue- 
de Eliezer, que lo fue de Jorim, que lo 
fue de Maihat, que lo fue de Leví. - 

3 0 Leví fue hijo de Simeón, que lo fue' 
de Judas, que lo fue de Joseph , que lo 
fue de Jonis, que lo fue de Elialcin. 

3 j Éste lo fue de Melea, que lo fue 
de Menna, que lo fue de Malhalha, que. 
lo fue de Nathan, que lo fue de David. 

3 a David fue hijo de Jesse, que lo fue 
de Obed, que lo fue de Booz, que lo fue 
de Salmón, que lo fue de Naasson. 

33 Naasson fue hijo de Aminadad, que 
lo fue de Aram, que lo fue de Esroro, 
que lo fue de Pharés, que lo fue de Judas. 

34 Judas fue hijo de Jacob, que lo fue, 
de Isaac, que lo fue de Abraham, que 
lo fue de Thare, que lo fue de Nachor. 


Por eso San Maihco, que describe la genea¬ 
logía de Jesús por los ascendióme* de San 
Joseph,usa del serho erenuit, y no del_/uit 
que es muy general. Véase Genealogía, 


G A p I t;ti ii o 'i I Y. 


33 qui'fxut’ Sáfug'f qúi fuit Ragait, 
*!ui fuii Phaleg , qui futí Heber , qui 
fuit Sale, 

36 qtíi fuit Cainan, qui fuit Arpha— 
xad, qui fuit Sem., qui futí Noe , qui 
fuit Lamedi, i 

3 q qui fuit Mathusáie, qui fuit He— 
noch , qui fuit Jared, qui fuit Malaleel, 
quifuit Cainan, 

3 5 quifuit Henos , qui fuit Seih , qui 
fuit .Adam, qui fuit Dei. 
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35 Nacliftr fue hijo de Sarug, que lo 
fue de Ragau, que lo fue de Phaleg, que 
lo fue de Heber , que lo fue de Salé. 

36 Salé fue liijo de Cainan, que lo fue 
de Arpbaxad , que lo fue de Sem, que lo 
fue de Noé, que lo fue de Lamccli. 

3 ^ Lamech fue hijo de Malhusalé,que 
lo fue de Heuoch, que lo fue de Jared, 
que lo fue de Malaleel, que lo fue de 
Cainan. 

38 Cainan fue hijo de Hends, que lo 
fue de Seth, que lo fue de Adam, el 
cual fue criado por Dios. 


CAPÍTULO IV. 


Afuno y tentaciotf, de Jesu Christo en el desierto. Predica en Nazarclh. 
V't á Capharnaum donde libra á una. eneggúnienn: cura á ¡a suegra de 
San Pedro-, y hace otros muchos milagros. ^Matth. 4> 8. Marc. i, 6. 

Loann. 4 )- 


I J-esus auiem plenus Spiritu Sorteisi 
rcgressus est d Jordane • ei agebaiur á 
Spiritu in -desertum- • 

a diebus quadraginta, et ientabatur á 
diabaia. Et nilül inandueavit in diebus 
Mis ; et eonsummalis iilís esúriit. 

3 Diatii auiem iUi diaholus ; Si Filius 
Hei es, dic lapidi huic ui pañis fiat.i ■ 

' T. : •• l 

4 Rt respóndil dd illiirn Jesús: Sari— 
píum est: Quid non in solo pane owií 
homo, sed in omni verbo Dei. 

5 Et duxii illum diabolus in montem 
excelsum , et osteadit ilii iomhiit> -rcgna 
orbistierrcé in'-momertioiiíemporis, 

6 et‘ait Mií Tibi daho potesiatem hanc 
universám , et gloriam. illorum ; quia mi- 
hi tradita sunt; et cui voto do illa. 

. 7 Tu ergo si adoraverts coram me, 
trunt iua orrtnia. i 
8 Et re.spondens Je.vus, dlxit Mi: Scri- 
pium est :■ Eominum Deum iuum ado- 
raií.í, et illi noli servies. 
q Et duxit illum in Jerusalem , et sta— 
tuit eum super pinnam tempU, et dixit 


1 Jesús pues, lleno de Espíritu Santo, 
partió dd Jordán : y fue conducido por 
el mismo Espíritu al desierto 

a donde estuvo cuarenta dias, y allí 
era tentado del diablo. En cuyos dias no 
comió nada : y al cabo de ellos tuvo 
hambre. 

3 Por lo que le dijo el diablo: Si liú 
eres el Hijo de Dios, di á esta piedr-a 
que se convierta en pan. 

‘ 4 Respondióle Jesús: Escrito est i No 
vive de solo pan d hombre, sino de to¬ 
do lo que Dios dice. 

5 Entonces el diablo le condujo á un 
elevado monte, y le puso i la vista en 
un instante todos'los reinos de la redon¬ 
dez de la tierra, 

6 y díjole:- Yo te daré lodo este poder 
y la gloria de estos reinos; porque se me 
han dado á mí; y los doy á quien quiero. 

7 Si tú quieres pues adorarme, serán 

ttalos tuyos. ' 

8 Jesús en respuesta le dijo: Escrito 
está adorarás al Señor Dios tuyo, y á 
él solo servirá.s. ' 

9 Y llevóle aun á Jerusalem, y pósele 
sobre el pináculo del templo, y díjole: 


% JPctti.. ex . V . 


1Í.—X. V, ao. 


i />íwí. rX/I. V. 3.—Mauh. IV. u. 
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lili; Si Fitius Dei es, miiie té hmc 
deorsum, 

10 Scripium est enim quod ArtgeUs 
Suis TUfindaviñ de te y ui cortservent iet 

11 ei guia ¿n mañíóus toUeni tó, ñe 
forte’<iffendas ad lapidem pedem timm^ 

13 Kt respondens Jesús ^ aii illi i i)/- 
cltim esi ; Non ieniahis Dominnm Dernn 
Umm. 

iZ Kl consummaia Omni teniaiioney 
d/a^ius rccessíl ab í7/o, usgue aü tem- 
pus. ^ * ' 

1 4 regressus est Jesús in vivtuie 
Spiriíus in Galilceam y ei fama cxiii per 
universam regionem de Uto. 

1 5 Et ipse docehfii in synagogis eorufUy 
et mngnijicabaiur ab ómnibus. 

16 £"/ ' ecnii Nazarefh, úbi erai /tti- 
Irilim f ei in/ravH * secundüm consue/u^ 
dincm suar/Zy dic sahhati in synagogamy 
ei siirrexit legere. 

17 Et iraditits est illi Liber Isaiee 
proptieíoc , et ut révblnít librufn.y if)venii 
iocum ubi sci'ipium erat: 

18 Spiritus Domini super me; pro^ 
pier guod unxit me y evangelizare pau-» 
peribus misit mcy sanare contritos córde. 


íg praJícare eapliviS rémissionefhy^eí 
caris risunij áirjtilitte confraUos in rr- 
missionem , prctdicare cinnum Domini 
acccptiim y et diem reiribiüionis* 

Eb' cimi plicuisset.Uhrum y reddidit 
ministro y ei sedit. Et omniutn in sina¬ 
goga ociili e^ant'intendentes in^ eurtx^ • 

3 1 Coepit auiem'dfccre ad il/os: Quia 
hod/e impleia.csi hcec scriptura in au— 
ribus veslris. 

22 Ei omnes íestímon/izm deibanty 
ct mirabaptur ' ¿n verhis. gratice y gucc 
procedebaní ,de ore ipsius ^ ei dicchanti 
Nonne hic rst /ilius Joseph.^ • . . , í 


1 /W/». II. 3 J)ei4. VJ, V. i6. 

?» Toiero Jesua los insuUos del diablo, por¬ 
que qneria^ vencerle-, para nuestra instniccion, 
no ron su divino poder, como Dios , sino 
ron la humildad , como hombre; y liacérnos 


L ü C A s'. 

Si tú. éres él Hijo de Dio», échale de afjui 
abajo. 

10 Porque está escrito ’ que mandé á 
sus Angeles que te guarden; 

11 y que te lleven en las palmas de 
sus manos, para que no tropiece tu pie 
contra alguna piedra. 

la Jesús le replicó: Dicho está tam¬ 
bién ”: No has de tentar al Señor Dio» 
luyo. 

i 3 Acabadas todas estas tentaciones, el 
diablo se retiró de él, hasta otro tiempo 

— >4 Entonces Jesús por impulso del 
Espíritu ^anio retornó ó Galilea, y cor¬ 
rió luego su fama por toda la comarca. 

1 5 Él enseñaba en sus synagogas, y era 
estimado y honrado de todos. 

16 Habiendo ido á Nar.arcth donde sé 
liabia criado, entró,'séguii'su costumbre, 
el dia de sábado en la synagoga, y se le¬ 
vantó para encargarse de la leyenda é 
interpretación. 

17 Fuéledadoel Libro del profeta Isaías. 
Y en abriéndole , halló el lugar donde 
estaba escrito^: 

18 El Espíritu del Señor reposó sobre 
mi; por lo cual me ha coiksagrado con 
su unción divina, y me lia enviado i 
evangelizar ó dar buenas nuevas á los 
pobres, á curar á los que tienen el co¬ 
razón coillrílo, 

cq' á anuhcíar llbcrlad á los cautivos, 
y á los ciegos vista, á soltar á los que es- 
tan oprimidos, á promulgar el año de 
las misericordias del Señor ó del jubileo, 
y. clidiai.de. la rclribuelon. ' . , 

2o Y arrollado>'ó ohptoíío .el libro, en- 
tregóscle al ministro, y sentóse. Todos 
en la synagoga tenían fijos en'éV los ojos. 

2 [ Su discurso le comenzó diciendo; 
La escriiura que acabais de oir, hoy se 
ha cumplido. 

22 Y lodos le daban elogios'y.estaban 
pasmados dé las palabras tan Herías de 
gracm, que salían desús labios y decian; 
¿No es éste el hijo de Joseph ¿J carpintero? 


ver que la nicdilacion de las eantas Escri¬ 
turas ú de la Divina palabra 7 el ayuno, son 
las mejores armas conlra las tentaciones. 

4 /i. LVI. V. i. 




Capitü 

ai Et ait ülisz Uiique diccth mHu 
ftaric similitudinem: Medice cura 
/psum: ífuanfa audiWmuJtfacfa inGa-' 
pluirnaiim j fac c¿ 7 üc ín patria iua* 

^it autem: Amen dlcO vobisy qitia 
nemo propheia acceptus est in patria 
sita, 

üS In veritate dico vobis , muiicc W-r 
ducc erant in diebas l^Uce in Ixrak’l^ 
qnando clausum esí calum annis tri¬ 
bus y et mensibus sex, ciim facía csstt 
fames magna in Omni ierra: 

26 et ad nullam illarum missus est 
Ei/as, nisi in Sarepia Sidonice ad mu- 
iierem viduam» 

t 

Et multi Icptosi erant in Israel 
stii Eii.imo propliela : et nemo ecrum 
mundeiins est nisi Naaman Syrus. 

a 8 Et repUti sAr\t omms in synasoset 
ira, hoce áudienfes. ' < . . 

Et surrexeruní J el ejecerunt iltum 
extra civiíatem: et duxerunt illum u- 
sque ad supercilium montis, super qttem 
deltas il/orum eral eedifieata, ut prce- 
cipiiarení cum. 

' 3 o ípse autem iransiens'per mediuTn 
itíorum, ibat. ' ■ ■ r ■ > 

3 1 Et dcscendii in üapharnaum dví— 
taiem GalUcece, ibujue dbcebeti Oíos sab~ 
batís. 

32 Et sfupebant in doctrina ejus, quia 
in potestaie erat sermo ipsius. 

33 Et in synagoffa erat homo hahens 
dannomuTn immundiim, et excjdmavit 
eoce magna , 

34 diceiis: Sine, quid nobis, et Ubi 
Jesu Nasarene ? eenisfi perderr. nos? 
scio te qiiis sis, ■ Sancins Dei. 

...... •■ ■ ■. i : , 

35 Et incfepaoit illúm JesUs, 'diecns: 
Obmútesce, et exi ab eo. Et titm proje- 
ei.sset illum. deemonium in médium, 
exitt ab tilo , nihilque illjtm noeuit. 
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aS Díjoles él: Sin duda que me apli¬ 
careis aquel rclinn: Médico, cúrate á tí 
mismo: .todas las grandes cosas que lie¬ 
mos oido que has hecho en Capliamaitm, 
hazlas también aqui en tu patria. 

24 Mas añadió luego: ]Ln verdad os 
digo, que ningún profeta es bien reci¬ 
bido en su patria. 

aS Por cierto os digo, que muchas viu- 
da.s hahia en Israél en tiempo de^Elías '4 
Cuando el cielo estuvo sin llover tres 
años, y seis meses, siendo grande la ham¬ 
bre por toda la tierra: 

26 y á ninguna de ellas fue enviado 
Elias, sino que lo fue ú una rauger viu¬ 
da-en Sarepta , ciudad gentil del terri¬ 
torio de Sidon, 

- 27 Habla asimismo muchos leprosas eii 
Israél en tiempo dcl profeta Eliséo ^ ; y 
ninguno de ellos fue curado por este pro- 
feta, sino que lo fuc Naamam natural 
de Syria. 

28 Al oir e.st.as co.sas, lodos en la syna- 
góga montaron cu cólera, 

2g Y levaiitíiidosc alborotados le ar¬ 
rojaron fuera de la ciudad; y condujé- 
ronlc hasta la cima dcl monte, sobre el 
cual estaba su ciudad edi&cada, cou áni¬ 
mo de despeñarle. 

3 0 Pero Jesús, pasando por medio de 
ellos, iba su camino ó se iba reiirnndo. 

3 1 Y bajó á Capharnaum, ciudad de 
Galilea, donde enseñaba al pueblo cu los 
dias de sábado. 

32 Y estaban asombrados de su dcclri- 
na, porque su modo de predicar era de 
gran aulorid.ad y poderío. 

33 Hallábase en la synagcga cierto 
hombre poseído dé un demohio inmun¬ 
do , el cual gritó con grande voz , 

34 diciendo: Déjanos en paz: ¿qué te¬ 
nemos nosotros que ver contigo, oh Je¬ 
sús Nazareno? ¿has venido á cxtennl- 
iiariios? ya sé quien.eres, eres el Santo 
de Dios. . 

35 Mas Jesús, increpándole le dijo: En¬ 
mudece, y sal de ese hombre. Y' el de¬ 
monio, habiéndole arrojado al suelo en 
medio de iodos, salió de él, sin hacerle 
daño alguno. 
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36 Eí fadus e$f paior ¡n ómnibus, et 
collofiuebaníur ad invícem, dicenles: 
Quod est hoc verbum, quia in potesiáie 
et virlufe imperat immundis spírííibftSf 
et cxcuntP ■' 

5 7 JSi divulgabafur fama de tilo in 
omnem locum regionís. 

3 S Surgens autcm Jesús de synagoga, 
éntroivii in domitm Simonis. Socrus au- 
i'em Siinánis ienébatur magnis fehribuiss 
et rogaveriunt illum. pro ca. • ■ ! i 

3 g Ei starrs : super Ülam , imperaúit. 
febri: el dimtsit illrfrm Et 'eontinuo sur¬ 
gens jninisirabai illis, 

i^o CUm autcm, sol Occidissei , omnes 
qui habebant infirmas viwiis l'uriguori^ 
bus , dacebant ¡líos ad cum. Al Mlle sin- 
gulis manus imponens, curábat eos. 

4 1 E.-cibant anlttm dccmonia á mullis, 
clamaniia et dkent.ia: Quia tu es Filias 
Dei: et increpaos non sincbat ca ¡oqui, 
quia sciehant' ipstim esse Chrislum. 

Í3 Facía aufem die, egressus ibat in 
deserium locum, et turba: reqhircbani 
eum, el ^lenerunt tisqiie ¡ad ipsum: et 
dctincbant illum ne discederet ab eis. 

45 Quibus illc ait: Quia et alits eiei- 
iatibus oportel me ecangeiisare regnum 
,J)ci: quia ideo missus sum^ ’• 

44 Ft eral prccdirans in synagogis 
Galitcúce. 


Lucas. 

36 Con lo gue todo$ se ateniorizaron, 
y conversando unos con otros, decían; 
¿Qáé es esto? Él manda con autoridad 
y poderío A los. espíritus inmundos, y 
luego van fuera? 

By Con esto'se iba'esparciendo la fa¬ 
ma de su nombre por todo aquel país. 

— 33 Y saliendo Jesús de la synagoga, 
entró en casa de Simón, Hallábase la 
suegra de .Srmon con uüa fuerte ralcn- 
túrá; y suplicáronle poc su alivio.' 

39 "y el arrimándose á la enferma, 
mandó á la calentura que la dejase', y la 
dejó libre. Y levantándose entonces mis¬ 
mo de la cama se pu,so á servirles. 

4 0 Puesto el sol, todos los que. tenían 

enfermos de varias dolencias, se los traían. 
Y él los curaba con' poner sobre cada 
nno las manos. . ».'. >■ 

4 I 11 c uiuclios salían los demonios gri¬ 
tando y diciendo; Tú eres el Mesías el 
Hijo de Dios; y con amenazas les prohibia 
decir que sabi.in qué' él era el Cliristo. 

42 Y partiendo luego que fue de dia, 
se iba á un lugar desierto., y .las gentes 
le anduvieron buscando, y no pararon 
hasta encontrarle: y hacían por detener¬ 
le no queriendo que se apartase de ellos. 

43 Mas él les dijo: Es necesario que 
yo predique también á otras ciudades el 
evangelio dcl reino de Diospues para 
eso he sido enviado. 

44 Y .asi andaba predicando en las sy- 
nagogas de Galilea. 


CAPÍTULO V. 


Predica fesns.rlf^fle la barca de San Pedro : pesca milagirosa de éste. Cu¬ 
ración de ún leproso y de un,paralítico. Vocación de San Maíheo, Por qué 
no ayunaban los discípulos de Jesús. (MaCth. 4) 9- Marc. i , 2 .) 


n 


I j' aclum est auíem, eum turbec 
irnierent in eum, ut audireni oerbum 
Dei, et ipse slabat secus stognum Ge- 
nesareth. ■ 

a Et oidit duas naves stantcs secus 
stagnum ; piscaiores auiem descende- 
rant , et lavabant relia. 

3 Astendens autem in unam navim. 


I Oucedió un dia, que hallándose Je¬ 
sús junto al lago de Geuezareth ' las 
gentes se agolpaban al rededor de él, an¬ 
siosas de oir la palabra de Dios. 

■z En esto vió dos barca.s á la orilla del 
lago; cuyos pescadores hablan bajado , y 
estaban lavando las redes. 

3 Subiendo pues en una de ellas, la 


I O mar de Galilea como le llama 5 un jlfatáco cap. IV. v. 18. Véase Mqr. 




Capitdlo V, 


qtta: erat Simonix, ro«avit eum á ierra 
rédiicere puxilíum. Et scdens docebat 
de navícula turbas, 

4 Ut cessavit autem loqui , díxit ad 
Slmonem : Ene in altam, tt laxóte 
retía vestra ín capturam. 

3 Et respondeos Simón, díxit illi; 
Prcecepior, per iotnm ¡mciem laboran¬ 
tes nihil cepimus ; ín verbo autem tua 
ia.vabo rete, 

6 Et cúm hoc feefssenteancluserunt 
piscíum miíltiíadínem eopiosam , rum— 
pebalur autem rete eorum, 

7 Et ónnuerunt sqcíís, quí erani ín 
olía naví, ut venirent, et adjuvarent 
eos, Et veneruni, et impleverunt ambas 
navículas, ita ut pené merserentur, 

8 Quod eüm videret Simón Petras, 
firoeidít- ád genua Jesu dicens ; Exi á 
me, guia homo péecator siim , Eomine. 

9 Si upar enhn cireumdcderat eum , et 
omnes qui cum illo erani, in captura 
piscíum , quam ceperani : 

1 o Símilíter autem Jacohum et Joan- 
nem, Jilios Zebedeei , qui erani saeii 
Símanís, Et ait ad Simoncm Jesús: 
Noli timere: e.v hoc jam homines cris 
eopiens. 

- 1 1 Et sübductcs ad ferram navibus, 
relictis Omnibus secuti sunt eum, 

la Et factum e,st, eüm csseí in una 
eiidtalum, et ecce oír plenas lepra, et 
leidens Jesum , et proeidens in faciem, 
ragavit-.eum , dicens; Eomine , si vis, 
potos me mandare, 

'• I.' : ul •• 

- i 3 Et extendéns manum , tet/^íi eum 
dicens ; ato: Mandare, Et confesfirn 
lepra discessit ab illo; 

• 1 4 ífí ipse praicepit illi ut nemini di- 
eevei ¡ sed , vade , ostende le saeerdoti, 
et Q^cr pro emundaíiono tua, sicut prec- 
eepif Mojrses, in testimonium i/iis, 

|3 Perambulabat autem magis sermo 
de illo ; et conveniebant turba mulla; 
ut oudírent, et cttrarentur ab ínfirmi- 
íai ibas suis, 

To«. V. 
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cual era de Simón, pidióle que la des¬ 
viase un poco de tierra. Y seulándo.se 
dentro, predicaba desde la barca al nu¬ 
meroso concurso. 

4 Acabada la pl&tica , dijo á Siman: 
Guia mar adentro, y echad vuestras re¬ 
des para pescar. 

5 Replicóle Simón; .Maestro , toda la 
noche hemos estado laligindonos y nada 
hemos cogido; no obstante sobre tu pa¬ 
labra echaré la red. 

fi Y habiéndolo hecho, recogieron tan 
grande cantidad de peces, que la red se 
rompia. 

7 Por lo que hicieron señas á los com¬ 
pañeros de la otra barca, que viniesen y 
les ayudasen. Vinieron luego, y llena¬ 
ron lanío de peces las dos barcas , que 
faltó poco para que se liLLiidiesen. 

8 1 .a) que viemloSimón Pedro , se arrojó 
á los pies de Jesús, diciendo r Apártale de 
raí, Señor, que soy un hombre pecador. 

9 Y es que el asombro se habia apo¬ 
derado asi de él como de lodos los demás 
que con él estaban, 4 vista de la pesca 
que acababan de hacer: 

10 Lo mismo que sucedia á Santiago y 
á Juan, hijos de Zebedeo, compañeros 
de Simón. .Entonces Jesús dijo á Simón: 
No tienes que temer: de hoy en adelan¬ 
te serán hombres los que has de pescar 
para darles la vida, 

XI Y ellos, sacando las barcas á tier¬ 
ra, dejadas todas las cosas le siguieron, 
— 13 Estando en una de aquellas ciu¬ 
dades de Galilea, he aqui un hombre lo¬ 
do cubierto de lepra, el cual asi que vid 
4 Jesús, postróse rostro por tierra, y le 
rogaba diciendo; Señor, si iú quieres, 
puedes curarme, 

1 3 y Jesús, extendiendo la mano, Ic 
locó diciendo: Quiero: Sé curado. Y de 
repente desapareció de él la lepra: 

14 y le mandó que á nadie lo contase: 
pero, anda le dijo, preséntale al sacer¬ 
dote, y lleva la olrcuda por tú curación, 
según lo ordenado por Moysés, ó üa de 
que les sirva de testimonio. 

1 5 Sin embargo su fama se extendía 
cada dia mas ; por manera que los pue¬ 
blos ácadlaii en' tropas á oírle, y 4 scr^ 
curados de sus enfermedades, 

L 
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i6 Tpse autem secedebat í/i ácsertum, 
et orabat, 

ly Eí facium est in una ctrerum , ef 
tpse sedeóat docens. Et eranf Phariscti 
sedentes, et legis doctores, qui oenerant 
ex Omni castello GalUtece, et Judcea;, 
et Jeritsalem : et vit ius Eomini erat 
ad sanandum eos, 

18 Et ecce viri portantes in Iccto ha- 
Ttiinem , qui eral paraljticus ; et qucü~ 
rehant eum inferre, et ponere ante 
eltui, 

iq El non invenientes qUa parte 
illum inferrent pree iiirhu, ascenderunt 
supra icetum , et per tésalas summise— 
riint eum cum ledo in médium ante 
Jesum. 

20 Quorum fidem uí vidit, dixil: 
Homo rcmittuntur tíhi peceata iua, 

21 Et eerpe.runí cogitare Scríbee , ei 
Phariseci , dicentes : Quis est hic , qui 
loquiiur btasphemias 1 Quis poíest di¬ 
mitiere peceata , nisi solas Deas ? 

zz Ui cognovif autem Jesús cogitatio¬ 
nes eorum, respondens, dixii ad illos: 
Quid cogítalis in cordibus eesirisF 

23 Quid est facilius dicere : Eimit- 
iuntur Ubi peceata ; an dicere : Surge, 
et ambula? 

2 i Ul autem sciatis quia Filias ho- 
minis habet potestalem in Ierra dimil— 
tendí peceata, {ait paralyiico) Tibí dico, 
surge, talle leclum iuum, et vade in 
domum tuam, 

25 Et confest.im consurgens coram 
illis , tulit lectum , in quo jacebat: et 
abiit in domum suam, magnificans 
Eeum. 

26 Et stupor apprehendit. omnes, et 
magnijieabant Deum. Ei rcpleti sunt 
iimore , dicentes: Quid vidimus mira- 
bilia tiOdie. 

27 Et past hete exiií, et vidit publi- 
citnum nomine JLevi, sedentem ad te- 


Lucas. 

i6 Mas no por eso dejaba él de retirar¬ 
se á la soledad , y de hacer allí oración. 

— 17 Estaba .lesus un dia sentado en¬ 
senando, y estaban asimismo sentados 
allí varios Fariseos y doctores de la ley, 
que habían venido de todos los lugares 
de Galilea y de Judea, y de la ciudad 
de Jcfuf alcm para espiarle : y la virtud 
dcl Señor se manifestaba en sanar á los 
enfermos. 

18 Cuando he aquí que llegan unos 
hombres que traían tendido en una ca¬ 
milla A un p.iraljtioo: y hacían diligen¬ 
cias por meterle dentro de la casa en 
que estaba Jesús, y ponérsele delante. 

19 Y no hallando por donde introdu¬ 
cirle á causa del gentío, subieron sobre 
el terrado ' , y abierto el techo le des¬ 
colgaron con la camilla al medio delan¬ 
te de Jesús. 

20 El cual viendo su fe., dijo: ¡Oh 
hombre! tus pecados te .son perdonados. 

21 Entonces los Escribas, y Fariseos 
empezaron A pensar mal, diciendo para 
consigo: ¿Quién es este, que asi blasfe¬ 
ma ? ¿Quién puede perdonar pecados, si¬ 
no solo Dios ? 

22 Mas Jesús, que conoció sus pensa¬ 
mientos, respondiendo, les dijo: ¿Qué 
es lo que andaís revolviendo en vuestros 
corazones ? 

23 ¿Qué es mas fácil, decir: Tus pe¬ 
cados te son perdonados ; 6 decir: LevAn- 
tatc , y anda ? 

24 Pues para que sepáis que el Hijo 
dcl hombre tiene potestad en la tierra 
de perdonar pecados, levAntate (dijo al 
paralítico), yo fe lo mando, carga con 
tu camilla , y vele A tu casa. 

25 y levantAndose al punto A vista de 
lodos, cargó con la camilla en que ya¬ 
cía : y marchóse A su casa dando gloria 
A Dios. 

26 Con lo cual todos quedaron pasma¬ 
dos , y glorificaban A Dios, Y penetrados 
de un sanio temor, dccian; Hoy sí que 
hemos visto cosas maravillosas. 

— 27 De.'ípues de esto, saliendo A fuCra, 
úciu el lago de Genezarcth, vió A un publi- 


1 Por la escalera cslcrior de la casa, que subía hasta al terrado. Véase Tejado. 
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lonium , et ait ilU : Seffuere me. 

a8 JS/ relictis ómnibus , surgens se- 
eufus esl eum. 

39 Ef fecit ei canviuium. nu^mim 
Levi in domo sua; et eral turba mulla 
publicítnorum, et aliorum , e¡ui ciim ilíis 
erant discumbente.t. 

3 0 Et murmurabant Phariseti et 
Scribee eorum , diceníes ad discipidos 
ejus: Qiiare ctim publicanis et peccato- 
ribtis manducatis et bibitis? 

3 1 Et respondens Jesús , di-cit ad 
illos: Non egeni qui sané sunt medico, 
sed qui maté hobent, 

33 Han veni vacare Justos, sed pecca- 
tares ad pccnitenliojii. 

33 Ai illi di.-eerunt ad eum : Quare 
discipuli Jaannis jejunant frequenter, 
et obsccraíiones faciunt , similiter et 
Pharisteorumtai autem edunt et bi~ 
bunt ? 

34 Quibus ipse ait: Nunquid potesiis 
Jilios sponsi, dum cum ¡¿lis cst sponsus, 
/acere jejunare? 

35 Venient aufcm dies-, ciim ablaius 
fuerit ab illis sponsus , tune jejunabunt 
in {¿lis diebus, 

3 6 Dieebat autem et similitudinem ad 
¿líos: Quia Ttemo commissuram d novo 
eesti-mento immillit in vestimentum ve¬ 
tas : atiaquin et novum rumpii, el veieri 
non convenit commtssura á novo. 

iq Et nema miltit vinum novum in 
uires veteres; alioqm'n rumpei vinum 
novum utres , et ipsum effundelur , et 
uires peribuní: 

38 sed vinum novum in uf.res novas 
miltendum est, et utroque conservaniur. 
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cano 1 laoiado Leví, sentaáo a! banco órne- 
sa de tos tributas, y di jote; Sígueme. 

38 Y Lcví abandoii&udulo todo, se le¬ 
vanté y le siguió, 

39 Dióle liCví después un gran convi¬ 
te cu su casa: al cual asistió un gran¬ 
dísimo número de publícanos, y de otros 
que los acompañaban á la mesa. 

3 0 De lo cual murmuraban los Fari¬ 
seos y los Escribas de los Judíos, di¬ 
ciendo á los discípulos de Jesús; ¿Cómo 
es que coméis y bebeís con publicanos, 
y con gentes de mala vida • ? 

3 1 Pero Jesús, tomando la palabra, les 
di jó: Los sanos no necesitan de médico, 
sino lus enlermos. 

3 a No son los justos, sino los pecado¬ 
res á los que be venido yo á llamar & 
petiileiiria. 

33 Todavía le preguntaron ellos: ¿Yde 
qué proviene que los discípulos de Juan 
ayunan ó menudo, y oran, como tam¬ 
bién los de los Fariseos : al paso que los 
tuyos comen y beben? 

34 A lo que les respondió él: ¿Pop 
ventura podréis vosotros recabar de los 
compañeros del esposo oí que ayunen en 
los dias de la boda mientras esti con 
ellos el esposo ? 

35 Pero tiempo vendrá en que les será 
quitado el esposo, y entonces será cuan¬ 
do ayunarán, 

36 Poníales también ,esta comparación: 
Nadie á un vestido viejo le echa un re¬ 
miendo de paño nuevo: porque, fuera 
de que el relazo nuevo rasga lo viejo, no 
cae bien el remiendo nuevo en el vesti¬ 
do viejo, 

37 Tampoco echa nadie vino nuevo en 
cueros viejos; de otra suerte el vino nue¬ 
vo hará reventar los cueros, y se derra¬ 
mará el vina, y cchardiise á perder los 
cueros: 

38 sino que el vino nuevo se debe echar 
en cueras nuevos, y asi entrambas co¬ 
sas se conservan. 


1 La envidia y la bypoci’csí;) son casi siem¬ 
pre el origen de la pro[»en:¡on que tienen 
iniiclios á murmurar, y censurar basta las 
acciones mas buenas y caritativas, como eran 
las (le Jesii-Chi'istQ. Bajo la capa de un fiitsa 
celo per ¡a perfección cristiana, se escande 


i veces un lernado oraidlo que todo lo cri- 
ticut, de todo se escandali/a, de todo se que¬ 
ja, y al fin se propasa basta A indisponer á 
los inferiores contia tos superiores, i. Greg, 
Magn, 

L 3 
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39 Et nema iil/ens tieíii/i, síatim vuü Sg Del mismo modo, ninguno acos- 
novum , dicit enim: Vetus meltus csi. tunibrado i beber vino añejo, quiere in- 

mediatameiile del nuevo, porque dice; 
Mejor es el añejo. 

CAPÍTULO vr. 

Jesús dejiende á sus discípulos ^ y redarguye á los Escrihas y Fariseos so¬ 
bre la observancia del sábado : nombra los doce Apóstoles: cura enfer¬ 
mos ; y predica aquel admirable sermón en que declara los fundamentos 
de la Ley nueva. (Matth. 5,7, 10 , 12 . Marc. 2 , 3, 4- Joann. i3). 


1 J. aclum est auiem in sabbaío se¬ 
cundo primo, dtm transiret per sata, 
vellehant disripuli ejus spitas, ei roan- 
ducabant confrúantes manibus, 

2 Quídam auiem Pliarisdeorum dice- 
bant lilis : Quid faciiis qued non licct 
in sabbaiis ? 

3 Et respondens Jesús ad eos, dixil: 
iVéc hoc legistis quod feeii David, 
eüm esurisset ipse, et qui cum tilo 
crani: 

; 4 quomodo intraeit in domum Dei, ct 
panes profiosiiionis sumpsU, ei mandu- 
cavit, eí dedil his qui cum ipso erant: 
quos non licef manducare nisi Íaniían 
sacerdatibus ? 

5 Et dicebot illis -• Quia Dominas est 
Filíus ¡tominis, cíiam sabbatú 

6 Facium est auiem ct in alio sab- 
bato, ut inlrareí in syrnagogam, et do- 
ceret. Et crat ibi homo, et manas cjus 
dextra crat arida, 

q Ohseroabant auiem Scriba:, et Pha- 
riscci, si in sabbaío airaret: ut inee- 
nirení ande accusarent eum. 

■■ 8 Jpse veri) seiebat cogitationes corum\ 
ct ait homini, qui hahebat manum ari— 
dam ; Surge, et sta in médium. Et sur- 
gens steiit. 

9 Ait auiem ad illas Jesús: Interrogo 
vos, si licet sabbaiis bene faceré , an 
mali ; animam salvam facerc, an per¬ 
deré? 


1 Aconteció también en el sábado Ua- 
jnado segundo-primero ‘ , que pasando 
Jesús por Junto ó. unos sembrados, sus 
discípulos arrancaban espigas, y estre¬ 
gándolas entre las manos, comían lo* 
granos. 

2 Algunos de los Fariseos les decían; 
¿ Por qué baccis lo que no es licito en 
sábado ? 

3 Y -lesus, tomando la palabra, le» 
respondió ; ¿ Pues qué , no habéis leído 
vosotros lo que hizo David, cuando él, 
y los que le aeoiupauaban padecieron 
hambre: 

4 cómo entró en la casa de Dios , y 
tomó los panes de la proposición y co¬ 
mió , y dió de ellos á sus compañeros; 
siendo asi que á nadie se permite el co¬ 
merlos sino á solos los sacerdotes? 

5 Y añadióles; El Hijo del hombre es 
dueño aun del sábado mismo. 

_ 6 Sucedió que entró otro sábado en 

la synagoga, y púsose á enseñar. Hallá¬ 
base allí un hombre, que tenia seca la 
mano derecha. 

7 Y los Escribas y Fariseos le estaban 
acechando, á ver si curaría en sábado, 
para tener de que acusarle. 

8 Pero Jesús, que calaba sus pensa¬ 
mientos, dijo al que tenia seca la mano: 
Levántale, y ponte en medio. Levantóse 
y se puso en medio. 

9 Dijoles entonces Jesús; Tengo que 
haceros una pregunta: ¿Es licito en los 
dias de sábado hacer bien ó mal?' ¿sal¬ 
var á un hombre la vida ó quitársela? 


I Véase Sábado. 


2 Véase /!b«. 



CAPITCt 

10 Eí circumspectis ómnibus dixit 
Iiomini: Sxtende manum tuam. Eí 
extendit, et restituía est manas ejus. 

1 1 Ipsi autem repleíi sunt insipien— 
iia, et colloquebantur ad ineicem, quid— 
nam facerent Jesut 

13 Factum est autem in illis diebus, 
exiit in montem orare , et crat perna- 
ctans in oratione Dei. 

1 3 Eí cüm dies facías essel, vocavit 
discipulos suoSt eí elegit duodccim ex 
ipsis (jquas et Apastólos nominavit). 

1 4 Simonem , qucm eognaminavit Pe- 
írum, et Andrcam fratrem ejus. Ja- 
eobum , et Joannem, Philippum , et 
SaitholoTTieCum, 

j 5 Mcctlha:wm ., et T/tomam, Jacobum 
Alpluxi , el Simonem , qui vacatur Ze- 
lotes , 

iC £Í Judam Jacobi, et Jadean Isca- 
rioíem, qui fuit proditor, 

17 Eí descendens cum illis, stetit in 
loco eampestri, et turba discipulorum 
ejus, eí multitUdo copiosa pltbis ab 
Omni Judeea , et Jerusalem, et maríti¬ 
ma, et Tyri, et Sidonis, 

1 8 qui venerant ui audirent eum, et 
sanarentur á languoribus suis. Et qui 
vexabanlur á spiritibus immundis, cu- 
rabantar. 

19 Eí omnis turba queerebat cum tan— 
gere: quia virius de illa exibat, et sa- 
nabat omnes. 

30 Eí ipse elevatis oculis in discípulos 
suos, dicebat; Seaii pauperes; quia ve- 
strum est regnum Dei. 

31 Beafi, qui nunc esuritis: quia sa- 
turabimini, Seaii, qui nuncjlctis; quia 
ridebitis. 

33 Seaii eriiis cum vas oderint homi- 
nes , et cúm sepáraverint vos, et expro- 
braverint , et cjeeeritü nomen vesirum 
íanquam malum, propter Filium Jia- 
Tninis, 

33 Gaudele in illa die, et exultóte! 
ecce enim merces vestra multa est in 
casia: secundum luce enim faciebant 
Prcqjlwiis paires eorum. 

Tom. V. 


VI. i65 

. lo' lí Jando una mirada á todos a] re¬ 
dedor di|o al hombre; Extiende tu ma¬ 
no. Extendióla, y la mano quedó sana, 

11 Mas ellos llenos de furor, confe¬ 
renciaban entre si, qué podrían hacer 
contra Jesús. 1 

— 13 Por este tiempo se retiró á orar 
en nn monte, y pasó toda la noche ha¬ 
ciendo Oración á Dios. 

1 3 Asi que fue de dia , llamó á sus dis¬ 
cipulos: y escogió doce entre ellos {á los 
cuales , dió el nombre de Apostóles) ¿t 
saber: 

1 4 Simón, á quien puso el sobrenom¬ 
bre de Pedro, y Andrés su hermano, 
Santiago, y Juan, Phelippe,y Bartholomé, 

1 5 Maíheo, y Thornas , Santiago hijo 
de Alpheo, y Simón, llamado el Zelador, 

iB Judas hermano de Santiago, y Ju¬ 
das iscariote , que fue el traidor. 

17 Y al bajar con ellos, se paró en un 
llano, juntamente con la compañía de 
sus discipulos, y de un. grande gentío de 
toda la Judea , y en especial de Jerusa- 
Icm, y del país maritiino de Tyro y de 
Sidon , 

i 3 que hablan venido á oirle, y á ser 
curados de sus dolencias. Asimismo los 
molestados de los espíritus inmundos, 
eran también Curados. 

iq Y lodo el mundo procuraba tocar-: 
le; porque salía de él una virtud que 
daba la salud á lodos. 

30 Entonces levantando los ojos Acia 
sus discipulos, decía: Bienaventurados 
vosotros los pobres, porque vuestro es el 
reino de Dios. 

3j Bienaventurados los que ahora te- 
neis hambre: porque Sereis saciados. Bien¬ 
aventurados los que ahora lloráis: por¬ 
que reiréis, 

33 Bienaventurados sereis cuando los 
hombres os aborrezcan, y os separen de 
sus synagogas, y os afrenten, y abomi¬ 
nen de vuestro nombre como maldito, 
en odio del Hijo del hombre. 

a 3 Alegraos en aquel dia , y saltad de 
gozo: porque os está reservada en el cic¬ 
lo uúa grande recompensa: tal era el 
trato que daban sus padres á los Profetas. 

L 3 
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24 eriinlamén vcc t¡obis divitibas, 
quia liabeiis conso'iaiionefn vesiram, 

sS VcE poÍíí; qui saturali esiis: quia 
esurietis, Vor vóbis, qui rideiis nunci 
quia lusebiiiR et Jlchitis^ 

26 ciim beuedixerint vobis homi— 
nes: secundiim ¡tac enim faciebani pseu- 
dopropiietis paires eorum. 

S.'j Sed vobis dico, qui audiiis: Dili- 
ffitc inirmcos vesiros f benefaeite his, qui 
Oderunt vos, 

28 SenedicUe malcdicentibus vobis, et 
orate pro calumnianiibus vos. 

29 Sí qui te perculit in maxillam, 
praebe et alleram, Ei ab eo, qui aufert 
tibí vestimerdum, etiam iunicam noli 
prdhibere. 

3 0 Omni auiern peteuli /e, trihue: et 
qui aufert qux tua sunl, ne repetas. 

3 1 El prouí vultis ui faciant vobis ho- 
mines , et vos fadle iilis similiter. 

32 Et si diligitis eos, qui ve)s diligunt, 
quee vobis est gratia? nam et peccaiores 
diligentes se diiigunt. 

33 Et si benefcceritis his , qui vobis 
henefaciunl; quec vobis est gratia ? si— 
quidem el peccaiores hoc faciunt. 

34 El si muiuum dcderitis his, á qui¬ 
tas .speratis reeipere; quce gratia est vo¬ 
bis ? nam et peccaiores pcccatoribus /ce— 
neraniur , ut recipiant aqualia. 

35 p^eruniomcn diligite inimicos ve— 
sfros: benefacite, et muiuum date, rtihil 
inde speranics: et erit merces vestra 
mulla, et eritis fiUi AUissimi, quia ipse 
benignas est supcr ingratos et malos. 


j Amad no sus errores, ro sus Tahas, no 
su mala conducía, pero á á sus personas, 
deseando vlvamenle su bien, Beivfmiie, ha¬ 
ced bien á los enemigos , no un Lien que 
los llaga peores , que pueda coiilhbuir á 
auinenlar sus exlra'vios , sino un bien que 
sirva directa ó indireclamenle para su con¬ 
versión. Bí'«eíTfei/r: bendecidlos, no hablán¬ 
doles con blandura lisonjera, tímida, ó que 
dos baga atrevidos, sino de un modo que 


r c A s. 

24 Mas |ay de vosotros los ricos! por¬ 
que ya tenéis vuestro coilsuelo en este 
mundo, 

25 ¡ Ay de vosotros los que andais har¬ 
tos! porque suTrireis hambre. ¡Ay de 
vosotros los que ahcira reís! porque día 
vendrá en que os lamentareis y llorareis. 

26 ¡Ay de vosotros cuando los hom¬ 
bres mundanos os aplaudieren! que asi lo 
liaciaii sus padres ron Jos falso.s profetas. 

2y Ahora bien, á vosWros que me es¬ 
cucháis digo yo: Amad á vuestros ene¬ 
migos ': haced bien á los que os aborrecen. 

28 heiidccid á los que os maldicen, y 
orad por los que os calumnian. 

29 A quien te hiriere en una mejilla, 
preséntale asimismo la otra. Y á quien 
te quitare la capa, no le impidas que se 
te lleve aun la túnica. 

3 0 A todo el que te pida, dale; y al 
que le roba tus cosas, uo se las demandes. 

3 1 Tratad d ios hombres de la misma 
manera que quisiérais que ellos os tra¬ 
tasen á vosotros, 

32 Que si na amais sino á los que os 
aman, ¿qué mérito es el vuestro? por¬ 
que también los pecadores aman, á quien 
los ama á ellos. 

33 Y si hacéis bien á los que bien os 
hacen: ¿qué mériloes el vuestro? pues¬ 
to que aun los pecadores hacen lo mismo, 

34 Y si prestáis á aquellos de quienes 
esperais recibir recompensa ; ¿qué méri¬ 
to tcueis? pues también los malos pres¬ 
tan á los malos, á trueque de recibir de 
ellos otro tanto. 

35 Empero vosotros amad á vuestros 
enemigos: haced bien, y pre-stad, .sin es¬ 
peranza de recibir nada por ello: y será 
grande vuestra recompensa, y sereis hi¬ 
jos del Altísimo, porque él es bueno ó 
benéfico aun para con los mismas ingra¬ 
tos y malos. 

vuestras espresioues ó palabras no respiren 
acñmooia ni vcnganz.a- Hasta cu el tono de 
la voz con que los reprendáis lian de co¬ 
nocer vuestra buena inlención. Ornd por 
ellos para que Dios ios convierl.i y conceda 
lo necesario ¡rara esta vida y para la otra. 
Tal es la pura celeslial clocUina de Jesu- 
Chrtslo en et-la makria; no la que de csle 
pasaje de San Lucas saca un esexúlor impío 
y de mala (ó. 




Capítdlo vr. 


36 Esioie ergo müericordes, sicut et 
Paíer vcsfer misericors est. 

37 Nolite ¡udicare, et non Judicalíinu^ 
n{;.nolil 6 condemnare,,ct non condemná- 
bitrüni. Sirhiltite^ et dimiUemint. 

38 Dale, et dabituv vahis: menmram. 
honam, ct eonfertam, et coitsUalam, et 
superejjluentem y dahiint tn siniim ees- 
iram. Eadcm qiüppe mensara , tjua 
mcnsi/ueritis, remetietur vobis. 

39 Dtcebdt autem ¿¡lis. et simitltudi— 
nem : Nuneiwd poiest rer.eus cceenm da-~ 
ceref nonne amia in fovcam cadunt? 

4 o Abíi Cid díst/puliLt super mngi- 
sirum : per/ecíus autem ,omdts en't, !si 
nit sic»i magiater ejus. 

41 Quid autem oides festueam in ocii- 
lo /rail is, tai, irabem autemquct in 
aculo tuo est, non consideras f 

4 :í Allí quomodo potes dicere, fratgi. 
tito: Ft:uí.cr, sinCi^'iciam fesiueprn de 
Qai/q,íf¿o;i ipse in oculo tuo. irabtm,non 
videns?. IfypQcritait.cjice primúm trar-, 
bem dé acula tuo,; et tune perspicies Ut 
educas festueam de acula fratris fui. 

43 Non est,enirn arbar¡ fioHa, ^ftee 
facit, frucius. malos: ñeque arhor, maJai 
faciens frucium bonum. 1 : ■ ■; 

. 1 4 4 li^aquccque enim arbor de. friUciu 
sua eognosciiur. Ñeque enim. de spiais 
colligunt fteus:,ñeque , de ruto vinde- 
jniant uvam . 

, 43 Jionus homo de bono ihesauro cor¬ 
áis su\,profert bonum: et malas homo 
de,n\alp ,íhemui,o proferí malum,,Est 
abundantin enim popáis os loquilup. 

46 Quid autem vocaiis me Domine, 
Domine; et non facitis, quee dico? 

•i!,. , 

. 4 / Omnis qui venit ad me , ei audit 
sermones meos, ct. facit eos; osiendam 
vobis cui sirpilis sií: 

48 similis est homini ccdificanti do- 
mum, qui fodii in áltum, et posuit 
fundamenium super pcíram inunda- 
liane. (Kitpm fapCa., (llisitm pst Jlumcn 
dqmut üU.i et. itop ppíuif- eam. movept: 
fúndala enim eral super pelram .,: . , 
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36 Sed pues misericordiosos, asi como 
también vuestro Padre es misericordioso. 

37 íNo juzguéis, y no sercis juzgados: 
no condenéis; y no seréis coildeaaclos. 
Perdonad, y sereis perdonados. 

38 Dad, y se os dará: dad abundan¬ 
temente y se os ecliai'á en el seno una 
buena medida, apretada, y bien colma¬ 
da hasta' que se derrame. Porque con la 
misma,medida cou que midiereis á los 
dcm'as, se'os medirá á vosotros'. 

39 Proponíales asimismo esta semejan¬ 
za: '¿Por veiitura puede un ciego guiar 
á otro ciego ? ¿no caerán ambos en el 
precipicio? 

40 No es el di.scfpulo superior al maes¬ 
tro:, pero todo, discípulo será perfecto, 
como sea semejante á su maestro. 

4 1 Mas tú , ¿por qué miras la mota en 
el ojo de tu hermano, no reparando en 
la viga que tienes en el luyo? 

42 Oí ¿con qué cara dices á tu herma-i 
no: Hermano deja que te quite, esa mo¬ 
la dcl ojo:- cuaudo tú mismo no echas de 
ver la viga en el tuyo? Hypócrita, saca 
primero la viga de tu ojo; y después po¬ 
drás ver cómo,has de sacar la mota dcl 
ojo de tu hermano. 

—.43 Porque no es árbol bueno, el que 
da malos frutos; ni árbol malo el que 
da frutos buenos. 

44 ' Pues cada árbol por su fruto se co¬ 
noce : Que no se cojen higos de los espi¬ 
nos: ni de las zarzas racimos de uvas. 

,■43.El hombre bueno dcl buen tesoro 
de su corazón saca, cosas buenas; asi co¬ 
mo el mal hombre las saca malas del 
mal' tesoro su corazón. Porque de-la 
abundancia del corazón habla la boca. 

46 ¿,Por qué pues me estáis llamando, 
SeSor, Señor; siendo asi que no hacéis 
lo que.yo digo? 

■ 4 ? Quiero mostraros á quienes seme-r 
jaute cualquiera que viene á míy.y Cs- 
ftUclia ,mis palabras,, .y las practica; 

48 es semejante á un hombre que fa¬ 
bricando una casa, cavó muy hondo, y 
puso los cimientos sobre peña viva: ve¬ 
nida .de.spues una inundación, el rio des¬ 
cargó todo el golpe contra la casa , y no 
pudo derribarla, porque estaba fundada 
sobre peña. 
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49 Qui autetn audil, et non facit: si- 
milis est homini adi/lcanti domum suam 
super ierram sine fundamenlo: in quam 
ilUsus est Jluvius, et continuó cecidit: 
ct facía est ruina domus iilius magna. 


Locas. 

49 Pero aquel qué escucha mis pala¬ 
bras, y no las practica; es semejante á 
un hombre que l’abricó su casa sobre 
tierra fofa sin poner cimiento: contra 
la cual descargó su ímpetu el rio, y lue¬ 
go cayó : y fue grande la ruina de aque¬ 
lla casa. 


CAPÍTULO VIL 

Sana Jesús al criado del Centurión, Resucita al hijo de la piada de Nalm, 
Responde á los mensajeros de Juan Bautista, increpa á los judíos, y los 
compara á unos Jiihos que juegan. Una muger le unge los pies. Parábola 
de los dos deudores. (Matth, 3 , 8, 9, 11, 26. Marc. i, i 4 . 

Joann. 4. n- 12). 


1 Lyicm auiem implessH omnia verba 
stta in aures plebis, iniravit Capilar— 
naum, 

2 Ceniurionis aiitcm cujiisdam servus 
maic hahens, crat moriUirus: /¡ui illi 
erai preliosus. 

i Et ciim audisset de Jcsic, misit ad 
eum séniores Judevorttm , rogans eum ut 
venirtl, et salvar et servum e/us, 

4 At illi cum venissent ad Jesum, ro- 
gabant eum sollicité, dicenies eit Quia 

dignus est ut 'hoc illi prccstes ; 

1 • ; 

5 diligit enim gentem nostramel sy- 
nagogam, ipse ocdificavit nobis, 

6 jesús auiem ibai cum illis. Ei ciim 
jam non ¡onge essei á domo, misit ad 
eum Centuria amicos, dicensDomine, 
noli vexari .• non enim sum dignus ut 
sub tedum meum intres: 

■ y propíer quod et meip.sum non sum 
dignum arhilraius, ut ucnirem ad te: 
sed dic verbo, et sanabilur puer meus: 

8 nam et ego homo sum sub potesia/e 
constitutus , liabens sub me milites : et 
dico hule vade, et vadit; et alii veni, 
et venii ¡ et servo meo fac hoc, et facit. 

9 Quo audito Jesús miratus est: el 
conversas sequentióus se tur bis, dixit; 
Amen dico vobis,' nee in Israel taníam 
fidem inveni. 


1 vjoncluida toda su plática al pue¬ 
blo que le escurbaba, entró en Caphar- 
naum. 

2 Hallábase allí á la sazón un Centu¬ 
rión que tenia enfermo y á la muerte un 
criado á quien estimaba mucho. 

3 Habiendo oido hablar de Jesús, en¬ 
vióle algunos de lós ancianos Ó senado¬ 
res de los Judíos, á suplicarle que vi¬ 
niese á cur.ar á su criado. 

4 Ellos en consecuencia llegados qué 
fueron á Jesús, le rogaban con grande 
empeño que condescendiese: Es un suge- 
to, le decian, que mcrcco que le bagas 
este favor; 

5 porque es afecto á nuestra nación: 
y aun nos ha fabricado una synagoga. 

6 Iba pites Jesús con ellos. V estando 
ya cerca de la casa, el Centurión le en¬ 
vió á decir por sus amigos; Señor, no 
te lomes esa molestia; que 110 mérczco 
yo que tú entres dentro dé mi morada: 

7 por cuya razón tampoco me tuve por 
digno de salir en persona á buscarle; pe¬ 
ro di tan solo una palabra, y sanará 
mi criado; 

8 pues aun yo que soy un oficial sub¬ 
alterno , como tengo soldados á mis ór¬ 
denes; digo á este ve, y va; y al otéo 
ven, y viene; y á mi criado haz esto, y 
lo hace, 

9 Asi que Jesús oyó esto, quedó como 

admirado : y vuelto á las muchas gentes 
que le seguían, dijo; En verdad os digo, 
que ni aun en Israel he hallado fe tan 
grande. 1 w 
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lo jEíreversi, qui missi fuerant, do- 
mum, invenfruni servum¡ qui lartgue— 
rat, sanum. 

_ II faeíum est: deinceps ibat in cí- 
eííatem., qucB vocatur Naim: et ibant 
cum eo discipuU ejus, et turba copiosa, 
la Cúin autetn appropinquaret portee 
civitatís, ecce defunctus efferebaiur Jilius 
Unicas maíris succ; et hete vidua erai: 
et turba civitaiís multa cum ¿Ha, 

i3 Quam cíim vidisset Dominas, mi¬ 
sericordia motus super eam , dixit illi: 
Noli Jlere, 

¡4 ^t accessit et tciigii loeulum, (Ni 
autem, quiportabant, steteruni') ait: 

Adolescens, tibi dico , surge, 
i'S Et reseda qui erat mortuus , et 
ccepit le^ui. Et dedit illum rruxtri suce, 

i6 Aecepit autem omnes timor: et ma- 
gnificabant Deum, diccntes : Quia pro- 
pheta magnas surre.xit iri nobis, et quia 
Deas visiíaeif plebetn suam, 

i'j Et exiít hic sermo in unieersam 
Judaeam de eo, et ¿n omnem eirca re— 
gioncm. 

iS Et nuntiayerunt Joanni discipuli 
eJus de ómnibus his, 

19 convocaoít daos de discipulis 
sais Joannes, et misil ad Jesum, di— 
cens: Tu es,qui venturas es, an alium 
exspecíamus f 

a o Ciim qutem venissent ad eum eiri, 
dúperuni; Joannes Sapíista misit nos 
ad te dicens -• Tu esqui veníurus es, 
an alium exspectamus? 

ai (Jn ipsa autem hora multas cura- 
vit á languoribus, et plagis, et spiriti- 
bus malis, et ccecis mulíis donaeií í>¿- 
sum), , 

aa jEí respondens, dixit illís ; Eunies 
renuntiate Joanni quee audistis, et oi- 
disiis: Quia caici oideni , claodi ambu— 
lani, leprosi mundaniur, surdi au- 
diunt, moriut resurgunt , pauperes evan— 
gelizaniur: 


10 Vueltos á casa los enviados, halla¬ 
ron sano al criado que había estado en¬ 
fermo. 

_ II Sucedid después, que iba Jesús ca¬ 
mino de la ciudad llamada JNaim : y coa 
él iban sus discípulos , y mucho gentío. 

la Y Cuando estaba cerca de ta puer¬ 
ta de la ciudad, he aquí que sacaban á 
enterrar á un difunto, hijo único de su 
madre, la cual era viuda : é iba con ella 
grande acompañamiento de personas de !a 
ciudad. 

1 3 Asi que la vid el Señor, movida á 
compasión, le dijo; Ko llores. 

14 Y arrimdse y toed el féretro. (Y los 
que le llevaban, se pararon) Dijo enton¬ 
ces ; Mancebo, yo te lo mando, levántate. 

t.“l Y luego se incorporó el difunto, y 
comenzó á hablar. Y Jesús le entregó á 
su madre. 

16 Con esto quedaron lodos penetrados 
de un sanio temor: y glorificaban á Dios, 
diciendo: Un gran profeta lia aparecido 
entre nosotros, y Dios ha visitado á su 
pueblo. 

17 Y esparcióse la fama de este mila¬ 
gro por toda la Judea, y por todas las 
regiones circunvecinas. 

18 De todas estas cosas informaron á 
Juan sus discípulos. 

19 Y Juan llamando á dos de ellos, en¬ 
viólos á Jesús para que le hiciesen esta 
pregunta: Eres tú aquel que ha de ve¬ 
nir á salvar al mundo , ó debemos es¬ 
perar á,otro? 

30 Llegados á él los tales, le dijeron; 
Juan el Bautista nos ha enviado á ti pa¬ 
ra preguntarle; ¿Eres tú aquel que ha 

•de venir, 6 debemos esperar á otro? 

3 1 (En la misma hora curó Jesús á 
muchos de sus enfermedades y llagas, y 
^e espíritus malignos, y dió vista á mu¬ 
chos ciegos). 

- 33 Respondióles pues' diciendo; Id y 
contad á Juan las cosas que habéis oido 
y visto: Como los ciegos ven, los cojos 
andan , los leprosos quedan limpios , los 
sordos oyen, los muertos resucitan, á los 
pobres se les anuncia el Evangelio ' 


1 Isai, XiCXT. V. 5. —Véase Pobres. — Evangelio. 


1^0 San 

a 3 íí Beafus esl guictimque nonfaerit 
scandalizatiLS in me. 

s 4 disce.isis.ient nuníii Joan-~ 

nis, coepít de Joanne dicere ad turbas: 
Quid e.xi.itis in de.iertum videre? arun~ 
dinem vento a^iíatam? 

aS Sed quid exüiis videre ? tiomincm. 
mollibiis vesiimeniis indulum? JEcce qtti 
in ee.ite preíia.ta .lunt ei delieiis, in do- 
mibus regum suni. 

a6 Sed quid e.KÍsíis videre? proplie— 
tam ? Utique dico vobis., ei plusquam 
prophetam: 

ay hic e.it, de quo stripitim est: Eeec 
mitio angelum meum ante faciem tuam, 
qui prceparabit viam tuam ante te. 

2 5 Dico enim vobi.i: Majar Ínter na¬ 
tos mtiUerum propheta Joanne Daplisla 
nema est ■■ qui auiem minar est in re— 
gno Deif majar est Uto. 

ag Et omnts popuhis audicns et pu- 
blicanif ju.itificaverunl Deum, baptiza— 
íi baplismo Joannii. 

3 o Phariscei autem, et legi.iperiti eon- 
silium Dei spreverunt in semetipsas, 
non baptizan ab eo, 

3 1 Ait autem Dominus ; Cui ergo si- 
miles dicam homines generaiionis hu- 
jus? ei cui simites sunt? 

32 Símiles sunt piteris sedentibus in 
Joro, et loqusniibus ad invicem , et di- 
ccnfibus : Cantavimus cohis tibiis, et non 
saltastis: lameñíavimus, et non plo- 
ra.iiis. 

3 3 f^enit enim Joannes Baptista , ñe¬ 
que manducans panem, ñeque btbens 
vinum, et diciiis; Deemonium habet. 

34 Venit Eilius homínis manducans i 
ei bibens , et diciiis: Ecce homo devora^ 
ior, et bibens vinum; amieus pub/ica- 
norum, et peccaiorum, 

35 Et justificaia est sapientia ab ómni¬ 
bus Jiliis suis. 


Lucas. 

23 y bienayenturado aquel que no se 
cscaudallzarc^de mi proceder. 

— 24 qoe hubieron partido los en-^ 
viados dé Jiiati, Jestis sé dirigid al iiii— 
meroso audilorio, y hablóles de Juan en 
esta forma; ¿Qué salisteis á ver en el de¬ 
sierto? ¿alguna caña sacudida del viento? 

25 ¿Ó qué es lo que salisteis á -ver? ¿al¬ 
gún hombre vestido de ropas delicadas? 
Ya sabéis que los qíic visten preciosas 
ropas y viven en delicias, en palacios de 
reyes están. 

26 En fin ¿qué salisteis & veV? ¿un pro¬ 
feta? Sí, ciertamente, yo os lo aseguro, 
y aun mas que profeta ; 

2y pues él es dé quien está escrito' 
Mira que yo envío delante de tí mi angelj 
el cual vaya preparándote el camino. ; 

28 Por lo que os digo; Entre los na¬ 
cidos de mugeres ningún profeta es ma-*- 
yor que Juan Bautista; si bien aquel 
que es el mas pequeño en el reino de 
Dios ®, es mayor que él. 

2g Todo el pueblo y los publicanos, ha¬ 
biéndole oído, entraron en los designios 
de Dios , reeibiendo el bautismo de Juan. 

3 o Pero los Fariseos y doctores de la 
ley despreciaron en daño de si mismos 
el designio de Dios sobre ellos , no ha¬ 
biendo recibido dicho bautismo. 

3 I Ahora bien , concluyó el Señor: ¿A 
quién diré que es semejante esta raza de 
hombres? y ¿á quién se parecen? 

32 Parécense á los muchachos sentados 
eu la plaza, y que por ola de juego par¬ 
lan con los de en frente, y les dicen: Os 
cantamos al son de la flauta','y no'ha¬ 
béis danzado: entonamos lameiítá'ciqués, 
y no habéis llorado. 

33 Vino Juan Bautista, qué ni comía 
pan, ni bebía vino , y habéis dicho; Es¬ 
tá endemoniado. 

34 Ha venido el Hijo de! hombre, que 
come, y bebe como los demas, y decís: 
He aqui ün hon:i¿)ré voraz, y bebedor; 
amigo de publicanos y de gentes dé ma¬ 
la vida. 

35 Mas la sabiduría de Dios ha sido 
justificada por todos sus hijos. 


1 Malüch. III. V. 1. 


a Véase Reüso de Dios. 
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] 36 IXogabat aUtem illtím quídam de 
JPfiarísccís ut manducaret eum tilo. Et 
íngressus domum Phariscci díscuiuii. 

3 y Ei cece mulíer, quce eral in civiia- 
te peccatrix, ut cognovií quod accubuii- 
set in domo Phariscei, aíiulit alaba- 
strum unguenti; 

3 8 rf sians retro seeus pedes ejus, la~ 
crimís ccepit rigarc pede.t ejus , et capil— 
lis capitis sui iergebai , et osailabatur 
pedes ejus, et ungüento ungebat, 

3 g Videns autcm PharisccuSf qui vo^ 
eaverat eum , ait inira se dicens : Hie si 
esset prophela , .leirci utique , qua; , et 
qualis est mulíer, quce tangit eum: quia 
peccatrix est. 

4 o Et respondens Jesús, dixii ad « 7 - 
bim ; Simón , habeo Ubi aliquid dicerc. 
Ai Ule ait: Ufagistcr, díc. 

41 Dúo debitares erant cuidam feene- 
ratari; unas debebai denarios quingen- 
íos, ei alias quinquaginta. 

42 Non habentibus illis ande redde- 
rent, donavit uirisque, Quis ergo eum 
plus diligit ? 

43 Respondens Siman dixitr jAEsii— 
mo quia is, cui plus donavit. Ai Ule 
dixit ei; Recle judicasti. 

44 Et conuersus ad mulierem,- dixit 
Simoni; p^ides hanc mulierem ? Inira— 
VI in domum tuam , aquam pedibus 
meis non dedisti: hxc autem lacrymis 
rigavit pedes meas, ei capUlts sais tersit. 

45 Osculum mihi non dedisti; fujec 
autem ex quo intravit, non cessavif 
asculari pedes meas, 

46 Oleo caput meum non unxisii; hecc 
autem Ungüento unxii pedes meos, 

47 Propier quod dko tibí; Rcmiltun- 
iur ei pcceata mulla , quoniam dilexit 
multiim. Cui autem minas dímiiliitir, 
minu.s diligit. 

48 Dixit autem ad illam: Remittun- 
tur tibí pcceata. 
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— 36 Rogóle uno de los Fariseos que 
fuera á comer con él. Y habiendo entra¬ 
do en casa del Fariseo, se puso á la mesa. 

37 Cuando he aqui que una muger de 
la ciudad, que era d había sido de ma¬ 
la conducta, luego que supo que se ha¬ 
bía puesto á la mesa en casa del Fari¬ 
seo, trajo un vaso de alabastro lleno de 
b&lsamo ó perfume; 

3 S yarrimándose por detras á sus pies 
comenzó á bañárselos con sus lágrimas, 
y los limpiaba con los cabellos de su ca¬ 
beza y los besaba, y derramaba sobre 
ellos el perfume. 

3 9 Lo que .viendo el Fariseo que lo 
babia convidado, decia para consigo: 
Si este hombre fuera profeta, bien co¬ 
nocería quien , y qué tal es la muger 
que le está tocando: 6 que es una mu— 
ger de mala vida, 

4 0 Jesús respondiendo á su pensa¬ 
miento, dícele; Simón , una cosa tengo 
que decirte. Di, Maestro, respondió el, 

4 1 Cierto acreedor tenia dos deudo¬ 
res: uno le debía quinientos denarioSj 
y el otro cincuenta. 

4a No teniendo ellos con qué pagar, 
perdonó á entrambos la deuda. ¿Cuál de 
ellos d tu parecer le amará mas? 

43 Respondió Sítnon ; Hago juicio que 
aquel á quien se perdonó mas. Y di jóle 

■Jesús; Has juzgado rectamente. 

44 V volviéndose ácia la muger, dijo 
áSimón: ¿Ves á esta muger? Yo entré 
en tu casa, y no me has dado agua con 
que se lavaran mis pies: mas ésta ha 
bañado mis pies con sus lágrimas, y los 
ba enjugado con sus cabcllo.s, 

45 Tú no me has dado el ósculo de 
paz ; pero ésta desde que llegó no ha 
cesado de besar mis pies, 

46 Tú no has ungido con óleo ó per¬ 
fume mi cabeza: y ésta ha derramad.o 
sobre mis pies sus perfumes. 

4 ? Por todo lo cual te digo: Que le 
son perdonados muclios pecados, porque 
lia amado mucho. Que ama menos aquel 
á quien menos se le perdona. 

48 En seguida dijo á la muger; Per-» 
donados te son tus pecados. 


'1 Véase Convite. 
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49 lEt cofperunt /jm símul accumbe- 
bant , dr'ccre intra se : -Quis cst hic , ejui 
etiam peccala dimiUH ? 

5 o jyUett atdem ad mulierem; Pides 
ÍUa ic salaam fecit: vade iti pace. 


Lucas. 

4 9 Y 1 uego los convidados empezaron 
4 decir interiormente: ¿ Quién es éste, 
que también perdona pecados? 

So Mas él dijo á la muger; Tu fe te 
ha salvado ; vete en paz. 


CAPÍTULO VIII. 

Parábola del sembrador. Luz sobre el candelera. Ejerce Jesús su imperio 
sobre el mar ^ sobre los demoniossobre una enfermedad incurable; y so¬ 
bre la muerte, resucitando d la hija de Jaira, (Matth. 5, 8,g, io,i 2 , 
i3, i6, 25. Marc. 3,4, 5. Joann. 12 ). 


t facium e.tt deinr.eps, el Ipse iter 
faciebnt per civiUiles el. caslclla, prctdi- 
cans, et evangelizans regnum Peí: et 
duodccim cum í/lo , 

2 et. rnulicrcs alitfuee, quee erani cW' 
ratee á splrHibus maligids, ct infirmita- 
tibus: Marta , qace vocaiur Magdalenc, 
de qua sepiem deemonia e.xierartl, 

3 ei .Toanna ii.ror Chusa! procurnforis 
Herodis , et Susanna , et alia: multa:, 
quee ministrabant ei de facultatibus 
sais. 

4 Cúm auiem turba plurána cOTU'Cni- 
rent, el de civitaíibus preperarent ad 
cum , dixii per similitudincm ; 

5 K.xiil qul seminal , seminare semen 
suum: et dum seminat, aliad ceeidit 
sec.us viam, et conculcatum cst, et vo- 
liicres eceli comederuni ilhid. 

6 jEí aliad cccidit supra petram: et 
natum aruit, quia non habebat humo- 
rem, 

q Et aliad ceeidit Ínter spinas, ct si¬ 
mal E.xorío! spince sujfocaverant illud. 

8 Et aliad ceeidit in ter'ram bonam: 
et or/am fecit frucium ceniuplum. Hace 
dicens elamabat: (¿ui habel aures au~ 
dicndl, audiat. 

g Inierrogabant autem eum discipuli 
ejus, quer essef luvc parabota. 

1 o (¿uíius ipse di.xit ■ Vobts daium 
est nosse mysierium regni Dei , ccicris 
auiem in parabolis: ut videntes non w- 


1 /i Igun ticinjio después andaba .le— 
sus por las ciudades y aldeas predican¬ 
do, y anunciando el reino de Dios: 
acompañado de 1t)s doce, 

2 y de algunas mugeros, que habían 
sido libradas de los espíritus malignos, 
y curadas de. varias enfermedades: de 
María, por sobrenombre Magdalena, de 
la cual liabia cebado siete demonios, 

3 y de Juana , muger de Chusa ma¬ 
yordomo de el re/rierodes, y de Susanua, 
y de otras muchas, que le asistían con 
sus bienes, 

4 En orasion de un grandísimo concur¬ 
so de gentes, que de las ciudades acudían 
presurosas 4 él., dijo esta parábola: 

5 Salió un sembrador á sem)>rar su 
simiente; y al esparcirla, parte cayó á 
lo largo del Camino, donde l'ne pisotea¬ 
da, V la comieron las aves del cielo. 

6 Parle cayó sobre un pedregal: y luego 
que nació, secóse por falta de humedad, 

7 Parte cayó entre espinas, y creciendo 
al mismo tiempo las espinas con ella 
•sofocáronla. 

8 Parte finalmente cayó en buena tier¬ 
ra: y habiendo nacido dió fruto á ciento 
por uno. Dicho esto exclamó en alta voz: 
El que tenga oidos para escuchar, atienda 
bien cí lo que digo. 

9 Preguntábanle sus discípulos , cuál 
ei-a el sentido de esta parábola. 

10 A los cuales rc,spomlió asi; A vos¬ 
otras .se os ha concedido el entender el 
misterio dcl reino de Dios, mientras á 
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deani, el audienles non intelligant. 


11 Esí auiem h<tc parabola: Semen 
ett verbwm Dei, 

12 Qui auiem secus viam, hi suni qui 
audiunt ¡ deinde venit diabolus, et iollU 
oerhxim de eorde eorum, ne credenies 
saJvi Jiani. 

1 3 Nam qui supra peíram; qui citm 
atidierint , cum gdudio suscipiunt ver— 
bum: et Jti radices non Imbení: qui ad 
tempus credunt, et in iempore tentatio— 
nis reccduni. 

14 Quod auiem in spinas cccidil .* 7 ii 
suni, qui audierunt, et á solicitudini— 
bus, et dtviiüa , ei votuptaiibus vitcc, eun- 
ies, suffocantur, et non rrferunt fru- 
etum, 

1 5 ^uod auiem in honam terram hi 
suni, qui in carde bono ct Optimo au- 
dienies verbum rciincnt, el fructum af— 
ferunt in palientia, 

16 Nema auiem lucermrm. oecendens, 
operit cam vase , auí subtus Icctum po- 
nit! sed supra cande/abrum ponit, ut 
intrantes oideant lumen. 

17 Non est enim ocaiUum, qUod non 
manifesietur ncc absconditum , quod 
non cognoscafur, et in polám. venial, 

18 Kideie ergo quomodo audiaiis. Qui 
enim habet, dabiíur illi; et qu/cumque 
non habet, etinm quod putaí .se tiabere, 
auferetur ab illo. 

19, F "ínerunt auiem ad illum maler et 
fi'atres ejus , et non paierant adire cum 
prce turba. 

20 nuntiatum est lili r Mater tua, 
et fraíres tui siant foris, volenies te 
videre. 

a I Qui respondens, dixif ad eos - Ma¬ 
ter mea, et fr aires mei hi suni, qui ver¬ 
bum. Dei audiunt, ei fadunt, 

S2 Facfum e.si auiem in una dierum, 
et ipse asccndit m navicufam, et dísci- 
puU ejius, et ait ad Utos: Transfretemus 
trans .sfagnum. Et ascenderunt. 

23 iV itaviganlibus iílis, abdormioii. 
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los demas en castigo de su malicia,, se 
les habla en 'pariLolas: de modo que 
viendo no echen de ver^ y oyendo no 
entiendan. 

11 Ahora bien, el sentido de la parábola 
es estc:Xa semilla es la palabra de Dios. 

12 I.OS granos sembrados ¿ I» largodel 
camino significan aquellos que la escu¬ 
chan, si; pero viene luego el diablo, y 
se la saca del corazón, para que no crean 
y se salven. 

1 3 Los sembrados en un pedregal, son 
aquellos que oída la palabra, recíbenla, 
sí, con gozo : pero no echa raices en 
ellos; y asi creen por una temporada, y 
al tiempo de la tentación Vuelven atrás. 

>4 La semilla eaida entre espinas, son 
los que la escucharon , pero con los cui¬ 
dados, y las riquezas y delicias de la 
vida, al cabo la sofocan, y nunca llega 
á dar fruto. 

1 5 En fin, la que cae en buena tierra, 
denota aquellos que con uu corazón bue¬ 
no y muy sano oyen la palabra de Dios 
y la conservan con cuidado, y mediante 
la paciencia dan fruto sazonado. 

16 If n/íad/ói rtinguuo de.spucs de en¬ 
cender una antorcha la tapa con una 
vasija, ni la mete debajo de la cama: 
sino que la pone sobre un candelcro, 
para que dé luz á los que entran. 

fj Porque nada hay oculto, que no 
deba ser descubierto: ni escondido, que 
no haya de ser conocido y publicado. 

18 Por tanto mirad de qué manera 
oís mis instrucdone.s. Pues á quien tiene, 
dársele ha : y al que no tiene, aun aquello 
mismo que cree tener, se le quitará. 

— 19 Entretanto vinieroná encontrarle 
su madre y primos hermanos , y 110 pu- 
diendo acercarse á él á causa del gentío, 

20 se lo avisaron, diciéudolc : Tu ma¬ 
dre y tus hermanos están allá fuera, que 
le quieren ver. 

21 Pero él dióles esta respuesta: Mi ma- 
dreymis hermanos son aqucllosque c.scu- 
cham la palabra de Dios, y la practican. 

— 22 Uu dia sucedid que habiéndose 
embarcado con sus di.scipulo^ , les dijo: 
Pasemos al otro lado dcl lago. Partie¬ 
ron pues. 

23 y micnfr.as ellos ib.aii navegando, 
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et descendít procella venti in.sta^num, 
ei complthantar , el pericliiabantur. 

lílf Accedentes aiitem suso'taveruni ertm, 
dicentes: Prceceptor , perímus. Al Ule 
surgens, increpavít oeniiim , et iempe-~ 
siatem aqtice, et cessaAt, et facía cst 
tranquil tu as. 

aS Di.xit autem Hits: Ubi esf Jijes 
vestra? Qiti timcntes, mirali sunt ad 
tnvicem; dicentes ■ Qtiis pufos hic cst, 
qiua e.l ceniis et mar i imperat, et obe~ 
diunt ei? 

26 T 5 l naeigaveruni ad regionem Ge- 
rasenoriim, quve cst contra GaUleeam, 

27 JSj! citm egressiis essei ad terrani, 
ocaurit Mi vir qnidam, qui habebal 
dccmanium ¡am tamparibas multis, et 
vesíimcnfo non indnebatur, ñeque in 
domo manebat, sed in monumentis. 

28 Is , ut oidit .fesam , procidit ante 
ilium; et exclamans ooce magna, di- 
x.it: Quid mihi, et Ubi est, .fcsu Fili 
Hei Atlissimi ? obsecro te, nc me ior- 
queas. 

ig Prwdpiebat enira sptrilui immun- 
do ut exiret ab homine. MuUis enim t.em~ 
poribas arripiebat ilium, et vinciebatur 
eatenis el compedibus custodiíiis; et ru~ 
píis vinculis agebatur á dcemonio in dc~ 
serta. 

3 o ínierrogaoit autem ilium Je.stis, 
dicens: Qaod Ubi nomen est ? Ai ríle 
ái.cil: Legio : quia intraverant dccmo- 
nia mulla in eum, 

bi Et rogabant Mam nc imperareí Mis 
ut in abjssam ircnt. 

32 Eral atiiem ibigre.vporcorum mul- 
torum pascentium in monte; ei rogabant 
eum, ut pcrmiltcret eis in tilos ingrcdi. 
El pcrmisit illis. 

33 Exierunt ergo dxmonía ah homine, 
el intraveriinl in /jorco.? .■ et ímpetu nhiit 
grc.x per precceps in stagnum, ei sufoca- 
tus c.<¡f. 

34 Qitod ul X'iderunt factum qui pa- 
scebant, fugerunt, et nuntiaverunt in ci- 
vitatem, ei iu villas. 
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se durmió Jesus, ál liempo que un vien¬ 
to recio alborotó las olas , de manera 
que licnúudose de agua la barca, cor¬ 
rían ric.sgo. 

24 Con esto llegándose á él le desper¬ 
taron, diciendo: Maestro, que perecemos, 
Y puesto el en pie , amenazó al viento, 
y á la tormenta, que cc.saron luego , y 
siguit>.se la- calma. 

aS Entonces les dijo: ¿Dónde está 
vuc.stra fe? Mas ellos llenos do temor 
se decían con a.sornbco unos á otros: 
¿Quién diremos que es éste, que asi da 
órdenes á los vientos y al mar, y le 
obedecen ? 

26 Acribaron en íin al país de los Gc- 
rasenos, que está en la ribera opuesta á 
la Galilea. 

2y Luego que saltó á tierra , le salió 
al encuentro un hombre, ya de muchos 
tiempos atras endemoniado, que ni su¬ 
fría ropa encima, ni moraba en casa, sino 
cu las cuevas sepulcrales. 

28 É.ste pues , asi que vió á Jesús , se 
arrojó á sus pies, y le dijo 4 grandes 
gritos: ¿Qué tengo yo que ver contigo, 
Jesús hijo del Dios Altísimo? ruégete 
que 00 me atormentes. 

2g Yes que Jesús mandaba al cspi'riln 
inmundo que saliese de aquel hombre: 
porque hacia mucho liempo que estaba 
de él apoderado ¡ y por mas que le ala¬ 
ban con cadenas y ponían grillos, rom- 
pia las prisiones, y acosado dcl demonio 
huía 4 los desiertos. 

3 0 Jesús le preguntó; ¿Cuál es tu 
nombre ? Y él respondió: Legión ; por¬ 
que eran muchos los demonios entrados 
en él. 

3 1 Y le suplicaban éstos que no les 
mauda.se ir al abismo. 

32 Andaba por alli una gran piara de 
cerdos paciendo en el |moiile: con esta 
Ocasión le pedían que les permitiera en¬ 
trar cu ellos. Y .se lo permitió. 

33 Salieron pues del hombre los de¬ 
monios, y entraron en los cerdos; y de 
repente toda la piara corrió A arrsjjarse 
por un precipicio al lago, y se anegó. 

34 Viendo esto los que los guardalian, 
echaron á huir , y fuérorisc 4 llevar la 
nueva 4 la ciudad, y por los cortijos; 
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35 ^xierUTit autem vi'dere ijuodfactum 
est, et vtnei'unt ad Jesum; et i'rivene- 
runt hominem sedentem , á quo damo~ 
nía exierant, vtslilum , ac sana mente, 
ad pedes ejus , et iimuerunt, 

36 Nuniiaverunt aiitem ilUs et qui m- 
derant, quomodo sanas factas esset á 
legíone: 

37 et rogaverunt iUum. omnis multi- 
íudo regionis Gerasenoritm itl dtscede- 
rei ab ipsis : quia magno iimore ieneban- 
iur. Ipse autem ascendens navim, re¬ 
versas est. 

38 £l rogabat ilJum vira gao dcemo- 
nía e.xierani, ai cum eo esset, DimisU 
autem cum Jesús, dicens: 

39 Kedi in domum tuam, et narra 
guanta iibi feeit J)eus. Utabiit per uñí- 
ver sam civiiatim, prtedicans guanta, illi 
fecisset Jesús, 

4 0 Factum est autem cum redüset Je¬ 
sús, excepit illum turba: erant enim 
omnes ex.fpect'aníes cum. ■, 

4 1 Si ecce %>enit vir , cui nomen Jof-r 
rus, et ipse princeps synagogce eral: et 
eeeidit dd pedes Jesu , rogans eum ut 
intraret in domum ejus , 

43 quid única filia eral ei feré anno- 
riim duodccim., et hace moriebaiur. Et. 
eontigit, dum iret, á turbis comprime- 
iaíur, 

4 i Et mulier guauiam eral in Jluxu 
sanguinis ab annis duodecim , guce in 
médicos, erogaverat omnem ■ substantiam 
suam, nec ab ullo poiuit curari; 

44 áccessit retro, et ietigii fimbriam. 
vestimenii ejus: et confestim steíit Jla— 
XUS sariguinis ejus. 

45 Et ait Jesús; Quis est, gui me 
tetiglí ? Negantíbus autem ómnibus, di- 
xit Petras , et gui cum tilo erant . Pro;— 
ceplor, turba: te comprimunt, et afifti- 
gunt, et dicis: Quis me tetigit? 

46 Et dtxit Jesús: Tetigit me aliquis: 
nam ego novi viriutem de me e.viissc. 
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• ' 35 de donde salieron las gentes i ver 
lo i]ue había sucedido; y viniendo á Je¬ 
sús, hallaron al hombre, de quien ha¬ 
bían salido los demonios, sentado á sus 
pies, vestido, y en su sano juicio, y 
quedaroik e.spautados. 

36 Contáronles asimismo los que habían 
estado presentes, de qué manera había 
sido librado de la legión de demonios; 

37 entonces todos los Gerasenos á una 
le suplicaron que se retirase de su país; 
por hallarse sobrecogidos de grande es¬ 
panto. Subiendo pues Jesús en la barca, 
se volvió. . 

38 Pedíale aquel liombre de quien ha¬ 
bían salido los demonios, que le llevase 
eu su compañía. Pero Jesús le despidió, 
diciendo: 

3 q Vuélvete á tu casa, y cuenta las 
maravillas que Dios ha obrado á favor 
tuyo. Y fuése por toda la ciudad , pu¬ 
blicando los grandes beneficios que Jesús 
le había hecho. 

— 4 o Habiendo regresado Jesús á Ga¬ 
lilea, salió el pueblo á recibirle: porque 
todos estaban esperándóle con ansia. 

4 1 Entonces se lé presentó un gefe 
de la synagoga llamado Jairo: el cual 
se postró á sus pies , suplicándole que 
viniese á su casa , 

43 porque tenia una hija única de 
eerca de doce años de edad, que se estaba 
muriendo. Al ir pues allá, y hallándose 
apretado del tropel de las gentes que le 
seguían , 

■ 43 sucedió que cierta muger enferma 
después de doce años de un Ilujo de san¬ 
gre,, 1 a cual hahiá gastado en médicos 
toda su hacienda, sin que ninguno hu¬ 
biese podido curarla , 

44 se arrimó por detras , y llena de 
confianza le tocó la orla de su vestido; 
y al instante mismo paró el flujo de 
sangre. 

45 Y dijo Jesús; ¿Quién es el queme 
ha tocado? Excusándose todos, dijo Pe¬ 
dro con sus compañeros ; Maestro, un 
tropel de gentes te comprime, y sofoca, 
y preguntas; ¿Quién me ha locado? 

46 Pero Jesús replicó; Alguno me ha 
tocado de propósito; pues yo he sentido 
salir de mí cierta virtud. 
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Vúlcns auiem mulier, quia mn 
tremen,'! venít, et procidit ante 
pedes ejus ; et ob quam causam ietigeril 
eum, indtcaeit coram Omni populo: et 
quemadmoditm confestim sonata sit. 

1 ifi.jXt ipse.dixit ei:.Filia, fides tua 
salvam te, fecil e vade in pace. ' 

49 Adhuc illa lórjuenle, venit quidóm 
ad princ/pem synagogcc, dieen.i ei: Qiiia 
mortua esffilia tua, nolivexare illum. 

,' 5 o .Jesús atítem., audito Juie verbo ,■ re— 
tpondit patri puellcc: Noli limere, ertr- 
de ianiiemct Ativa, ¿rit, 

5 i Et ciim venissei dárruim, non per- 
misil inirare secum quem/fuam/, ■ ni.si 
Pelrum, et Jaeohicm, et Joannem, et 
pátrem, el matrem-, puellcc.] i ., . ' - 

$2 Flcbunt auiem. omhes etplángebant 
illam. At Ule dixit: Holite Jleré , noii 
est mortua paella, sed mormit. ' ' 

5 J deridebant eum, scientes quod 
mortua c,lset. «-i'.' .i; . i i-, : 

54 Tp.tfi autem'íéneñs manuTri.Rju.t cla- 
rnavit, dicens: Paella y surge. 

53 Ei reversas cst .ipirilus ejus, et' 
surrexit continuó. Et jussit illi daré 
manducare. 

• 56 Et stupuerant párenles ejus, • quj- 
bus preccepit ne alicui dkerent qUod fa- 
elum eral. 1 : . .' i •• ■’i.. ; 


Lucas. 

¿ff En fin , viéntio.sc la inugcr descu¬ 
bierta, llegóse temblando, y echándose 
á sus pies, declavó en presencia de iodo 
el pueblo la causa por qué le habia to¬ 
cado, y cómo al momento habia queda¬ 
do sana. 

48 Y Jesús le dijo: Hija, tu fe le ha 
curado : vete en paz, 

49 Aun estaba hablando, cuando vino 
luio á decir al gefe de la synagoga ; Tu 
liija ha muerto, no tienes que causar ya 
al Maestro. 

' 5 o Pero .lesus ,i asi que lo oyó, dijo al 
padre de la niña : No temas, basta que 
creas, y ella vlvirii' •' 

5 i Llegado A la casa, no permitió en¬ 
trar consigo i nadie , sino á Pedro, y á 
Santiago, y á Juan, y al padre, y madre 
de la'niua.' ' v r,. 

- 5 a Enfrelanto lloraban todos y plaíiian 
la nina golpeándose el, pecha. Mas él di¬ 
jo : No lloréis, pues la niña uo esli 
muerta, .sino dormida. 

5 3 Y se burlaban de él, sabiendo bien 
que estaba- muerta. 

54 .lesus pues'la cogió de la mano^ y 
dijO'Cn alta vos; Niña, levántate. 

'55 Y de,repente volvió ,su alma al 
cuerpo, y se levantó al instante. Y Jesús 
mandó que le diesen de comer. 

56 Y quedaron, sus padres llenos d® 
asombro,.'á' los cuales mandó que -áaiadia 
dijesen lo que Uabia sucédido.' . 


■ I . I-,• 

CAPÍTULO IX. 


Misión r poder de los Apóstoles, Multiplicación de los panes y peces. Con- 
fesion de Pedro. Transjigu'ratíon ele Jesús. Lunático curado. Pasión fire- 
dicha. Disputa de los Apóstoles sobre la priinacia. Celo indiscreto de los 

hijos de Zebedeo. Hombre que quiere seguir á Jesu-Crístó. (Matth. 8,10, 
i 4 j 16, 17, 18. Marc. 3 , 6, 8, 9. Joann. 3 , 6, 12). 

1 (vonvocatis autem duodeeim/Apo- 
siolis,dedil illis viríutem, et poiestaíem 
siiper omnia deemonia, et ut languores 
curarent. 

3 El misit iiios pracdicarc regnum Dci, 
ai .sanare injirmos. 

3 Et aii ad Utos; Nihil íuleriiis in 
vía, ñeque virg.dtp., ñeque pfram, ñeque 


I dslgiin tiempo después habiendo 
convocado á los doce Apóstoles, les dió 
poder, y autoridad sobre lodos los de¬ 
monios, y virtud de curar cul'crmedadcs. 

a Y enviólos á pi-edicar el reino de 
Dios, y á dar la salud á los cnlcrmos. 

3 Y dijoles: No llevéis nada para el 
viage , ni palo pai a defenderos , tti al- 



Capituxo IX. 


panem , ñeque pecuniam, ñeque duas 
turneas habeaiis. 

.i4 in qimmcumqiie dornúm fnira~ 
verüis , ibi manete, et inde> ne exeatis, ■ 
-i-n-r;;; .i -i.i ; ’ ■[ 

I quíciiTnque’ non receperint vos: 
exeuntes de civUate illa, etiam pulvetcm 
pedum vestrorum exieutiie in iestimo— 
niüm supra illas. 

■ , Egressi autem cincuibant: per tastcl-^ 
Jía'y.evangelizanie.s , et iCuraríles ttbique: 

r ■: ! 

', 7. Aúdivit auient Heredes ietrareha 
OTonia, quee fiehant ab eO,et hcesitabat, 
eó guhd diccreiur á quibusdam : 

8 Quia Joannes surrexit á moriuis: á 
quibusdam. vero : Quia. Elias apparuif: 
ab\aliis autem: Quia propheia unus de 
antiquis surrexit. 

9 Et ait Tlerode.s: Joannem ego de— 
tollavi; Quis est auterp. iste, de quo ego 
talia atídio ? Eí queerebaf oidere eum, ’ 

■, \c>:\El'reversí Apostóli, narraverunt 
mi pweeumque fecerunt: et ássumptis 
illis secessit seorsum in locxim desertumj 
qui est Eeihsaidce. 

\ i; 

tfí^Quod'íCcan cognovissent turba:, se- 
eiitce sunt illumet excepit- eos, et íe^ 
quebutur ¡illis de regno Dei, et eos, qui 
cura indigebant , sanábat. 

., *3 Dies .autem. ccepérat declinare. Et 
accedentes duodecim dúceruni illi: Di- 
miite iurbás, ut cuntes in ca.siella, vil.- 
lasque.,, qum. circa sunt', diverfanl, et 
inveniant eschs.s quid hee in loco deser- 
ío.tStimus,. I -i'- ; :• 

; .iSi.iíií autem. ad illas: Hos date illis 
manducare, 4 t illi dtxerúiii; Non sunt 
pobis,plus quám quinqué panes, el duo 
pitees : nisi farik nos eamus, et ema— 
mus in omnem'banc tur^ssn escás, ■ 

I í ■ Eranl autem feré píri quinqué mil- 
lia, Alt autem ad discipúlos suos : Ha— 
este illas diseumbere per connivía quin- 
quagenos. 

tS Et ita fecerunt. Et diseumbere fe- 
eerunt omnes. 

16 Acceptis autem quinqué panibus, 
Tom. V, 


‘77 

forjas para provisiones , ni pan, ni di¬ 
nero , ni mudas de ropa, ' ’ 

4 En cualquiera casa que entráreis, 
permaneced allí, y no la de jéis hasta 
la partida-. '1 > r 

- S Y donde nadie os recibiere; al salir 
de'lá ciudad', sacudid aun el polvo de 
vuestros pies en tcstimouio contra sus 
moradores. 

6 Habiendo'pues partido, iban de lugar 
endilgar., áilunciaiido. el' evangelioJ y 
curando enfermos por todas partes. 

y Entretanto oyó Herodes él telrarcbi, 
todo lo que hacia Jesús, y no sabia á qué 
atenerse , 

8 porque unos decían: Sin duda qué 

Juau ha resucitado; algunos, No-; sino 
qüé ha aparecido Elias: otros ^ en fin) 
que uno de los profctasi áutiguos habiá 
resucitado. . . > 

9 'Y decía Herodes: A,.Jiian yo lé cor¬ 

té la cabeza; ¿Quién será pues este de 
quien tales cosas oigo? y buscaba como 
■verle.’' ; ^ ' 

—10 . Los A-pdstolcs 4 'la- 'inúelta de su . 
misión contaron á Jesús todo cuanto ha¬ 
bían hecho; y él tomándolos consigo á 
parte se retiró á un lugar desierto, del 
territorio de Bcthsaida. 

-II '«lo. que sabido por los' puclilos^ éc 
fueron tras él: y recibiólos- 'Jestas eOn 
amor , ¡y les hablaba'-del 'reino'dé) Diós, 
y daba salud á loS que carecían de ella. 

. 12 Empezaba á caer el dia.' Eoflo que 
acercándose los doce Apóstoles le dije¬ 
ron ; Despacha ya á estas gentes, para que 
vayan , á buscar alojamiento j y hallen 
qué conier en las 'villas,'y’aldeas del con¬ 
torno: pues aqui estamos en ún'desiertb. 

. i 3 .Respondióles-Jesús; Dadles vúsotPos 
dé Comer. Pero ellos replicaron; No te¬ 
nemos mas de cinco panes, y dos peces; 
á no ser que quieras que vayamos nos¬ 
otros con nuestro poto dinero á comprar 
víveres para toda esta gente. ' ' 

1 4 Es de notar que eran' como 'unos 

cinco mil hombres. Entonces dijo á sus 
discípulos: Hacedlos sentar por cuadri¬ 
llas de cincuenta en cincuenta. _ 

1 5 Asi'lo ejecutaron, y los hicieron 
sentar á todos. 

16 Y habiendo él tomado los cinco pa-¡- 

M 
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et du<Aus piscibus I respexit tn caslum, 
et benediXti iilis: el fregit, et distribuit 
diseipulis suis, ut ponereni ante turbas. 

17 Tlt mandacavcrunt omnes, et sa~ 
ttirati sunt. Et sublaütm esi quod su- 
perfuit lilis, frogmentorum cophini duo- 
decim, 

i& Et facium esi, cüm solus esset 
oraits, erant, cum ¡lio et dtsdpuli; et 
interrogavit ¡líos, dicens : Quem me di-., 
cunt esse turbceí 

At illi responderunt, et dixerunt: 
Joannem Eaptistam , atii auíem Eliam, 
alii verá quia urius propheta de priori— 
bus surrexit. 

20 Dixit. auiem illis; Vos autem quem 
me esse dÍcilis?.Respondens Simón Pe- 
ints dixit: Christum Dei. 

21 Ai Ule increpaos Utos, prouepit ne 
cu i dicerenl lioc, 

22 dicens: Quia oportet Filium liomi- 
nis multa paii, et reprobar i d seniori- 
¿«í, et principibus sacerdatum, et Seri- 
biSf 'et occidi, et tertia die.resurgere, 

23 Picehat autem ad wnnes: Si quis 
vult posí me -venire, abneget semetipsum, 
el tollat crucem suam quotidie, et se- 
quotur me.. 

24 Qui enim voluerH animam suam 
Sdl-aam facere, per dei Ulam: nam qui 
perdiderit animam suam' propler me, 
salmón faciet Ulam: 

2 5 quid enim proficit homo, si lucre- 
tur unieersum munduntj se autem ip- 
sum perded, et deirirtienium sui facíat? 

s6. Nam qui me erubuerit y.et meas ser¬ 
mones:, kupc Fflius hoOiinis erubescet, 
eion. venera in. majestaíe sua, et Patris, 
et sanctorum Angeloritm, 

27 Pico auiepi t)obis vere: sunt aliqui 
h'tc slanies , qui non guslabunt mortem 
doñee videant regnum Pei, 

28 Factum est autem posi luce verbo 


Locas. 

oes, y los dos peces, leyantaudo los ojos 
al cielo, los hendí jo ; los partió , y los 
distribuyó á los discípulos, para que los 
sirviesen á la gente. . 

17 Y comieron todos, y se saciaron; 
y de ló qu,e les ’ sobró j se sacaron doce 
cestos de pedazos. • i 

— iS Sucedió un día, que habiéndose 
retirado á hacer oración, teniendo con¬ 
sigo i sus discípulos, preguntóles: ¿Quién 
dicen las gentes que soy yo? 

■ 9 Ellos le respondieron: Muchos que 
Juan el Bautista, otros que Elias, otros, 
en ñu, uno de los antiguos proléfas^ue 
ha resucitado. 

20 y vosotros, replicó Jesús, ¿quién 
decís que soy yo? Respondió Simón Pe¬ 
dro ; El Christo ó Ungido de Dios, 

2j Pero él los apercibió con amenazas, 
que á nadie dijesen eso; 

22 y añadió: Porque conviene que el 
Hijo dcl hombre padezca muchos tor¬ 
mentos, y sea condenado por los ancia¬ 
nos; y los príncipes de los sacerdotes,' y 
los Escribas, y sea muerto, y resuciié 
después al tercer día. 

28 Asimismo decía á todos; Si alguno 
quiere venir en pos de mí y tener parte 
en mi gloria, renúnciesc 4 sí mismo, y 
lleve su cruz cada dia ‘ ; y sígame. 

24 Pues quien quisiere-salvar su vida 
abandonándome á mi, la perderá : cuan¬ 
do al contrario el que perdiere su vida 
por amor de mí , la pondrá en salvo; 

25 ¿y qué adelanta el hombre Con ga¬ 
nar todo el mundo, si es á costa suya, 
y perdiéndose á sí mismo? 

26 Porque quien se avergonzare de mí, 
y'de mis palabras, de-ese tal sé aver¬ 
gonzará él Hijo dél hombre, cuando'ven- 
ga en el esplendor de su magestad , y en 
la de su Padre , y de los santos Angeles: 

27 Os aseguro con verdad,- que algu¬ 
nos hay aqui presentes, que no morirán 
sin que hayan visto un bosquejo de la 
gloria de el reino de Dios. 

28 Sucedió pues, que cerca de ocho 


i Cada dia, qitolidie expresión enfática, que es lo mismo que decir siempre que se 
qj'rerica ocasión, ' - . ' 
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fere dies ocio, el assumpsit Peirum, et 
JacobuTn,ef Joannem, et ascendii in 
montem ut oraret, 

29 JEt facía est dum oraret, species 
vultus ejus, allera: et veslilus ejus albus 
et reful^tns. '■ 

3 o Si ecee dúo viri loquebantur eum 
illo. Erant autem Moyses, et Elias, 

3 i visi in majcstaíc.: et dicchant car- 
cessum ejus, qucm completurus erai in 
Jerusaiem. 

3 z l^ctrus verá, et qui aun illo crant, 
gravofi erant somno. Et eeigilantes w- 
derunt majesíatan ejus, et dúos vicos, 
qui stabani cum illo. 

33 £í fectum est eiim áiseedererrt <já 
illo ; ait Petras ad Jesum: Prwceptor, 
bonum est nos lite esse -, et faeiamus tria 
tabernaeula, unum Ti¿i,et unum May- 
si, et unum Eliee: ncsciens quid diccret. 

3 í¡ Hcec autem illo loquente, facía est 
nubes, et obumlravií eos: et íimuerunt, 
intrantibus Hits in nubem. 

35 Et voxfacía est de nube, dicens: 
Híc est Filias meas dilectus, ipsum au¬ 
dite. 

36 Et dum Jieret vox, inventas est 
Jesús solus. El ipsi iacuerunt, et ne- 
mini dixerunt in illis diebus quidquam 
ex his, qucE viderant. 

37 Factum est autem in sequenti dic, 
descendeniibus illis de •monte, oecurril 
illis turba mulla. 

3 8 Et ecce vir de turba exclamavit, 
dicens; Magister, obsecro te, réspice in 
filiam laeum, guia unicus est mihi: 

3 g eí ecce spiritus apprehendit eum, 
et súbito clamat , et elidit , et dissipat 
eum cum spuma, et vix discedit dila- 
nians cum ; 


4 * et rogaoi discípulos tuas ut ejiee- 
rerit illum , et non potuerunt. 


L O IX. lyQ 

dias después de dichas, estas palabras, lo¬ 
mó consigo á Pedro, y á Santiago, y á 
Juan, y subió á un monte ¿ orar. 

29 y mientras estaba orando, apareció 
diversa la figura de su semblante; y su 
vestido se volvió blanco y refulgente. 

3 0 Y viéronsede repente dos persona- 
ges que conversaban con él: los cnalés 
eran Moysés, y Elias, 

3.1 que aparecieron en forma gloriosa: 
y hablaban dé su salida del mundo, la 
cual estaba para verificar en Jerusaiem. 

32 Mas Pedro, y sus compañeros, se 
bailaban cargados de sueño. Y desper- 
taudo vieron la gloria de Jesús, y á los 
dos pcrsoiiages que le acompañaban. 

33 Y a.si que estos iban á despedirse 
de él, dijole Pedi-o; Maestro, bien es¬ 
tamos aquí; hagamos tres tiendas ó pa~ 
bellones , una para Ti, otra para Moysés, 
y otra para Elias: no sabiendo lo que se 
decía. 

34 Mas en tanto quC esto hablaba, 
fonuóse una nube que los cubrió; y vién¬ 
dolos entrar ‘ en esta nube, quedaron 
aterrados. 

35 Y salió de la nube una voz que de¬ 
cía ; Éste es el Hijo ruio querido , escu¬ 
chadle. 

36 Al oírse esta voz, se halló Jesús so¬ 
lo. Y ellos guardaron silencio, y 4 nadie 
dijeron por entonces nada de lo que ha¬ 
bían visto. 

37 Al dia siguiente, cuando bajaban 
del monte, les salió al camino gran mul¬ 
titud de gente; 

38 y en medio de ella un hombre cla¬ 
mó, diciendo: Maestro, mira, te ruego 
con ojos de piedad á mi hijo, que es el 
único que tengo: 

39 y un espíritu maligno le toma, y 
de repente le hace dar alaridos, y le ti¬ 
ra contra el suelo, y le agita con vio¬ 
lentas convulsiones basta hacerle arrojar 
espuma, y con dificultad se aparta de él 
después de desgarrarle sus carnes: 

4 o he rogado 4 tus discípulos que le 
echen, mas no han podido. 


I El pronombre griego ízíivív; denota bastante que los que entraron en la nube fueron Jesús, 
Moyses , y Elias. 
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4 1 Rcsponclens autem Jesús, dix¿í; O 
generatío infidelis, et peroersa, usque— 
quo ero apud vos ,■ et paliar vos? Ad- 
duc líuc filium tuum. 

42 Et eiim aecederet, clisii illum dce- 
monium, el dissipavit, 

43 El increpavit Jesus spiritum im- 
muíidum, et sanavil puerum, et reddi- 
dit illum patri ejus. 

44 Stupebanl autem omnes in magni- 
túdirie Jlei: omnihusque mirantibus in 
ómnibus qua; faciebai, di.xit ad disci— 
pujos sitos: Poniíe vos in cordlíus ve— 
stris sermones istos ; Fiiius enim hami- 
nis fuiurum est ui tradatur in ntartus 
Jiominum, 

■ 45 Al illi ignorobani verhum tslud, et 
eral velaium ante eos ut non sentirent 
ilhid: el timebant eum interrogare de 
hoc verbo. 

4 ^ Intravii autem cogiiatio in eosy 
quis DOmm majdr esseí. 

47 Ai Jesús videns cogitaiiones eordis 
illorum,, apprehendit puerum, et statuii 
illum secud se, 

48 eí ait mis; Qiticumqiie susceperit 
puerum isium in nomine meo , me re— 
cipit: et quicumque me rcccperity recipit 
eum, qui me misil. Nam qui minor est 
ínter vos omnes, hic major e.st. 

49 Respondens autem Joannes , discH: 
Prceceptor, vidimus quemdam in nomi¬ 
ne lüó ejicicnteni dcemonia , et prohibui— 
mus eum; quia non sequilar nobiscum. 

5 o Et ait ad illum Jesus Nólife pro- 
ftibere; qui enim non est adversum vos, 
pro vobis est. 

5 1 Factum est autem dum compleren- 
tur dies dssumptionis ejus, et ipse fa- 
ciem suam firmavit tU iret in Jerusa- 
lem. 


Lucas. 

41 Jesus eniOQces, tomando la palabra» 
dijo: ¡Oh generación incrédula, y perveri- 
sa! ¿hasta cuándo he de estar eon vos¬ 
otros , y sufriros ? Trae aqui á tu hijo. 

42 Al acercarse, le tiró el demonio 
contra el suelo, y le maltrataba, > 

43 Pero Jesus , habiendo increpado al 
espíritu inmundo, curó al mozo, y vol-v 
vióle á su padre. 

44 lo que todos quedaban pasma¬ 
dos del gran poder de Dios que briilaba 
en Jesus: y mientras que lodo el mun¬ 
do no cesaba de admirar las cosas que 
hacia, él dijo á sus discípulos: Grabad 
en vuestro corazón lo que voy á deciros: 
El Hijo del hombre está para ser entrer 
gado en manos de los hombres. 

45 Pero ellos no entendieron este len- 
guage, y les era tan oscuro el sentido de 
estas palabras, que nada comprendieron, 
ni tuvieron valor para preguntarle so¬ 
bre lo dicho. 

46 y to que es mas de admirar les vi¬ 
no al pensamiento cuál de ellos seria el 
mayor. 

47 Pero Jesus, leyendo los afectos de 
su corazón, tomó de la mano á un niilo 
símbolo de humildad, y le puso junto 
á sí , 

43 y les dijo: Cualquiera que acogiere 
á este niño por amor mió, á mí me aco¬ 
ge: y cualquiera que me acogiere á mi, 
acoge al que me ha enviado. Y asi, aquel 
que es ó .te tiene por el menor entre vos¬ 
otros, ese es el mayor en el reino de los 
cielos. 

49 Entonces Juan tomando la palabra, 
dijo: Maestro, hemos visto á uno lanzar 
los demonios en tu nombre, pero se lo 
hemos vedado; porque no anda con nos¬ 
otros en tu seguimiento. ■ 

' 5 o Dijole Jesús; No se lo prohibáis: 
porque quien no está contra yosotros, por 
vosotros está, 

_ 5 i Y cuando estaba para ciunpllrse 

el tiempo en que Jesus había de salir del 
mundo, se puso en camino, mostrando 
un semblante decidido ‘ para ir á Jeru- 
salem á consumar su sacrificio. 


j Véase una frase semejante en Jeremías cap. XLJI. v, i5. 




Capitulo X, 


5 2 lElt misil nunfiós mtie coiikpecUim 
suum r ci tauias ¿nfrttvcrunt in cfvita~ 
íem Samaritanorum iit pctrorcni ilU, 

53 non reccperuní cicm, guia fa-' 
cics ejus u'oi cuntis ¿n f/vrusalcm, 

5 Cam vidisseni autcm discipuli cjiis 
Jncobus ct JoanncSy dixtiritnt: Domine, 
vis dicímus ^ ut iguis descendat ác ccelo^ 
ci consummaf /7/o,s'? 

55 £f conversas increpavit illas, di- 
ccns: Nescilis cujas spiritus esiis, 

■ 5 G I'iíius haminis non oenii animas 
perderé, sed salvare. abierunt in 
aliad casiellum. 

5 7 Faciurrí csl aiilcm: ambulaniibus 
lilis in oia, di.ieit qiiidam ad illum: 
Seipiar. le quociimijue icris, 

5 i, Fi.xit illi Jesils: Fulpcs foveas 
\iubcnt, et volacres ceeli nidos: Filias 
autcm hominis non Itabet ubi capiit re- 
clinet. 

Sij .Ait auiem ad aHerum: Setjuere me: 
Ule atilem dáctt; Domine, permiUc mi- 
jüprimitm iré, ci sepelire patrem mcum. 

- Go Di.vilque ei Jesús: Sine tU mortai 
sepeliant moríaos suo.f: la autcm vade, 
et annuntia t egnum Dei. 

i, 6i Dt.ait atterSeqiiar ie Domine, 
sed permiUc milii primiim renuntiare 
his , quee domi ,íunl. 

, 62 .Alt ad illum Je.sus : Nemo miltens 
manum suam ad arafrum, et respioiens 
retro, aptas est regno Dei-, 


l8t 

52 Y despachó A algunos delante de sí 
para anunciar su venida: los cuales ha- 
Liciido partido entraron en una ciudad 
de Samaritaijos á prepararle hospedage; 

53 Mas no (¡uisieron recibirle, porque 
daba A conocer que iba á Jcrusalcm 

54 Viendo esto sus discípulos Santiago 
y Juan, dijeron : ¿Quieres que mandemos 
que llueva fuego ilcl cielo y los devore “? 

55 Pero Jesús vuelto á ellos los reprenr 
dió , diciendo: No sabéis A qué espíritu 
pertenecéis, 

56 El Hijo del hombre A no ha venido 
para perder á los hombres, sino pai'a sal¬ 
varlos. Y con esto se fueron á otra aldea. 

Aq Mientras iban andando su camino, 
hubo .un hombre que le dijo : Señor .yo 
te scguii'C á donde quiera que fueres. 

, 58 Pero Jesus le respondió : Las rapo¬ 
sas ticiicu guaridas, y las aves del ciclo 
nidos : mas entiende que el Hijo del lioni- 
bre no tiene donde reclinar su, cabeza. 

5 q A otro empero le dijo Jesús: Sígue¬ 
me : mas esto respondió; Señor, periní- 
tcuic que vaya antes, y de sepultura á mi 
padre. 

Gu Replicóle Jesús: Deja tú á ios muer' 
tos ó d los que no tienen fe el cuidada 
de sepultar A sos muertos : pero tú que 
eres llamado de lo alio ve , y anuncia 
el reino, de Dios. 

61 Y otro le dijo: Yo te seguiré Señor, 
pero primero déjame ir A despedirme 
de mi casa. 

. 62 Respondióle Jesus : Ninguno que 
después de haber puesto su mano cn 
el arado vuelve los ojos atras, es apto 
para el reino de. Dios. 


I 

CAPÍTULO X. 


Misión e instrucción, de los setenta y dos discípulos. Ciudades impenitentes, 
Farábola del samaritano. Marlltp. j María hospedan d /esus. (Matth. 

; 9, 10,: 1,1., i 3 j 22. Mace. 6, 12. Jpanu,,i.3), ,, , 

* au/em de.s/gnavit Domi- 1 Después de esto eligió el Señor otitis 

-mis et alias septuaginta dúos: et misit setenta y dos discípulos, A los cuales 

—l-: -^_ 


1 Véase Sau.aritanos. 

2 Corad hizo Elias contra los fa'sos Profe- 
Tom. V. 


la.s. IF. Reg. I. 

3 Cuyo ejemplo j espiriui delieis imitar. 
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i8í San 1 

ilJoíí hinost ante faciem .lUam, >n ommm 
rfviiaiem , ei locufn , quó eral ipse ven¬ 
turas. 

2 'Et dicebaf i'llis: Mc.ssis quidcm mul¬ 
ta , operarii autem pauci. Rogate ergo 
domintim messis, utmiUaí (^erarios in 
messem suam. 

3 íie! ecce ego miUo vos sicut agnos 
Ínter ¡upas. 

4 Noliíe portare .'latculwn, ñeque pe— 
ram, ñeque calceamenta, et neminem 
per vi'am saluiaveritis. 

5 Tn quamcumque domum iniraveri- 
íis , pritnum dicite Easc huic domui: 

6 eí si ibi fuerit filias pacis , requie- 
Seet SU per illum pa.v vestra: sin autem, 
ad vos revertetur. 

q Jn eadem autem domo mande, eden- 
tes et bibentes quec apud Utos suni: di¬ 
gnas est enim operarius mercede sua. 
'Noliíe transiré de domo in domum, 

8 Ei in quamcumque civiiatem intra- 
verilis, et suscepcrint vos, mandúcate 
quce apponuntur vobisi 

9 et cúrate infirmes, qui in illa suní, 
et dreiie illís: Appropinquavit in vos 
regnum Dei. 

10 Jn quamcumque autem civiiatem 
iniraveritis , ei non susceperint vos, e.v- 
euntes in plateas ejus , diette: 

11 Etiam pulverem , qui adhecsit no- 
bts de civitate vestra, c.xtergimus in ixis: 
iamen hoc sciíote, quia appropinquavit 
regnum Eei, 

j 2 JJíco vobis, qioa Sodomis tn dte 
illa remissius crit, qaám illi civilati. 

13 Va: Ubi Corozain, va: Ubi Bethsai- 
da: quia si in Tyro ct Sidone facía: 

fuissent viriuies, quce fado: sunt in vo¬ 
bis , olim in cilicio et ciñere sedentes 
posniterent, 

14 Veruntamen Tyro et Sidoni remis¬ 
sius erit in judkio , quam vobis. 

15 Et tu Capharnaum usque ad cce- 


I La sal^ilacion entre los Orientales solía ir 
aüüjuitañ.atitL inuf'i“ ^ue entre nosotros, 

tic ine.linocioñ dcl cuerpo, de besos, abraros, 
j varias preguntas sobre la salud de los ami¬ 


U C A S. 

envió dolanle de el, de dos en dos , por 
todas las ciudades , y lugares á donde 
había de venir él mismo. 

2 Y les deeia: La mies á la verdad 
es mucha, mas los trabajadores pocos. 
Rogad pues al dueño de la mies que 
envíe obreros i su mies. 

3 Id vo.'otros: Hé aqui que yo os envío 
A predic-ar como corderos entre lobos. 

4 ISo Reveis bolsillo, ni alforja, ni za¬ 
patos, ni os paréis 4 saludar ' á nadie 
por el camino. 

5 Al entrar en cualquiera casa, decid 
ante todas cosas; La paz sea en está casa: 

6 que si en ella hubiere algún hijo de 
la paz , descansará vuestra paz .sobre él; 
dónde no, volveráse á vosotros. 

7 Y perseverad en aquella misma casa, 
comiendo y bebieitdo de lo que tengan: 
pues el que trabaja, merece sa recom¬ 
pensa. JSo andéis pasando de casa en casa. 

8 En cualquiera ciudad que eutráreis, 
y os hospedaren, comed lo que os pusie¬ 
ren delante : 

9 y curad 4 los enfermos que en ella 
hubiere, y decidles; El reino de Dios 
está cerca de vosotros. 

10 Pero si en lá ciudad donde hubié- 
reis entrado, no quisiesen recibiros , sa¬ 
liendo 4 las plazas, decid; 

11 Hasta el polvo que se nos ha pe¬ 
gado de vue.stra ciudad, lo sacudimos 
contra vosotros: mas sin embargo sibed 
que el reino de Dios está cerca. 

1 2 Yo os aseguro, que Sodoma será 
tratada en el día aquel dei juicio con 
menos rigor que la tal ciudad. 

13 ¡Ay de ti Corozain! ¡ay de ti 
Betbsaida! porque si en Tyro y enSidon 
se hubiesen hecho los milagros que se 
han hecho en vosotras, tiempo ha que 
hubieran hecho penitencia cubiertas de 
cilicio, y yaciendo sobre la ceniza. 

14 Por eso 'i'yro y Sidoii serán juzga¬ 
das con mas clemencia que vosotras. 

‘ i5 Y tú oh Capharnaum que orgiil/osít 


gos; y asi esta frase es una locución pro¬ 
verbial biperbólica para denotar que no se 
detengan por el camino, ó que no pierdan 
tiempo. Véase IV. ¡ieg. JV.' v. ug. 


C A !> IT u r. o X. 1 83: 


Jum exitUaia, usgue ad infcrnum de- 
inergi’ris, 

iG Qui t>Of audil, 77 ie audií: ti gut 
vos spernit, me spernil. Qui aufcm me 
spernit, spernit eum, qui misil me, 

17 Reversi sunt auíem sepluaginia 
dúo cum gaudio , dicentcs: Domine, 
ctiam dremonia subjieiuniur nobis in 
nomine tuo. 

iB El ait mis: Videbam saianam si- 
atf fulgur de coelo cadentem. 

t g Ecce dedi vobis polestatem ealean- 
di supra serpeníes, el scorpiones , et í«- 
per omnem. viriuiem inimici: et nihil 
volns nocebit. 

30 f’^crunUanen in hoc nolite gaudere, 
quia spiriius vobis subjiciuniur; gaude- 
te alttem, qitód nomina vestra scripta 
sunt in cailis. 

21 In ipsa hora cxsultavii Spiritu, sán¬ 
elo, et dixil; Confiteor Ubi Paler, Do¬ 
mine cali el terree, qaúd abscondisli hete 
á sapienlibas, et prudenlibus, et reve- 
lasfi ea paroulis. Etiam Paíer; qm- 
niam sic placuit ante te. 


33 Omnia mihi tradiia sunt a Paire 
TTzeo. Et nemo scit quis sit Filius, nisi 
Peder ; et quis sit Poder, nisi Filius, et 
eui voluerit Filius revelare. 

a 3 Et conversas ad discípulos saos, 
dixil: Deaii oculi, qui vident quee vos 
vide/is. 

24 Dico enim vobis, quód multi pro- 
phetíc, et reges voluerunt videre qua: vos 
videtis, et non viderunt', et audirc quoc 
auddis, et non audicrunt. 

30 El ecce quídam Legisperitus surre- 
Xd tentans iilum, et dicens: Magisíer 
quid faciendaviiam ceiernam possidebo? 


1 Varios eipositorcs creen que Jesn-Cliristo 
alude en estas palabras á la rápida propaga- 


te has levantado hasta el cielo, seria 
abatida hasta el profundo del intierno, 
iG El que os escucha á vosotros, me 
escucha á mi ; y él que os desprecia á 
vosotros, á mí me desprecia. Y quien á 
■ni me desprecia, desprecia á aquel que 
me ha enviado. 

— 17 Regrc-saron después los setenta 
y dos discípulos llenos de gozo, diciendo: 
Seítor, liasLa los demnuin.s mismos se suje¬ 
tan á nosotros por la virtud de lu nombre. 

iS A lo que Ies respondió: Yo estaba 
viendo desde el principio del mundo A 
satanás caer del ciclo á manera de re¬ 
lámpago ' . 

aq Vosotros veis que os he dado po¬ 
testad de hollar serpieiiics, y escorpio¬ 
nes, y lodo el poder del enemigo: de 
suerte que nada podrá haceros daño. 

30 Con lodo eso, no tanto habéis de 
gozaros poi^qiie se os rinden los espíritus 
inmundos, cuanto porque vuestros nom¬ 
bres están escritos en los ciclos. 

31 En aquel mismo punto Jesús ma¬ 
nifestó un extraordinario gozo, al im¬ 
pulso dcl Espíritu santo, y dijo; Yo te 
alabo, Padre mío, Señor dcl ciclo y de 
la tierra, parque has encubierto estas 
cosas grandes á los sabios, y prudentes 
del siglo, Y descubíértolas á los humildes 
y pequcuuelos. Asi es ¡oh padre! porque 
asi fué tu soberano beneplácito. 

22 El Padre ha puesto cu mí mano 
todas las cosas. Y nadie conoce quién es 
c1 Hijo, sino el Padre; ni quién es et 
Padre , sino el Hijo , y aquel i quien 
el Hijo quisiere revelarlo, 
a3 Y vuelto á sus discípulos, dijo; 
Bienaventurados los ojos que ven lo que 
vosotros veis. 

24 Pue* aseguro que muchos pro¬ 
fetas, y reyes desearon ver lo que vos¬ 
otros veis j y no lo vieron ¡ como tam¬ 
bién oir las cosas que vosotros oís, y no 
las oyeron, 

— 25 Levantóse entonces iin doctor de 
la Ley, y di jóle con el fin de tentarle: 
Maestro ¿qué debu yo hacer para coii- 
seguir la vida eterna ? 


cion del Evangelio , y por consiguiente á Ja 
destrucción del imperio de Satanás. 
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26 Ai tile áixtt ad citm: Jn lege i/ufd 
scriptum cstP qiiomodo Icgts? 

27 lile rexpondens di.xti: Diliges Do- 
níimim Deiim tuum ex foto carde íuo^ 
et c.xAoia anima tua, et ex omnilAis 
virilnix iui.i, et ex omni mente, tiia ; et 
proximum tuum, sicut teipaum.. 

2 8 Dixitpue lili; Redé respondisiá 
hoe. fae et vives. 

.29 Ule autem volen.s justijicare seip- 
sum ¡ dixít ad Jesum: £í quis est 
mea.'! prc.ximus? 

' 3 o Suscipiens auiem Jesús, di.xit: Ho¬ 
mo (¡liidam descendcbat ab Jeritsalem. 
in Jcricho, el incidit in ¡airones , qui 
eliam despoUavemnl eum : el plagis hn— 
positis abieruni semivivo relido. 

3 1 Aceidit aiiícm ul saeerdo.'i quídam, 
dcscenderet eadem via: et viso illa pra— 
ierivit. 

32 Similifcr et Levita, ciim cssct se- 
cus locum, ei videret eum, períransiit. 

33 Samaritanus auiem quídam iier 
faciens, venii .leru.t eum; et videns eum, 
misericordia moins est. 

2 4 £1 oppropians alligavit vulnera 
efus, infundens oleum, et vinum; ei 
imponens ilhim in jumcntum suum, du— 
xit in stabulum, et ciiram cjus egit. 

35 £í altera dic prolulit dúos dcna- 
rios, ei dedil stuhularia, et ait: Curam 
illius habe: et quodeumque supereroga— 
veris, ego c'um rcdicro, reddam tibí. 

36 Oiiis horum trium videlur Ubi pró¬ 
ximas faisse illi, qui incidit in latro- 
rtes ? 

37 At Ule di.rit: Qui feeit misericor- 
áinm in illum. Ei ait illi Jc.sus; Ea- 
dc , et fu fue simililer. 

38 Factum e.st auiem, dum ireni, A 
ipse intravil in quodáam ca.delium; ei 
mulier- qua'dam Mortha nomine , exce- 
pif. illum in domum. suam ; 

39 e/ kaie eral, soror nomine Mario, 
quce etiam sedens secus pedes Romini 
■aiidiebaí ■ verbum illius. - 

40 Marílut auiem satagcbai circa fre- 


26 Dijolc Jesús: ¿Que es lo que se ha¬ 
lla esci'ilo en la ley? ¿qué es lo que en 
el la lees ? 

27 ResponJió él; Amarás al Señor Dios 
tuyo (le todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas , y con 
toda lu mente: y al prójimo como á ti 
mismo. 

28 Replicóle Jesús: Bien has respon¬ 
dido: haz eso y vivirás. 

29 Mas él, queriendo dar á entender 
que era justo, preguntó á Jesús: ¿Y quién 
es mi prójimo? 

3 0 Entonces Jesús tomando la palabra, 
dijo; Bajaba un hombre de Jcrusalem 
á Jericlio, y cayó en manos de ladrone.s, 
que le despojaron de todo, le cubrieron 
de heridas, y se fueron, dejándole medio 
muerto. 

3 1 Bajaba casualmente por el mismo 
camino un sacerdote: y aunque le vió 
pasóse de largo. 

32 Igualmente un Levita , á pe.sar de 
que se halló vecino al sitio, y le miró, 
tiró adelante. 

33 Pero un pasagero de nación Sama- 
ritano, l!cgó.se á donde estaba; y viéndole 
movióse & compasión. 

34 Y arrimándose, vendó sus heridas, 
bañándolas con aceite , y vino; y su¬ 
biéndole en su cabalgadura, le condujo 
al mesón, y cuidó de él en un todo. 

35 Al día siguiente sacó dos dcn.n-!os 
de plata, y diósclos al mesonero, di- 
ciéndole : Cuídame este hombre; y todo 
lo que gastares de mas, yo le lo abonaré 
á mi vuelta. 

36 ¿Quién de estos tres le parece ha¬ 
ber sido prójimo del que cayó en manos 
de los ladrones? 

37 Aquel, respondió el doctor , que 
usó con él de misericordia. Pues anda, 
dijolc Jesús, y haz tú otro tanto. 

— 38 Prosiguiendo Jesús su viage á 
Jerusaiem , entró en cierta aldea, donde 
una muger, 'por nombre Mariha , le 
bo.spedó en su casa : 

39 tenia ésta una hermana llamada 
María , la cual .sentada también á los 
-pies—dcl Beñor estaba escuchando su 
ÉfíV-vnc palabra. 

4 q tanto Martha andaba muy 
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quens ministerium; qiicb sieítt, et aii: 
Domine, non est tibí turcE, qtiód íoror 
Tñea reliquit me soiam- minisirare? dic 
ergo lili, ui me adjiivet, ■ 

Di responden^ dlxii illi Dominus; . 
Marifui, Mariha , xolicila es, et iurba- 
ris crga píitrima, 

If2 Porro umtm est necessarium. Ma¬ 
ría optimam partem elegit, qum non 
' auferelur ab ca. 


O XI. j85 

afanada en disponer lodo lo qne era 
menesfer i por lo cual se presentó á 
Jesús y dijo:-Señor, no reparas que mi 
lierniana me ha dejado sola en las fac- 
iias'de la casa ? dilc pues ^ue me ayude. 

4t Fero el Señor le dió esta respuesta: 
Martha, Martha, lú. te afanas, y acongo¬ 
jas distraída en muchísimas cosas; 

43 y á' la verdad que una sola cosa es 
necesaria que es la salvación eterna. 
María ha escogido la mejor suerte , de 
que jamas será privada ‘ . 


CAPÍTULO XI. 


De la Oración DoininienL Perseverancia en orar. Demonio mudo. Bhisje- 
mías de ¡os judíos. Porúhnla del ■¡'alíente, armado, Rejjrende Jesús á. los,Ja- 
riscos y doctores déla ley. ^IVIaitji. .'i, 6, y, 9, ra, 0.1, Marc. 3 , 4 > < U 

2. loann. li. 


1 Jí/i factum est cum essei in qito- 
dom loca orans, ut cessavif, di.xitunus 
ex discipuHs ejits ad eum: Domine, do¬ 
ce nos orare, sicuí docuií et Joannes 
di.scipiilos saos, 

2 Dt oit mis: Ciem oratis, dicite: Pa-^ 
ter, sanctificetur nomen tuum. Mdve- 
niat regnitm tuum. 

3 Panem nostrum quotidianum da no- 
bis liodie. 


1 Un dia estando .Tesus orando en 
cieno lugar, acabada la oración , díjolc 
uno de sus discípulos.- Señor, wtséñanos 
á orar, como enseñó también Juan á sus 
discípulos. 

a Y Jesús les respondió: Cuando os 
pongáis á orar, habéis de decir: Padre, 
sea santiñeado el tu nombre. Venga á 
nos el tu reino. 

3 £1 pan. nuestro de cada dia dánosle 
hoy. 


I Martha, sirviendo al Señor entre muchas 
ocupaciones temporales, es imagen de la vid.a 
activa; y María lo es de la conlemplaliva. 
Parece que no son necesarias las palabras 
de letra cursiva para entender el sentido 
.literal; pero si lo son necesarias, puesto que 
el sentido espiritual que ellas explican es 
el principal que aqui quiso dar lesn-ChmIo, 
y que hablaba mas del convite de la vida 
eterna que del material que 'le. preparatia 
Marüta. Otros creen que el Señor tro hablaba 
.aqui en sentido literal, sino de la comida 
ue le disponía Martha : y dicen qee quiso 
ar á Martha un excelente documento para 
que aprendiese de su hermana Mrtria á no 
afanarse lanto por lo que no lo merecía: y 
que por eso le dijo : umtm est necessarium; 
como si dijera: ¿d qué afanarte tanto ? con 
un sola..piaio hasta.;~ó. cotí ataiipiiera Cosa 
bay bastante. Y aunque es innegable que 
aquella Divina sentencia, como tantas otr as 


de la Escritura, Irene también otro sentido; 
estantío claro el lilcral debe ponerse en una 
■noi,T. el e.spiiilual, que es una e.-íplicacion 
del primero. En confirmación de. lodo lo di¬ 
cho, y para itusli-.-icioo de otros hiynies tie 
esta Yorsion , debo tenerse presente , que 
algunas veces el sentirlo di la espresioii 
pende del tono de soy. con que se dree. En 
nuestra misma lengua tiene distinto sentido 
el decir : / qué alhaja es que decir : ; es 
una alhaja! La sor. basta , drclia con tono 
áspero, denota enfado; con ojro tono, hastío 
de oir ó ver alguna’cosa; y con otros tonos 
de voz otros ' muchos afectos diversos del 
ánimo. En la respuesta que dió Jesús á Mar- 
dia sucede lo mismo que cuando dijo á Ju¬ 
das : Lo que piensas hacer futrió cuanto 
antes. Joaiin. Xlll.t cuándo dijo hasta á 
San Pedro,-i«c, JCYZÍ.j*. . 28: ú cuando 
respondió ú su Madre Saulisiuia: Mugu,; 
gqué nos .va.d ti y a. miJ.Joann. II.. v. 4. 



iP() San 

4 üt dimitte nobís peccaía noxfra, sí- 
quidem et ipsi dimiUimtis omni dchcnii 
ttíibts, ne ñas inducas in tenfationem. 

5 ait ad illos: Qu¡s vesirum ha- 
bebii amtcum , e( ibii ad illum media 
nocía, et dicet xlU: Atnite, commoda 
milii iras panes, 

6 qnoniam amicus metis venii da vía 
ad me , et non babeo qtiod ponam ante 
illum , 

y et illa da intus respondens diaat; 
Noli mihi moleslus esse, Jam osiium 
clausum est, et ptteri mei mecum suni 
in cubili, non possum stírgare, et daré 
Ubi. 

8 Et si Ule perseveraverií pulsans: 
dico vohis, et si non dabil illi surgcns 
eó quod amicus cjus sit, propicr iinpro- 
bilaiem lamen ejus surget, et dabit illi 
quoíquot habet nccessarios. 

9 El ego dico vobü: Petile, ti dabitur 
vobis: quccrite, et invenictis : púlsate, 
et aperietur vobis. 

t o Omnis enim qut peíit , aecipit; et 
qui quccrit, invenit: et pulsantí ape- 
rieiur, 

11 Quis auicm ex vobis patrem petít 
pattem, minquid lapidem dabil illi? Aut 
piscem, nunquid pro pisce serpeniem da- 
bit illi? 

12 Aui si peiieril ovum, nunquid por- 
rigei illi scarpionem? 

1 3 Si ergo vos cUm sitis malí, nostis 
bona data daré filiis vcsiris: quanto 
magis Paler vester de codo dabit spirí— 
íum bonum peientihus se ? 

1 4 Et eral ejicíens dxmonium , et 
illud eral mulum. El ctim ejecissct dea— 
monium, locutus est mutus, et admira- 
la: sunt turbas. 

1 5 Quidam autem ex eis dixerunt: in 
Jleel::ebub principe deamoniorum ejicit 
dwmonia. 

16 Et alii tentantes, signum de codo 
qucerebant ab eo. 


4 Y perdónanos nuestros picados, puür* 
to (|uc también nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. Y no nos dejes caer 
en la tentación.. 

5 Dijoles también ; Si alguno de vos¬ 
otros tuviere un amigo , y i'uese ó estar 
con el á media noche, y á decirle: Amigo, 
préstame tres panes, 

6 porque otro amigo mió acaba de lle¬ 
gar de viagc á mi casa, y «o tengo nada 
que darle , 

7 aunque aquel desde adentro le res¬ 
ponda ; No me molestes, la puerta está 
ya cerrada, y mis criados están como 
yo acostados, no puedo levantarme ádár¬ 
telos : 

8 si el otro porSa en llamar y mas lla¬ 
mar , yo os aseguro que cuando no se le¬ 
vantare á dárselos por razón de su amis¬ 
tad , á lo menos por librar.se de su im¬ 
pertinencia se levantará al fin, y le da¬ 
rá cuantos hubiere menester. 

9 Asi os digo yo añadió desús. Pedid, 
y se os dará; buscad, y hallareis: llamad, 
y se os abrirá. 

10 Porque todo aquel que pide, recibe: 
y quien busca, baila: y al que llama, se 
le abrirá. 

11 Que si entre vosotros un hijo pide 
pan á su padre, ¿acaso le dará una pie¬ 
dra? Ó si pide un pezj ¿le dará en lu¬ 
gar de un pez una sierpe ? 

12 Ó si pide un huevo, ¿por ventura 
le dará un escorpión ó alacran? 

1 3 Pues si vosotros siendo malos como 
sois, sabéis dar cosas buenas á vuestros 
hijos: ¿cuánto mas vuestro Padre que 
está en los ciclos dará el espíritu bueno 
4 los que se le piden ? 

— 1 4 Otro dia estaba Jesús lanzando un 
demonio, el cual era mudo '. Y asi que 
hubo echado al demonio, habló el mu¬ 
do, y todas las gentes quedaron muy ad¬ 
miradas. 

i 5 Más no faltaron allí algunos que di¬ 
jeron : Por arle de Bcclzebúb, príjicipe 
de los demonios, echa el los demonios. 

ifi Y otros por tentarle , lepedianque 
les hiciese ver algún prodigio en el cielo. 


I Esto et, hacia mudo al poseso. 



Gapitui. 

17 Tpse auient ui vidit cogitationes eo- 
Tum , dixit eis: Omne regnum in serp- 
sutn divisum desolabifur, et domus su- 
pra domunt cadei, 

' 18 Si dtiiem et Sotanas in scipsum 
divisus esí, quomodo siabii regnum ejtis? 
quia dieiíis in Beelzebub me ejicere da:- 
monia. 

19 Si ouiem ego in Beelzebub ejido 
dámóniajiiii vesíri ’ in quo ejiciunt? 
Ideo ipsi Judices vesíri eruni. 

30 Porro si tn dígito De i ejido dec- 
monia : profecto peroenit in vos regnum 
Dei. 

■ 21 GUm fortis armaíus custodit a- 
trium suum , in pote suni ea quce pos— 
sidet. 

a a Si auiem fortior eo superveniens 
vieerit eum, universa arma ejus aufe— 
reí, in quibus confidebai, et spolia ejus 
disii'ibuef. 

■33 Qui non esi mecum, contra me esií 
et qui non colligit mecum, dispergií. 

34 Gám immundus spiritus exierii de 
homine , ambulat per Joca inaquosa, 
querrens -réquiem f et non invcniens di- 
í/í: Revertar in domum meam tutde 
^iv'ir'l jl r. I’ .1! 

■'■iS'Jíí film venerií, invénit eam sco- 
pis mundatam , et ornaiam. 

' a6 Tune vadit, et assurnit septem alias 
^írííiw secum, nequiores se , et ingres- 
'si 'JiaUtant ibi, Et fiunt novissima ho- 
minis iJlius pejora prioribus. 

~ zj- Pactum est autem, dim hoec dice- 
■ret ; extollens vocem qucedam mulier de 
turba, dixit illi: Beaiüs ventar, qui te 
poriavit, et cU>era, qum suxisti, 

■ a8 At ilJe dixit; Qitinimo beafi^ qui 
audiunt verbum Dei , et custodiunt 
-ÍHud. ' 

‘ 29 Tur bis autem eoncurrentibus eoepit 
dicere: Generaiio hace, generaiio nequam 
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iq Pero Jesús pendrando sus peiisa*- 
micjitos. Ies dijo: Todo reino dividida 
en partidos contrarios quedará destruid 
do , y una casa dividida en facciones ca¬ 
mina á su ruina. 

i 8 Si pues Satanás está también divi¬ 
dido contra si mismo, ¿cómo ha de sub¬ 
sistir su reino? ya que decis vosotros que 
yo lanzo los demonios por arle de Beel- 
zebiíb ’. 

19 ¥ si yo lanzo los demonios por vir¬ 
tud de Beclzcbüb:' ¿■por virtud de quién 
los lanzan vuestros hijos ? Por tanto ellos 
mismos serán vuestros jueces. 

20 Pero si yo lanzo los demonios con 
el dedo ó virtud de Dios; es evidente que 
ha llegado ya el reino dé Dios á vosotros, 

- 31 Cuando un hombre valiente, bien 
armado, guarda la entrada de su casa, 
todas las cosas están seguras. 

22 Pero si otro mas valiente que él 
asaltándole le vence, le desarmará de to¬ 
dos sus ameses, en que tanto couQaba, 
y repartirá sus despojos. ' ' 

23 Quien no está por mí,''está contra 
mí; y quien no recoge conmigo, despar¬ 
rama, 

24 Cuando un espíritu inmundo ha 
salido de un hombre, se va por lugares 
áridos, buscando lugar donde reposar, 
y no hallándole dice: Me volveré á mi 
casa de donde salí, ' ■ 

2$ Y viniendo á ella , la'hállá barri¬ 
da , y bien adornada. 

- 26 Entonces va, y toma consigo á otros 
siete espíritus peores que el, y entrando 
en esta casa fija o en ella su morada. Con 
lo que el último estado de aquel hombre 
viene á ser peor que el primero 

- 27 Eslahdo diciendo estas cosas, he 
aqui que una muger levantando la voz 
de en medio del pueblo, exclamó; Bien¬ 
aventurado el vientre que te llevó, y 
los pechos que te alimentaron. 

28 Pero Je.sus respondió"; Bienaventu¬ 
rados mas bien los que escachan Ib pa¬ 
labra de Dios, y la ponen en práctica. 

29 Como concurriesen las turbas d oÍr- 
Jc conkciizó á decir; Esta raza de Jwnv- 


.1 Math. .Xn.<.v. 26. 


2. "Véase / aidjula. 
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csf: si"num qUarií, et non da- 

hiUir ei, nisi sigmim Joña: fnoyhefa:. 

3 o Nam sicut fuit Joñas signum Ni- 
iiivitis; Ha erit ef Ptlius Iwminis gene- 
j ateo ni isti. 

3 1 Regina Rustrí surget in judicio 
cum viris genera/ionis hujns, et comle- 
innabit illos : guia venit a finibiis ierra; 
aitdire sapíeniiam SaJomonis: et ecce 
plus quám Salomón h¡c. ' 

32 f^iri NinivHee surgen! in judicio 

cum gencraiione liac , eí condemnabunt 
illam: quia poenilenliam egerunt ad prcc- 
liicationem Joña:, et ecce plus quájn Jo% 
ñas Iñc. ' 

33 Nemo lucernam. aecendijet in ab~ 

scondiio, ponii, ñeque sai modio; sed 
supra candelabrum, ut qui ingrediun- 
iur, lurpen videant. . 

34 Lucerna corporis luí, csi qcuIus 

íuus. Si oculus fuus fuerit simplex, to- 
tum corpas tuum lucidum erit; si au- 
íem ncqaam fuerit, etcam corpas ttfum 
jtncbrpsum, erit. . : . , 

3 S J-^ide ergo ne ¡arpen , qupd: in te esi, 
jenebree sird. v 

, 36 Si ergo corpas taum Mam Juci- 
dum fuerit, non hahens aliquam par-~ 
ieniterfebrarum, erit Ipcidurp iotam, ei 
sieuí lucerna fulgoris illtminabii te. 

37 El ciim loqucrelur, rogavit illam 
quídam Pharisccus ut pranderct aptid 
se. Et ingressus reaihuH. 

38 Pitarismas au/cm catpit intra se 
repuians dicere, quare non hapi¡x.atus 
esset ante prandiam. 

_,3,9 Et ait Dominas tíd illam; Nano 
}W Jtharisaci, quod deforis esí calicis, 
et calini, mundatis: quod auiem intus 
psí ve.sírum, pie nam est rapiña, et ini- 
quitatc. 

4 o Stulti, nonne qui fecit quod defo— 
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bres es una raza perversa; ellos piden un 
prodigio, y no se les dará olro prodigio 
que el del profeta Jonás. 

3 o Pues á la manera que.Jonás fue un. 
prodigio para los Ninivilas ‘, asi el Hijo 
dcl liombre lo será para los de cjsta na¬ 
ción infiel e incrédula. 

3 I La reina del Mediodía se levantará 
en el dia dcl juicio contra los hombres 
de esta nación, y los condenará; por 
cuanto, ella vino del cabo dcl mundo á 
escuchar la sabiduría de Salomón: y veis 
aqui uno superior á Salomo» d quien no 
se quiere escuchar 

32 Los habitantes de JMínive compare¬ 
cerán también en el dia del juicio con¬ 
tra esta nación, y la condenarán; pw 
Cuanto ellos hicieron penitencia á la pre¬ 
dicación de Jonás, y veis ?qui uno cajas 
palabras se desprecian, que es superior 
á Jonás-’. 

— 33 Nadie enciende una candela, pa¬ 

ra ponerla cu un lugar escondido, ni 
debajo de un celemín: sino sobre un can- 
delero, para que los que entran vean la 
luz, , , 

34 Antorcha de tu cuerpo son tus ojos. 
Si tu ojo estuviere puro j sano , todo tu 
cuerpo será alumbrado: mas si estuvie¬ 
re dañadotambjcu tu encepo estará lle- 
íio de tinieblas. .i . .-f . 

33 Cuida pues de que la luz que,hay 
en li,-,H0\sea á\no;-,se co.ní'iería en' ti¬ 
nieblas. 

36 Porque si tu cuerpo estuviere todo 
ilaminado, sin tener parle alguna oscu¬ 
ra, lodo,lo demas será luminoso,',y .«co¬ 
mo antorcha luciente le alumbrar^á. 

— 3 q Asi que acabó de hablar, un Fari¬ 
seo le convidó á comer«11 su casa^ y-en- 
trando Jesús eu ella, púsose á la mesa. 

■38 Entonces el Fariseo, discurriendo 
consigo mismo, comenzó á decir: ¿por 
qué no se habrá lavado antes de comer? 

• 3 g Mas el Señor le dijo: Vosotros ¡oh 
Fariseos! tenéis gran cuidado en lim-^ 
piar el eslerior de- las copas y de lo? pla¬ 
tos ; pero el interior de vuestro corazón 
está lleno de rapiña y de maldad. 

40 ¡Oh necios! no sabéis que quien hizo 


I Jon. 11. V. 1 . 


a ///. Reg. X. r. I. — //. fttral. IX. v. I. 


3 Ion. JIL V. 5. 
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ris esi, eiiam id, tjúod deintus estyfeeit ? lo de afuera^ hizo asimismo lo de adentro.' 

4 i Veruntamen quod superesi ■, date 4 i Sobre todo, dad limosna de lo vues- 
élccmosynam, et ecce omnia munda tro que os sobra, y con eso alcanzareis 

sunt <vobis. • :r ' ■ ■ . de-XHds que todas las cosas estarán lim- 

. .iM ! ':. i. • ■ pias.jeri orden: á'Vosotros, i’" ' 

í^^-Sed-vo! vobis ^Pbajtiscbis\-‘quia de^ -iía'Mas;Ay dé, vosotros, Eáriseos, que 
eimaiis Tnenthám , éí riUam, - ét anme, pagais el diezmo de la yerba buena,'y de 

o/u.T, et prcUeritis judicium et cíiarita— la ruda , y de toda suerte de legumbres, 

tem, Dei; ha;c autem oportuii facere ¡ et y no bacei.s ra.s»' de la justicia y. de la 

illa non omitiere. caridad d amor de Dios! Estas son las 

1 cosas que debíais practicar, sin omitir 

aquellas. 

P^oe inAis Pliarisacis, qu!a dilisitis 43 ¡Ay de vosotros. Fariseos, queamais 
primas cathedras in synagogi^, et sa^ 1 iteñér’ltís primeros asientos en las syna- 
lutaliones in faro. , y ser saludados en público ! 

44 voiis, quia esiis ut momtmen- 44 ¡Ay de vosotros, que sois como los 

ia qticE non apparent, et homiñes am-r^ gepulcros, que están encubiertos, y.que 
hulqtnits supra, nesciuní, son desconocidos de los hombres que pa¬ 

san por encima de ellos ’ 1 

45 Respondens autem qtu'dam ex Le-' 4 ^ Entonces uno dé los doctores de la 

gisperiiis, aií illi; Magister, luce dicens Ley le dijo: Maestro, hablando asi, tam- 
etiam eontumeliam. nolis facis. bien nos afrentas á nosotros, 

46 Ai Ule aii: 'Et vobis Legisperitis 4 ® Mas él re.spondi 6 : ¡Ay de vosotros 

voet quia oneratis homines onerihus, quee igualmente', doctores de la Ley : porque 
portare non possuni, et ipsi uno dígito echáis 4 los hombres cargas que no pue^ 
vestro non iangitis sarcinas. den soportar, y vosotros ni con la pun¬ 

ta de el dedo las tocáis. 

47 nolis, qui eedifeatis monumen- if ¡Ay, de vosotros que fabricáis mau- 

ta Prophelarum; paires autem vestri soleos 4 los profetas, después que vues- 
occiderunt illas. tros mismos padres los mataron!. 

48 Profectó testificamini qubd cansen- 48 En verdad que'dais 4 -conocer’que 
iiiis aperibus patriim> vestrorum;. quo— aprobáis los alentados'-de, vuestros pa:^ 
mam ipsi quidém eos occiderunt, vos dres: porque si ellos los mataron , vos- 
autem aidificatis. eorum sepUlchra, i otros edificáis sus sepulcros. 

49 Propierea et sapieniia 'Dei dixit: 49 For eso también dijo'la sabiduría 

MiUam. ad Utos Prophetas, et Aposto- de Dios: Yo les enviaré Profetas yApós- 
los j et ex lilis oceident'ret persequeniure- tole?, y matarán 4 unosi, y perseguiqáu 

I ‘ ' ¡4 otros : 

50 út-inquírafur sahguisomniuTn Pi^ So para que 4 esta nación se le pida 

phetarum, qui e^usui está eonstituiio- cuenta de la\iangre ¡de todos los'Profe- 
ne.mündi'á generatio'ne isla, las, que ha'sidb'derramada'desde lacrea- 

® ■ cioii del mundo«cá, . ■ 

5 1 ¿ sanguinc Abel, usqae ad sangui- Si de la sangre de Abel * hasta la sati- 
neni’Zacliar'iáe^ qui (/eriH dnter altare gr'e de Zaohárías, muerto entre'el 'allir 

et vídem.ilia dica.vobis', requiretun alf y él templo.-Sí: yoós lo digo ; 4 esta ra¬ 
ime ¿•erieraííoíié.' i r- "1 ’ i¡ za de hombres sc le pcdirá’de ello-cuen-i 

-’ii.ii.’ f' : ■ - ta>ri^«rfMá: >'■ '.''''.'u” f 

■Sa P^a; vobis Legisperitis, quia iúltsíis- Sa’ ; Ay dé vosolroá, 'doctores dé la Ley,' 
tlavem scientia:, ipsi non introistis, et- que os habéis reservado ‘ la llave de la 

i i Ti :j ' ■ ■ « ■ u <: 'í*,'C . ' t 

il:¡Véase iSepitfcroí.—LuriUcaimii.. 3 Gen. iyxv,S.--rIl.-Pitrtd.-XXP'-^'- 
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qui )introi 6 aní, prohíbuisíisi. 

¡t 

SS .Cúm autcm hccc ad./ iüos dictreif 
cceperunt Pharcscci, et Legisperüi ¡gra-rf 
viter insisíére, et:os e/us ^prímére^de 
muUisj ' ' i’* ;-i 

, 1 '1 

54 imidianíes ei 1 ei qucerenies aliquid 
tapere de ore ejusi Ui accusareni eum. 


ciencia, de la sálud ! Vosotros mismos no 
babcis entrado, y aun á los'que iban á 
entrar se lo habéis impedido. 

53 Diciéndolcs todas estas cosas, irrita¬ 
dos los Fariseos y doctores de la Ley 
empeíaron á cúnlradccit-le fuertemente, 
y .Á prelender'laparje. la boca de muchas 
maneras, 

54 armándole asechanzas, y tirando á 
sonsacarle alguna palabra de que poder 
acusarle. 


XII. 


G APdTULO 


.SáK r<Lu CL$. 

í 


Levadura de los fariseos. No teiner sinoá Dios. Rico del siglo. No inquie¬ 
tarse sobre comida y vestido. Tesoro y corazón en el cielo. Administrador 
Jiel y prudente, hiervo'Oiolenío é'infel. Jesús vino á poner ftíégo sobré la 
tierra. (Matth. 5 , 6, 10, 12, 16, 19, Marc. 3 , 


I IM uüis autem iurbis ciraanstan- 
tibus, Ha ut se invicem conculcarcnlj 
coepít dieere ad discípulos sitos; Atienr- 
dilc á fermento Pharisaiorum , quod esi 
hj-pocrisísi 

9 Nihil autem opertum esi, quod ñon 
reveletur: ñeque abscondiium, quod non 
scíatur. 

3 Quoniam quee in ienebris dixistis, 
in lumine dice'ntur: et quod in aurem 
locuii esti's in cubiculis, prxdicabituv 
in teciis. 

4 XUco autem vobis amicis meis: Ne 
terreamini ab kis, qui occidunt corpas, 
et post Tute non habent amplias quid 
faciant. 

5 Osle ndam autem vobis quemtimea- 
tis ; tímele, eum, qui, postquam ocade- 
rii, habet potestatem miítere in gehen- 
nam: iía dúo vobis, Jiunc tímete. 

6 Nonne quinqué passeres .veneunt di- 
pandio , et unxis esc illis non est in obli- 
vione coram Deo? 

7 Sed et capilli capitis vestri omnes 
numeratí sunt. Nolite ergo iimere: muir 
tís passeribus pluris estis vos. 

8 Vico autem vohis: omnis quicumque 
confessus fuerit me coram hominibus. 


I ti nlrelanfo, habiéndose juntado al 
rededor de Jesús tanto concurso de gen¬ 
tes que se atropellaban unos A otros, em¬ 
pegó á decir á sus discípulos : Guardaos 
de la levadura de los Fariseos, que es 
la bypocresia. 

a Mas nada es tan oculto que no se ha¬ 
ya de manilestar: ni tan secreto que al 
fin no se sepa. 

3 Asi es que lo qué dijisteis á oscuras, 
se dirá en la luz del dia; y ló que ha- 
hlástcis al oido en las alcobas, se prego¬ 
nará sobre los terrados. 

4 A vosotros empero, que sois mis ami¬ 
gos, os digo yo ahora'. No tengáis mie¬ 
do de los que matan al. cuerpo, y esto 
hecho ya no pueden hacer mas. 

5 Yo quiero , mostraros á quien haheis 
de temer; temed al que ,. después de qui¬ 
tar la vida, puede arrojar al infierno: 
á este es, os repito, á quien haheis de 
temer. 

6 ¿No es verdad que cinco pajarillos 
se venden por dos cuartos, y con lodo 
ni uno de ellos es olvidado dc Dios? 

7 Hasta los cabellos de vuestra cabeza 
están todos contados. Por tanto no teneis 
que temer que Vías os oloide \ mas valéis 
vosotros que muchos pajarillos. 

8 Os digo pues, que cualquiera que me 
confesare delante de los hombres, también 
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ei FUtUS liovíiinis conjitebitur illum co- 
ram Án^élis Dei:. 

9 qui autem negaverii me coram. ho— 
minihus, 'negabitur coram Angelis Dei. 

. . I ■ . '-i 

■ lo JEí omnís qui dicit verbura Mn ifi- 
Itum. hominis^ remiUétur iUi: ei autem, 
qui in Spiritum sanetum b¡asphémave~ 
rit, non remitieíur. 

11 Cian aütem indueeñt i dos in syTta.-^ 
gogas, et ad mrigigtraiús' ef.\p<sltsta1.es^ 
noUíe solicili esse qualiiet'aut quid >re- 
spondeaiis, aui quid dicatis. 

12 Spiriius enim sáncius docebit vos 
in ipsa hora, quid oporieat vos dicere. 

' i 3 Ait atfiefn eiquidam de turba: Ma- 
gisier, dic frairi meo Uf: dividcd méciint^ 
hcereditcdem. - 

1 4 Atale dixit illi: Homo, quis mC' 
eonsiituit judicem, aui divisorcm sü- 
per vos ? 

1 5 Diícitque ad illas: P'idele, et ca¬ 

véis ab Omniavariiia: quice non in obiin- 
daniia aejusquam’ vita ‘ejus.i-est, ex his 
qUCB possidelli.t , ■ , • / ú . ■ 

16 Dixit autem sirnilitudinem ad il-^ 
los, dicens: Hominis cu/usdam divitis 
uberes frucius ager attulilr 

17 ei cogiiabat inira se dicensquid 

faciam, quia non habeo quó congregem 
frucius meos?. ; ■ . , 

18 Et dixit: Hoc faciam: destruam 
harrea meq, et^majora faciam: et illue 
congregaba omnia, quee nata sunt mi/n, 
et dona mea, 

19 et dicam animo; mece: Anima, fta- 
bes multa dona.posita in annos plari- 
mosrrequieset, oomede., bibe, cpulare, 

20 J)ixit autem illi Deus: Siiúte , has 
nocte animetm iitam repetunt a te; quee 
autem paraste, cujas erUnf ? 

í ; í I 'í .! ) .i ■ . I 

ai Sic esí| quisibi thesaurizat, ei non 
est in. Deune dives. 

■ . i'- .-I . t,* *. ‘i < II .I I. 

1 Esto es; para el que aü'ibuyere á Beel- 
iteUúb los milagros que bago; por ser esta 
una ceglieilad voluntaria, y dé la tual nadie 
cura-sin un -grande mHagro-dc la-gracia: toda - 
conversioii es un milagro; puro mas grande la 


XH. 191 

el Hijo del hombre le confesará ó reconoce¬ 
rá por suyo delante de los Ángeles deXlios: 

g al contrario, quien me negare ante 
los hombres, ser 4 negado ante Itis Ánge¬ 
les de Dios. 

10 Sí alguno habla contri el Hijo, del 
hombre no conociendo su divinidad, este 
pecado se le perdonará; pero no habrá 
perdón para quien blasfemare contra el 
Espíritu santo',. 

11 Cuándo os conduzcan á las -synago- 
gas, y á los magistrados y potestades de 
la tierra, no paséis cuidado de. lo qué, 
é cómo habéis de responder ó alegar, 

12 Porque el Espíritu santo os ense¬ 
nará en aquel trance lo que debéis decir. 

1 3 Entonces le di jo. uno del auditorio: 
Maestro, d i le á mi liermano que me dé 
lá parte que me toca de la herencia, 

-1 4 ' Peto Jesús le respondió-; ¡Oh hom¬ 
bre 1 ¿quién me ha constituido á mí juez, 
6 repartidor entre vosotros * ? 

1 5 Con esta ocasión les dijo: Estad aler¬ 
ta , y guardao.s de. toda avaricia:' que no 
d^iehde la vida-.del hombre, de la abun¬ 
dancia de los bienes que él posee. 

16 Y en seguida les propuso esta pará¬ 
bola : ün hombre rico tuvo una extraor¬ 
dinaria cosecha de frutos en su heredad: 

17 y disciirria para consigor diciendo; 

¿Qué haré, que no tengo sitio capaz para 
encerrar mís.granos?"'- ■, 1 

18. Al-fin dijo: Haré esto.; derribaré 
mis graneros, y construiré otros mayo¬ 
res, donde almacenaré todos mis produc¬ 
tos y mis bienes, 

19 con lo que diré á mi alma: ¡Oh al¬ 
ma miai ya tienes muchos bienes de re¬ 
puesto para muchísimos años: descansa, 
come, bebe,:,y date buena vida. 

20 Perón/ panto le dijo Dios; ¡Insen¬ 
sato ! esta misma noche han de exigir de 
tí la entrega de tu alma: ¿de quién será 
cuanto has almacenado? 

\Si Esto es lo que sucede concluyó Je¬ 
sús al .qué atesora .para sí, y no es rico 
á los ojos de Dios. 

del blasfemo contra el Es]jirilu santo. 

2 Léase lo que san Ambrosio dice sobre 
estas palabras. ¡ Importante lección para los 
eclesiásticos que se mezclan en asuntos que 
no deben! 
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'DiXtiqite ád discípulos silóS i 'Iddo 
dico vobís ; Nolite^ soíiciti esse animce ve^ 
sircs quid ^TrntnduceUs ñeque cx^pori 
qmdHnducdninh\'ry'i. ¿Vr-r ! ■'lí 

i d 3 'Aftiinaí pías estíqu&m esca.^ ’H cor- 
pus plus (fiiérfa •vcstiméntum. ■ >. , 

’ Considcrute corvos y quia non. se— 
mineint, netpj-e metuni , fjuibus ^ non esl 
cellariam , negue horreurtkjiet.Jieus p.a- 
sap Ulusi'.iQiiunió'mhgfS’ .vosl'pbtí:is es- 
iis ¡íli^ ' >1 ( ;.iil i: . ; 

"sS Quii< aáiem veslinm} eQgitandó''po.- 
icsi adjieere ad staturam sudm cubilum 
Unitnt? ‘ ' ' ! ‘ :. * • ; t 

26 Si ergo ñeque quod ‘.jnimtnum esi 
poiesfiit, quid de ceíeris soIiciU esíisP 1 

27 Consideróte Klia quamodo crescunii 
non laborant',' ñeques nknio -dico áutem 
vobis , nec Saloirion in ' ómni gloria 'suó 
veslicbatur sicui unum ex isíis, 

• ii-Si dütbm'fenum, quad hodi^ est.ia 
tígró ¡¡-ei eras' irí eUikitúm hniítüur', Deps 
sic vestít; 'qliafiió Tnagi's - vos 'púsillde. 
fidei? ' ■ ■ . 

a-g Tit vos nolife quxre're quid man- 
ducelis, aut' quid bibatis;' et noiite in 
sublime •tolli: ■■■ 1 ’ • -i» 

. • . 11- 1 ' i . ' ■> "I : . 

3 » licec enim omnia gentes mundi qua^ 
runt. Paler atifem' vester scit q’ubniam 
his indigetís. 

3 1 Vcrunlamen queerite primtim re- 
gnum Vei, et justitíám ejus: et hcec 
omnia adjicientw vobis.; 

32 Noiite tlmere pusillus grexi quia 
complacuit pairi vesfró- dore vobis ne~ 
gnum. 

33 Vendite quac possidetis, et date elee- 

mosynam, Nacite vobis sacculos qui non 
veterascunt, tliesaurum non deficierdem 
in coelis; quo fw non appropiat, ñeque 
iinea corrumpit. ■ . 

34 Ubi enim thesaurus vester est , ibi 
et cor veslrum erit. 

1 Véase Justicia. 9 No temáis que os 


L ti c Á .s. ' 

23 Y después dijo á sus discípulos: Por 
eso os dig-o á vosotros : Nó andéis inquie¬ 
tos eu orden á.vuestra vida, sobre lo que 
coitícroís., ni en 'ordeajá vg.esti» cuerpo 
sobre qué vestiréis. 

-23 MaS‘'itnpor(a'la'vida que la comida, 
y el cuerpo que el ^Vestido,' - . ' i-. v 

24 Reparad) en los cuervos: ellos no 

siembran, ni siegan, no tienen dispensa, 
ni granero, sin embargo Dios los ali- 
nsenla.i.iAhora'bieu ,,^\cuíÍ 7 ll 05 mas. Valéis 
•yosotmá-. qufe) ellos ,.V, . \ v. \ v . ' , ■ 

ió Y-por-oirá, parte- de Vos¬ 
otros, por mticho que discurra, puede 
acrecentar á su estatura un solo codo.' 

. 26 Pues si ni aun para las cosas jnas 
pequeñas tencis 'poderV'¿'d' qué. .fin in¬ 
quietaros por las dctttas.?iV.).V ■ ,1' 

27 Contemplad las azucenas éomb cre¬ 
cen y Jlor.ecenóiio trábáján, ni tampoco 
hilan; no obstante os.digo, que ni Sa¬ 
lomón con toda su magnificencia estuvo 
jamas vestido como una de estas ilores. 

28.' Pues si á una yerba que., hoy esté 
en el campo, y maSanavsetCbhaven el hor-- 
no. Dios asi la viste, ¿cuánto tinas á vost 
otros, hombres dc poquísima fe? ' ' < 

29 Asi que , no esteis acongojados 
cuando buscáis de comer, 0 de beber:- 
ni'tengáis suspenso c inquieto-.vuestro 
ánimo:- r '. 

3 o las paganos y las gentes del rnun-- 
do son los que van afanados tras'-de ésas 
cosas. Bien sabe vuestro'-Padre-que dé 
ellas- necesitáis. ‘ . 

3 1 Por tanto, buscad primero'el reiiio 
de Dios; ylsu justicia-‘ r que- todo lo de- 
tn-is se os dará por afiadidurá. 

32 No, leneis vosotros que temer , mé 
pequefiilo rebaño , porque ha sido del 
agrado de vuestro Padre celestial '-daros 
el reino cierno, 

33 Vended si es necesario lo que po¬ 

seéis, y dad limosna’. Haceos unas 
bolsas que no se echen á perder; un 
tesoro en el cielo que jamas se agota; 
á donde no llegan los ladrones, ni roe 
la—polilla)- - - 

34 Porque donde está vuestro tesoro, 
allí también estará vuestro corazpn..! 

falle lo necesario.—Véase'Coiiiiy’os. 


C A P t.T üíi Oy X II. 193 


: 3 S' Srnt lümbi wsftrí prcccincii, et lu- 
eernx ai denles in.jnanibus veslrisy 

36 et vos simi/es ítomínibus exsperidn- 
i/bus domínum suum (filando reverta-^ 
íur á nuptiis ; uí, ciim venerit ¡ ei puh- 
savcrit, canfcstim aperiant ei. I 

3 v Bcaii serví illi, quos ciim oener-it 
doTninus, inuenerit vigilantes; amen di-~ 
co vohís, qtioii praccinget se, et facíH 
Utos discumbe! e , et iransicns. ministrar- 
bit i'lti's. ; 1". ;.. 1 : 

'.38 El si venerití in seainda vigilia , et 
si in teriia vigil/a vcnerit , et ita -inae- 
nerit, beali suni serví illi. 

- ’3 9 Hoe autem sc¿íi}i,e, quoniam si sci- 
rei paterfamiliasi qiia liara fur veniret, 
vigiiarci.utique,^ Éí ,non. sinerei perfodi 
donium suam, 

4 o Et vos estáte pároli; guia qua JiiP- 
ra non putatis, Filias hominis veniet. 

4 i Ait autem ei Petras e Domine ,:ad 
nos dieís hüne paraSolam ,;án ’ef. nd 
omnes ? 

4 a Dixif autem Dominiis: Quis, par¬ 
tas, est fidelis dispensaior , et prudens, 
qucm ebpsfituit Dominus ' supra fámi- 
Jiam suam, ut dct illis in tempare tri- 
íici mensúrame.-- , , ; ' 

‘I ■ - 

43 Bcalus Ule servas, quem cUm ve- 
-ncrit dominus, invcnerif ita facieniem, 

44 E'ere dico vobis, quoniam supra 
omnia quee possidet, consiiíuct. iílum, , 

45 Quód'si dixerit servas Ule in cür- 
de suo: Maram fácil dnminus meas ifp- 
nire: et cceperit per cútere sedaos et an— 
eillas, et edere, et bióere, et inebriari: 

46 .veniet dominus ,servi'. illúis in die 
• qua non sperat, et hora qua pescii^ ct 
dividci eum, pariemqtie ejus cum infi- 
delibus ponei, 

47 lile autem servas, qui cognovii 
voluníafem domt'ni sui, et non prcepa- 
ravií , et non feeit secunditm volúníatem 
ejus , vapulaba mullis .• 


■ 3 5 ' ÍJítaH cDn vuestras ropas ceñidas 
á la ciulxira, y tened en vuestras manos 
las luces ya, encendidas prontos á servir 
á vuestro Señor, 

36 sed semejantes á los criados (juc 
ag^uardan á su amo cuando vuelve de 
las JjpdaSj'ii fin. do abf irle pcpixtamente, 
luego que- llegue, y llame ^ la puerta. 

37 Dichosos aquellos siervos á los Cua¬ 
les el amo al venir encuentra asi .ve¬ 
lando ; .en verdad os digo, quc arrega¬ 
zándose el su vestido , los hará seníai; 
á la mesa , y se jkmdrá á servirles, 

■,' 3 S Y si viene á la secunda vela.-d 
vicuc á la tercera , y. los halla asi. pron¬ 
tos , dichosos son tales criados, 

. 3 g. Tened esto ppr cierto, que si el pa¬ 
dre de familias.supiera á qqé.hora habla 
de venir el ladrón, estarla cicrtamcule 
velando, y no dejarla que le horadasen 
y farriasen su casa. ; , ■ 

4o Asi ivosotros estad siempre preve¬ 
nidos;, porque-.^ la hora que menos pen¬ 
sáis , vendrá el Hijo dcl hombrp. . 

4 » Preguntóle entonces Pedro: Seílor, 
.¿dices p^ir nosotros esta -parábola, iS- por 
todos igualmente!’ 

4 a Respondió el Sciior r ¿Quién pieusajs 
que es sino un criado vigilante aquel 
administrador fiel,- y prudente , á quien 
su amo constituyó ¡mayordomo de su 
.familia, para, distribuir á cada ano á. su 
tiempo la medida de trigo ó el alimento 
corrcspondicnle? , ¡ 1, 

43 Dicho.so el tal siervo, si su amo á 
la vuelta le halla ejecutando así sn deber, 

44 En verdad os digo , que le dará la 
superintendencia de todos sus bienes. 

45 Mas si diebq qriado.dijere-en su 

corazón: Mi amo no piensa en venir tap 
presto; y empezare á maltratar á los 
criados y á las criadas, y á comer, y 
4 beber,. y 4 embriagarse: , 

46 vendr 4 el amo del tal siervo en el dia 
..que menos le espera, y en la hora que él 

no sabe, y le echará de su casa, y dar)e 
ha el pago debido á los criados infieles. 

47 Asi es que aquel siervo que , ha¬ 

biendo conocido la voluntad de su amo, 
no obstante ni puso en órden las cosas, 
ni se portó conforme quería su Señor, 
rdeibirá muchos azotéis' ' ' ’ ' 

N 
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' 48 cj'ui 'áüferñ^rlon cbgn'óVit^étf¿diki- 

gna ’ píágis ' * vápulobñ ’ pa'wf.h Chkjit 
autem 'cúi fhúltum dáiu'ríi'e$tmuliitm 
quccreiur ab co; ct cui ^ommendáverunt 
mulium, plus peteni ab eo. 

!:»• ■(..J'J ' ■ ::i !¡- i. : 

' 4 9 ‘Ti^'éHi ' i>éÁi ‘ rh diere'' fn ‘ ■íét'^dtñÁ 
aiti'd iiisi’‘üt ¿icccr¡'daiur?''''r' 

- ' M,l /; -i.-: . l,vi-;rí; . - :! 

5o So'piismo autcm habeú bapUzari: 
et qúómodo toárcíor ustjiie áum perfi- 
ciaíur? ■ ! 5 

¿ :-,i; ,.i¡ 1. / , f-, 

''Si-^'PuiaWi'^'üia' püccm. Veril ¿ade-in 
'térfdrrif' N¡^'} d/ío'rO¿>'í j- íVíí' septij>tif- 
íionem: ' ' ■ • ’ ' ' • ‘ 

“'Sii' eñitlt eti/in ex'h'oc qüirique in'.'do- 
Hito itna dieisif irks iñ dúos, et duü ín 
'treSf- ' ''. 'iv'.-. , -¡I ,,f i'. . 

£1.. (. ■ ’j' 11 . 'irl-'h Cí! 

53 divideniuTpafa’ irt filium í ti Ji- 
iHis ib páUrém sxium, iñdler 'in ¡filiam, 
ti •filia-in'Treatretn, sacrus in nurum 
suam/it burus ín socmm'suaml • 

,>,5.ó .-li £:;;:■/) , j 

'■ DiHebát'duiePií iii'dd'iurhá^i'Gum 
videritis mibem orientcTTí'áíkciiikdjsitf'iíiá- 
■fiih dicctí^A^tnlbítí'‘vebH-h^‘'itafip, 1 

55 Ei clan ausirum jláhfcm, dieiiís: 
'Quia cestas erifi '-eí'fit.'' y"'’’ ■' 

■' d6‘'!ffypí¿ri'/&'p¡/kci¿rit‘íiékllj et' férbit 
■ Íiú'Slii'’pi'd6i}r‘ei.-'yioc • üüiéhí'ié/pjuCtS ¿ftltí- 
modo non prabalis ? ! 

•' V.y '■ [ -I !,■: ' . ■ 

■' ’^f'Qnid aiiterh et ó voiis ipsis non 
'^uditáias q'uod jUsíuTií est? ' ‘ ■ 

.’í^Iifi! *ijj i. íi-'-Uif i,.c 

^^5%’ Gübi'WUiya'Hiaííi'sl'iurn a'dver'sário 
"ñío ’téd'priricipkM'l M •btü'd'á^opériUn'il- 
^T^erhrt 'db''tilb',' ne fUifc ‘Irahaf. té ‘úd/ü- 
’décérW'y'ét'jiídes:' tráddt 'te ixaciOri'pet 
exactor miUáí'te.midrccfem,- ' 

f,l:) í'i i(,’J ••/'l'ii : 1; S {.litMV.t, ¡J r 

í'* t'fBpú t¡br¡' jion'‘mts''Urtat ,"dbm 
'•'^ftíTrL n&vissífhiiiñ 'fhi'Á'ttltlñi ie’dkcís:" 

i •*“£.»',%'* tí :-'*í • 'I*-* !•’* '■ f\» Í-! í f' 

>_■; . •„ t .-I ' , ...• - 

.‘•■¡,■■1, o : : : -1 . ‘ ’ i!7 ~ : 

'-ÍJ--I* wlcíoíler 'eil'iruegai de la' .csií-idad v-á 

,<\9Siaiin}» «1 ai)«n<)oi'4 

he ’ttenido. El Evag^f^p gor 

7. 


Lwoas. 

-148'. tnjás.cl <jue‘,siií!'«ttióÉoi-!ó, 'liíáo rtosas 
cjue, de. rsutyaiBíelieccní'iCasligo>’>rcci]>h'íi 
menos. Porque £c pedirá rúenla de mu¬ 
cho á aquel á quien mucho se le culre- 
gór-y á quien se .han confiado muchas 
«osasV mas cucnlavilc pcdiráúj.... i; 
•¿«“4 í 9- Yó’heiTcnitio .á'.’ponér.fuego en 
la tierra j ; ¿ty \quÓ' hé dé qeiciér sino 
Ique arda.? 1 . < . 

5o Con un háúfísmo de sangre tengo 
'de ser yo bautizado: .j oh y como'traigo 
-cu. prensad corazón, micntras'íque no 
lo veo cumplido ! 

. •SrL'-.j Pensáisvquc''té', venido, i.-’ipóíier 
•paZ'.'Cn la. tierra? Noy.\smo desunión: 
asi os lo declaro ‘ . ’■■■ , 

-■ Sn -Uo suerte que desde ahora -en atk- 
.lahte habrá en', una. misma casa cinco 
éntpe'desutíidos', tres contra dos , y 
dos contra tres : .t.' -.u, 

53 el padre estará contra el hijo , y 
el'liijo, iMiitra.'cl padre, lamadi^ contra 
Ja hija , y la hija contra lá madre , la 
suegra contra la nuera, y la amera con~ 
tra. la.'Suégra, ■ ’ " Vt w’f" 1 ■ 

• 54' Decía tamhicn. al pueblo l En-vien¬ 
do una nube que se levanta délcocaso, 
al instante decís!'Tempestad fehéáios ; y 
.asi sucede. 

55 Y cuando veis que sopla el aire de 
-tnédiod'jay decís: Hará cáloríty le hace. 

56 Hypócrítas, si sábois ipronosticár 

por los varios aspectos dcl ciclo y de 
la tierra, ¿cómo no conocéis este tiempo 
del Mesías ? ''n ' ' .■ 

5? Ó ¿cómo por lo quC'pasa én' vos¬ 
otros mismos ,' no disccruis lo quCi es 
justoáyií'e''i¡4áfai's' d/toj'ai‘‘\ '"'v 
-■'5'8 '■ GiiaVidO' y as'- jünlO'cok' th'odjllrario 
"<í' quepólldrié^abik •ti- taagiáfrado y h'az 
-én el -«calÉílinO lO'ddIO posible por'librarte 
dc' él'j'-yío-searq'ué por'í'ucrEa té- lleve- al 
juez, y el juez te entregue al alguacil, 
'^>e1 ■algúaéil'té'ínéta"éli' Va cárcel. 

' • 50'■porqtlé'.'yO'‘' td ásegNiro qué'dc ella 
■®í6"sá'M'ráij'V hasta 'qdé' ■üayas'pagado él 
dltímo maravedí. ' ".‘i'i ■ i . 


■las pusiónes^''8erá''ocasi6n de.muchas tribu¬ 
laciones.—Véase -/baíTT-CifíWií.i.i-.,'. . ■. iv 1 
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DeVcáslt’go que' a}íÍ^íi¡ik'‘(f'l6h no ñit'im ''peiátent;ln¿ 'H'¿guei:á ésténiL 
Curación de ia múger encbrvadá.'Paráboia^ 'del grano de 'inoslasa ', y'de 
l/x levadura. Corto número de los 'que se salvan. Pasión predicka. Jeritsa- 
.^lem hgmsiflá ^b-ios ;¿i5.; Mat'c. '4, lo.} ' 



- . f.'‘ ri.i, i:-,,'. ... Ji; ojii, ,--.it 

11 jj^a'ant ■ aiiícpi,,^q}ptdam.i ijfso^'in^ 
iempove, 'nij¡.n,tianies^,^illi^ de Gctliloeis^^ 
quorum sa/igií,tncm l^ilaius Tníscuii c^nt 
^txcríjiciis eoT'Uffi, .. ^ 

•'•‘í ' 

:si Ei. respon^t^ns dixi.t Hli's : PuJtiatLs^ 
quüd hi Galilcci pro: ómnibus 
pfccatores :/utrint y qp.ifi ¡talia passi 
suní? ' . • , 


Jjii este mismo liémpo viriietoii ál-' 
g'iin&s, y coataron 'á jesús íij que. hifiia'’ 
sucedido a unos Galileos, cuya sangre’ 
mezcló Pílalo con la de los' sácrificiós 
que. ellos ofrecían. > , ' 

]2^brc loi^coaí les respondió,'jésjís'/ 
¿Pensáis que aqiieltos Gálíteos érari en-' 
t.vj: toJos los deinns.de Galilea los' iha-' 
yóres pecadores , porque fueron castiga¬ 
dos de esta suerte ? 


■3 NQn,_dico-vobis_: std^nisi pci:n/iten-~ 
iiam habucrilis, Omnes simiü'(^.\ peri— 

biíis’.K I . , . .í, •, 

•4^ Sicut lili, defeqi el ocio , ' SHpra qifps. 
cecidit turrís: in. i^iloeel occidft eqp:, 
putatis quia el ipsi debitares jufirini^ 
prceícr omnes JtoTntpes Jiabiianies ¡ in 
Jcruauletnp.j. [ ¡ . .-.j, . . „j 

5 iVort, dicovobis: .f^/gert/íení/a^ 

noú cg.erilisorrtnes sim/^lcr 'periiiiif, 

■■■tur: JÍ ■ _ . 

-6 Dicebal aulem cí /lanc similiipdl—^ 
nem: Arhorem ftei habebat qaidam 
plantaiam in vine<X::sua.,,.qt venit qufe-, 
rens friuium. in illa, el non inwnii,^ ^ 


3 Ós aseguro que no; y entended ’qite' 
si vosotros no biciércis penitenciá'" to-' 
dos perccercjs ig^ualmcnte. 

_4 .Qdiuo Í^ipl)ieij, a(jiLellos diez y och'o 
^pnibees^ sobré ló's'cuales, cayó , la t'orrq'’ 
dcSiloé, y lOs'niátó: ¿p'énsaisquc fúeseá' 
lps raasculpados. de todos Ips moradores • 

d.c.^Jprusalcm ? ' .. 

^ Us digo que no; mas si Vosotros ri& 
hiejéreis,. p|^qilencia , ío^os .pereceréis 
.. 

.6. .y añadióles esta párAbola:'Üa hom¬ 
bre tenia plantada una higiiefa en su 
viña, y vino ¿ ella en busca dé fruto, 
y no le bailó. ' 


■ •jmDlxíI ■(tuletni qd, cpltorcpf,. -^infce: 
iEcee anni lees ex¡puq nen/p qUfC- 
rens fruetum in ficulnca hac, ei non 
i'miemb succide ergo' illqm; ut quid 
etiam ierrám-ocaipffi? , y.. , 

8 At Ule respondens-y Aife\t mi^ J)or\ 
mme.ydiiniUe illam eí.ñpg pnnp,^u- 
squé daní fodiam círcq illqm. ¡ let .mit-^ 
iam stercora: ... , . 


_7, !Por^.jorque d'jp al viñador; Ya ves 
que Lace tres áiíos segiudos que vcngó’á 
buscar, fruto en está higuera, y no íe 
hallo: Córlala pues; ¿para qué ha de 
ocupar terreno en valde? 

8 Pero el respondió : Señor, déjala to- 
dayia, e^te año,, y cavai'c aj rededor de 
ella, y,le cpharé estiércol, , . 


■ 9 ei siquidem fecerit fruAiugi: sin mi~ 
iem , in futurum succidea eam, 

-n o Eral [aulem . doeens' iq. synagoga 
earum.\sabbaUs. . . .,• . . ,.¡ 

n.:£i cete-mulier f quee hqbebat, spj-i 
ritum injirmtiaiis annis decem ci ocio: 
et eral inclínala , nec omnino poíerat 
fUrsum respíe ere. 

12 Qiiam cum eidéreí Jesús, vúcávít 


- 9 .. 4 ..y®?' ®* asi dará fruto : cuándo RO, 
entonces la harás cortar, 

I o Enseñ.audp Jesús un día de sába¬ 
do en la synagoga,. 

11 lié aquí que vino allí una muger, 
que por espacio de diez y ocho anos pa¬ 
decía uña enfermedad' causada de un 
maligno espíritu; y andaba encorvada, sin 
poder mirar poco ni mucho ácia arriba. 

12 Como la viese Jesús, llamóla á sí, 

Ñ'¿ 



San Lugas. 

eam ad se, et aít illi; Mulier ^ÍTp.isSfi, j -y'¡1*1 libre quedas de lu 

es ab infirmfiaíe taa. achaque. 

,V3'.’liE/j imposUítiilli. -fnq^ffVís-^^-tkt ^ Pqso solirp,q]]a las manos , y ende-; 


siim erecia estel .glprificaliat. Deum. y 

14 Ke^spondens autem archis^na^ogust 
indígnariÁ qulti ciirtísse^ Jcs^hs,'’ 

dUebat turbee: Sex^ 4ies suni , ^ in (fiübus 
opoHei operari: in \his’ cr^o vcníie, kt 
ciiTamini ci non iñ Uia saíjbali^* ■ ' 

IRcspondens autem ad iUunt J 5 o— 
TTtiniis dixü : Hypocrita :, umisquisquc 
ve^lrúm &ahhaiQ^ non ^qIvíL bovein siiuTriy 
aut dsihitfh a,p'r¿cí«»ib^ ct 'ducit^nda-’ 

-í» ■ •, -.j.',-; , 

. ,-y; , ' .,1 ,, .-,1 

iS■ Hanc aúiéfn filfaní Abrdhec, quaiii 

aÚf§avi¿ satanás , ecce deccm et ocio ah—- 
ni'.t non oporíuii solví á vinculó ¡síq Síe' 
sáhhali? 

'Et cum haé 'diceriít, er^bescéhahi' 
opines adversarii' cju's •, et órkn'ís popá- 

íf; Uí VI,.:.' í. ‘f . . ’-I :.j.. 

Tus gaiidehat. m umversis, quce glorióse 
Jiebant ab co. ' ■ ' . 

'l8 Bicebaí ergoi Cui stmilc est re- 
enum 'Beí, et cui simile dstifnaVp 'íUm^í' 

“ . : M',.,: niiji tigi . 

ig Simile est ¿rdñb '¿'iiiñpiJi\ qilód áe^' 
ceptum homo , misil in hori'iíTÚf 
et crfvil ^ ct jaitúfn est 'in 'artoreíhina-_ 
gnaihi et vOlucres ccéli r'eqíiieverúAt ’in 
ramis éjusí 

- l. V 

ao Et iieriim '¡tílcií: 'Cúí sífáiie ‘ásti- 
mabo regnum BeiV^ ' ' * ” 

2 1 Sirrirle est fermento, qiíbd ácce— 
pium múlier abseohdií *iñ faíínd .^td 
iría, doñee f ermentaretuf tolulh. 

22 Et ibai 'per cipitaifÉet^'^adtíl'a', 
docens, et itkr faciens ih JéhuSalertt. 

2 Í Alt autem illi. quídam; Dorninc, 
si paucí suni, qüi salvantUr ? Jpse au¬ 
tem dixit ad illas \ 

Sif 'Cohíendifé intrárd fief dnstí^tam 
poríam; quia muUiydreo woíjí, qu<z- 
rent. irdrare, el non poié'runi. 


I El verbo griego dyí-íyiííJjhíaí'lieDe mas én- 
fasÍB ó energía de la que tiene .«1 'verbo la¬ 
tino coiíMHffúe; aquel dtnqta. ¡los esfuerzos 
que hacían los que disputaban el premió en 


Mziisc al momento , y daba 'gracias y 
tilaLauaas á Dios. - ' ' ' 

^ El gel'e de la, synágoga , indignado 
' íe que Jesús’ hiciera esta cui^ éil sába¬ 
do, dijo al pueblo: Seis dias hay festi¬ 
nado? al tBbá;jí)'Veri"eií6'&' pódels'veiiir 'á 
ciirSrós'i'y no éii''cl! diá dg'Sábado. 

i5 Más cí'Seííor^. -dirigiéndole 4 él la 
palabra, dijo: ; Hypúciútas ! ¿Cada unO'- 
de vosotros no suelta su buey ó su asno 
dcr'pcscbrc, 'aunqiit lWa' sábado,'-y los 
fléVa'li,t^re'vár? u -:i'\ r'v'... sí '“i’. bo. 

á 'e'sia hi jaiVlct AhráliáiUí 'd'q'uienp. 
como veis, ha tenido atada salanís'por- 
espacio de diez y ocho años , ¿no será 
permitido desatarla de esto.ií laeos en dia 
de sábado?'"'“■ ' u'-'-.o i di'i . v í.mó. . 

ly Y á estas palabras quedaron avé'iv' 
^ouihdós'todos' Sus' rdtltra'i'iós:>y"tóBo 'pl 
pücbí'ó'sie tonn'placia''eii’S'us'>*'gl'<A'lbs'ás ac*' 
ciprics. - ' > ■' , 

“ í 8 Decía también Jesús í i A qué cosa, 
es semejante el reino de DioSvd con'qué 
j^ré'corfi'pararíe ? ■ u' ■•■'A'.n-'i 

2 9 ■ És's'&tiiejante' i utí' grano de mosta*' 
za, que tomó un lioinbre y le sembró 
éii su hiiérla , el cual i'ue crecietidó,baíf- 
ta'llegar á ser un arbol,grande: de suertci 
que las aves'dcl cielo pósabau en sus xa.-, 

mas;- .' i', , r \ ■■“.c.v 

' 20 ''Y Volvió -á* repcl^iF!''¿■A'qúé.'<.cOTa 
diré-qité 'se aáemejá 'cl"reino-''dé IJiosi? > .'i 
' 2 t Es ■sém'cjairth ít la levadura, que’to— 
riló úna' muger y la revolvió en treymeis 
didas de harina, hasta que hubo formen'-, 
fadó fodá la'idása-.'!''':''--V AV’, SI P 
SaiE'-ilíá A,'tí'‘ehscífánd’t) pbr-.'labiciudatt 
des jy'úldeáSj -Üc eamiilD-pird, Jenisaleni. 

23 Y uno le pregunto : Scfior>'¿és ver- 
d.ad qiie süri pocos los que se salvatoi? Él 
eii respuesta dijo á los' oyentes:. 

24 -E,¡ifdrzSPs‘ á'Ctiírar pór la Jnierla-an- 
gosta: porque os aseguro, que'iimchos 
busfcaVáh"cóñio entrar, y no podrán.i ¡ 

los juegos gimnásiieos: y de aquí viene el 
llamarse agnnhfir y apoiiin e1 estado del 

hombre cuando lidia con la muerte. 

, ■. • ■- • -.v i-! i .-.» r- ^ - I 


C A P I T D 

23 Ciim auiem iníravertf palcrfami- 
lias , et clauserit oslium , incipietis fo- 
ris starc , et pulsare ostium, dice/ites: 
Jfomine , aper i n<>b¡s; et respondeos di^ 
cet vobis ; Nescio vos undc sitís:- 

26 tune incipietis dicere: Mandutavi- 
mus eoram te , et bihimus, et in pialéis 
nostris docuisii. 

2 7 JEí dicei vohis: Nescio vos unde si¬ 
tie : discediie á me omnes operarii ini- 
guitatís. 

28 Ibt erit Jletus, et stridor áentium: 
ciim viderilis Abraham , et Isaac, et 
Jacob, et omnes Prophelas in regno 
Z)ei, eos auiem exfielli /oras. 

■ 2g Et venient ab Oriente, et Occiden¬ 
te, el Acfuilone, et Austro, et accum— 
hent in regno Dei, 

3 o Et eccc sunt novissimi qui eruni 
primi, et sunt primi qui erunt nouis- 
simi, 

i i In ipsa áte accesseruni quídam 
P/tarisceorum, dicentes itli: Ext, et va¬ 
de hiñe , quia Hetvdes vult te occidere, 

32 Et ait Hits: Ite, et dlciie vulpiilti; 
Ecce ejido dtrmonia, ct sanilates pérfi¬ 
da hodie et eras, et teriia die consum— 
mor. 

33 Veruntamen oportet me kodie, et 
eras, et sequenii die ambularc: quia 
non capa proptieiam perire extra Jeru- 
salem. 

i i Jerusalem, Jerusalem, qiiee oeei- 
dis Prophetas, et lapidas eos, qui mií- 
iunlttr ad te, quoiies volui congregare 
filios tuos, quemadmodum avis nidum 
suum sub pennis, et noluisti ? 

- 35 Eceé rélinquetur vehis domus ve¬ 
stía descria. Pico auiem, i>oá/.í, quia 
non videbiiis me, doñee veniat citm di— 
cclts: Eenedictus, qui venit in nomine 
Jjomini, 

Tüm. V. 
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25 Y después que el padre de familias 
huliicrc cutrado, y cerrado la puerta, 
empezareis, estando fuera, á llamará la 
puerta diciendo : Señor, Señor, ábrenos: 
y él os responderá: No os conozco , ni sé 
de donde sois; 

26 entonces alegareis á favor vuestro: 
Nosotros hemos comido, y bebido conti¬ 
go, y lú predicaste en nuestras plazas. 

27 y el os repetirá: No os conozco, ni 
sé de donde sois. Apartaos lejos de mi to¬ 
dos vosotros arlilices de la maldad. 

28 Allí será el llanto, y cl rechinar de 
dientes: cuando veréis á Abi aham, y á 
Isaac , y á Jacob , y á todos los Profe ta.s 
en el reino de Dios, mientras vosotros 
sois arrojados fuera. 

29 Y vendrán también gentes del O- 
riciitc y del Occidente, del Norte, y del 
Mediodía, y se pondrán á la mesa en el 
convite del reino de Dio.s. 

3 0 Y ved aquí que los que son ahora 
los últimos serán entonces los primeros, 
y los que son primeros serán entonces los 
últimos. 

— 3 i En el mismo dia vinieron alga-, 
nos E’ariseos á dcciríe: SaI de aquí, y re¬ 
tírale á otra parte, porque Ilerodes quie¬ 
re matarte. 

3 a Y les respondid: Andad, y decid 
de mi parte á ese fal.so y raposo ; Sábele 
que aun he de lanzar demonios, y sanar 
enfermos el dia de boy y el de mañana, 
pero dentro de poco tiempo al tercer dia 
soy finado. 

33 No obstante , asi hoy, como maña¬ 
na , y pasado mañana conviene que yo 
siga mi camino hasta llegar á ¡a ciudad: 
porque no cabe que un profeta pierda 
la vida fuera de Jerusalem. 

34 ¡Oh Jerusalem, Jerusalem, que 
matas á los Profetas, y apedreas á los 
que á tí son enviados! ¿cuántas veces 
quise recoger á tus hijos, á la manera 
que el ave cubre su nidada debajo de sus 
alas, y tú no has querido? 

35 ¡ Pueblo ingrato ! hé aquí que vues¬ 
tra morada va 4 quedar desierta. Y os 
declaro que ya no me vereis mas, hasta 
que llegue cl dia en que digáis: bendito 
sea el que viene en nombre del Señor. 

N 3 
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San Locas. 


CAPÍTULO XIV. 

Hj'drópico curado en sábado ; Parábola de la gran cena : El qué quiere 

seguir á Jesús debe llevar su cruz. Sal hecha insípida, (Waxih.. 5, 10 16 
j8, aa, 23 . Marc. 8, 9.) ' ’ 


\ Jljt faeíum esí cLm inirarci Jesús 
in domum cujusdam prindpis Phari- 
serorum sabbato moadacare panem , et 
ipsi observabant cuTfi. 

a Ei ecee homo ejuidam hydropicus 
erat ante illum. 

3 Et respondeos Jesús dtxil ad Le— 
gisperiios, ei Pharisccos, dicens; Si li- 
eet sabhaío turare? 

4 j 4 t illi tacuerunt. Ipse vero appre- 
hetisum sanavil eum-¡ ae dlmisU. 

5 Ei respondeos ad tilos dixit: Cujas 
vestrum asinus aul ios in puicum ta- 
det, et non continuó exirahet illum die 
sahbati? 

6 Ei non poierant ad hoce responde¬ 
re illi. 

7 Dicebat autem et ad inviiaios pa- 
rabolam.t iniendens quamodo primos ac- 
cubitus eltgereni, dicens ad illos; 

8 Cum invitaius fueris ad nupiias, 
non discumbas in primo loco , ne forte 
honoratior te sit invitaius ab illo\ 

9 ei veniens is, qui te et illum voca- 
oif, dicat Ubi; Da huic locum; et tune 
incipias cum rubore novissimum locum 
ícnere; 

10 sed eiim eocatus fueris, vade, re¬ 
tumbe i n novissimo loco; oí, cümvene- 
rit qui le invilavit, dicat Ubi; Amice, 
oscende superáis. Tune erii Ubi gloria 
coram simul discumbeniibus: 

11 quía omnis qui se exaltat, humi- 
liabitur; et qiti se humiliaí , exalíabiíur. 

1 a Dicebat autem et ei, qui se invita- 
verat; Cüm facis prandium, aut cce— 
nam, noli vacare amicos íuos, ñeque 
ft aires iuos, ñeque eognatos, ñeque vi- 
cinos divites; ne forte te ei ipsi reiwi- 
ientf et fíat Ubi reiribuiio: 


' sucediá c[ue habiendo entrado Je¬ 
sús eii casa de uno de los principales Fa¬ 
riseos á comer en un día de sábado, le 
estaban estos acechando. 

a Y he aqui que se puso delante de él 
un hombre hydrópico. 

3 Y Jesús vuelto á los doctores de la 
Ley, y i los Fariseos, les pregunté: ¿Es 
lícito curar en dia de sábado? 

4 Mas ellos callaron. Y Jesús habien¬ 
do tocado al hydrdpico, con solo tocarle 
le curó, y despachóle. 

^ 5 Dirigiéndose después A ellos, les di¬ 
jo: ¿Quién de vosotros, sí su asno ó su 
buey cae en algún pozo ó pantano, no le 
sacará luego, aunque .sea día de sábado? 

6 y no sabían que responder á esto. 

7 Notando entonces que los convidados 
iban escogiendo los primeros puestos en 
la mesa, les propuso esta parábola, y dijo: 

8 Cuando fueres convidado á bodas, no 
te pongas en el primer puesto, porque 
no haya quizá otro convidado de mas dis¬ 
tinción que tú; 

9 y sobreviniendo el que á tí y á él os 
convidó, te diga: Haz lugar á ésle: y en¬ 
tonces con sonrojo te veas precisado á 
ponerte el último: 

10 antes bien, cuando fueres convida¬ 
do , vele á poner en el último lugar: 
para que, cuando venga el que te convi¬ 
dó, le diga: Amigo, sube mas arriba. Lo 
que le acarreará honor á vista de los de¬ 
mas convidados: 

11 asi es que cualquiera que se ensal¬ 
za , será humillado: y quien se humilla, 
será ensalzado. 

12 Decía también al que le había con¬ 
vidado ; Tú cuando das comida, ó cena, 
no convides á tus amigos, ni á tus her¬ 
manos , ni á los parientes , ó vecinos ri¬ 
cos ; no sea que también cijos te convi¬ 
den á tí, y te sirva esto de recompensa: 



CapitcIíO XIV. 

1 3 . sed don facis canvivium, voca pau- 
peres, debües, claudos, ct cacos: 


. el beatas cris, quia non habení re- 
tribuere Ubi: reiribuelw cnim Ubi in 
resurrectione jusiorum. 

i 5 Hcec ciim audisset quidam de si¬ 
mal discumhentihus, di.vit iUi: Beatos, 
qui manducabit panem in regno I)ei. 

IG -Át ipsc discil f.i: Homo quidam fe- 
cii ceenam magnam, ct vocavit mullos, 

I 7 El misil servum suum hora ccena 
diccrc inviiatis uí venirent, quia jam 
parata sunt omnia. 

■ » 8 Et caeperunt simal omnes excusa¬ 
re. Primos dixit ei: Eillam emi, el ne— 
ccssc habeo exire, et vidcre illam: rogo 
te luibe me excusatum. 

19 Et altar dixit: Jugo boom emi 
quinqué, et.eo probare illa: rogo te ha- 
be. me excusatum. 

ao El álius dixit: Uxorem duxi, et 
ideo non possum oenire. 

a ■ Et reversas servas nuntiavit hac 
domino sao. Tune iratus paier/amilias, 
dixit servo sao: Exi cito in plateas et 
ojeos civitaiis: el pauperes, ac debites, 
ei ceceos, et claudos iniroduc huc, 

aa Et ait servus: Domine, faclum 
e.st ut imperasti, ei adhuc locas est.. 

a 3 Et ait domi/ms .ser vo: E.xi in viás, 
et sepes: et compeíle intrate, ut Jmplca- 
tur domas mea. 

34 Dico autem vobis, quod nemo -vi- 
roj-um illorum qui voeali sunt, gustabit 
caenam meam. 

a 5 Ibant autem turba multae cum eo: 
et conversas dixit ad illas: 

, ,a6 Si quis venit ad me, el non odil 
pairem .suum, et mairem, et uxorem, 
ct filios , et fratres , ei sórores, adhuc 
autem ei animam suam, non potest 
meus esse discipulus. 
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1 3 sino r|ue cuanúo haces nn convite, 
has (le convidar 4 los {wbres, y (i los tu¬ 
llidos, y 4 los cojos, y 4 los ciegos: 

I 4 y ser 4 s afortunado , porque no pue¬ 
den pagártelo: pues a,si serás recompen¬ 
sado en la resurrección de los justas. 

iS Habiendo oído esto uno de' los con¬ 
vidados, le dijo: ¡Oh bienaventurado 
aquel que tendrá parte en el convite del 
reino de Dios ' ¡ 

iG Mas Jesús le respondió; Un hom¬ 
bre dispuso una gran cena, y convidó á 
mucha gente. 

17 A la hora de cenar envió un cria¬ 
do á decir 4 los convidados que viniesen, 
pues ya todo estaba dispuesto. 

18 ■y empegaron iodos, como de con¬ 
cierto, á excusarse. El primero le dijo: 
He comprado una granja, y necesito sa¬ 
lir A verla: ruégote que me des por ex¬ 
cusado. 

19 El segundo dijo: He comprado cin¬ 
co yuntas de bueyes, y voy 4 probarlas; 
dame, te rueg’o, por excusado. 

ao Otro dijo; Acabo de casarme, y asi 
no puedo ir allá. ^ 

ai Habiendo vuelto el cri.sdo refirió 
todo esto 4 su amo. Irritado entonces el 
padre de familias, dijo 4 su criado; Sal 
luego á las plazas y barrios de ¡a ciudad; 
y tracme acá cuantos pobres, y lisiados,' 
y ciegos, y cojos hallares. 

aa Dijo después el criado: Señor, se ha 
hecho lo (|uc mandaste, y aun sobra lugar, 
a 3 Respondióle el amo: Sal 4 los ca¬ 
minos y cercados: é impele “ 4 los que 
halles á que vengan, para que se llene 
mi casa, 

a 4 Pues os protesto que ninguno de los 
que antes fueron convidados ha de pro¬ 
bar mi cena; 

— a 5 Sucedió que yendo con Jesús gran 
multitud de gentes, vuelto 4 ellas les dijo: 

aG Si alguno de los que me siguen no 
aborrece ó no ama menos que á mi á Su 
padre y madre, y 4 la muger, y 4 los hi¬ 
jos, y 4 los hermanos y hermanas, y aun 
á su vida misma, no puede ser mi dis¬ 
cípulo. 


I Véase Convit^.\ — Parábola. a Fuerza con vivas instancias; esluérzalos 4 venir. 

Tí 4 
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San Lxjcas. 


'Et qili non bajulat cntcem. suam^ 
el venit post me , non potes! meus esse 
discipulus. 

a 8 Quis enim ex t’obís votens furrím 
adifieare , non prius sedens computat 
sumptus y (¡ui necessarii sunt, si habeat 
ad perjlciendum\ 

2g ne , posteaquam posiierit funda— 
menium, et non poiuerit perficercy 
omnes qui videni , incipiani illudere ei, 

3 o dicentes; Quia hic homo ecepit edi¬ 
ficare, et non patuii consummare? 

3 1 Aui quis Tex iiurus committerc bel- 
lum adversas alium rcgem, non sedens 
priús cogita!, si possit cum decem mil— 
libiis accurrcre ei, qui cum viginti mil— 
libas venit ad se? 

32 Alioquin adhuc illo longe agente, 
legationem milicns , rogat eu quce paets 
sunt, 

33 Sic ergo omnis ex vobis, qui non 
renuntiat ómnibus quet possidet , non 
potest meus esse discipulus. 

3 4 Bonum cst sal. Si aulem sal eva- 
nuerii , in qiio candietitr? 

35 Ñeque in terram, ñeque in stei^ 
quilinium utile est, sed foras mittetur, 
Qui habei aures audiendi, audiat. 


37 Y el que no carga con sü crur, y no 
me sigue, tampoco puede ser mi discí¬ 
pulo. 

28 Porque ¿quién de vosotros querien¬ 
do edificar uua torre, no echa primero 
despacio sus cuentas, para ver si tiene 
el Caudal necesario con que acabarla; 

no le suceda que, después de haber 
echado los cimientos, y no pudiendo con¬ 
cluirla , todos los que lo vean, comien¬ 
cen á burlarse de él, 

3 0 diciendo : Ved ahí un hombre que 
comensó á edificar , y no pudo re¬ 
matar? 

3 1 Ó ¿cuil es el rey que habiendo de 
hacer guerra contra otro rey, no cansí—- 
déra primero despacio, si podrá con dica 
mil hombres hacer frente al que con 
veinte mil viene contra él ? 

32 Que si no puede, despachando una 
embajada, cuando está el otro todavía 
lejos, le mega con la paa. 

33 Asi pues cualquiera de vosotros que 
no renuncia lodo lo que posee, no pue¬ 
de ser mi discípulo. 

34 La sal es buena ; pero si la sal se 
desvirtúa, ¿con qué será sazonada? 

35 Nada vale ni para la tierra, ni pa¬ 
ra servir de estiércol: asi es que se ar¬ 
roja fuera como inútil. Quien tiene oí-’ 
dos para escuchar, atienda bien á esto. 


CAPÍTULO XV. 

Parábolas de la. opeja descarriada : de la drachma perdida , y del hijo 
pródigo para confusión de los Fariseos presuntuosos, y aliento de los 
pecadores arrepentidos. (Maith. 18.) 


. K rant eaitem appropinqaantes ei 
pubticani, et peccaiores , ut audirent 
illum. 

a Et murmurabanl Phariscri, et Scri- 
boe , dicentes: Quia hic peccaiores re- 
clpü , et manducat cum illis. 

3 Et ait ad illos parabdlam istam di- 
cens 

i Quis ex vobis homo, qui habei cen- 
tum ovesi ei si perdiderii unam e.x il¬ 
lis , nonne dimitiit nonaginia novem in 


1 odian los publícanos, y pecadores 
acercarse á Jesús para oírle. 

2 Y los Fariseos, y Escribas murmura¬ 
ban de eso diciendo; Mirad cómo se fa¬ 
miliariza con los pecadores, y come con 
ellos. 

3 Entonces les propuso está parábola; 

4 ¿Quién hay de vosotros que, tenien¬ 
do cien ovejas, y habiendo perdido una 
nde ellas, no deje las noventa y nueve en 
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deserta , ei cadÜ ád üícífít qilce perierat, 
doñee inven idt edm? 

5 lEt cítm i'm'éheiit eamimpom't irt 
humeros sitas gaudens; 

6 et veniens domum convaeaf amicos, 
et vicinos, dicens iltis: Congratulamini 
íntlli, </uia irnteni ovem medm , quee pe¬ 
rierat, 

7 Dtcd vdbis, quod itd gaudium erit 

in ccelo super uno peccaiorc paniiten- 
tiam agente , qiiam super nonagtntd 
novem Justis, qui non indigent peeni— 
ieniia, '■ 

8 Aut gucB mulier hahens drachmas 
decém ,■ si perdiderCt dracjimam unam, 
rionne aeceñdit ¡ucernam , et everrit do- 
jhum , et queerit dillgenUr , doñee inoc- 
niat? ■ 

5 ciim invenerit \ cóneocai amieas, 
ét vicinos dicens: Cangratulamini mifti 
tfiiia inéttii drachmam , quam perdido— 
rom. • 

■ ’io Jia'dico vobis, gaudium érit 'có- 
fám añgelis Dei super udo peccatore 
peenitentiam agente. 

■ I i Ait auiem ; Homo qitidam habuit 

'düos.filias; ■ ' - 

la ei di.rit adolcscentior e.v illis pairii 
‘Páter‘,"da mihi poriionem substaniia: 
quer me coniingit, Et divisií iltis sub- 
staníiam. 

1 3 Et non post ntultos dies f congre— 
gatis ómnibus, adolcscentior filiizs.pere- 
gré proféctus esí in regionem longin- 
quam , et tbi dissipavit substantiam 
suam oívendo ¡Uxuriosé, 

Et pasiquam omnia corisummas- 
set j facía esí f imes valida in regione 
illa, et ipse cospii egere. 

1 5 Et abiit , et adluzsit uni civiutn 
regionis illius, Et missit illum in vil— 
iam suam, ’ut poseer ei porcós. 

Et ciipiebcd implere ventrem suum 
de siliquis, quas porci manducabanl; 
ét nemo illi dabat. 

17 In se auiem reversus Axil; Quan- 
ti mereenarii in domo patrie mei obun— 


I En la Teraion syriaca se lee Kerubee, esto 
es , garrobas q algarrobas. La paiMÍcuIa ai se 
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la dehc.sa, y no vaya en busca de la que 
se perdió, basta encontrarla ? 

5 En hallándola sé la pone sobre los 
hombros muy goroso’: 

6 y llegado á casa, convoca á sus ami¬ 
gos , y vecinos ,'diciendoles: Regocijaos 
conmigo, por(]ue he hallado la oveja mía, 
que se me había perdido. 

7 Os digo, que á este modo habrá mas 
fiesta en el cielo por un pecador que se 
arrepiente, que j»r noventa y nueve jus¬ 
tos, que no tiéncii' necesidad de peniten¬ 
cia. 

8 ó ¿que muger, teniendo diez drach- 
mas ó reales de plata, si pierde una, no 
enciende luz, y barre bien la casa, y lo 
registra todo, basta dar con ella ? 

q Y en-hallándola, convoca á sus ami¬ 
gas, y vecinas, diciendo: Alegraos con¬ 
migo, que ya he hallado la drachma que 
había perdido. 

■ 10 Asi os digo yo, que-liarán fiesta los 
ángeles de Dios por un'pccador que ha¬ 
ga penitencia. 

II Añadió también; !Un hombre tenia 
dos hijos; 

la de los cuales el mas mozo dijo á su 
padre; Padre, dame la parte de la he¬ 
rencia que me toca. Y el padre repartió 
entre los dos la hacienda. 

1 3 lío se pasaron muchos dias que aquel 
hijo mas mezo, recogidas todas sus cosas, 
se marchó á un país muy remoto, y allí 
malbarató todo su caudal, viviendo di¬ 
solutamente. 

14 Después que lo gastó todo, sobre¬ 
vino una grande hambre en aquel país, 
y comenzó á padecer necesidad. 

15 De resultas púsose á servir á un mo¬ 
rador de aquella tierra, el cual le envió 
á su granja á guardar cerdos. 

16 Alli deseaba con ansia henchir su 
vientre de las algarrobas ‘ y mondadu¬ 
ras que comían los cerdos: y nadie se las 
daba, 

17 Y volviendo en sí, dijo: ;Aycuán¬ 
tos jornaleros en casa de mi padre lic- 


añadiria por los árabes. 


SOI , San 

dant panibuSy effo auíem Aic /ame pereo! 

■ i8 Sargam, et ibo ad patrem meum, 
ei dicam ei; Pafer, peccavi in ccelum, 
et coram te : 

■ 19 jam non sum digmts vocari filias 
tnus : fas Tne sicUt iinam de mereena— 
riis luis. 

20 Hl surgens venit ad patrem saum. 
Ciim. auiem. adhue longi e.isei, vidit it- 
lum pater ipsius, et misericordia mo¬ 
tas est, ei accurrens. cecidit. super col— 
lum ejus , et osculatus est eum. 

'-ai Dixitqae ei filias: Pater, peceavi 
in coclam, et coram te, jam non sum 
dignas vocari filias íaus. 

32 Dixit autem pater ad servas saos: 
dito proferte stolam primam, et indai— 
te íllum, et date annuium in manum 
ejus, et calceamcnta ¿n pedes ejiLS ; 

■ a 3 . et áddueile vttuium' sagincitUm, et 
Occidiie, et manducemus, et epulemur; 

24 qaia hie filias meas moriuus erat, 
et.Te.Hxii\ periereU, et inventas est. pit 
cceperunt epularL 

‘ aS 'Eral aritem filias e/us sénior in 
ogro : et cum verúret, ei appropinquor- 
ret domui , audivit s^mphoniam et 
cJiorum; . , 

26 et vocavit •tinam de servís , et in— 
lerrogavii quid kcec esseni. 

-27 Ir<7ííe dixit illi: Frater lúas venit, 
et occidii pater tuus vttuium sagina- 
tam , quia salvurn, íllum recepit, : 1 

a8 Ináignatas est autem, et nolehat 
introire. Pater ergo illius egressus, coe- 
pil rogare íllum, 

.dt Ule respondens, dixit patrisuo; 
■Ecce tot annis servio tibí, et riUnqOam 
fnandntum iuum prceierivi, eijmnquanf. 
dedisti mihi fuxdum ut cum amicis meis 
epularer: 


1 Estola j palabra ^ega significa na 

vellido talar que se.ponía sobre los demas, 
y era propio de geoie decente , la cual qo 


Locas. 1 

ucii pan en abundancia, {nicnteas que yq 
estoy aquí pereciendo de hambre ! 

, 18 No: yo iré á mi padre , ,y le diré: 
Padre mió, pequé contra el cielo, y con-* 
Ira tí: 

19 ya no soy digno de ser llamado hi-_ 
¡o tuyo; trátame como á uno de tus jor¬ 
naleros.' 

■ 20 Con esta resolución se pusq en ca¬ 
mino para la casa de su padr.c, Estando 
todavía lejos., avistóle ,su padre, y.en— 
teroeciérpDsele.las entrañas, y corriendo 
á su encuentro le echA los brams al cuCr 
lio, y le dió mil besos.. 

21 Di jóle, el hijo:,Padre /nío, yp he, 
pecado contya el ciclo, y contra, ti, yp 
no soy digno de s^r. llamado .hijo tuyo. 

22 Mas el padre por respuesta dij(^ ^ 

sus cyiadps; Prifsto, traej 3 ,,íiqui luego.?! 
vestido mas precioso,' que hay, encasa, 
y ponédsele , ponedle un anillo cu el d^ 
do, y ralsadle la.s sandalia.? : .10. n 

..3^ ,y traed un ternero (;ebadp,..jnala4- 
le,,y comapios, y celebremos un banquete: 

a4 pues T'e este hijo mío estaba^uer- 
to, y ha resucitado,; habíase pcr4><)or y 
ha sido hallado. Y con eso dieron, p^in,. 
cipio al banquete. . ; , , 

2S Hallábase á la saton el hijo mayor 
en el campo; y á |a ruella, estando ya 
cerca de su casa , oyó el concierto dé 
música y. el baile : , 

3.6,,y, llamó ó uno los criados, y pre¬ 
guntóle qué venia á ser aquello;. 

..ny- el cual le respondió: Ha yuelto tu 
hermano, y tu padre ha mandado matar 
jin becerro cebado, por haberle recobra¬ 
do en buena salud, 

28 Al oir esto, indignóse, y no quería 
entra:;. Salió pues su padre á fuera, y em¬ 
pezó á instarle con ruegos. 

3g Pero.él le replicó diciendct.;.Es bue¬ 
no que tantos años ha que te sirvo, sin 
haberte jamas desobedecido en co$a algu¬ 
na que me hayas mandado , y nunca me 
has dado utí cabrito para merendar con 
mis.amigos: , 1. . . . 1 


salía de casa sin llevarla: no la usabau los 
criados-1« Ips. esclavos. : 
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■3'o sed pósigiiam fiUus tuus liic, t}ui 
devora-vil suñsíahíiam siiam cum mere- 
tHcibus, vériit, occidisii tlli viiulum sa- 
ginatum. '' 

31 ipse dixit illi; F'iliy iu sempeT' 
mecum est, ei omnia mea iua sunt: 

32 epularí autem el gaudere oporte— 
bal, guia frater túus hic moriuus «'oí, 
et revixit-, perierat, et inventus esl. 


3 o y ahora que ba venido este hijo tu¬ 
yo, el cual ha consumido su hacienda con 
meretrices , luego has hecho malar para 
él nn becerro cebado. 

3 1 Hijo mío, respondió el padre, tú 
siempre estas conmigo, y todos los bie¬ 
nes míos son tnyos; 

32 mas ya ves que era muy justo el 
tener nn banquete, y regocijarnos, por 
cuanto este tu hermano había muerto, y 
ha resucitado ¡ estaba perdido, y se ha 
hallado. 


CAPÍTULO XVI. 

Pareíiola del mayordomo tramposo. Nadie puede servir á Dios y á las 
riquezas. Indisolubilidad del matrimonio. Del rico avariento ^ y del 
pobre Lulzaro. (Matlh. 5 , 6, ii. Marc. lO.) 


T\ 


1 jJicebat autem et ad diseipu/os 
suos; Homo quídam, eral dives , qiU 
hahehat villicum: et hic diffamatús est 
apud illum quasi dissipasset bona ip- 
sius. 

a Et vOcavit illum, eí -tait Hl¿: Quid 
fcdc audio de te ? redde rationem villi- 
cationis tuce .* jam enim non poieris vil— 
licare'. . 

■ 3 Alt autem oillicus intra se: Quid 
factarri, quia dominas meus auferi d 
me villicationém ? fadere non voleo, 
mendicare erubesco. 

4 Seto quid faciam, ut, ciim amotus 
fuero á villicatione, recipiant me in do- 
mós suaS. 

5 Convocatis iiaque .singalis debifori- 
ius domitii sui,'dieehat primo; Quan¬ 
tum debes domino meo? 

; 6 At Ule dixit; Centum codos oiei. 
Dixitque lili; Accipe eautionem tuam: 
et sede cito, .scribe quinquaginia. 

7 Heinde alit dixit; Tu -vero quantum 
debes ? Qui ait; Centum coros ti-iíici, 
Ait illi: Accipe lüteras lúas, et scribe 
octoginta. 

S Et laudavit Eamtnus villicum ini— 
quitatis, quia prudenier fecissei : quia 


■ 1 J Jecia también Jesús 4 sus discípu¬ 
los; Érase un homhi'c rico, que. tenia un 
mayordomo: del cual por la voz común 
vino 4 entender que le había disipada 
sus bienes. 

a Llamóle pues, y dijole: ¿Qué es es¬ 
to que oigo de ti? dame cuenta de tu 
administración; porque no quiero que 
en adelante cuides de mi hacienda. 

3 Entonces el mayordomo dijo entre 
si: ¿Qué haré, pues mi amo me quita 
la administración de sus bienes? yo no 
soy bueno para cavar, y para mendigar 
no tengo cara. 

4 Pero ya sé lo que he de hacer, para 
que, cuando sea removido de mi mayor- 
domia, halle yo personas que me reciban 
en! su casa. 

5 Llamando pues 4 los deudores de su 
amo 4 cada uno de por sí, dijo al pri¬ 
mero: ¿Cuánto debes á mi amo? 

G Respondió: Cien harrile? de aceite. 
Dijole: Toma tu obligación, siéntate, y 
haz al instante otra de cincuenta. 

7 Dijo de.spues 4 otro: ¿Y tú cuánto de¬ 
bes? Respondió: Cien coros ó cargas de 
trigo. Dijole: Toma tu obligación, yes- 
cribe otra de ochenta. 

8 Tlabicndolo sabido el amo, alabó á 
este mayordomo inüel, no por su injide- 




.2o4 San 

filii hujas saculi prudentiores fiUis lu¬ 
cís in generaiñne sua sunt, . 


g "Et ego vciíis dica ; Faciíe vobis atni~ 
eos de mammona iniquiiaiis; ul , dtm 
ilefectritis , recipiani vos in ezterna ta- 
bernacula. 

10 Quifidelie est in mínimo, eí in 
majori fidcUs est: ei gui in módica ini- 
ifUiis est, et in majori iniquus est. 

11 Si erg o in iniijuo mammona filíe¬ 
les non ftiisUsquod verum est , quis 
credet vobis? 

12 Et si in alieno fiideles non faistis; 
quod vesírum est , quis dahit vobis? 

1 3 Nema servas potest diiobus dami- 
nis serviré * atil enim unum odiet, et 
alferum diliget: aut uní adhatreiii, ei 
otterum contemnet: non potesUs Dea 
serviré, et mammona. 

1 4 Audiebant autem otnnia liac Pha- 
riscei, gui erant avari: et derídebani 
ilhim. 

Ei ait ilUs; Vos estis, qtii Justifi- 
catis vos caram hominibus: Deas aa~ 
tcm novit corda vestía: guia gtiod ho¬ 
minibus aJtum est, abonunatio est an¬ 
te Deum. 

16 Lex et propheta , u.sgue ad Joan- 
nem : esc ea rfgnum Dei evangeíizalur, 
et omnis in iliud vim fácil. 

17 Facilius est autem calum , ef ter- 
ram. prceterire , guñm de Lege unum 
apicem cadtre. 

18 Omnis, guidimiliit uxarem suam, 
et alteram. ducH, maechalur: eí gui.di- 
missccrñ d viro ductt, mcechaiur. 

Homo guidam erat dives, giu in— 
diiebaiur purpura et bjrsso: et epuiaba- 
iur guofidie splendidc. 

20 Et erat guidam mendieas , nomi¬ 
ne Eazarus , gus Jacebat ad januatn 
ejus, ulceribus plenus, 

a I cupicns saturari de miéis, guce ca¬ 


lidad, sino de qne-hubiese sabido poi^- 
tarse sagaziueutc: porque los hijos de es- 
ie siglo ó amadores del mundo son en 
sus negocios mas sagaces que los iiijos de 
la luz ó del evangelio, en el negocio de 
su eterna salud. 

9 Asi os digo yo i vosotros; Grangeaos 
amigos cou las riquezas manantial de 
iniquidad; para que, cuando falicciércis, 
seáis recibidos en las moradas eternas. , 

10 Quien es fiel en lo poco, también 
lo es en lo mucho; y quien es injusto en 
lo poco, también lo es en lo mucho. 

11 Si en las falsas riquezas no liabeis 
sido beles; ¿quién os Üará las verdade¬ 
ras ó las de la gracia? 

12 Y si en lo ageno no fuisteis beles: 
¿quién pondrá en vuestras manos lo pro¬ 
pio vuestro? 

1 3 Ningún criado puede servir á dos 
amos; porque ó aborrecerá al uno, y 
amará al otro; ó se aficionará al primC- 
jfo, y no hará caso del .segundo ; no po¬ 
déis servir á Dios,- y á las riquezas. 

' 1 4 ' Oslaban oyendo todo esto los Fari¬ 
seos, que eran avacienJlDS; y se burla¬ 
ban de él, 

1 5 Mas Jesús Ies dijo: Vosotros os ven¬ 
déis-por justos delante de los hoéabres; 
pero Dios _conoce el fondo dp vuestroa 
corazones: porque sucede á menudo que 
lo que parece sublime á Iqs ojos huma¬ 
nos, á los de píos es ahona'uable. 

16 -La. ley y los profetas han durado 
hasta Juan ; después acá. ya el reino dé 
Dios es anunciado claramente, y todos 
entran en el 4 viva iuerza 'ó mortifican¬ 
do su.s pasiones. 

17 Mas fácil es que perezcan el cielp, 
y la tierra, que el que deje de cumplir¬ 
se uú solo ápice de la Ley. 

_ 18 Cualquiera que repudia á su mu-r 

ger, y se cas.a con otra, comete adulte¬ 
rio; y comételo tajubicn el que se casa 
coa la repudiada por ,su marido. 

_ iq Hubo cierto hombre muy rjeo, 

que se vestía de púrpura y de lino Huí simo; 
y tenia cada dia espléndidos banquetes. 

20 Al tiempo vivía un mendi¬ 

go, llamado Lázaro, el cual, cubierto de 
llagas i yacía á la puerta de éste , 

31 dcscaudo saciarse con las migajas 
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debant de mensa divitís , et nemo ilii 
dabat: sed et eanes veniebant , et Un- 
gebant ulcera ejus. 

23 Pactum est autem ut moreretur 
mendicus, et poríareiur ab Angelis ín 
sinum Abrahm. Moriuus est auícm et 
dives, el sepulíus est irt inferno. 

2 3 ijlevaiis auiem oculos suos, citm 
esset in tormentis, vidii Abraham d 
iongíl., et .LniLorimi in sinu ejiis- 

24 A ipse elamatis dixit : Valer Abra¬ 
ham, miserere mei, et miiie Laxarum, 
ut iniingat extremurn digiti sui irt 
aquam, ut refrigerct lirigtuim meam, 
quia ciacior in Jiac Jlamma, 

aS Ut dixit illi Abraham: Fili, re¬ 
cordare quia recepisti bona in vita tua, 
et Lazaras simiiUer mala-, nunc auiem 
hic consolaiur, tu verá cruciaris: 

et in his ómnibus, ínter nos ei vos 
chaos magnum ftrmaíam est: ut hi, qui 
■volunt hiñe transiré ad vos, non pos- 
sintf ñeque inde huc Iransineare. 

2y Et ait: Eogo ergote pater ut mit- 
tas eum in domum palris mei} 

28 /tabeo enim quinqué fratres, ut 
testetur illis , ne et ipsi venianí in Jtunc 
locum íormenlorum. 

■ 29 Et ait illi Abraham; Habent Mojr- 
seri, et prophetas; audiant illos, 

3 o At Ule dixit; Non, pater Abra¬ 
ham: sed si quis ex moriuis ierií ad 
eos, pwnitenliam agent. i 

■ 3 1 Ait eaitem illi: Si Moysen et pro- 
pheias non audiunt-, ñeque si quis ex 
moriuis resurrexerit, credent. 

■'‘•i ■ 1; , 


-I Véase Com/ite, El ([ne estaba sentado al 
lado fiel <(ue presidia el. convite , tené» su 
cabeza junto al pedio de ésto. Asi se dice 
que San Juan en la noche de la cena estaba 
recostado sobre el pecho del Señori 
'2 Sé no eseiichau a Mojsésj ¿ los Profetas, 
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que caían de la mesa de! rico; mas nadie 
se las daba: pero los perros venian, y 
lamíanle las llagas. 

22 Sucedió pues que murió diclio men¬ 
digo, y fue llevado por los Atigeles al 
seno de Abraham Murió también el 
rico, y fue sepultado en el infierno. 

23 ¥ cuando estaba en los tormentos, 
levantando los ojos vió á lo lejos á Abra- 
liain, y á Lázaro' en su seno ; 

24 y exclamó diciendo; Padre mió Abra¬ 
ham, compadécete de mi, y envíame á 
Lázaro, para que mojando La punta de 
Su dedo en agua, me refresque la len¬ 
gua , pues me abraso en estas llamas, 

2.5 Respondióle Abraham: Hijo, acuér-, 
dale que recibiste bienes durante tu vida, 
y Lázaro al contrario males; y asi éste 
ahora es consolado, y tú atormentado: 

.26 fuera de que, entre nosotros y vos¬ 
otros está de por medio un abismo in¬ 
sondable: de suerte.que los que de aqui 
quisieran pa.sar á vo.sutros, no podrían, 
ni tampoco de ahí pasar acá. 

27 Ruégete pues, ¡oh padre! replicó el 
rico, que le envíes á r.asa de mi padre: 

-28 donde tengo cinco hcnnaiios, á An 
de que los apercíba, y no les suceda & 
ellos por seguir mi mal ejemplo, el ve¬ 
nir también á este lugar de tormentos. 

29 Replicóle Abraham: Tienen á Moy- 
sés, y,á los profetas; escúchenlos. 

3 0 Pío basia esto, dijo él, ¡oh padre 
Abraham! pero si alguno de los muer¬ 
tos fuere á ellos, liarán peniicncia. 

3 í Respondióle Abraham : Si á Moysés 
y á los. profetas no los escuchan ^ ; aun 
cuando uno de los muertos resucite, tam¬ 
poco le darán crédito. 


qoe creen inspirados por Dios , ¿cómo h-iriin 
caso de un muerto que rcsucilaso ? Diri.in 
que todo era una licciun y apariencia , y lo 
alribuirian á magia. Tal vez el Señor aludió 
con estas pabliras á- lo que sucedió en su 
resurrección , en la de Lázaro , etc. 
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CAPITULO 


xvn. 


Enseña Jesús ¿i sus discípulos citán malo es el escándalo: que se deben 
perdonar las injurias: que todos somos siervos inútiles. Cura á diez 
leqirosos’^ y trata de su segunda venida. (¡Vlattli. 10, 17, 18, 24- Mai;c, 8, 

Q, i 3 . Joann. 12.) , 


t áit ad discípulos SUo.i; Impon- 
sibile esi ui non venianí scandala: vce 
autcrn lili, per quem veniunt. 

a Uíilius esi iiii, si /apis molaris im- 
ponaiur circo tolluju ejas, el projicia- 
tur ifi Tnure, quám ut seandalizet unum. 
de pusillis istis. 

3 Atlendite vedis: Si peccjiveril in le 
fralcr Uui.'!, increpa illum : et si pccni- 
Iciditim. cscrit, dimitíe illi. 

~l^ Et si septics in die peccaverií in te, 
et septies in die conversas fuerit ad te, 
dicens: Paenitet me; dimtUe lili. 

5 El dixerunt Jpostoli Domino; Adau¬ 
ge nobis fidem. 

6 Dixit auiem Dominiis; Si itabueri- 
tis fidem, sicut granum sinapis, dice- 
tís huic arbori moro; Eradicare, et. 
iransplantare in mare: et obediet vobis, 

y Quis auiem. vestrúm habeos servara 
araniem, aut pasesntem , qai regresso 
de agro dicai illi: Staiim transí, ré— 
tumbe: 

8 et non dkal ei; Para quod caenem, 
et prcccinge te, et ministra mihi doñee 
mandiicem et bibam, et post htec tu 
inanducabis et bibes ? 

^ Hanquid graíiam. lidbet servo illi, 
quia fiecit quee ci ^mperaveratfi _ _ _ 

1 o Non puto. Sic et vos, citm fiteeri- 
iis omnia gute prcecepia sunt eobis, di— 
cite: Serví inútiles sumas: quod debui- 
mus faceré, fiecimus. 


1 Ui;o también un día á sás discípu¬ 
los ; Imposible es que no sucedan escán¬ 
dalos : pero ¡ay de aquel que los causa! 

2 Menos mal seria para el que le echa-, 
sen al cuello una rueda de molino ' , y 
le arrojasen., al mar, que no .que cl.es- 
candalizára á uno, de cStOs pequeilitos,: 

3 Id pues con cuidado: 8 í tu herma¬ 
no peca conlra tí, repréndele con dul¬ 
zura: y si se arrepiente, perdónale. 

-4 Qne .si siete “ veces, al día esto es 
muefias veces, te ofendiere, y siete ve-, 
ces al dia volvícrc á li, diciendo:: PésáT 
me de lo hecho: perdónale siempre. 

.— 5 Entonces los Apóstoles dijeron al 
Seilor: Auméntanos la fe. 

6 Y el Señor les dije,: si tuviereis fe 
tan. grande como un granito de mosta¬ 
za 3 , diréis á ese moral: Arráncate .de 
raíz, y trasplántate en el mar: y os obe¬ 
decerá. 

7 ¿Quién hay entre vosotros que te¬ 

niendo un Criado de labranza, ó^ pastor, 
luego qne vuelve del campo le diga: Ven, 
ponte á'la mesa: ' , 

8 y que al contrario no le diga: Dis-. 

ponme lacena, cíñele, y sírveme mien¬ 
tras yo .como y bebo, que después come- 
¡•ás tú y beberás? ; •. . .. 

g ¿Por ventura el amo se tendrá por 
obligado al tal criado, de que hizo lo que 
le mandó? 

lo No por cierto. Asi también vos¬ 
otros , después qne hubiereis hecho todas 
las cosas que se os han mandado, habéis 
de decir: JSpmps siervos iiiúfües; no he¬ 
mos hecho mas que lo que ya leniamps 
Obligación de hacer. 


1 En San Maüico se habla de la piedra ó 
rueda de molino que mueve un asno;y por 
lo mismo se llama esivaria. La que movia 
una esclava era mas pequeña. También en 
este lugar se lee pVASs ovixos mola asinana 


en el texto giLego de san Lucas. 

2 Véase Siete. 

3 Es un modo proverbial para denotar la 
poca cantidad de una cosa. 
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11 Ei factum esi, dum i'ref in Jerusar- 
Um , íransibat per mediam Sajnariajn. 
ct Galilccam. 

1 2 Et ciim ingredereíur qiioddam ca~ 
ste!lum,ücatrrerunt ei dccem viri leprosi, 
qui sieieruni á longe; 

. 1 3 eí Icvaverunt vocem, dicenies: Jesu 
prcL’^epíar, miserere nosi/'i, . 

14 Quos ut vidit, dixií: lie, oslendite 
vos sacerdotihus. Et faeiiiTHt est, dum 
irent, munda/i suni, 

1 5 Unas autem. ex illis, uí vidit quia 
mundalus esi¡ regressus est, cum ma¬ 
gna voee m/igm^ieans Deuni,.. 

iG et cecidit in faciem ante pedes 
ejus , gralias agens: et hic erat Sa— 
Tríariianus, 

17 Respondens autem. Jesús, dixit-, 
Nonne decem mundali suníi et novem 
ubi suní ? 

IS JVon est invenías qui redirei , ct 
daret gloriam TJeo , nisi iüc alienigena. 

19 ail ilii: Surge, vade : quia 
fides iua te salvum fecil, 

io Inierrogai.us autem d RJiarisaeis: 
(¿uando vtnit regnum I)ei ? respondens 
eis ,, dixit: Non venit regnum Dei, cum 
observaíiotie; . ■ < , 

21 ñeque dicent; Ecce h'te , aui eece 
itlic. Ecce enim regnum Dei intra vOs 
est. , ■ ' - I- 

2it. EtMÍt ad discípulos,sUOsrP'enienf 
dies quando dcsiUeretis. videre unum 
diem Filii liominís, et non videbiiis. 

2 3 Et dicent vobis: Eece Jilo, eí ecce 
ilUc, Noliie iré, ñeque scctemini. 

24 Nam, sicui fulglir córuscans de ' 
sub cáelo, in ea qux sub calo sunt, 
fulget: ila erit Filias hominis in die 
sua. 

. . 1 <'} ■ 

2 5 Primum autem oporfet illuní mu?*— 
ia pati, et reprobari u geneqalione 
ftac. ' • ‘ : 

26 Ei sicut factum est in diebus Noe, 
Ha erit et in diebus FUif hominis i ■ ■ 
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— II Caminaiulo Jesús ácia Jcrusalem, 
alravcsaiia ¡as provincias de Samaría y 
¿e- Galilea. 

12 Y oslando para entrar en una po¬ 
blación , le salieron al encuentro diez le¬ 
prosos , los cuales se pararon á lo lejos; 

- l 3 y levantaron la voz, diciendo; .lesus 
nuestro Maestro, leu lástima de liosolros. 

. r 4 Luego que Jesús los vió, les dijo; 
Id, mostraos á los sacerdotes Y cuáiiT- 
do iban quedaron curados. 

1 5 Lino de ellos, apenas echó de ver 
que estaba limpio, volvió atrás , glorifi¬ 
cando ó Dios á grandes voces, 

16 y postróse á los pies de Jesús, pe¬ 
cho por, tierra, dándole gracias; y este 
era un Samar!taño. 

17 Jesús dijo entonces; ¿Pues qué, no 
son diez los curados? ¿y los nueve dón¬ 
de están.? 

■ 18 íío ha habido quien volviese á dar 
á Dios la gloria,'sino este extrangero. 

19 Después le dijo; Lcy.iataie, vete; 
que tu le le ha salvado. 

— 20 Preguntado ]^i’ los Fariseos; 
¿Guando vendrá el reino de Dios? les 
dló por rcsptiesla; El reino de Dios no 
ha de venir con muestras de aparato: 

21 ni se dirá: 'Véle aquí ó véle allí. 
Antes tened por cierto que ya el reino 
de Dios ó él Mesías está en medio de 
vosotros. 

- .22 Con csTa ocasión dijo á sus discí¬ 
pulos- Tiempo vendrá en que deseareis 
Ver uno de los di as del Hijo del hombre, 
y no le veréis. 

2 3 Entonces os dirán: Mírale aquí, 
mírale allí. íío vayais tras ellos, ni los 
, . 

2'4 Porque, como el relámpago hrilla 
y se deja ver de un cabo del ciclo al 
otro, iluminando la atmósléra; asi se 
dejará ver el Hijo del hombre en el dia 
suyo. 

■'2'5 Mas es menester que primero pa¬ 
dezca muchos tormentos, y sea descclia- 
do de esta nación, 

26 Lo que acaeció en el tiempo de Píoe, 
igualracnlc acaecerá en el dia del Hijo 
.„del hombre...... 
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27 Edcbant, et hihebard •. iMores du- 
ttbani , et dabantar ad mipiias , usque 
in dietn, qua iniravit Noe in arcam: et 
venit diluvitim , et perdidil omncs. 

aS SimiUicr sicut facliim eni in die— 
has Lot: Ede&anf, cf bibebant: eme— 
hant, el vendehant: ptaniabant, el cedi- 
ficabant; 

ag qua die auiem exiit Loi á Sodo- 
mis, pluit ignerm. et sulphur de cuelo, 
et omnes pcrdidit: 

3 o secundiim hccc erit qaa die Filias 
Jiomim's reuelfiMlur. 

3 I In illa hora, qui fuerit in tecto, et 
vasa ejus in domo , ne descendat totlere 
illa \ et qui in agro ) similiter non re— 
üeal retro. 

39 . Memores esiote ii.roris Lat. 

33 Qaicumque qumsieril animam siiam 
salvam faceré, perdet illam : et qaicum- 
que perdiderit illam, uioificavil eam. 

34. Dico vobis; in illa node eruni diio 
in ledo uno ; unas assumctur, et alier 
relinquetur: 

35 duoe erunt malentes in unum; una 
assametur , ct altera relinquetur: dúo 
in agro-, untis assumelur, et alier re— 
linquetur. 

36 ’Respondenles dieunt illi; Ubi Oo¬ 
mine ? 

37 Qui dixií mis; Ubicamque fuerit 
Corpus, illuc eongregabuniur et aquiiee. 


I. 0 C A. 5 . 

27 Comían y IjeVran; casáTianse, y ce¬ 
lebraban bodas, hasta el día en que Koé 
culró en el arca: y sobrevino CntOTices 
el diluvio, que acabó con todos. 

28 Como también lo que sucedió en 
los dias de Lot; los de Sodoma y Gomor- 
rha cOfuiaii y bebían: compraban, y ven¬ 
dían; hacían plantío.s, y edificaban casas: 

aq roas el día que salió Lot de Sodo- 
roa, llovió del cielo fuego y aaufre, que 
los abrasó á lodos: 

3 0 de esta manera seri el dia en que 
se manifestará el Hijo del hombre. 

3 1 En aquella hora, quien se hallare 
tn el terrado y tiene también sus mue¬ 
bles dentro de ca.sa, no entre á cogerlos; 
ni tampoco quien está en el campo, no 
vuelva atras no piense sino en salvar su 
vida. 

.32 Acordaos de la miiger de T^ol. 

33 Todo aquel que quisiere salvar su 
vida abandonando la fe, la perderá eter¬ 
namente : y quien la perdiere por defen¬ 
derla, la conservará. 

34 Una cosa os digo: en aquella noche 
dos estarán en un mismo lecho; el uno 
será libertado, y el otro abandonado: 

35 estarán dos mugeres moliendo jun¬ 
tas ; la una será libertada, y la Otra aban¬ 
donada ; dos hombres en el mismo cam¬ 
po; el uno será libertado , y el otro aban¬ 
donado. 

36 ¿Dónde, SeSor, réplicaron ellos, 
dónde será esto? 

37 Jesús les respondió: Do quiera que 
esté el cuerpo ó cadáver , allá volarán 
las águilas. 


CAPÍTULO XVIIL 

Parábolas de la viuda, j del mal Juez, y del Fariseo, y del publicano. 
Jesús recibe amorosamente á los niños. Da consejos de perfección. Mues¬ 
tra el peligro de las riquezas ¡ y cura al ciego de Jerichó. (Matth. 19, 

20 , a3, Marc. 10 .) 


I Ditehest auiem et parabolam ad 
Utos, quaniam oportet semper orare ei 
non deficere. 


1 Propúsoles también esta parábola, 
para hacer ver que conviene orar perse- 
veraatemente y no desfallecer, 


I Véase Tejado. 
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a di'cens; Jadex quídam erai Jn qua- 
dam. civUate , quí Deum non timebai, 
eí hominem non reverebaíur, 

3 Vidua auiem. qiicedam erat in civif 
(aie illa, et vcniebat ad eum, dicens: 
P^indica me de adversario meo, 

4 Et nalebcd per múltum tempus. 

Post hete auiem di.xit intra se ; Etsi 
Deum non timeo, nec hominem reve-r 
reor ■■ ; 

5 lamen quia molesta esí milu .hete 
vidua,, vindicaba illam ^ ne in novissi— 

mo veniens sussillettde, 

. 6 Ait auiem Dominas : Audite quid 
judex iniquUatis. dicil-: 

q Deus auiem . non ifaciet vindictam 
electorum suorum cláman/ium ad se 
díe ae nocte, eí paiientiam hahebit in 
mis f 

8 Dico vobis, quia cito faeiei vindi- 
cl-am illorum, Eeruntamen Eilius ho~ 
minis venieng; putas, inveniet fidem in 
ierra? 

<) Di.x(i auiem et ad quosdam, qui in 
se confidebant tanquam justi, et asper- 
nabaniur ceteros, parobolam istam : 

10 DuO homines ascenderunt in tem- 
plum ut orarent; unus Pharisaus, et 
ailer publicanus, • t, 

11 Pliarisetus stans , hete apúd se 
orabat: Deus, ffratieís ago Ubi quia non 
swn sicut celeri hominum: raptores, 
injusii, adulteri: veluf etiam hic pu- 
blieanus : 

12 jejuno bis in sabbato; decimas do 
omnium , quee possideo. . 

1 3 El. publicanus'á longe stans, no- 
lebai nec oculos ad coelum levare: sed 
percutiebat pectus suum, dicens: Deus 
propitius esto mihi peccatori. 

■ -1» ■ . ' 

1 4 Dico vobfs, degeendit.-hic /ustificar-, 
tus in domum. ',tuam ab\ illor quia o— 
mms qui se exalitit, humilidbiiur: et qui 
se humiliaí , exallahitur, 

•5 Afferebani auiem ad illum et in-‘ 
fantes, ut eos iangerei. Quod c 'um vide- 
> reñí diseipuli, inerepabant illas:' 

Tom. V. ' ‘ 
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2 diciendo: En cierta ciudad había un 

juez, que ni tenia temor de Dios, iii 
respeto á hombre alguno. ■ > 

3 Vivía en la misma ciudad una viu¬ 
da, la cual solia irá él, diciendó: Ha&- 
roe justicia de mi contrario. 

4 Mas el juez en mucho tiempo no 
quiso hacérsela. Pero después dijo para 
consigo; Aunque yo no temo á Dios, ni 
respeta á hombre, alguno : 

5 con lodo, para que me deje en paz 
eSla viuda, le haré justicia, á fin de que 
no venga de continuo á romperme la ca¬ 
beza. 

6 Ved, a&adió el Señor, lo que dijo ese 
jaez inicuo: 

-y Y ¿creeréis que Dios dejará de hacer 
justicia á sus escogidos que claman á él 
día y noche, y que ha de Sufrir siempre 
que se les oprima? 

8 Os aseguro que no tardará en ven¬ 
garlos de los agravios. Pero cuando vi¬ 
niere el Hiju del hombre , ¿os parece que 
hallará fe sobre la tierra? 

— 9 Dijo asimismo á ciertos hombres, 
que presumían de justos, y despreciaban 
á los domas, esta parábola; 

I o Dos hombres subieron al templo á 
orar: el úno era Fariseo, y el otro pu- 
bücáno 6 alcabalero, 

II El Fariseo puesto en pie, oraba en 
su interior de esta manera: ¡Oh Dios! 
yo te doy gracias de que no soy como los 
demas hombres, que son ladrones, in¬ 
justos, adúlteros: ni tampoco como este 
publkano; 

' 12,.ayuno dos veces á la semana: pago 
los diezmos de toda lo que' poseo. 

-i 3 Ei' publ 4 cauoi, al contrario, puesto 
allá lejos , ni.ann los ojos osaba levantar 
al cielo; sino que se daba golpes de pe¬ 
cho, diciendo: Dios mió ten miscipordia 
de mí que soy un pecador. 

.i'4 :Gs declaro pues, que éste volvió á 
su casa justificado, mas no el otro.: por¬ 
que todo aquel que se ensalza, será hu¬ 
millado': y el que se humilla, será en¬ 
salzado. 

■i 5 Y traíanle también algunos'niños, 
para que los tocase ó les impusiese las 
manos. Lo cual viendo los discípulos, ló 
/: impedían con ásperas palabras. 

O 
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16 Jesús auiem convocans ¿líos , di- 
scit ; Sinite pueros eenire ad me, et noli- 
te vetare eos: talium est em'm res^um 
Dei. 

17 Amen dico eobís: Quicumijite non 
accepcrit regnum Dei sicut puer, non 
intrabit in illud. 

i 3 Et intcrTOgavit eum guidam prin¬ 
ceps, dicens: Magisler bañe, guidfaciens 
vitam cciernam possidebo? 

19 Dixit.aicíent ei Jesús:-,Quid meAi- 
cis bonum ? nemo ¿onus nisi solas Deus. 

20 Mandata nosti: Non occides: Non 
mcecliaderis : Non furtum focies: Non 
falsum iesitmoniuni dices ; Honara. pa- 
trcm iiuim, ci mairem. 

ált: Hcec omnia ousiodivi a 
juí'unluie inca. 

22 (¿uo audito, Jesús ait ei: Adhuc 

unum Ubi deest: omnia qucecumque Ita- 
hes. vende, eí da paupcribiis, et habe- 
bis thesaurum. in. éerló: ct veni, seque- 
re mee- .'il 1 h ■■■. ■ ■ 

23 His ¡He audiiis, contrisiaius est; 
guia dices erat valde. 

2Í Videns auiem Jesús illum iristem. 
faclum, dixit:. Quám difficilc, qui pe¬ 
cunias habent, in regnum Dei ihlrabunti 

, . : I . 

25 Facilius est enim camellum per fo¬ 
ramen acus transiré, quám diviíem in~ 
írare in regnum Dei. 

2(> Et dixerunt qui audiebaní; Et 
quis poíesi salvus ficri? 

27 Aitillis-.Quceimpassibiliasuntapud 
homines, possibilia sunt apud Deum. 

28 Ait auiem-Petrus-i Ecce nos di— 
misimus omnia , et sécuti sumus te. 

29 Qui dixit éis: Amen dico vobis, 
nemo est, qui riliquitAoraum-, aul. pá¬ 
renles , auí fratres, aut u.vorem-, aut 
filios , propter regnum Dei, 

¡o et non redpiat multó plura in Imc 
tempore, . et in. set cuto venturo vitam 
ceternam, 

3 i AssumpsU-autem Jésus duodecán. 


16 Mas Jesús llamando á si los niños 
dijo á sus discípulos-. Dejad venir i mi 
los niños, y no se lo vedéis; porque de 
tales como éstos'es el reino de Dios. 

17 Ea "verdad os digo, qüe quien no 
recibiere el reino de Dios como un niño^ 
ó con la sencillez suya, no entrará en él. 
.—. 18 Un/oven sugeto dc distinción, le 
hizo esta pregunta; Buen Maestro, ¿qué 
podré yo hacer á liu de alcanzar la vida 
eterna? 

19 Respondióle Jesús; ¿Por qné me 
llamas bueno teniéndome por puro hom¬ 
bre f nadie es bueno sino solo Dios. 

20 Ya sabes los mandamientos; ISÍo ma¬ 
tarás ; No cometerás adulterio; No hur¬ 
tarás; No dirás falso testimonio; Honra 
á tu padre, y madre. 

21 Dijo él; Todos esos mandamientos 

los he guardado desde mi mocedad. 

22 Lo cual oyendo Jesús, le dijo: To¬ 
davía le falta una cosa para ser perfec-' 
ío." vende todos tus. haberes, y dalos á 
los pobres, y tendrás un tesoro en el 
cielo ; y después ven, y sígueme. 

23 Al oir esto, entristecióse el Joven-, 
porque era sumamente rico. 

24 Y Jesús viéndole sobrecogido de tris¬ 
teza, dijo'; fOb cuán dificultosamente 
los adinerados entrarán éu el reino de 
Dios!"’.' 

.25 Porque mas fácil'es-á un camello 
el pasar por el ojo de una aguja | que á 
un rico el entrar en el reino He Dios. 

26 Y dijeron los que le escuchaban; 
¿ Pues quién podrá salvarse? 

27 -Respondióles Jesús; Lo que es im¬ 
posible á los hombres» á-Dios es posible. ' 

2-8 Entonces'dijo Pedro; Bien ves qúe 
nosotros hemos dejado todas las cosas, y 
segQÍdote. 

29 Díjoles Jesús; En verdad os digo, 
ninguno hay que haya dejado casa , ó 
padres» 6 hermanos, 6 esposa, ó hijos, 
por amor del reino de'Dios, 

30 el cual no reciba mucho mas en 
este siglo en bienes sólidos y celestiales, 
y en el venidero la vida eterna. 

— 3 1 Después tomando Jesús á parte á 


I El cual puede dar el espirita dc pobiezaá un rico.—V. Consejos.—Moral evangélica. 
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et ait lilis: ^cce asr^ndimus Jerosoly- 
mcan, et consummabuniur omnia, -quee 
scripta sunt per propltetas de Filio fto- 
minis; ■ 

.>■ 32 iradetun. enirn geniibus, et illude:- 
4 ar i etjlagellabitur., et cónspueitP'; 

■ i.i -í I 

. 33 et postguam Jlagellaoerint, oecident 
eum , et tertia die resurget, 

r.l'i . 

ipsi nfffil horum rfniclltecei'wil, 
et er/xtí verbum istud' e^seortáUurp: ah 
■éis^^et rion iptellig^iAitSquai'ditebtiniiir. 

- 35 iF<aeiufít-:est átUetrif thm appropin- 
quaret iJerirJta', ' éaecus quídam sedébat 
setus.Mam^iTnehdicárrs, • i 

j if>..J&t\citm aiidifet éurbam prcetereun-' 
fe^^tinterrogttbatqtiid.hottesséf. 

; ■•>'1!, i /li. -.Iii-:!; . i.; < ! 

'•‘^j itlixeruní -autemiréi^ qubd .Jesús 
Nazarenas iransiret-.y > 

, 38 'Et clamoffit , dicens; Jesu Fili Da- 
pidtp%iserere meia i. ( t ,.l : . ,.li/ i-í 
•,39 El qui preeibant.pincrepabant wrtf^ 
ui iaceret,. Jpse vetomügié i cla^ 
Mqbffí:;Fil¿>David ipiserem Tfiet.' m 
. ,..i . 1 i' • 

4 o Slans auiem Jesús jussií illurn adf 
/iuij<a 4 se. Et citmiappropinqitassetf j'iir 
íerrogafiit ülumq, ..i i.i.ii,. .h' . >j,) 

■.4lAf^'<^ds!iQuid itibi: vis fapiamiiiAí 
ifJqdippiteJ^ominBt utuidearn.., .,<■.<■■■ 

‘¡h i-iri"’ I •• I 

: 4 ^. •^t.'Jesús dixit illi; Réspice, fides 
tua te, salvum fccii. : 

: 4 \.Et eopfesUm vidit, .et sequebatvo; 
illam magnififiuns í.Deurp,.], . Et , omtiis 
Í’íffr’ • «.í I >: dedil', iaudeqi Deo.. i ; 1 
. ■-n -Ifí'iíli ,kíiU’ií'r- -i '..r 


los doce Apóstoles, les dijo: Ya veis que 
suLimos & Jerusalcm, donde se cumplirán 
todas las cosas <pie fueron escritas por 
los profetas acerca del Hijo del hombre: 

32 porque será entregado en manos de 
los gentiles, y escarnecido, 5' acotado, y 
escupido: 

33 y después que le hubieren azotado, 
le darán la muerte, y al tercer día re- 
-sucitará. 

■ 34 'Pero ellos ninguna de estas cosas 
comprendieron, antes era este un len- 
‘guage■ desconocido para ellos ,-ni enten¬ 
dían la significación de las palabras dichas. 

— 35 Y al acercarse á Jerichó, estaba 
un ciego sentado á la orilla del camino, 
pidiendo-limosna. 

- 36 Y sintiendo el tropel de la gente 
que'pasaba,- preguntó qué novedad era 
'aquella'. ■ -u- : . •' 

• • Sy Dijéronlé' - que,desús Nazareno pa¬ 
saba por allí de camino. 

38 Y al punto se puso á gritar: Jesús 
Mjd- de David-ten piedad -dc-mif 

39 Los que iban delante le-'reprendian 
para que callase. Pero él levantaba mu¬ 
cho le! grito'/Hijo de'DaVid ten pie¬ 
dad de mi. . 

40 Paróse entonces Jesús, y mandó 
traerle á.su presencia. Y cuando le tu¬ 
vo yaicepca,-preguntóle j 

-4i' dici,endos. ¿Qué quieres que te ha¬ 
ga?, Se'ñorij.-fwpondió''él; que yo tenga 
vista. 

. 43 Dijolé Jesús: Tenia, y sábete que 
tu.fe le ha salvado. 

43 Y al instante vió., y le seguía ce¬ 
lebrando las grandezas de Dios. Y todo 
pl- pueblo cuando vió esto, alabó á Dios. 
•.'.'•W". ' • V . V « w 


: CAPÍTULO XIX. 

»Í .. ■ :r:i t» . j. * ^ . 

Cojivórsion 'dffiZ'achéo.'.Paráho'ia’ clel'hombre noble. Jesús, entrando en 

Jertistilem'eó}‘m en ifiuñfó‘;‘'predice y llora su ruina, en medio délos 

aplausos delpiíéllló'.'^é^oéidnte^ iechados del templo, fMatth. J2, i 3 , 21, 
I.I.li.l "n Ii' .yi , ntif , t , , ,( vv.if.'' V -''v. v' : 

ib. Jlarc. 4 ) II, i 3 . Joann, 12,) 

I' ipsressus perambulabat Jeri~ i JJaj)iendo Jesús entrado en Jerichó, 
php. . i , .. .. atravesaba por la ciudad., 

2 El erce oír nomine ZsKheeus: el lúe 2 Y hé-aquí que un hombre muy ri- 

O2 
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princeps eral publicanortim , et ípse di¬ 
ves: 

3 ef quctrehat videre Jesum, quis es- 
Set: et non poterat prce turba, quia sta- 
iura pusillus eral, 

4 prcccwrens ascendit in arborem. 
sycomorum ut videret eunt: quia inde 
erai iransiiurus. 

5 Et cúm vcnissei ad locum, suspi— 
eiens Jesús vidii Üíum, ti dixit ad eum: 
Zachcee, fesiinans dcscende ; quia hodie 
in domo tua opariet me manere, 

6 Et fesiinans descendit, et exeepit 
illum gaudéns. 

•j El clan viderení omnes, murmura-^ 
banf, dicentes quód ad hominem pecea- 
íorem direríisset. 

8 Stans auíem Zácficeus, dixit ad Do~ 
minum,; Ecce dimidium honorum meo- 
rum , Domine, do pauperibus: et si quid 
■aliqucm defraudavi, reddo quadruptum. 

9 Ait Jesús, ad eum; Quia hodie sa¬ 
las don)ui huic. Jacta esí : cd qubd et ip- 
se.filiits sit.iAírrcAia:, • -i 

' n ; i,f.. ■ t' .. 

loiEenit eriiniiEiliás Itominis qactre- 
re I et salvum facere quod pericrat. 

11 .Hcct .iliis audientibus, adjiciens di¬ 
xit parabolam \ eó quod esset prope Je- 
rusalem: et quia exdsiimarent quod eon- 
festim regnum‘Déi manifesiarétur. 

12 Dixit ergo: Homo quidam nohilis 
abiit in rtgionem longinquam accipere 
sibi regnumf et revertí, 

1 3 Vocatis auíem decem servís suis, 
dedil cis decem mnas, et ait ad tilos: 
Negoliamini dum venia. 

1 4 Gires auíem ejus oderant eum: et 
miserunt legalionem posí illum , dicen- 
tes: Nolumus hunc regnare super nos, 

15 Et factUTti est uí redirei aceepio 


co, llamado Zachéo, priiicípal ó gefe 
entre los publícanos, 

3 hacia diligencias para conocer á Je¬ 
sús de vista: y no pudiendo á causa del 
gentío,por ser'de muy pequeña estatura, 

4 se adelantó corriendo , y subióse so¬ 
bre un cabrahigo ó higuera silvestre pa¬ 
ra verle; porque había de pasar por allí. 

5 Llegado que hubo Jesús á aquel lu¬ 
gar, alzando los ojos le vio, y dijolc: 
Zachéo',baja luego: porque óonviciic 
que yo me hospede hoy en tu casa. 

fi £1 bajó i toda priesa, y le recibió 
gozoso. 

7 Todo el mundo al ver esto, murmu- 
Tah.a diciendo que se había ido á hospe¬ 
dar en casa de un hombre de mala vida. 

3 Mas Zacheo puesto en presencia del 
Señor, lo dijo: Señor, desde ahora doy 
yo la mitad de mis bienes á los pobres: 
y si he defraudado én algo á alguno, le 
voy á restituir cuatro tantos mas. 

9 Jesús le respondió: Cicrlameríteque 

el dia de boy ha sido día de salvación 
para está casa: pues que también éste 
es hVpr.dsAafe de Abraham. ■' 

10 Porque el J-Iijohombre ha 
nido á buscar, y & salvar lo que babia 
perecido. 

— 11 Mientras escuchaban estas cosas 
los circunstantes, añadió tina parábola', 
atentó á que se' hallaba vecino á Jeru- 
salem, y las gentes creían--que luego se 
babia de manifestar el reino de Dios. 

la Dijo pues: Un hombre dé-ilustre 
nacimiento marchóse á una región re¬ 
mota para recibir la investidura de el 
reino“, y volver con ella. 

1 3 Con cuyo motivo, convocados diei 
de sus criados, dióles diez minas ó mar¬ 
eos de plata, diciéndoles: Negociad con 
ellas hasta mi vuelta, 

1 4 Es de saber que sus naturales le 

aborrecían: y así despacharon tras de 
él embajadores , diciendo : No queremos 
á ese por nuestro rey.. , 

1 5 Pero habiendo vuelto recibida la 


1 Llamóle Jesu-Cbristo por su nombre; con 2 Los Judíos tenían sus reyes dependien- 

lo cual le manifestó que era el Mesías, pues tes de los ItomaDos , quienes los concedían 
que penetraba su interior devoción y afecto. cómo en feudo. 
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rr"no; et ^uxsü vacarí servas, quíbus 
dedil pecuniaTn, ut sciref. quantum quis¬ 
que negotialus esset. 

16 T^enit aiilem primas dieens Do¬ 
mine, mna taa dccem mnas aequisrvit, 

sj E( ail mi; Muge bone serve , quia 
in módica fuisti fidelis , cris potestaiem 
hahens super dccem civitalcs. 

18 Mt alter eenit , dieens: Dominey 
mna lita jecii quinqué mnas, 

19 Mi ¡mic aií : El tu. esto sitper quin¬ 
qué civiiafes. 

20 El (ilícr venit, dieens; Domine, 
ccce mna fila, qtlam iiahui repositam 
in sudario : 

a I timui enim te, quia homo aasterus 
es; toltis quod non posuisii, et metis 
qtiod non seminasii, 

aa Dicii ei; De ore tilo te judieo ser¬ 
ve nequam: sviebas quód ego homo au¬ 
steras sum , iollcns quod non posui, cí 
meíens quod non seminavi; 

a 3 et quare non dedisti pecuniam 
meam ad men.tam, ut ego veniens cum 
usuris utique exegissem illam? 

ai El a.dantibus dúeit; Aufferte ab 
iilo mnam , et date illi qui decem mnas 
habet. 

2 5 Et dixerunt ei; Domine, habet 
dccem mnas. 

a6 Dico autem vobis, quia omni lia- 
henli dabifur, et nbundahit; ah eo au— 
tem, qui non habet, et quod habet au- 
fereiur ab eo. 

27 Veruntamen inimicos meos ilíos, 
qui nolucrunt me regnare super se, ad- 
ducile luic, et inierficüc ante me. 

28 liis diciis, proecedebai ascen- 
dens Jerosolymam. 

- 9 Et factum est, ciim appropinquas- 
set ad Belhphage, et Tiet.haniam, ad 
montem qui vocatur OUveti, misit. dúos 
di.scipitlos saos , 

3 o dicen.s: Jtc in castellum, quod contra 
est: in quod ini.roeuntes,invenietispullum 
a.una: aliigafum, cui nemo unquam tio- 
minum sedit; solviie illum, et adducite. 

Toji. V. 
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investidura del reino, mandó luego lla¬ 
mar á los criados, á quienes liabia da¬ 
do su dinero, para informarse de lo que 
Iiabia negociado cada uno. 

16 Vino pues el primero, y dijo: Se¬ 
ñor, lu marco ba rendido diez marcos. 

ly Respondióle; Bien está , buen cria¬ 
do, ya que en oslo poco has .sido fiel, 
tendrás mando sobre diez ciudades. 

18 Llegó el .segundo, y dijo: Señor, tu 
marco ha dado de ganancia cinco marcos. 

19 Dijo a.simi.sino á este: Tti tendrás 
también el gobierno de cinco ciudades. 

20 Vino otro, y dijo: Señor, aquí tie¬ 
nes tu marco de plata, el cual he guar¬ 
dado envuelto en un pañuelo: 

21 porque tuve miedo de ti, por cuan¬ 
to eres hombre de un natural austero: 
lomas lo que no has depositado, y sie¬ 
gas lo que lio has sembrado, 

22 Direle el amo: ¡oh mal siervo ! por 
tu propia boca te condeno: sabias que yo 
soy un hombre duro y austero, que me 
llevo lo que no deposité, y siego loque 
no he sembrado : 

23 ¿pues cómo no pusiste mi dinero 
cu el bimco , para que yo en volviendo 
lo recobrase con los intereses? 

24 Por 'o 90c dijo á los asistentes; 
Quitadle el marco, y dádsele al que tiene 
diez marcos. 

25 Replicáronle: Señor, que tiene ya 
diez mar;os. 

26 Yo os declaro, rc.fpondió Je.sus, 
que á todo aquel que tiene dársele ha, 
y se hará rico: pero al que no llene, aun 
lo <iueparece que tiene se le ha de quitar. 

27 Pero en orden á aquellos enemigos 
mios, que no me han querido por rey, 
conducidlos acá ^ y quitadles la vida eii 
mi presencia. 

— 28 Después de haber dicho Jesús es¬ 
tas co.sas, prosiguió su viage á Jeru- 
salem, é iba él delante de todos. 

29 Y estando cerca de Bethpbage y de 
Bethauia, junto al monte llamado de 
los Olivos, despachó á dos de sus discí¬ 
pulos , 

3 0 diciéndolcs: Id á esa aldea de cn- 
ficute , donde al entrar liallareis un po¬ 
llino atado, en que ningún hombre ha 
montado jamas: desatadle, y traedle. 

O 3 
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31 í/ SI quis iiOí intérrogaverit: Quare 
solvi'iis ? sic ditelis ei: Quia Dominus 
operam ejus desleíeraf. 

32 Ahierunt autem qui missi erani: 
ei inveneruni, sicui dixit lilis, sian~ 
iem pullam, 

33 Salventibus autem lilis pullam, di- 
■ xcrunt domini ejus ad illas: Quid sol- 

viíis pullum ? 

3 4 Ai illi dixeruníQuia Dominus 
eum nccessarium habet. 

35 Ei duxerunt illum ad Jesum, Ei 
jacianles vestimenta sua supra pullum,. 
imposueruni Jesum. 

36 Eunte autem illa, siibsiernebant 
vestimenta sua in via. 

3 y Ei cum appropinquaret jam ad 
desecnsum moniis Olioeii, caperuni 
omnes turbee discipulorum gaudentes 
laudare Deiim voce magna super omnÍ~ 
bus, quas viderant, viriuiíbus, 

38 diceníes: liencdictus, qui venil rex 
in nomine Domini, pax in cá;¡o, et glo¬ 
ria in excelsis. 

3 9 Et q/cidam Pharisxorum de iur- 
bis, düteruni ad illum Magisier, in¬ 
crepa discípulos lúas. 

4» Quibus ipse ait: DicO vobis, quia 
si lii iacucrint, lapides clamabunt. 

41 El ut appropinqnacii , videns civi— 
iaiem Jlevit super illam, dicens : 

42 Quia si cognovisses et iii, et qui— 
dem in Itac dic iua, quee od pacem tibí: 
nunc autem abscondila sunt ab oculis 
luis. 

43 Quia venient dics in te: et circum- 
dabunl te inimici iui vallo, et circum- 
dabunt te : et coangustabuní te undique: 

44 et ad terram prosiernent te, et fi¬ 
lias tuos, qui in te sunt, et non relin- 
quent in te iapidem super lapidem: eb 
qubd non eognoveris iempus visitationis 
luce. 

45 Ei ingressus in templum, coepit 
ejicere vendenies in illo, et ementes, 

46 dkens illis: Scriptum esi : Quia 


Lucas. 

31 Que si alguno os, preguntare: ¿Por 
cjué le desaláis P le diréis asi; Porque el 
Señor le ha meiicsler. 

32 Fueron pues los enviados ; y lialla' 
roii el pollino, de la misma manera que 
les habia dicho. 

-33 En el acto de desatarle, les dijeron 
los dueños de el; ¿Por qué desalais ese 
pollino? 

•34 A lo que respondieron ellos; por¬ 
que le ha 'menester el Señor, 

35 Condujéronle pues á Jesús. Y echan¬ 
do las ropas de ellos sobre el pollino, le 
hicieron montar encima. 

36 Mientras iba Jesús pasando, acu¬ 
dían las gentes x tendían sus vestidos 
por el camino. 

37, Pero estando ya cercano á la baja¬ 
da del monte de los Olivos, todos los 
discípulos en gran número, transporta¬ 
dos de gozo, comenzaron 4 alabar á Dios 
en alta voz por lodos los prodigios que 
habian visto, 

38 diciendo; Eendito sea el rey que 
viene en nombre del Señor, paz en el 
ciclo, y gloria en lo mas alto de los cielos. 

39 Con esto algunos de los Fariseos 
que iban entre la gente le dijeron: Maes¬ 
tro, reprende á tus discípulos. 

40 KespondiiSlcs el; En verdad os di¬ 
go, que si estos callan, las mismas pie¬ 
dras darúu voces. 

41 Al llegar cerca de Jerusalem, po¬ 
niéndose í inii-ar esta ciudad, derramó 
lágrimas sobre ella , diciendo : 

4a ¡Ah! si conocieses también tú, por 
lo menos en este dia que se le ha dado, 
lo que puede atraerle la paz d felicidad: 
mas ahora está todo ello oculto á tus ojos. 

43 La lástima es que vendrán unos 
días sobre ti, en que tus enemigos le 
circunvalarán, y te rodearán de contra¬ 
muro, y te estrecharán por todas parles; 

44 y te arrasarán, con los hijos tuyos, 
que tendrás encerrados den tro dé tí, y 
no dejarán en tí piedra sobre piedra: 
por cuanto has desconocido el tiempo eií 
que Diosle ha vi.silado. 

— 43 Y habiendo entrado en el templo, 
comenzó á echar fuera á los que vendían 
Y compraban en él, 

4'B diciéndoles; Escrito está; Mi casa 
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domtis mea domus orationis est. F'os au>~ 
tem fecistis illam speluneam l'atmnum.’. 

4 ? Et erat doeens tjuoit'die • in templo. 
Principes autem sacerdotúm-, et ScriSce, 
eí principes plebif qucerebant illurn per^ 
dere : 

48 non inveniebimi quid facerent 
illi. Omnis enim populus suspensas erat, 
aüdiens ÍUum. 
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es casa de oración ; niaa vosotros la te- 
neis hecha una cueva de ladrones. 

47 Y enseñaba todos los días en el 
templo. Pero los príncipes de los sacer¬ 
dotes , y los Escribas, y los principales 
del pueblo buscaban cómo quitarle del 
mundo; 

' 4^ y uo hallaban medio de obrar con¬ 
tra él; porque todo el pueblo estaba con 
la boca abierta escuchindolc. 


CAPÍTULO XX! 


Jesús confunde á los sacerdotes y Escribas. Parábola de los 'viñadores. 
Piedra angular, Príhato al César. Resurrección de los muertos. Jesu-Ckrísto 
hijo y Señor de David. Soberbia y avaricia de los Escribas, (Matth. 21, 

Marc. lí, la.) 


■ jÍj i faetum est in una dierum, da^ 
tente illa populum in templo, et evan— 
gelizante, conveneruni principes saeer— 
dotum, eí Scrtbcc cum senioribus, 

3 et aiunt dicentes ad illUm: Dic no-^ 
bis, in qua potestate hete facis? aut: Quis 
cst , qui dedit tibí lianc potcstaiemi 

3 Respondens autem Jesús , dixit ad 
'illos: Inicrrogabo vos et ego unían ver- 

bum. Respóndete mi/u: 

4 Baptismus Joannis de codo erat, 
an e.r: hominibus? 

5 At illi cogiiabant inira se, dicentes: 
Quia sidixerimus, de codo, dicet: Qua-~ 
re ergo non credidisiis illi? 

6 Si autem dixerimus, e.r liominibus, 
plebs universa lapidabit nos: eerti sUnt 
enim Joannem prophetam csse. 

7 Et responderunt se neseire unde 
esset. 

8 Et Jesús ait illis: Ñeque ego dico 
vobis in qua potestate hac fado. 

9 Coepií autem dicere ad plebem pa.- 
rabolam hanc; Homo plantavit vineam, 
el lacauit eam eolonis: et ipse peregré 
futí multis temporibus, 

10 Et in tempore misit ad cultores 
servum, ut de jnicíu vinece darent illi. 


t En uno de estos dias, estando él en 
el templo iirsiruyendo al pueblo, y anun¬ 
ciándole el evangelio, vinieron de man¬ 
común los príncipes de los sacerdotes y 
los Escribas con los ancianos, 

a dy le hicieron esta pregunta; Dinos, 
¿con qué autoridad haces estas cosas? ¿ó 
quién es el que te ha dado esa potestad? 

3 Pero Jesús, por respuesta, les dijo 
á ellos: También yo quiero haceros una 
pregunta. Respondedme ; 

4 El bautismo de Juan ¿era cosa del 
cielo, 6 de los hombres? 

5 Mas ellosdiscurrianenlrcsí, diciendo: 
Si respondemos, que del cielo, nos dirá: 
Pues ¿por qué no habéis creído en él. 

6 Y si decimos, de los hombres, el 
pueblo todo nos apedreará: teniendo por 
cierto, como tiene, que Juan era un 
profeta. 

7 Y asi contestaron no saber de dón¬ 
de fuese, 

8 Entonces Jesús les dijo: Tampoco yo 
quiero deciros con qué autoridad hago 
estas cosas. 

— 9 Luego comenzó á decir al pueblo 
esta parábola: Un hombre planto una 
viña, y arrendóla á ciertos viñadores: y 
el se ausentó lejos de allí por una larga 
temporada. 

10 A su tiempo envió un criado á los 
renteros, para que le diesen su parte 
0.4 
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Sah Lucas. 


Qui cccsum ditniseruní eujn inanem. 

11 lít addidit alterum servum Tnitte- 
re, lili autem Im/ic (¡noque cecdenlcs, et 
afficieríies eoniumelia , dimisér'unt iaa- 
neTn. 

13 addidit tcrlíum. mitiere: qui eí 
illum vulnerantes ejeccrunt. 

j.í Dixiit aufem dominus vinece: Quid 
faciam? miiíam fitium meum diiectum: 
forsitam, ciim tiunc ciderinf, verehun- 
tur. 

I 4 Quem eum oidisscnt coloni , cogita— 
vcruní inira se, dicenies : Hic est ba¬ 
res, occidamus illum, ul nosira fiat luz- 
redltas, 

1 5 El ejectiim illum extra vineam, 
acciderunt. Quid ergo faciel lilis domi¬ 
nus vinca? 

16 Feniei, et pcrdet colonos istos, el 
dahit cincam. aliis. Quo audito , dixe- 
runl ilU: Absit. 

17 lile aiiiem aspidcns eos , ail: Quid 
est ergo hoc, quod scripíum est: Lapi- 
dem quem reprobaverunt adificanics, 
hic factus est in capul anguli? 

18 Omnis , qui ceciderif super illum 
lapidem , conquassabitur ■ super quem 
autem cedderil, comminucí illum. 

ig Ef quarebant principes .sacerdo- 
Utm, et Scriba, rniiícre in illum ma¬ 
nas illa hora: et timueruni populum: 
cognoverunt cnim quod ad ipsos dixcril 
similitudinem hanc, 

.3 0 Et observantes mi.scrunt insidiaio- 
rcs, qui se justos simularenl y ut cape- 
rent etim in sermone-, ui fraderent il- 
liim principaiui et potestcíti prasidis, 

21 Et inierrogaverunt eum, dicenies: 
Magister, sccmus quia redi; dicis, et 
doces: et non accipis personam, sed 
viam Dci in verítaie doces: 
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de los frutos de la viiia; roas ellos, des¬ 
pués de haberle raallratado, le despa¬ 
charon con las roanos vacjOs, 

. i 1 Envió de nuevo á olro criado. Pe¬ 
ro á ésle (arobicn , después de herirle, y 
licuarle de Laldoncs, le remitieron sin 
nadá¬ 
is Envióles todavía otro; y i éste tam¬ 
bién le hirieron y echaron fuera. 

1 3 Dijo eiitúiiccs el dueño de la viña: 
¿Qué haré ya? enviaré ú mi hijo queri¬ 
do; quiaá, cuando le vean, le tendrán 
mas re.^peto, 

14 hlas luego que los colonos le avis¬ 
taron , discurrieron entre sí, diciendo: 
Este es el heredero, matémosle , á fin 
de que la heredad quede por nuestra. 

1 5 Y habiéndole arrojado fuera de la 
viña, le inalaroii. ¿Qué liará pues con 
ellos el dueño de la viña? 

16 Vendrá en persona, y perderá á es¬ 
tos colonos, y dará su viña á otros. Lo 
que oido por los principes de ios sacer¬ 
dotes , dijeron ; Mo lo permita Dios. 

17 Pero Jesús clavando los ojos eii ellos, 
dijo: ¿Pues qué quiere decir lo que es¬ 
tá escrito ’ : La piedra,que de.sccharon 
los arquitectos, e.sa misma vino á ser la 
principal piedra del ángulo? 

18 De suerte que quien cayere sobrc 
la dicha piedra, se estrellará; y aquel 
sobre quien ella cayere,, quedará hecho 
añicos. 

ig Entonces los príncipes do los sa¬ 
cerdotes, y los Escribas, desearon pren¬ 
derle en aquella misma hora: porque 
bien conocieron que contra ellos se di¬ 
rigía la parábola propuesta j roas leinic- 
ron al pueblo. 

20 Eiilrelanlo, como andaban acechán¬ 
dole , enviaron espías, que hiciesen de 
los virtuosos, para cogerle en alguna 
palabra, 4 fin de tener ocasión de entre¬ 
garle á la jurisdicción y potestad del go¬ 
bernador. 

21 Asi le propusieron una cuestión en 
estos, térmi nos : Maestro, bien sabemos 
que tú hablas, y enseñas lo que es jus¬ 
to: y que no andas con respetos huma¬ 
nos, sino que enseñas el camino de Dios 
según la pura verdad: 

V. iG. 
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aa It'cei noiis irUmium daré Coesari, 
an non í 

a 3 Considcrans aulem dolum illorum, 
dixri od eos; Quid me tentaiis? 

34 Ostendiie mUii denarium. Cujas 
habei imaginem, et inscriptionem? /íe- 
spondentes dixeruni ei: Casaris. 

! 35 íEí aii illis: Reddi/e ergo quee sunt 
Goesaris , Ceesarí ¡ et quee sunt Dei, J}co. 

36 iSi non potueruni verbum ejus re- 
prehendere coram ¡debe: ei miratí in 
responso ejus, iacueruni. 

zq j^ccesserunt aictcm quídam Saddu— 
eaiorum , qui negani esse resurreclio- 
ncm, ei inierrogaveruni eum, 

38 dicenfes: Magisícr, Moyses ser/psii 
nobis; Si fraier alkujus mortuus fue- 
rii hübens u.xorem, et kic sínc Jiberis 
fueritf ut acc 'piai eam fraier ejus,uxar- 
rcm, ei susciiet semen fratri suo, 

a<) Sepiem ergo fratres erani : et pri¬ 
mas accepit uxorem, et mortuus est 
sine ¿ais. 

io.Et sequens accepit illatn , et ipse 
mortuus est sine filio. 

3 1 teriius accepit illam. Si'milifer 
et omnes septem , ct non relíqiierunt 
semen , et mortui sunt. 

3 a Novissimé omnium morlua est et 
mulier. 

33 In resurrectione ergo , cujas eorum 


1 Los buenos necesitan de mucl a cautela 
y prudencia para precaverse de los arlilicios 
y asechanzas de los h^póciiias- La caridad nos 
proliibe pensar mal del prójimo sin grave 
fundamento , y la prudencia quiere que no 
nos fiemos de apariencias- Así es que la 
prudencia guia i la caridad para que no la 
sorprendan: y la sencillez se juma con la 
prudencia para que no sea solo'ado recelosa, 
lio nos paremos niucbo eii la intención de 
loa que nos dicen alguna verdad, ni en el 
mal uso que de ella hacen: alendamos solo 
á la verdad misma, y á la cuenta que nos 
pedirá Dios de su conocimiento. ¡ Cuantas 
veces una verdad que nos dice, ó un desfl 
engaño que nos da un hombre malo ó ene¬ 
migo nuestro, es como una antorcha que nos 
buce ver ios pi'ccipicios del camino, sin que 
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33 ¿nos es Hcifo á nósolros pueblo es¬ 
cogido de Dios el pagar tributo á Cc.'ar, 
<5 no? 

33 Mas Jesús, conociendo su malicia, 
les dijo : ¿ Para qué venís á tentarme? 

34 Mostradme un denario. ¿De quién 
es la imagen, é inscripción que tiene? 
nespúndenle: de Cesar. 

35 Dijoles entonces: Pagad puc.s á Ce¬ 
sar lo que es de Cesar; y á Dios lo 
que es de Dios 

36 Y no pudieron reprender su res¬ 
puesta delante dcl pueblo; antes bien, 
admirados de ella, gr no sabiendo que re¬ 
plicar , callaron 

— 37 Llegaron después algunos de los 
Sadduccos, los cuales niegan la resurrec¬ 
ción , y le propusieron este caso, con el 
cual pensaban enredarle: 

38 Maestro , Moyses nos dejó escrito 
que sí el bermaiiO de alguno, estando 
casado, vieneá morir sin hijos, el her¬ 
mano de éste se case cosí su miigcr, 
y dé succcsioii á su lienuojiu, 

39 Eran pues siete hermauos : el pri¬ 
mero tomó muger, y murió sin hijos, 

3 0 El segundo se casó con la viuda, y 
murió también sin dejar hijos. 

3 1 Con lo que se desposó con ella el 
tercero. Eso mismo hicieron todos los 
demas, y sin tener succesioii fallecieron. 

Sa En fin la última de todos murió la 
muger, 

33 Esto supuesto, en la resurrección 


obste á la utilidad que reportamos el que sea 
un bandido el que la lleva ! 

2 Dno de lu.s medios mns propios para con¬ 
servar la paz con el prójimo sin perjuicio de 
la verdad , es quitar á los eiicinigos lodo pre¬ 
texto de liaccriius daño , no irritailos, cor¬ 
responder á sus arlilicios de un modo noble, 
de suerte que ellos mismos se admiren de la 
grandeza de nuestra alma. La la respuesta que 
da Jesu-Clirislo se nos enseña que el modo de 
concluir pronlo semejantes convcifacioncs es 
contestar con pocas palabras, y estas muy co- 
medülas y inotleradas. Esta circonsj>eccion ha 
de ser muy grande en materias delicadas, 
como son las de eslado : en que Jebe tenerse 
siempre la balanza igual ó justa entre Dios 
j el Cesar. 
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erit uxor? siqiiidtm septem habucrunt 
eam uxorém. 

i i Et aif iilts Jexiis: Filü huías s(s~ 
culi nubunt, el traduntur ad miplias: 

35 ilii vero, qui drgni habebiinhir set¬ 
enio illa, et icsnrrertionr. ex martnis, 
ñeque nabení , ñeque ducent luvores ; 

36 ñeque enim ultra morí potcruiri: 
ttqnales erim dngelis suni , et filií stint 
Iiei¡ cúm siní jilii resurrectionis. 

37 (¿uia aero resurgani morüii, et 
Moyses ostendit secas ruburn , sicüf di- 
xit Dominam, Eeuin Abruham , et 
Deum Isaac, et JJeum Jacob, 

38 Ecus autem non est mortuorum, 
sed vivortim: omnes enim vivuní et. 

3 g Kespondenles autem quídam Sert- 
barum, dtxerunt ci: Magisfer, bene di- 
•xísti, 

4 0 Et amptiiis non audebant eum 
qaidquam interrogare. 

4 1 Di xit autem ad tilos: Quomodo 
dicunt Chrisium , ftlitim esse David ? 

Et ipse Daoid, dicit in libro Psal- 
morum: Dixii Dominas Domino meo, 
sede á dexiris mers, 

43 doñee ponam inimicos ittos, scabel- 
lum psdum íuorum. 

44 David ergo Dominum illum vocat: 
et quomodo ftlius ejus est? 

45 Audiente autem Omni populo , di¬ 
xii discipulis suis: 

46 Allendiic á Scribis, qui volunt 
ambiilari in stolis, et amant salu- 
ialiones in foro , et primas caíhedras in 
sjnagogis, et primos discubiius in con— 
t’iviis: 

47 qui devorani domos viduarum , si¬ 
mulantes longam orationcm. Hi acci- 
pient damnaiionem majorem.t 
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¿ de cuál dé los siete La de ser muger, 
ya que todos siete tuvieron pormugerá 
la misma ? 

34 Respondióles Jesús: Los hijos de 
este siglo contraen matrimonios recí¬ 
procamente: 

35 peco entre los que serán juzgados 
dignos, del otro siglo, y de IS dichosa 
•■esurreccion de entre, los muertos, ni 
los hombres tomarán mugeres, ni las 
mugeres maridos: 

36 porque ya lio podrán morir otra 
vez, siendo iguales á los Angeles, é hi¬ 
jos de Dios ', por el estado de la resur- 

, rccciou tí que han llegada. 

37 Por lo demas, que los muertos ha¬ 
yan de resucitar, Moy.scs 16 declaró cuan¬ 
do, estando junio á la zarza, le dijo el 
Señor: l'o fl'o_r el Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob 

38 Claro está que Dios no es Dios de 
muertos, sino de vivos: porque para él 
lodos viven. 

3 cj Eiitonce.s algunos de los Escribas, 
tomando la palabra , le dijeron: Maes¬ 
tro, bien has rc.spondido. 

4 o Y de alli adelante ya no se^atre- 
vieron á preguntarle nada. 

4 « Él empero les replicó: ¿Cómo di¬ 
cen que el Chrislo es hijo de David, 

42 siendo asi que David mismo cu el 
libro de los Salmos 3 , hablando del Me¬ 
sías , dice; Di jo el Señor á mi Señor, 
siéntate á mi diestra, 

43 hasta tanto que yo ponga á tus ene¬ 
migos por tarima de tus pies? 

44 Pues si David le llama su Señor: 
¿cómo puede ser hijo suyo? 

45 Después, oyéndolo todo cL pueblo, 
dijo á sus discípulos; 

46 Guardaos de los Escribas, que ha¬ 
cen pompa de pasearse con vestidos roza¬ 
gantes , y gustan de ser saludados en las 
plazas, y de ocupar las primeras sillas 
en las synagogas, y los primeros puestos 
en los convites; 

47 que devoran la.s ca.sas de las viu¬ 
das , so color de hacer larga or.acioii. 
Estos serán condenados con mayor rigor. 


1 Véase Hijo, 


•X Exad. III. V. 6. 3 Psahn. CIX. z’. i. 


CAPÍTULO XXI. 


De la ofrenda que hi 70 una pobre viuda. Predicción de la ruina del tem¬ 
plo. Señales que precederán á la destrucción de Jenisalem , y á la segunda 
venida de Jesús, fMatth. ai. Marc. 12. i 3 .') 


, /í e.’tpúiens autem, vúiif eos , gui 
miilebant muñera sua in gazophyla- 
tium , dieites. 

2 Vida autem et quamdam viduam 
pauperculam miiientem ara minuta 
dúo. 

■ 3 Ei dixti: Vere dico vobis , quia vi- 
dua hae pauper , plus quám omnes 
misif. 

' 4 Nam omnes fii ex abundanti sibi 
miserunt in muñera Dei: hae autem ex 
eo quod deest iili, omnem iiictum snum, 
qucm habuit, misit. 

5 Et quibu.tdam dicentlbus de templo, 

qubd bonis lapidibus, et donis ornatum 
ésset , dixii ; • 

6 Hae qua videfis, venient dies, in 
quibus non rciinquelur lapis super la- 
pidem, qui non desirucUur. 

7 Inlcrrogaverunt autem illum, di— 
tientes : Pra-cepiOr , quando hac erunt, 
et quod signum cúm feri incipient? 

8 Qui dixit: Videte ne sedueatnini; 
multi enim venient in nomine meo, di- 
ceníes quia ego sum; et tempus appro— 
pinquavit; nolite ergo iré post eos. 

9 CLm autem audieriíis prcelia, et 
sediiiones, nolite terreri: oporiet pri— 
müm hae fieri, sed nondum slatim fi¬ 
nís. 

10 Tune dicebaí illis ; Surget gens 
contra gentem , et regnum adversUs re- 
gnum. 

i I Et terramoíus magni erunt per 
loca , et pestileniia, et James, terrore— 
sqtte de talo, et signa magna erunt. 


1 listando un dia Jesús mirando icia 
el gazophylacio d cepo del templo, vid á 
varios ricos que iban echando en él sus 
ofrendas, 

2 Y vió asimismo á una pobrecita viu^- 
da la cual echaba dos blancas ó pe— 
quefias monedas. 

3 Y dijo á .sus discípulos; En ver¬ 
dad 0.4 digo, que esta pobre viuda ba 
echado mas que todos. 

4 Por cuanto todos esto.s han ofrecido 
á Dios parte de lo que les sobra; pero 
ésta de su misma pobreza lia dado lo que 
tenia, y necesitaba para su sustento. 

5 Como algunos de .sus discípulos di¬ 
jesen del templo que estaba fabricado dé 
hermosas piedras *, y adornado dé ricos 
dones, replicó; 

6 dias vendrán en que todo esto que 
veis será destruido de tal suerte que no 
quedará piedra sobre piedra, queso sea 
demolida. 

7 Picguiitáronlc ellos; Maestro, ¿cuán¬ 
do será eso, y qué seiial habrá de que 
tales co.sas. están próximas á suceder? 

8 Jesús les respondió ; Mirad que no ós 
dejei.s engañar; porque muchos vendrán 
en mi nombre, diciendo: Yo soy el Me¬ 
sías : y ya ha llegado el tiempo: guar¬ 
daos pues de seguirlos, 

9 Antes cuando sinliércis rumpr de 
guerras, y sediciones,” no queráis alar-' 
maros: es verdad que primero han dc 
acaecer estas cosas, mas 110 por eso será 
luego el fin. 

10 Entonces anadió el; Se levantará 
un pueblo contra otro pueblo, y un rei¬ 
no contra otro reino. 

» I Y habrá grandes terremotos en va¬ 
rias parles, y pestilencias, y hambres, 
y aparecerán en el cielo cosas espanto¬ 
sas , y prodigios extraordinarios. 


I Marc. XIII. c. I. 
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San 

12 Scá ante hccc CffTiníct iojiciciH vobis 
manus suas, et persequeniur, iraden— 
icí in synasogíis , et custodias , íratien- 
tes ad reges el prcestdes, propter no- 
mem meum; 

13 conlingel aulem vobis in iestímo- 
nium. 

j ^ Poniie ergo in cordibus vesíris, 
non prccmedüarí quemadmodum re— 
sponáeatis: 

I 5 ego cnim. daba vobis os, et soplen— 
íiam, cui non poíerunt resistere, et can- 
iraditxre omnes adverseu'íi vestri. 

íG Trademini auiem á parentibus , ct 
fratribus , el eognatis, et amicis ) ei 
morte afficient esc vobis: 

17 et eritis odio ómnibus propter no— 
mtn meum: 

18 eí capillus de capiie veslro non 
peribil, 

1 g //2 paiienlia vestra possidebilis ani¬ 
mas itestras. 

so CUm aulem videritis circumdari 
ab exereila Jerusalem , tune seiíote quia 
appropinquavit desolatio ejus: 

21 tune qui in Judcca sunt , .fugiant 
ad montes: ei qui in medio ejus , di— 
scedant; ei qui in regionibus, non intreni 
in eam, 

22 Quia dies uliionis fu sunt, ut im- 
plcantur omnia, quee scripla sunt, 

23 j'a: aiitem prcegnantibus , et nu- 
írienljbus in illis diehus: erit enim pres— 
sura magna super terram, el ira populo 
huic. 

24 cadent in ore gladii: et capli— 
vi dur.cniur in omnes gentes, et Jeru- 
sajem cafcabiiur á gentibus : danec im— 
plcantur témpora nationiim. 


Lucas. 

12 Pero antes que sucedan todas estas 
cosas se apoderarán de vosotros, y os 
perseguirán, y os entregarán á las sy- 
nagogas, y meterán en tas cárceles, y 
os llevarán por fuerza á el tribunal de los 
reyes y gobernadores, por causa de mi 
iioinbre: 

13 Jo cual os servirá de ocasión para 
dar testimonio de mí. 

14 Por consiguiente, imprimid en vues¬ 
tros corazones la máxima de que no de¬ 
béis discurrir de antemano cómo habéis 
de responder: 

15 pues yo pondré las palabras en vues¬ 
tra boca, y una sabiduría á que no po¬ 
drán resistir, ni contradecir todos vues¬ 
tros enemigos. 

16 Y lo que es mas seréis entregados 
d los magistrados por vuestros misinos 
padres, y hermanos, y parientes, y ami¬ 
gos, y harán morir d muchos de vosotros: 

17 de suerte que seréis odiados de to¬ 
do el mundo por amor de mi: 

18 no obstante, ni un cabello de vues¬ 
tra cabeza se perderá. 

19 Mediante vuestra paciencia salva¬ 
reis vuestras almas. 

20 Mas por lo que toca á la ruina de 
este pueblo, cuando viereis á Jerusalem 
estar cercada por un ejército, entonces 
tened por cierto que su desolación está 
cerca: 

21 en aquella hora los que se hallan 
en Judea, huyan á las montanas; los que 
habitan en medio de la ciudad, retíren¬ 
se; y los que están en los contornos, no 
entren. 

22 Porque dias de venganza .son estos, 
en que se han de cumplir todas las co¬ 
sas como están escritas. 

23 Pero ¡ay de las que cslcn en cinta, 
ó criando en aquellos dias! pues este 
pais se hallará en grandes angustias, y 
la ira de Dios descargará sobre este 
pueblo. 

24 Parle morirán á filo de espada: par¬ 
te serán llevados cautivos á todas las na¬ 
ciones ■, y Jerusalem será hollada por 
los gentiles: hasta tanto (¡uc los tiempos 
de las naciones acaben de cumplirse. 


1 Véase el Indice cronológico, año 70 de Christo. 
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C A P 1 T D 

a5 Et frunt signa in solSj ei /una, tt 
siellis, et in íerris pressura gcntium pra 
tonfusiont sonilus morís, etjluctuum; 

20 aresceniiéits Tioniiníbas pro: iimo- 
re, et exspedaiíone, t^uce supervenient 
universo oroi; nanz viriuies coelorüm 
nioveSuníu/" - 

27 et tune videbunt Fitium hominis 
venientem in nube eum pofesinte magna, 
et majesiate. 

a 8 His autem fieri ipcipientibus , re- 
spiciie, et lávate capiia vestra: quoniam. 
appropinquat redemptio vestra. 

ag TÍt\dürii Xllis simililudinem-: Fi^ 
dele ficulneam y et omnes arbores: 

3 0 ciim producuni Jam, e.x se fructum, 
sciíis quoniam. prope est cestas. 

3 1 lia et vos tiim videritis heee fieri, 
scitate quoniam ■props .est regnum Dei ., 

- ■ • » ; j I' I . r ■ ‘ 

3 a Amen dúo vobis , quia non proete- 
ribit generatío hcec , doñee omnia fiant. 

/ , • 

- 33 Ccelum, et ierra transibunl: verba 
autem mea non tcansibunt, 

34 Aííenditfi. autem vobis , ne forte 
graventur corda vestra in crápula , e( 
ebrútate, el curis hujus vitce ; et super— 
venial in vof repentina dies illa; 

35 ianquam laqueas enim supervenid 
in omnes, qai sedeni super faciem 
omnis terree. 

36 Vigitate itaque , OTnm' tempare 
orantes , ut digni habeamini fugere 
isla omnia, quee futura sant, et store 
ante Fitium hominis. 

37 Erai autem diebus docens in tem¬ 
plo ; noctibus vero e.ciens, morfibatur in 
monte, qui ooeatur Oliveíi. 

38 Et OTnnú populus manicahat ad 
eum in templo audire eum. 


O XXL 

a 5 Veránse empero antes fenómenos 
prodigiosos en el sol, la lana y las es¬ 
trellas , y en la tierra estarán conster¬ 
nadas y atónitas las gentes por el es¬ 
truendo del mar, y de las olas: 

á6 secándose los hombres de temor, y 
de sobresalto , por las cosas que han de 
sobrevenir á todo el universo: porque 
las virtudes de los cielos ó esferas celes¬ 
tes estarán bambaleando: 

27 y entonces será cuando verán al 
Hijo del hombre venir sobre una nube 
con grande poder, y magestad, 

28 Como quiera, vosotros fieles discí¬ 
pulos míos , al ver que comienzan á su¬ 
ceder estas cosas, abrid los ojos, y alzad 
la cabeza, estad de buen ánimo, porque 
vuestro redención se acerca. 

29 Y propúsoles esta comparación: Re¬ 
parad eu la higuera, y en los demas ár¬ 
boles; 

3 0 cuando ya empiezan á brotar de si 
el fruto, conocéis que está cerca el ve¬ 
rano. 

3 1 Asi también vosotros, en viendo la 
ejecución de.estas cosas, entended que 
el reino de Dios está cerca. 

3 a Os empello mi palabra, que no sc 
acabará esta generación, hasta que todo 
lo dicho se cumpla. 

33 El cielo, y la tierra se mudarán, 
pero mis palabras no faltarán. 

34 Velad pues sobre vosotros mismos, 
no suceda que sc ofusquen vuestros co¬ 
razones ó entendimientos coO. la gloto¬ 
nería, y embriaguez, y los cuidados de 
esta vida , y os sobrecoja de repente 
aquel dia: 

35 que será como un lazo que sorpren¬ 
derá á todos los que moran sobre la su¬ 
perficie de toda la tierra. 

36 Velad pues, orando en todo tiem¬ 
po, á fin de merecer el evitar todos es¬ 
tos males venideros, y comparecer con 
confianza ante el Hijo del hombre. 

— 37 Estaba Jesús entre dia enseñando 
en el templo: y saliendo de la ciudad á 
la noche, la pasaba en el monte llama¬ 
do de los Olivos. 

33 Y todo el pueblo acudia muy de 
madrugad» al' templo para oírle. 
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San Lucas. 


CAPÍTULO XXII. 

Traición de Judas. Cena pascual é institución de la Eucháristla, Disputa 
de la primacía entre los Apóstoles, Predice Jesús la negación de San Pedro. 
Oración y agonías .du Jesús en el huerto. Su prendimiento y ullrages en ca¬ 
sa del pontifi.ee. (^alúi. lo, 20,26, 27. Marc. lo, i4} i 5 . Joanfc. i 3 , 18.) 


1 Jippropinquabai autem dies festlis 
Azymorum , qui dicitur Pascfia: 

2 eí qwxrcbant principes sacerdotum, 
et ScribcE, quomodo. Jésum interficerent: 
timebani vero plebem, 

3 Intraoit autem satana.s in Judam, 
qui cognoTninabatiir Iscariotes , unus de 
duodecim; 

4 et ábiit, el tocutus est cum princi- 
pibtis sacerdotum , et magistratibus, 
qUemadmodujn illum traderet eis, 

5 Et gavist sunt, et paeti sunt pccu- 
niam illi daré. 

G Et spopondil. Et queerebai opportu— 
nttatcm ut traderet illum sine turbis, 

7 Ventí auiem dies Azymorum, in qua 
necesse eral oecidi pasduz. . 

8 Et misil Peirum, et Joannem, di- 
cens; Euntes parale rtobis pasclux, ut 
manducemus, 

9 Alt illi dixeruni: Ubi vis paremus? 

10 Et dixil ad eos; Ecee iniroeunti- 

bus vobis in civitaiem, occurrel vohis ho¬ 
mo quidam amphoram' aquee poríans: 
sequimini eum in domum, in quam 
intrat. ' ” 

11 Et dicetis patrifamilias domus; 
dicil Ubi Magistev : Ubi e-tl díversorium, 
ubi pascha cum discipulis meis man- 
ducem ? 

12 Et ipse osiendei vobÍ.s caenaculum 
magnum stratum , et ibi parale, 

13 Euntes- auiem , inveneriint sicuf 


1 Acercábase ya la fiesta de los Ázy- 
mos, que es la que se llama Pascua; 

2 y los príncipes de los sacerdotes, y 
los Escribas, andaban trazando el modo 
de dar la muerte 4 Jesús i más temían 
al pueblo. 

3 Entretanto satanás se apoderó de Ju¬ 
das, por sobrenombre Iscariote , uno de 
los doce Apóstoles : 

4 el cual se fue 4 tratar con lós prín¬ 
cipes de ios saccrdolcs'vy ebn los prefec¬ 
tos de las guardias del templo , de la ma¬ 
nera de ponerle en sus manos. 

5 Ellos se holgaron , y concertáronse 
con él en cierta suma de dinero. 

6 Obligóse Judas; y búscala oportuni¬ 
dad para entregarle sin tumulto. “ 

7 Llegó entretanto el día de los Aey- 
mos, en el cual era necesario sacrificar 
el cordero pascual. 

3 Jesús pues envió 4 Pedro, y 4 Juan, 
diciéndoles : Id á preparamos lo necesa¬ 
rio para celebrar la pascua. ' ' 

9 'Dijeron ellos; ¿Dónde iplieres- que lo 
dispongamos? • ' ' ■ ' ■ , 

ío Respondióles; Asi que entrareis en 
la ciudad, encontrareis un hombre que 
lleva un cántaro ' de agua: seguidle has¬ 
ta la casa en que entre: 

11 y diréis al padre de familias de ella: 
El Maestro te envía 4 decir: ¿Dónde es¬ 
tá la pieza en que yo he de comer el 
cordero pascual con mis discípulos? 

12 Y él os ensenará en lo alto de- ta 
casa una sala grande bien aderezada, pre-^ 

■ rad allí lo necesario^.' ■ 

’ i3 Idos que fueron, lo hállaron todo 


i En el griego se lee Kefii/u’.v que significa era grande ó de mucKo peso, 

una vasija de tierra; y el verbo BwtoJwv 2 Véase Cenáculo. 
que la Vulgaia traduce poríans , denota que 




Capitülo 

dixit lilis f el pareteerunt pascha. 

14 citm fnota essct hora , dismbuit, 
et duodecim Apostoli cum co: 

15 ei ait Hits: Desiderio desideravi 
lioe pascha manducare vobiscum , antc- 
ijUam paliar. 

iS DicO enim vobis, guia ex hoc non 
manducaba iUud, doñee impleaiur in 
regno Deí. 

- ig Mi actepio cálice gratias egit, et rf/- 
xit; Accipite^ et dividite Ínter vosx 

18 dico enim vobLs giiod non bibnm de 
generatione vitis , doñee regnum Dei 
venial. 

ig Mi accepto pane graíias ¿gil, et 
fregit, et dedil eis, dicens; Hoc esi cor- 
pus metan , guod pro vobis datar : hoc 
facite in meam eommemorationem. 

20 Similiíer et calicem, posignam ccc- 
navit, dicens: Hic est cali.v novum te- 
stamentum in sanguine meo, gui pro 
pob/s fundetur. 

21 ^írunlamen ecce manas iradenfís 
me, mecum est in mensa. 

22 Mt guidem Filias liominis, secan— 
diim guod definiium esl, vadit: oerun- 
tamen vee liomini illi, per guem Ira- 
detur, 

zZ Mt ipsi cceperunt gucerere ínter se, 
quis esset ex eis, gai hoc facturas esset. 

24 Facía est aatetil eí cantentio ínter 
eos, guis eorum videretur esse majar. 

2 5 Dixit auiem eis ; Reges geníium 
dominantur eorum ; et gui potestaian 
habent super eos, benefici vocanlur, 

C 

26 yts autem non sic: sed gui majar 


XX-II. ¿a 3 

como les había dicho, y díspusierou la 
pascua. 

14 Llegada la hora afe la cena, púso¬ 
se á la mesa con los doce Apóstoles : 

.i5 y les dijo; Ardientemente he desea¬ 
do comer este cordero pascual ó celebrar 
esta Pascua con vosotros, antes de mi 
pasión. 

16 Porque yo os digo, que ya no le co¬ 
meré otra vez ‘, hasta que la Pascua 
tenga su cumplimiento en el reino de 
Dios. 

17 Y tomando el cáliz, dió gracias d 
Dios, y dijo: Tomad, y distribuidle en¬ 
tre vosotros: 

18 poique os aseguro que ya no bebe¬ 
ré del zumo de la vid, hasta que llegue 
el reino de Dios. 

— ig Después de acabada la cena to¬ 
mó el pan, dió de nueoo gracias, le par¬ 
tió, y diósclc, diciendo: Este es mi cuer¬ 
po, el cual se da por vosotros : haced es¬ 
to en memoria mia. 

20 Del mismo modo tomó el cáliz, des¬ 
pués que hubo cenado, diciendo; Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi 
sangre, que se derramará por vosotros, 

21 Con todo, he aqui que la mano del 
que me hace traición está conmigo en la 
mesa. 

22 Verdad es que 61 Hijo del hombre, 
según está decretado, va su camino; pe¬ 
ro ¡ay de aquel hombre que le ha de 
hacer traición! 

23 Inmediatamente comenzaron á pre¬ 
guntarse unos á otros, quién de clloí jw- 
dia ser el que tal hiciese. 

_ 34 Suscitóse ademas entre los mis¬ 
mos una contienda sobre quién de ellos 
seria reputado el mayor, al establecerse 
el reino del Mesías. 

25 Mas Jesús les dijo: Los Reyes de 
las naciones las tratan con imperio ; y 
los que tienen autoridad sobre ellas, son 
llamados bienhechores 

26 No habéis de ser asi vosotros: an- 


I Esta es la última Pascua que celebraré 
con vosotros. Me voy al ciclo á prepararos 
otra Pascua o banquete, que será el entero 
cumplimiento de esta Pascua figurativa. Voy 
á ser la victima para la nueva y eterna Pas¬ 


cua de un pueblo nuevo. I, Cor. I, v. 7. 

2 En griego Easf/ciat Beñefíci: titulo que 
tomaban entonces varios reyes que se flama- 
ron EvenGSTCs: benéfico, era renombre de 
los reyes Ptoloméos. 
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est in vobis, fiat sicut minor: ct qui 
nrctcessor est sicut minisiraíor. 

2 y Nam quis major est, qui recumbit, 
an qui minisirat ? nonne qui recumbit? 
^go auiem in medio vesirúm sum , si— 
cut qui minisirat. 

28 Vos miiem. Esiis, qui permansistís 
mecum in ientatíoniiHis meis: 

29 ego dispono eobis sicut disposuit 
niihi Peder meas regnum, , 

3 0 «( edatis, ei bibatis super mensam 
meam in regno mea: et sedeafis super 
fhronos Judicandes duodecim tribus Is- 
rai'J. 

3 I Alt auiem Dominas: Simón , Si¬ 
món , ecce sotanas expetivit oos ut eri— 
hraret sicut tritieum • 

32 ego auiem rogaoipro te ut non de- 
fíciat fides iua: et tu aiiquando conver- 
sus confirma fraires toas. 

33 Qui dixit ei: Domine, ietum pa~ 
ralus sum -et in earcerem et in mor- 
tem iré, 

34 .df Ule dixU : Dico tibi Petre, non 
cantabit Itodie gaitas, doñee ier abne— 
ges nosse me. Et di.xii eis; 

3 5 Quando misi eos sine sacculo , ei 
pera, et calceamentis, nunquid aliquid 
defuit vobis? 

38 At illi dixerunt: Nihií. DLxit er- 
go eis ; Sed nunc, qui babel soecuium, 
tollat, similiter et peram; et qui non 
hahet , vendat tunicam stiam , et emat 
gíadium. 

3 y Dico enim vobis, quoniam adhue 
koe quod scriptum est , oporiet impleri 
in me: Et cum iniquis deputaius est. 


Lucas, 

tes bien el mayor de entre vosotros, pár¬ 
lese como el menor: y el que tiene la 
precedencia como sirviente, 

27 Porque ¿quién es mayor, el que 
está comiendo á la mesa , 6 el que sirve? 
¿nú es claro que quien está á la mesa? 
Pío obstante, yo estoy en medio de vos¬ 
otros como un sirviente, 

28 Vosotros sois los que constantemen¬ 
te habéis perseverado conmigo en mis 
tribulaciones; 

29 por eso yo os preparo el reino eele.t- 
tial como mi padre me le preparó á mt. 

3 0 Para que comáis , y bebáis á mi me¬ 
sa en mi reino: y os sentéis sobre tro¬ 
nos , para juzgar á las doce tribus de 
kraél 

3 1 Dijo también el Señor: Simón, Si¬ 
món , mira que satanás va tras de vos¬ 
otros para zarandearos como cl trigo 
cuando se criba : 

32 mas yo he rogado por tí á fin de que 
tu le no perezca: y tú cuando te con¬ 
viertas y arrepientas confirma en ella á 
tus hermanos. 

33 Señor, respondió él, yo estoy pron¬ 
to á ir contigo á la cárcel y aun á la 
muerte misma, 

34 Pero Jesús le replicó: Yo te digo ¡oh 
Pedro ¡ que no cantará boy el gallo, an¬ 
tes que tú niegues tres veces haberme 
conocido. Dijoles después; 

35 En aquel tiempo en que os envié 
sin bolsillo, sin alforja , y sin zapatos 
por ventura ¿os falló alguna cosa? 

36 Piada, respondieron ellos. Pues aho¬ 
ra , prosiguió Jesús , el que tiene bolsi¬ 
llo, llévele, y (amblen alforja: y el que 
no tiene espada, venda su túnica, y cóm¬ 
prela 

3 y Porque yo OS digo, que es necesario 
que .se cumpla en mi todavía esto que 
está escrito i; Él ha sido contado jt sen- 


1 Véase Reino de los cielos. —Convite. 

2 Oíros creen que aqui se usa de una lo¬ 
cución análoga á lo que se refiere de Job I. 
V. 12, y asi traducen: jJíiVa que satands ha 
solicitado tomaros por su cuenta para, etc. 
El verbo griego ¿gijríirxro que en la Volgala 
se traduce expetivit admite ambas versiones. 


3 Malth. X, V. 10. 

4 Locución metafórica para avisarles qne 
deben armarse con el escodo de la fe, y la 
espada de la palabra de Dios ; porque van á 
entrar en grandes tribulaciones. 

5 Isai, LUI. V. :a. 


Capitulo 

'Etént'm éa, aüO: sUnt -fhe'í ftií¿ii Jiá- 
bentí ' ,'íi 



38 Al illi dtx'eríint:■ Domine, tc.ce dtio 
gJadii lite. Ai Ule dixüt' eis : Sáíii ési/' 

! , .I'. n;i 

Sg egres.ws ibat áceilhdam eotí.^H 
tiidínem in monierti OlívdrUriti ^Sécttli 
sunt autem illum el discrpulil ' * 

» .. .j . • .1 

4 o Et citm perecnisset ad locum , ■ di-^ 
xif illis-i Orate né iitirHí^''in' teiHatia- 

ñeni, ‘ - ’ "■ - i »! í:-iíi i; c.ii ii i i,í 

4i Ei ipseavUl')¡Üx-ést''ab éis qtián.^ 
tum jactu.^ est lüptdis'. ' tí posítli geni- 
bus orabaí, ‘ i 

4 2 dicens : Páter si 'vis j itansfer ca— 
liecTti-isífirA'á rñie'7' F'cruiitiiThlih rion 
tnied ^voluntas■' 

ij ) j j;-' .'I-'’ ji'tidtít-'/r .tifiti .<>*[>} 

43 Apparuit autem ilU- Adgellh' dé 

cosió , con/orians eum, ‘Ei f actas in ago¬ 
nía , prolixius orabai. • ■ 

44 Et factus estsudor cjtis, sítúl gat- 

tió'sanghinis déturrenlís' in'terrhmí- “i 
' ¡45 --Bí' ciirniturréxisset ‘áb'ai^aeéonel’éi 
venisset ad discípulos suos , invenii -eoid 
dorniientés' pt-ce iristitiai'^ ' ' ' • 

¿f(> Etait mis: Quid dorM(tÍ!(?JtW'gi‘^ 
te, orate, ne inireíis in íéritdiionemi,' I 

.1;■'! I í '. ! ■;.r ■; J.: - i.li i;i í*» ,>■1!'. 1. T', '»:h> 

~'^')'’Ad:hifc eQ' Toqu'eníg, 'tree 'tuhba':^ et 
tjuí íioeabntut'Judas', unú's'de dliodfo 
atúecedebat' tos: A'a^ropinquádilÁfesUf 
ut oscularetur eum.'‘V: ■ > ! f. 1 

-ii!i j'tii, ' iíiv. f 1.' 1’ ) 1 ,¡/], / ; I 

^ íi^'\Te‘stts^rfiret.CTti'’^diicitímiV>JHda\''*cpa 
siúleé\<Pd\uik ’lmtctniS i l >1> 

’'Í,'^iVi<íeniM'afitárn'‘ Ai,' ()ui[tfr>\t'ip.suA» 
erant , quod futurum eral 
eitf iDoWino ,>.si 'ti¿r¿tith7iiig.‘í'fi gtadia? '■ 
So Ef pcrcussH tmus e.r- il/is'isertum 
pniteipió ‘glicÉr<iotUm<(^ di- hmple/aiJA 
ritmaJn. triéis dkMfítihi.n 'r !. p; >-u 

/rr, ...i', -ni .¡ / ; 

í^'VtJhdo' c'úNn iVi*áteria 1 mehle efiténdiati sus' 
fiftíabrasi'[> ■•«'j c**. r :i.' -oÍíi-íÍí 

^ lo que dicta mí natural volüOÍ^'d ’^ 
-^líLQ„ÍtL.^l£__güiere tambi én mi vo- 
iunlad hitmana) eutciamenie coñTorme áTa 
tuya. 

Tom. V. 
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iéhciddo cnlrc'loS'ibaThechoreSi io ctial 
.sucederá f'pUés las eosá's qufi'ije 'imí 

fueron prrnunciadas', eslan á pünto dé 
cumplirst. ' . i.v.V. . 

'38' Ellos salieron.con decir: ScSor, hé 
aqu í idos -espada.s. Pero Jesús ''tórfando la 
edáversátion j '¿leS -re-Spónd ió ’ 

—, 3g Salió pues Jesús acaóado‘te'terius 
y se fue'scgutt' cdstumLré Scia él mon¬ 
te de los-Olivos para' orto/-. Siguiéronlé 
asliftisVnó suA discípulos. > ■ 

40 Y lleg.ido que fue allí, lesdijo: O- 
rad para qu'c'Mo'caigaii en leirtacibií. • 

41 Y apíirtándoSÉ dé cómo Id'dí^ 

tancia'de un tiro -de 'piedra, Irincadas 
las'redi lias-hacia ora'donr .i'i-.'' . 

42 diciendo: Padre mió si ’ ca de-' >a 
agrádov'nlejá de 'mí este'calia': 'No obs¬ 
tan lé,''-nO'''s.e '.haga 'mi' volúntady'sino la- 
tuya-*;."'' cVÚ ' 

43 En esto se le apareció un Angel 
del ciclo , couibviáhdoleY' cnlrando 
en agonía, oraba con'rnayor'ititension. 
i'4'4''‘Y'víiiolenii-sudor cOfiio’de.éotaii de 
sangre queuhorreaba hásta el'stifelol' ■ 

45 Y levantándose dé' la orationyy-vf-i 
nieiido & sus discípulos ,J)aliólos dormi- 
dos 'por causa d'e la, trístcaai^ -> 

• ■ 4 . 6 "Y' dijoles :' ¿.Por quéi dormísP le- 
r»nta\)s,'y orad,' par»'no''"caer eYi teñí 
tac ion. -Ví-p -(''.''í 

'*■4'^'.' Estando•'todb'vfoi'' OOh'' la 'palállra ’én 
lá'tnóeay soT>rcvih\>''nn"lW(pel' di'geníéy 
del.niic de la cual iba nno'de loS'dbce,' 
llamado Judas, que se arrimó á Jesús 
palia''bosa-rle. ■ ' ’ .\.'i 

'■4^ 'Y”de’súk le ''dijO'i-'j’óh' Judá'i !-¿'CoA^ 
tmi'beso. ciíircges a.í 'HiJo 'del 'hoiBbreíí'i 

49 Viendo'loS (jne'acóríipáiiá'bah á''.Je*- 
sus lo que iba á suceder, le dijeron: Sc- 

iVoryXyhariréínos coá. la-espída-? " ^ 

50 Y uno de ellos hirió á un-criado 

dol'^rímdpe'de' los 'Saccrdoles, ylo cor¬ 
tó la oreja dercclia. - 1 

I \-..y . i , 'UV'-' . A ¡Ó' 

3'’Auíí'qdé no"ieniá'ú6céSÍddd dé tesfé’'6Ó-'- 
corrp ¡'■cón,' todo quétOisep: ¿onsola^ y coTr-> 
íorl.idu por un ángel, para enseñarnos ivSncoi; 
n uestras I enaanancias ■ y á esp era r' Je D ios el 
socorro en las penas^ _ ^ 1 


P 


Si6 *-jK. !■ 

Jíespofíf/fiWfmffm.íJiííius, a¡(: Si- 
nite ¡iitscfue huc~ Ei c¿ 4 m, ledgissei aa>}(cu- 
lám. ejus, sa/faufi eum: 

5 a Eixit aulem Jesús ad eqs, qui ve¬ 
nerara ad se, principes sacerdoium., et 
tpagistraius templi,^ éf séniores ?;, Quast 
ad lufiroa^/n eixistis cuní\slmliis et fu— 

síikdS.f. <A . \\ \-. • i.rc- . 

-J¡'i,flitxn,:qu,olidíe voitiscum-,fuerixn in 
templó, non.exte.ndistis manus in me: 
sed hccc esí hora vesíro, et potistas te- 
nebrtírmu. .. ,j, . . ; / . 

5.4,. Comprehendenfes autem-, \eurn, <íMt 
xerunt ad domum principis sacerdoium: 
l^dtridsrvero sdliueb'atur á jprigéi. , 

55 Aecensd autem ignc in medio atrii, 
et circumscdeniilHis,, mis y eral EetruS 
in media éoriim,. 

(f&emMwm.'vidiseet ancitla .qpeedam, 
Sédruderr^¡ad'idmeriíf¡et cum fuissett'in— 
taita , dixit: Et hic cum illa eral, ¡¡.¡¡i 
1.11 ■ ■•■•••• ' 

/ít, ilU negaoit.eum, dkenS; Mu- 
Iicr,'n>iri¡riovi illuni, j ' , • i 

.Eii.JdP>tpasiihim ^iu&.vldens eum, 
dixit,tlEb tti d.e iltis ¡eS'- PefruS: verá aiís. 
0:han}p<y,-nen s.Uj^ ->m\-.,¡;:¡ urA t ,/ 

•, í.,■ .• 

Sj Et iniervaUo fdcto quasi horek, 
uniuSj alias quidarn. qfftrmáhat., djcens: 
Veri el Im i eunhúU^t erqt: nam.-ei. G.a-t 
¡ilccus esí. .iHii'ir; 

,.^o, Et.pk iPetmsiii Jípmo^lneseió. quid 
di(is._Eit cimtinuo. adhite illo- ¡pqutnis 
cantavit.\gaiJus,. .i : ■ ; . : i 

-I ! !.: - 

G t Et conversas Dominas respexít Por 
irum.'Et. r,eoorc[aluS\\est\ Pei,(as{verpi 
Dqtrüfii,,sikui~dix,étaii( qqia,,prias qiiántt 
gallas santet y ter, rrie¡negcd>iS; .! f , 

Ga eggresmis) foras .Pett^ Jlfivil 
amaré. . •. ,, ., (’ • . 

43, ® pfrifqm tenebapt iHur^^^JUudoi- 
iant ei, ccedentes. ;,ji >!. i,. ,] „! 


“frí EVvelaeminfmm, et 'pertatítidni 
faciem ejus; et inierrogahapt eum, di— 
centes; Propheiizia; ,quis est, qui te per- 
tMSsH'? I \,!,i , 1 i- i ,i ii ; ,iii . 
t i'i , . ^,.i :iniii.,i : -.-'i -t, i-.. 


j Cantó el gallo por fcí*ccrá vez.' 


D C A S. 

. 5 it PCRO Jesús tomanJo la palabra,.ilí jo 
luego; DejaJIo, no paséis adelante. Y ha¬ 
biendo tocado la oreja del herido, le curó. 

5a Dijo después Jesús & los principes 
de los sacerdotes, y & los prel'ectos del 
tentplo^ y. <t los ancianos que venían con¬ 
tra él: ¿Habéis salido armados con es¬ 
padas, y ga^grptes como contra. u|i ladrón? 
■. 53 . Aunque cada dia estriba con vos¬ 
otros en e) templo, nunca me habéis echa¬ 
do la mano: mas esta es la hora vues¬ 
tra , y el poder de las tinieblas, 

,54,...En- .segujda prendiendo a..1esus, le 
condujeron á casa del sumo sacerdote; y 
Pedro le jba. siguiendo á lo lejos; 

■55 Encendido f'ucgo.ea medio del atrio, 
y sentándose todos á la redonda, estaba 
también Pedro entre ellos. 

,4G Al cual como una ej'iada le viese 
sentado á lat lumbre, hjaudo. ,en .él los 
ojos, dijo; También éste andaba con 
aquel Aomíre.. ,v.-, .\'v. V v; .,' í 
-5y .Mas Pedro.lo negó,,diciendo: Mu- 
ger, no )c conozco. 

. SG De allí á poco mirándole otro , di¬ 
jo: 3í:«,th'. lambién eres de aquellos. Mas 
Pedeo le ...Respondió¡. oh .hombre 1, lut lo 
soy. . ...i, ■ 

5 9 Pasada como una hora, otro distin¬ 
to aseguraba lo >mismo., diciendo: No 
hay duda,.éste estaba también con él: por¬ 
que ve que es igualmente de Galilea. 

Vi Go.vÁilo,que,Pedroi,respondió;: Hortt- 
Iwe.,. yo .no ienlicndo lo .que-dices. É inr, 
mediatamente., estando todavjá 'él han 
blando cantó el gallo !v,i' • ' 

61 Y volviéndose el Señor dió una mi- 
va,ia, ^álPedr^).,\¥ Pedro se ^ acordó ./uegn 
de la palabra: que e.luSeñor 
eho-.ianteSi qti^.qaítie.el galloy. lítéft.vptós 
lWe'negarágf''vvi 

62. y .babiéndoscv salido-á,fuera.'Hoyó 
amargamente, ' <■ ' .* . 

G3. Mientras tanto,los.que, teniait «íce-., 
do á Jesús, se mofaban de, él',vyde''gol- 

habiéndolf vendado los ojos,“le 
daban bofetones; y le preguntaban,,di¬ 
ciendo ; Adivina, ¿quién es el que te. ha 
hendo? ’l 

l|t. >:■ ■■ ' • • t. ‘ ■ ■ I 

i'.i •' '• i' ' • p íri:ri:ii'¡ -iv 


peaban. 

64 y 



Capitut.o 

St alia n mlta hla^phémahtcs dice-^ 
bani ín eiimi ■ 

66 Et ut /ócfus esi áfcs y convtr^tthtríi 

séniores plchis^ et principes saccrdoitíTUy 
ei StTíbú: f €i duxerunt ilJum in conci— 
Jium suum^ dicentes: Si tu es Christus^f 
dic nobis. ’ .*••• 

67 Et ait lilis: Si vobis dixero^ non 

crtideiis mihi: i ! 

68 si auicm ei intcrrogavero y non re- 
spondebiiis mihiy ñeque dimitietis» 

69 Ex hoe aiif.e 7 nierÍi.i}P/lmS‘ hotninis 
sedcns á dexiris^ viriuUs DtfiV *• 

. . .li. j ::!./■ 

70 Direrunt autem. omrtes: Tu ergú 

es E/lius Dei? Qui ait: Jf^os dicitis, 
qjtia egó sum. 

71 lili dixenint: Quid adhuc desi-- 
deramus testimonium ?• ipsi enim audi— 
vimus de ore ejus* ■ 
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65 -Y repetían otrosí <ínuchos dicterios 
blasfemando contra él... ‘ .. 

66 Luego que fue Oe día, se congre¬ 
garon los ancianos dcl pueblo, y los 
príncipes denlos sacerdotes, y los Escri¬ 
bas f y haciéndole comparecer en ,su conr* 
cilio) le dijeron: Si tú eres,el Glirifelo*tí 
jWí?s/or.<‘,'díhoslo . 

• 67 Tle.spondióJes: S¡ os lo dijérfe, no 
me creeréis: 

68 y si yo os hiciere alguna pregunta, 
no me responderéis, ni me dejareisdr, . 

6q Pero después de./o que veis ahora el 
Hijo del hombre estará feenladoé ladies*n 
Ira del poder de Dios. ♦ . 

^70 Dijeron entonces todos: ¿Luego lii 
eres Hijo de Dios? Respondióles éb Asi 
es, que yo soy como vosotros decís. 

71 V replicaron ellos: ¿Qué necesita-r^ 
mos ya buscar otros testigos, cuando 
nosotros mismos ló hemos oído .de sa 
propio boca? 


CAPÍTULO- XXIII. 


Jesu-Chrísto es acusado delante de Piloto; enviado'á Ilerodes:pospuesto d 
Barrabbás: entregado dios ludios: cnieifieado é insultado. Titulo déla 
cruz. Del buen ¡adron. Tinieblas. Muerte del Señor. Conjesion del Centu¬ 
rión, y sepultura de Jesús. (Mattli. 22 , uy. Marc. 12, i 5 ^ 18. 
Joann. 


I JL t surgens omnis mulitiudo eorwTTi, 
duxerunt illum ad Pi/a/um, > ¡ i 

a Ceeperuni autem illum acensare y di- 
ceníes: JTunc invenimus suóvcrientem 
gentem nostraTn , ct. prolubeniem tributa 
daré Cetsari ^ ct dicenlem se Chrisium 
regemessci 

3 Pilatus autem inferrogavit eum, di- 
cens : Tu es re,c Judeeorum? Ai Ule re- 
spondens ait: Tu dicis. 

4 Ait autem Pilatus ad principes so- 
cerdotum ^ ti tuy'bas:> Nihil invento cau¬ 
see in hoc homine ,: 

5 Af ilii invalescchant, dicentes: Com- 


18, ly.) 

—i.' l levantándose luego todo aquel con¬ 
greso , le llevaron á Pil.alo. 

2 Y comenzaron A acusarle, diciendo: 
A ésle le hemos hallado pervirtiendo á 
nuestra nación: y vedando pagar los tri- 
Imtos á Cesin'', y diciendo, que él es el 
Chrislo ó el ungido rey ^ de Lsrae'l. 

■ d Piláfo pues le 'interrogó, .diciendo: 
¿Tires til el rey de los Judíos? A lo cual 
respondió Jesús; Asi es como tú dices. 

4 Pilato dijo 4 los principes de los sa¬ 
cerdotes , y al pueblo: Yo no hallo de¬ 
lito alguno en este hombre, 
á' Pero ellos insistían mas y mas, di- 


1 La misma pregunta le liizo el sumo sa¬ 
cerdote, Alare. XIF. v. 6t. 

2 Es verdad que Jesús liaLiia diclio qué él 
c.’a el Clirislo ó Tlcy: pero los i&enadores ó 


ancianos de los Judíos callaron maliciosamen¬ 
te que, Jesús luiblaba de un reino espiritual, 
no del reino tcnono que tenían allí los 
Romanos. 
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móvet popuIÜTTir idocens per lunivei sam 
Judcbam , incipieñs .Galilceai^ustfue 
huc. I 'i- '1 

-6- Pilaius autem audieñs Galilftam, 
inteTr.ogavit\ si homo Gaiiiants esset, 

7 Et ui cognovii ipiád de íferodis po-t 
testóle esset, remisit tum ad\'II(rodcm, 
>)ui el .ipse Jerosol^pnis etát iilis diebus. 

, •8 Horades autem iiíso Jesu, gavisus 
cst •valde: crat cnim cupiens, ex multo 
iempore vídere eüm¡' có </uód. aUdierat 
Tiuílta 'dé éo, .el sperabat signunt olírr 
quod vídere ab co ficrL ' ■ ' i •; 1 .• 

9 Inierrogobat autem- cum tnultís ser- 
monibus. Al ipse nihil iUi respondebat. 

10 Stabant autem principes sacerdo— 

fudi , et Scriboc . constanter ' aceusantes 
eian. 11 ,I ■ . • 1. 1 ■ - i: : , 

1:1 i-'Sprevit autem illum Jlerodes \eum 
exercitu sito: et ilhisit indutum veste 
alba, ei remisil ad Pilatum, 

la Et faeti sunt amici Heródes eí Pi-' 

latas in ipsa die: neón antea inimici , 
j ' j V ' '■ ■' '■ ■’ • ' • ' 

erant ad invtcem, 

1 3 Pilaius aiitem'convocatis prtndpi- 
bus saccrdoium, el niagislratibus, et 
plebe, 

14 dixii ad il/os : Obtiilisiis mihi hurte 
hominem quasi avertentem populurp,, et 
ecce •egct eotarm vobis' iriícrrogane J nul— 
lam eaiisam. inveniuin hontíne isto ex 
hís, iri quibus eum accusaiis, 

1 5 Sed ñeque Heredes: nam remisi 

vos ad illum, éi eecé'nihil dignum mor- 
ie acium ést ei. rr- • I ■ ! 

16 Emendaium ergo illum dimiiiam. 

17 Necesse ■ autem habebat dimitiere 
eis per diem festum,- unum. 

... I , • ■ 

18 Exclanzavii autem simuh urtiversa 
turba, dicens .■'Folie Iiüncj et dilnitie 
nobis Parabbam; 

ig qui eral propter seditionem quam— 
dam factam in civítaie et liomieidiurrtf 
■dussus in carcerem, 

20, Iterum auíem Pilaius loeuius esí 
ad eos, volens dimiítcre Jesum. 


deudo; Tiene'alborotaclG al pueblo Cou 
la doctrina que va sembrando por toda 
la Judea, desde la Galilea donde comen¬ 
zó basta aquí. 

6 Pilato oyendo Galilea, preguntó si 
aquel boYubre era Gaiileo. 

7 Y cuando entendió que era.de la ju¬ 
risdicción de Heredes, remitióle al mis¬ 
mo Hei’odes , que en aquellos días se ha¬ 
llaba también -en Jerusalem. 

8 Heredes holgóse sobremanera de ver 
á Jesús ; porque hacia mucho tiempo que 
deseaba verlcy.por las. muchas, co.sasqac 
había oido. de, ély. con, esta ocasión es¬ 
peraba verle hacer algún milagro. 

0 Hízote pues muchas preguntas, pero 
él no le respondió palabra. 

10 Entretanto los príncipes de los sa¬ 
cerdotes', y los Escribas .persistían obs¬ 
tinadamente,en acusarle.'.'.' ' , 

11 Mas Herodes con todos los de su 
séquito le despreció: y para búrlame de 
el, le hizo vestir de una ropa blanca, y 
le volvió á enviar á Pilato. 

12 Cón lo cual se hicieron amigos aquel 
mismo dia I'Iorodes y Pilato, que antes 
estaban éntre sí enemistados. 

1 3 Habiendo pues Pilato convocado ó. 
los principes de los sacerdotes, y á los ma¬ 
gistrados , juntaihenfe con el pueblo, 

14 les dijo; Vosotros me habéis pre¬ 
sentado este hombre como albort^tador 
del pueblo, y hé aquí que habiéndole yo 
interrogado tai presencia vuestra , nin¬ 
gún delito he hallada en él de, los de 
que le acusáis. 

1 5 Pero ni tampoco Herodes: puesto 
que 05 remití ó él,. y por el hecho se ve 
que no le juzgó digno de muerte. 

«6. Por tanto, después de castigado le 
dejaré libre. 

17 Tenia Pilato que dar libertad á un 
reo cuando llegaba la celebridad de la 
fiesta de la pascua. 

18 Y todo el pueblo á una voz clamó, 
diciendo; Quítale á este la vida, y suélta¬ 
nos á Barrabbás : 

10 el cual por una sedición levantada 
en la ciudad y por uu honiicidio, ha¬ 
bía sido puesto en la cárcel. 

2,0 Hablóles nuevamente Pilalo , con 
deseo de libertar á Jesús. 



CAPimo 

m illi succlamabantf dieenies: Cru- 
cifise, crudfise eum, 

22 Ule auíem tertió dixit ad » 7 /oí- 
{¿uid enim malí fecit isíe ? nullam cau- 
sam mortis invenio in eo: corripiam er- 
go illumi et dimitlam. 

23 At mi instabanf pocibtis magnis 
postulantes ut crueifigereiur : et invale- 
sccbant voces eorum. 

■ 24 Pilaius adjadicavit ficri pett-~ 
tionem eorum, 

25 Dimisit autem illis eum, qui pro- 
pter homicidiurji , et seditionem missus 
fuerat in carcerem, qaem pctcbant: Je- 
sum vero tradidit voluntati eorum. 

26 Ut eum ducerenf eum, apprehen- 
deruni Simonem quemdam Cyilenenstm, 
venieniem de •villa: et imposueruní illi 
erucem portare post Jesum, 

27 Sequebatur aut£m Ülum multa tur¬ 
ba populi, et mulierum : quae plange- 
bant, et lamentabantur eum, 

28 Conversas autem ad illas Jesús, 
dixiti Filias Jerasalem, nolHeJlere .su- 
per me, sed jtuper vos ipsasjlete, et su- 
per filias vestros, 

29 Q^aoniam ecce venient dies, in qui- 
bus dicent: Seatoe sterile,s, et ventres 
qui non genlteruní, et ubera quce non 
lactaveriint. 

3 o Tune incipient dkere montibus: 
Cadite super nos¡ et coliibus; Operite 
nos. 

3 1 Quia si in viridi ligno hcce faciunt, 
in árido quid fiel? 

32 Ducebantur autem et álii dúo ne— 
quarh eum eo ut interfieerentur, 

33 ISt postquam veneruní in locum, 
qui pocatur Calvario:, ibi crucifi.verunt 
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21 Pero ellos se pusieron á gritar, di¬ 
ciendo: Crucifícale, crucifícale. 

22 Él no obstante por tercera vez les 
dijo: ¿Pues qué mal ha hecho éste? yo 
no hallo en él delito ninguno de rauer- 
ie; asi que, después de castigarle, le 
daré por libre. 

23 Mas ellos insistían con grandes cla¬ 
mores pidiendo que fuese crucificado: y 
.se aumentaba la gritería. 

24 Al fin Pilato se resolvid á otorgar 
su demanda ’. 

25 -En consecuencia dió libertad, co¬ 
mo ellos pedían, al que por causa de 
homicidio, y sedición había sido encar¬ 
celado ; y & Jesús le abandonó al arbi¬ 
trio de ellos. 

26 Al conducirle al suplicio, echaron 
mano de un tal Simón natural de Cyre- 
ue, que venia de una granja; y le car¬ 
garon la cruz para que la llevara en 
pos de Jesús 

- 27 Seguíale gran muchedumbre de 
pueblo , y de mugerés: las cuales se des¬ 
hacían en llantos, y le plaítian. 

28 Pero Jesús vuelto ó ellas , les dijo; 
Hijas de Jerusaiem, no lloréis por mí, 
llorad por vosotras mismas, y por vues¬ 
tros hijos. 

29 Porque presto vendrán dias en que 
se diga: Dichosas las estériles, y dicho¬ 
sos los vientres que no concibieron, y 
los pechos que no dieron de mamar. 

3 0 Entonces comenzarán ó decir á los 
montes; Caed sobre nosotros; y á los co¬ 
llados: Sepultadnos. 

3 £ Pues si al árbol verde le tratan de 
ésta manera, ¿en el seco qué se hará 3 ? 

3 a Eran también conducidos con Je¬ 
sús á la muerte otros dos facinerosos. 

33 Llegados que fueron al lugar lla¬ 
mado Calvario ú Osario, alli le crucifi- 


i Cuantas veces los gritos del pueblo iluso 
o Beducido hacen callar las rozones de la 
prudencia y de la justicia! La buena inten¬ 
ción de Pilato no tuvo tanta constancia para 
salvar la vida de Jesu-Cbristo, copio tuvo 
la envidia y maldad de los Escribas y Fari¬ 
seos para nacer gritar al pueblo que Jesús 
fuese crucificado. S. Joswi. Cficrsosf, -a. 26. 
2 Simón iba detrás de Jésns sosteniendo el 
Tom. V. 


fcatremo de la cruz. Asi lo entienden muchos 
expositores. Mallh. XXVII. v. Bu. 

3 Proverbio hebreo con que se denota que 
si tales tormentos padece el Justo y el Santo 
por esencia, ¿qué no deben temer ios im- 
pios y pecadores ¿ ¿Los hebreos comparaban 
ai justo á un árbol verde y frondoso; y so¬ 
lían comparar td hombre malo á un tronco 
árido y seco. 

P 3 
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eum ; ei ¡airones, unum á dcxtris, et 
ajteriim. d sinisiris. 

Jesús autem üicebat: Paier, di- 
milie lilis: non enitn sciunt quid fa~ 
ciuni. Dividentes vero vesiimenta ejus, 
miserunt sorics, 

35 Et stabal populas spectans, et de- 
ridebani eum principes cum cis, dicen- 
íes: Alias salvos /ecit, se salvum faciaf, 
si hic est Chrisius Dei ctccius. 

36 llludebani autem, ci et milites ac¬ 
cedentes, et aeetum qfferenles ei, 

37 et dieeniss: Si tu es rex Judeeo- 
rum, salvum te fae. 

38 Eral autem ei superscripiio scripía 
sttper eum litteris (iraicis, el Latinis, et 
Hebraicis: Hic est rex Judeeorum. 

3 g Unus autem de his, qui pcndcbanl, 
lalronibus, blasphemaüal eum diccns: 
Si tu es Chrisius , saleum fae iemei- 
ipsum, el nos. 

4 o Eespondens autem alier, increpa- 
bal eum, dicens: Ñeque ia times Deum, 
guód in eadem damnaíione es. 

4 s Et nos quidem justé, nam digna 
faciis recipimus: hic vero nihil malí 
gessit, 

Ei dicebai ad Jesum : Domine, 
memento mei, cúm veneris in regnum 
iuum. 

43 Et di,TÍt mi Jesús: Amen dico ti¬ 
bí: Hodíc mecum eris in paradíso, 

44 Erat autem /eré hora sexta, et 
tenebra. /acta; sunt in universam ierram 
usquc in horám nonam. 

45 Et obsturalus est sal: et velum 
templi scissum est médium. 

í/> Et clamaos vocc magna Jesús ait; 
Pater, in manas iuas commendo spiri- 


1 .lerein. Lili- v. 12. 

2 .lerem. XLII. V. 1 . 

3 El vino^Tc mezchido con agua era una 
bebida coinun enlre los soldados reñíanos. La 
otra bebida de vino mezclado con myrrlta 
se la ofrecían los Judíos á Jesús, según la 
costumbre cjuc tenían de darla 3 los senlen— 
ciados. Algunos esposítores añaden que le 
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carón ; y con él á los ladrones, uno ú la 
diestra, y otro á la izquierda. 

34 Entretanto Jesús decía: Padre mtb, 
perdónales, porque no saben loque ha¬ 
cen ‘. Y ellos poniéndose á repartir en¬ 
tre sí sus vestidos, los sortearon. 

35 El pueblo lo estaba mirando iodo, 
y á una con él los principales hacian 
befa de Jesns, diciendo: A otros ba sal¬ 
vado, silvese pue.s á sí mismo , si él cs 
el Cbrislo ó,Mesías el escogido de Dios 

36 Iiisul liban le no menos los soldar, 
dos, I0.S cuale.s sé arrimahan áél, y pre— 
sentándole vinagre ®, 

.37 le decían: Si tú eres el rey de los 
Judíos, ponte en salvo. 

38 Estaba colocado sobre la cabeza de 
.Tesus un letrero escrito en Griego, en 
Latín , y en Hebreo, que decía : Este cs 
el rey de los Judíos. 

39 Y uno de los ladrones que estaban 
Crucificados , blasfemaba contra Jesús, 
diciendo; Si tú eres el Cbrislo óHícsias, 
sálvate á ti mismo, y á nosolrcis.. 

4 0 Mas el otro le reprendía j diciendo: 
¿Cómo, ni aun tú temes á Bios, estan¬ 
do como estás en el inismo suplicio? 

4 1 Y no.sotros á la verdad estamos eti 
él justamente, pues pagamos la pena me¬ 
recida por nuestros delitos; pero éste 
ningún mal ha hccbo. 

4 a Decía después á Jesús: Señor, acuér¬ 
dale de mi, cuando bayas llegado á tu 
reino'*'. 

43 Y Jesús le dijo; En verdad te di¬ 
go , que boy estarás conmigo en el pa¬ 
raíso. 

44 Era ya casi la hora de sexta ó el 
mediodía , y las tinieblas cubrieron to¬ 
da la tierra hasta la hora de nona i. 

43 EL sol se obscureció: y el velo del 
templo se rasgó por medio. 

46 Entonces Jesús clamando con una 
voz muy grande"^' dijo: Padre mío, en 


ofrecian otra tercera bebida diferente de estas 
dos, que fue la de vino con biel. Matih. 
XXFIl. y. .34. Marc. XF. v. 36 . 

4 ¡Admirable fé de este hombre!, ya co¬ 
noce'qué'el reino de Jesu-Cbrislo no és de 
este mundo. 

5 Amos VIH. v. 9. ^ 
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tum rruaim. Tlt hccc dicens , exspü avU. 

47 Videns atitem Centuria quod fa-~ 
ciUTTi ftierat, giorijicavit jDcutw, diccns: 
Veré liic Jiomo jaslus erat. 

4? Eí omnis turba eorum , qiti simuZ 
aderaní ad spectaciilum ixiud, et oidd— 
bant quce fiebant, percutientes peciora 
sria reeertebaniur. 

4 y Slabant aiitem omnes noli e/as ó 

longé ^ tl rnúlier^s quee secutee eum erant 
á Galilcea, hcec videntes, ‘ 

5 o Et ecce oír nomine Joseph , qui eral 
decuria, vir bonus, et justus: 

5i hic rton cortsenserai consilio, et 
actibus eorilm’, db Arimaihcea ' cipitate 
Jadcece, qui éxspéct\tbat et ipse reignum 
Dei, . t 

-5a Hie aecessit ad Pilatum i et petiit- 
tarpus JéStt; i ; > 

53 et depositum involvit siniartef ei 
pdSfíit euW‘in rñoHuTÁent'a‘'c3te!^^ "in 
quo rtondum ’quisqUarti pasitiis"faeráií • 

- 54 Et dies eral parascéoés ; et sabba— 
ium' illucescebat, 

. .-i ■ . .. I 

■ 35-ift/i.fíewíít auient mUlieres / 'quil; 
ctim eo peneranl de Galilcea-, viderunt 
monumentum., et quémadmodum posi- 
íam eral tarpus ejus. 

S6. ’Et reaertentes ‘paraverunt apoma- 
ta 'i'et tí,ngaenitii (t‘sábbata quidem si- 
liiéFÚní secuitditm matidcdum;.' ‘ > 


.1 Psaim.xxrn.v. \a. •.’ 

* 1 ; ' • ..:V! O: ' , ,117 ..-'I;'.-. t 

:¡u t;’ liit ;■> í HiC-'i,‘ O’l 1'..ijln'. 
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tus manos encomienJo mi espíritu. Y 
diciendo c.sto, e.spiró. 

47 Asi que vió el Cenlurion lo que 
acabad)^ de suceder, glorificó á Dios, di¬ 
ciendo : Verdaderamente era éste un 
liorabre justo. 

48 y todo aquel concurso de los que 
se hallaban presentes A este espectáculo, 
considerando lo que había pasado, se 
volvían dándose golpes de pecho. 

49 Estaban al mismo tiempo todo.s In.s 
conocidos de Jesus , y las' rangeres que 
le habiaii seguido desde Galilea, obser¬ 
vando de lejos estas co.sas 

5 0 Entonces se dejó ver un senador 

llamado Joseph, varón virtuoso, y jus¬ 
to, oriundo de Arimathéa,-ciudad de la 
Judea, : 

51 el cual no había con.sentido'én él 
designio de .los-otros , ni én'lo qiic ha^ 
bian ejecutado, antes bien era de aque¬ 
llos que esperaban también el reino de 
Dios. 

5 a Éste pues se presentó á Pilato, y le 
pidió el cuerpo de Jesús; 

53 y habiéndole iesco]^aAo de la cruz, 
le' envolvió en una sábana , y le coloró 
en un sepulcro abierto en pefía viva, 
en donde ninguno hasta entonces había 
sido sepultado. 

> 54 Era aquel el día que llamaban pa-^ 
resceve ó preparación, é iba ya á entrat 
el sábado. 

55 -Las mugeres que Habían seguido á 
Jesús desde Galilea, yendo en pos de 
Joseph, o\¡ser\Citan el sepulcro, y la ma¬ 
nera con que habla sido depositado el 
cuerpo de Jesus. 

■66 'Y al volversey'liióieron prevención 
de'iroínásj y hilamos; bien que duran¬ 
te el sábado se mantuvieron quietas se¬ 
gún el mandamiento de la jjey. 

-■ ' ■ ■ c .lí 

. L) - HO!l ,1 . .] I ' 


Val V.. '...I-.-,'..u. u. ' 

-lú\ Vl'li. i . '■! - . ■ s ■■ 
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CAPÍTULO XXIV. 

Jesús resucita. Kan al sepulcro las santas mugeres. Incredulidad de los 
Apóstoles. Discípulos que van á Ermnaiís. Aparécese á los Apóstoles, les 
promete el Espíritu Santo ^ y sube d los cielos. (Matlh. i6, ly, 28. 
Marc, 8,9, 16. Joann. i 4 , 20.) 


1 U na auicm sabbati valde diluculo 
venerunt ad monumvntum, portantes, 
ijuce paraverant, aromaia -■ 

2 ct íntienerunt lapidcm revoluium d 
monumento. 

3 El ingresscE non invenerunt corpas 
Domini Jesu. 

^ Et factum esi , dum mente consfer— 
nata essent de tuto , ecce dúo •viri steie— 
€unt secus illas in oeste fulgenii. 

5 Cian iimerent auíern , et decUnarent 
valtum in terram, dixerunt ad illasi 
Quid quaritis vieentem cum mortuis? 

$ non cst lile, sed surrexit-! recórda- 
mini qualiter locuíus cst vobis , cúm ad- 
huc in GalHaa esset, 

•j dicens: Quia oporlei Filium hominis 
iradi in manas hominum peccatorum, 
ei prueipgi, ei die lerlia l esurgere. 

!■ 

8 Et recordaíce sunt verborum ejus; 

g Et regressec ¿i monumento nuníia—, 
vcruiit hccc omnia iitis und.cdm., et cc~ 
teris ómnibus. , 

; ip Erat autem,.lijaria ¡JAii^d^iene., pí 
Joanna, ei Marict cebera;,, 

cum. eis craní , qua, diccbaht ad jipo— 
sioles tiac. . , ■ Ij;,,- r 

11 Et visa sunt ante illas, sicut de— 
léramenitcnz f verb<T~isier;—et non-tredi—- 
derunt illis. 

12 Petras autem. surgens cuourrii ad 
monumcníum: et procumbens vidil lin— 
tcamina sola posilu , ei abiil secum mi— 
rans quod factum fucrat. 

li Ei ecce dúo ex illis ibant ipsa die 
in castellum, qUOd erat in spalio sta- 


1 IVJas ct primer dia de la semana 
muy de mauaua i'ueron estas mugeres 
al seputeru, llevando los aromas que 
Icniaii preparados: 

2 y enconlraron apartada la piedra del 
sepulcro. 

3 Pci'o haLiendo entrado dentro, no 
bailaron el cuerpo del Señor Jesús. 

4 Y quedando muy consternadas con 
este motivo, be aqui que se aparecieron 
de .repente junto á ellas dos persouages 
con vestiduras resplandecientes., 

5 Y quedando llenas de espanto, y te¬ 

niendo ijiclinado el rostro ácia la tierra, 
los ángeles, les dijeron; ¿ Para qué an¬ 
dais buscando entre los muertos abque 
está vivo? , ; , • 

6 Jesús no está aquí;, sino, que resu¬ 
citó : acordaos de lo que os previno, 
cuando estaba todavía en Galilea, 

7 diciendo: Conviene que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de hom¬ 
bres pecadores , y cruciiieado , y que al 
tercer dia resucite. 

8 Ellas en efecto se acordaron de las 
palabras de JesuS. 

q Y volviendo del sepulcro anuncia¬ 
ron todas estas cosas á los once , y á to¬ 
dos los demas. 

ip.Las que.cebrieron’ esto ávlos, Após- 
tolesveraii, MaríaMagdalena^ y' Juanaj 
y María madee,de Santiago, y las'Otras 
sus compañeras. 

11 Si bien estas nuevas las miraron 

ellos-xomo' un'Tlesvarío.' y osf' tro las 
creyeron. < 

12 Pedro no obstante fue corriendo al 
sepulcro: y asomándose á él vió la mor¬ 
taja sola allí en cl suelo, y se volvió ad¬ 
mirando para consigo el suceso. 

_ i3 En este mismo dia dos de ellos 

iban á una aldea llamada Emmaús 


I Eutotaús sigiiilica a^juas caüenles 6 termales. 
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diorum sexoffinia ab Jemsálejn, nomi¬ 
na Emmaus. 

Et ipsi Joquebaniur ad invieem de 
his ómnibus, qucE acciderant. 

15 El facium esi, dum fabularenlur, 
et secum quccrerent: ei ipse Jesús ap^ 
propinquans ibat cunt illis: 

16 oculi autem illorum ieneianíur ne 
eum agnoscerent. 

Et ait od illos: Qui sunt hi ser¬ 
mones, quos con/eríis ad invieem am¬ 
bulantes , f-t estis tristes? 

1^ Et respondeos unus, cui nomen 
(jleoplias , dixU ei: Tu solas peregrinas 
es in Jerusalem ., ei non cognovisli quee 
facta sunt in illa his diebus? 

19 Quibus Ule dixit: Qua? Et dñre- 
runt; J)í Jesu Nazareno , qui fuit vir 
prapheta , potens in opere et sermone, 
coram Veo et omni populo : 

a o Et quomodo eum tradideruni sum- 
mi sacerdotes et principes nostri ¡n da- 
mnationem morlis, et erucjixeruni eum: 

ai nos autem sperabamus quia ipse 
esset redemplprus Isradí: et nunc su- 
per- luxe onpsip.,\'terl¡a dies est Itodie 
quid hace facía sunt, 

23 Sed et mulieres queedam ex no- 
stris terruerunt quee ,ante lücem 

fuerunt ad Tfionujnpnium , , . 1 ,, .1 . 

- i , j (' ' ■ ■ -'I i 

2|3 ei, non 'invento corpote e/üs, veite- 
rupt, dicentes se eíiam vlsionem ange— 
lorum vidi^se, qui dicunt eum vivere, 

I 24 abierunt quídam' ex '¡nasíris. cid 
7 /tpnurnepiapí¡:¡ ei, iía¡ invenerunt sictU. 
m^ie¡(:ep~diiegrunt„ ipstim, iiero .non ■. in- 
venerunt, ., |i . , ■ ,, i 

aS, Et ipse dixit ad eos: O siuUi,. et 
tardi corde ad credendum in ómnibus', 
qpuí;, lpcufi sunt Pr-ppfietfrJ ■. i 

;• Apnpe 1 Jnpe.qpot'(uii'pati Clmistum, 1 
et,'^a iptfapp ipgloriam- suamf 1' i - 

, 1 I*. I.- ; 1' ; ; ■ 

^ i^lipiens á Moyse , ei ómnibus 

lyílreran '^«o;l<!li Mesías 'liiií)ia'db libcaTÍál 
reino era inaiéHal» 1 •>- i i'*-:- ^ . ¡■■-•l 
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distante de Jerusalem el espacio de se-< 
senta estadios. 

14 y coiiversaLan entre sí de todas las 
cosas que habían acontecido. 

15 Mientras asi discurrían yconferen-* 
ciaban recíprocamente , él mismo Jesús 
juntándose con ellos caminaba en su 
fximpafiia: 

16 mas sus ojos, estaban como deslum¬ 
brados para que no le reconociesen. 

17 Dijoles pues: ¿Quéconversación es 
esa que, caminando, lleváis entre los 
dos, y por qué estáis tan tristes ?j 

- 18 Uno de ellos, llamado Cleopbas, 
respondiendo le dijo; ¿Tú solo eres tan 
extrangero en Jerusalem, que no sabes 
lo que ha pasado en ella estos dias? 

19 Replicó él: ¿Qué? Lo de Jesús Na¬ 
zareno ^ respondieron , el cual fue un 
profeta, poderoso en obras y en palabras, 
á los ojos de Dios y de todo el pueblo : 

20 Y como los príncipes de los sacer¬ 
dotes y nuestros gefes le entregaron á 
Pitato para que fuese condenado á muer¬ 
te, y le han crucificado; 

3 1 mas nosotros e.sperábamos que. él 
era el que había de redimir á Israel 
y no.obstante, despues de todo esto , faá 
aquí que estamos ya cu el tercer diá des¬ 
pués que acaecieron dichas cosas. 

33 Bien es verdad que. algunas muge—, 
res de entre.nosotros, nos-han sobresal¬ 
tado, porque antes de ser de día fueron 
al sepulcro’, ' > ' ■ .1 . ” . 

23 y, no habiendo'hallado Su cuerpov 
volvieron, diciendo haliérseles apbrceido 
unos ángeles, los cuales les hau asegu¬ 
rado que está vivo. 

.34.Con. eso algunos dedos nuestros han 
ido al sepulcro, y ha:Hado ser cierto do. 
que las mugeces dijeron s-pero á JeSus 
no le han encontrado.'.. ’ • ' , ’ 

23 Entonces les dijo él: ¡Oh necios, y 
lardos de corazón, para creer todo lo que 
anunciaron ya los Profetas! ■ 

36 Pues qué,- ¿por ventura no era con-, 
veniente que el ChrisLo paiJ'Cciese'.todaS 
estas cosas, y entrase asi en .su gloria? 

27 Y empezando por Moyses, y discur¬ 


do toda dominación exirángera, y que su 
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Prophctcs, intérf/rciábatur ÍUis in ' o-< 
mni'ius Scviptiiris , qucc de ipso eranf. 

28 Ht appropinquaverunf, castcllo quo 
ibant; et ipse se finxit longi'us irc. 

29 toegerunf illum^ diceni-es: Ma¬ 
ne nobiscian, qnoniam adeespcrascit y et 
inclinaia esi jam dies. El intravit cum 

mis. 

3 o Et factum cst, dum recumberei 
cum.eis, accepii panem, et benedixií, 
nc fregil y el porrigcbal illis. 

3 i Ei npcrti sunt ocüli eorum, et co- 
ffftoi'cruní eumi et ipse evanuit ex ocu— 
lis eorum. 

3 a Et dixerunt ad invicem: Nonne 
cor nosirum ardens erat in. nobis, dum. 
loqueretur in vía , et aperiret nobis Scri— 
piaras ? 

33 Ei surgentes eadem hora regressi 
sunt in Jernsalem: et invenerunt con¬ 
grégalos undecim, et eos qui cum i/lis 
erant, 

3 4 diccntcs : Quod^ surre.'cit Dominas 
veré y et nppaniit Sinaoni. 

35 El ipsi narrabant qucc gesta erant 
in viá; et quomodo cognoverunt cum in 
fraclione pañis. 

36 Dum atifem hcec loquuniur, stetit 
Je.’ius in medio eorum , et dicil eis-, Pax 
vobis! ego sum , nolite-timere. 

Conturban yero, et conterriti, e.v/- 
Stimabant se spiritum videre. 

38 Et ái.xit eis : Quid turbati cstis, et 
cogiiatíones aseendunl in corda vestra? 

3 9 FTdete jnanus meas, et pedes,' quia 
ego ipse .sumí púlpate, et eideie:'quia 
spiriíus carnem, et ossa non babel, si-r' 
cut me videtis hahere. 

4 o El ciim hoe dixisset, osteniit eis 
manus, et pedes. 

4 I Adhuc auiem illát non credentibus, 
et mirantibus prce gaudio, dócil; Ha- 
beiis Me aliquid, quod mandueeiur? 

40. At illi obtulerunt ei partem piséis 
assi, et faeum mellis. 

43 Et eúm mandiicassei coram eis, 
sumens reliquias dedil eis. 
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riendo por todos'los Profetas, les inlcr- 
pretabi cu todas las Escrituras los lu¬ 
gares que hablaban de él. 

28 En esto llegaron cerca de la aldea 
i dónde iban: y él hizo ademan de pa¬ 
sar adelante. 

29 Mas le detuvieron por fuerza, dicien¬ 
do: Quédate con nosotros, porque ya es 
tarde, y va ya el dia de caida. Entró 
pues con ellos. 

3 0 Y estando juntos á la me.sa, tomó 
el pauy y le bendijo, y habiéndole par¬ 
tido se le diá. 

' 3 1 Con lo cual se les abrieron los ojos, 
y le conocieron : mas él de repente des¬ 
apareció de .su vista. 

32 Entonces se dijeron uno á otro: ¿No 
es verdad que sentíamos abrasarse nues¬ 
tro corazón, mientras nos hablaba por el 
camino, y nos explicaba las Escrituras^ 

33 Y tcvant&ndose .aV punto regresa¬ 
ron á Jeru.salem, donde hallaron con¬ 
gregados á los once Apóstoles, y á otros 
de .su séquito, 

34 que decían: El Señor ha resucita¬ 
do realmente, y se ha aparecido á Simón; 

35 Ellos por su partc'contaban loque 
les habla sucedido en el camino;y cóáio 
le habian conocido-ai partir el pan. 

36 Mientras estaban hablando de estas 
cosas, se presentó Jesús de repente en 
medio de ellos, y les dijo: La paz sea 
coa vosotros: soy yo, no temáis. 

37 Ellos empero atónitos, y atemori¬ 
zados-, se imaginaban-ver á algún espíritu. 

38 Y Jesús les dijo,- ¿De qué ós asus¬ 
táis, y por qué dais lugar en vuestro -co¬ 
razón á tales pensamientos? 

39 Mirad mis manos, y mis pies,’ yo 
mismo’soy: palpad, y considerad que Itií 
espíritu no tiene carne, tii huesos, icó-' 
mo vosotros veis que yo lengo.- 

4 0 Dicho esto, mostróles las manos, y 

los pies. . 

4 1 Mas como éllós aun no lo acabasen 
de creer, estando como estaban fuera de 
sí dé gozo y de admiración-, leí dijo: Te- 

■ neis aquí algo de comer? 

42 Ellos le presentaron un pedazo de 
pez asado, y un panal de miel. 

4^ Comido que hubo delante de ellos, 
tomando las sobras se las dió. 




CAPITDtO 

44 dixit ad eos: Hccc sunt verba, 
<¡U(E lociitus sum ad vos , cüm adhue 
essem vobiscum, qaoniam necesse est 
impJeri omnia, quw scrípia sunt tn le- 
ge JHoy'st, et Prophctis, ei Psalmis de 
me. 

4 i> Turxc aperuii iUis sensum ut Intel- 
ligerent Scríptaras: 

46 et dixit eis: Quoniam sic scripium 
est, et sic vporfebat Christum paii, et 
resurgere á mor luis Icrtia die: 

Ir'] et praidicari in nomine ejus poeni— 
lentiam et remissionem pcceaiorum in 
omnes gentes, incipieniibus ah Jeroso- 
lyma, 

4 8’ autcm testes estis horum', 

49 ego mitíQ promissum Pairis 
mei in vosvos auiem seríete in civita- 
te, quoadusquc induamini virtute ex 
alio, 

5 o Eáuxit autcm eos /oras in Betha- 

niam: ei elevatis manibus suis benedi- 
xit eis. I . ^ 

5 1 Bt faéfum e.st, dum ienediceret 
mis, recessit ab eis, et ferebatur in 
ecelum. 

52 ipsi adorantes regrtssi sunt in- ■ 
Jerusalem cum gaudio magno; 

53 et erant semper in templo, laU—' 
dantes et benedicenles JJeum. .Amen, 


XXIV. 23a 

44 Dijoles en seguida; Ved ahí lo que 
os decía, cuando estaba aun con vos¬ 
otros , que era necesario que se cumplie¬ 
se todo cuanto está escrito de mí en la 
ley de Moysés, y en los Profetas, y en 
los Salmos. 

45 Entonces les abrió el entendimien¬ 
to para que entendiesen las Escrituras: 

46 y les dijo: Asi estaba ya escrito 

y asi era necesario que el Christo pade¬ 
ciese , y que resucitase de entre los 
muertos al tercero dia:- 

47 y que en nombre suyo se predicase 
la penitencia y el perdón de los pecados 
á todas las naciones, empezando por Je- 
rusalcm. 

48 Vosotros sois testigos de estas cosas. 

49 Y yo voy á enviaros el Espíritu. 
Divino que mi Padre os ha promelido/jor 
mi boca : entretanto permaneced en la 
ciudad, hasta que seáis revestidos de la 
fortaleza de lo alto. 

— 5 o Después los Sacó á fuera camino 
de Belbania: y levantando las nianos les 
cebó su bendición. 

5 i Y mientras los bendecía, se fue se¬ 
parando de ellos, y elevándose al cielo. 

.52 Y habiéndole adorado regresaron, á 
.Jerusalem con gran júbilo : 

53 Y,estaban de continuo en el tem¬ 
plo , alabando y bendiciendo á Dios. 
Amen. 


1 Psalm. XVllL v. 6; 


ADVERTENCIA 


SOBRE EL EVANGELIO DE SAN JUAN. 

- -É B ai I 

San Juan era natural de Bethsaida en Galilea, cerca del mar 
ó lago de Tiberiade , hijo de Zebedéo y de Salomé, y hermano 
de Santiago él Mayor , con quien fue llamado al apostolado, 
estando los dos con su padre componiendo las redes en la barca. 
« Siendo después obispo de Épheso, fue llevado á Roma en la 
»persecución del emperador Domiciano , dcia el año qS de 
»Xesu-Christo, y echado en una caldera de aceite hirviendo, de 
» donde salió mas remozado y vigoroso. Desterrado por el mismo 
»emperador á la isla de Rathmps, escribió alli el Apocalípsi. 
»Muerto Domiciano, volvió San Juan a Épheso, donde, dpeti- 
»cion de los obispos de Asia, escribió su Evangelio, contra Ce- 
vrinto y oíroí hereges: especialmente para refutar el error que 
>> empezaban d extender los ebionitas , negando la Divinidad de 
H Jesu-Christo.” (Tert. Prascript. c. Hier. cont. Jov. lib. i, 

c. i4‘ eí deScrlpt. EccLr^A. Iren. lib. 3, c. i.) Le escribió en griego 
y dcia el año 96 de Jesu-Christo, y suple muchas cosas que los 
otros tres evangelistas dejaron , como nota San Agustín. Rerma-’ 
necio siempre virgen ; y murió muy viejo el año 68 después de 
muerto el Señor, ó en el 102 de JesU-Christo, y 35 después de la 
ruina de Jerusálem, como asegura San Gerónimo. 



EL SANTO EVANGELIO 


DE NtJESTKO SEÑOR JESt-CHRISTO 


SEGUN SAN JUAN. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Generación eterna del Verbo. Su encarnación. Testimonio de Juan Bau¬ 
tista. Primera ■vocación de los primeros discípulos. (Matth. cap. i, 3 , 
Marc. c. 3. Luc. c, 2, 3 .) 


1 _/ n principio érat V erbum ,ctTer— 
bum erai apud JJeum, el Seus eral 
Verhum. 

a Jibe eral in principio apud Deum, 

3 Omnia per ipsum Jacta sunti et si~- 
ne ipso factum est, rtikil, quod faeturn 

4 in ipso vita erát, et vita' erat lux 
hominurn t 

5 ei lux in íenebris lucet, et íenebree 
eam non comprehehderunt. 

6 VuH 'lionio missus á Deo , cui no- 
men eral Joánnes. 

y ífic venit in testimonium, ut íesíi— 
monium perhiberet de lumine, ut omnes 
credereni, per illittn ; 

non craí ille lux, sed iti iestimo- 
nium perhAerei de lumine. 


1 lln el principio * era ya el Verbo ’, 
y el Verbo estaba en. Dios*, y el Ver¬ 
bo er.\ Dios. 

a Él' estaba en el principio en Dios'*'. 

3 Por él ? fueron hechas todas las co¬ 
sas : y sin él no se ha hecho cosa alguna 
de cuantas han sido hechas. 

4 en él estaba la vida *, y U vida era 
la lus de los hombres: 

5 y esta luz resplandece en medio de 

las tinieblas’, y las tinieblas no la han 
recibido 1 . 

6 Hubo un hombre enviado de Dios, 
que se llamaba Juan. 

7 Este vino como testigo, para dar tes¬ 
timonio de la luz, á ñn de que por me¬ 
dio de él todos creyesen: 

8 no era cl la luz, sino enviádo pa¬ 
ra dar testimonio de aquel qúe era lá luz. 


j Desde la etevoid.id. 

■j Véase yerbo. 

3 Otros traducen con Dios, fundados en lo 
que dicen San Juan-Clir^sóslomo, San-Basilio,-- 
Tlicopbilacto, Santo Tilomas, y San Buena¬ 
ventura. Diciendo en Dios se da á entender 
la unidad de esencia: y con Dios la distin¬ 
ción de personas. 

4 Como hijo suyo coeterno y consubstancial. 

5 Martini: per mezzo di luí, por medio 
de él. 

6 Y el principio de la vida, asi espirílúal, 
como material de todas las criaturas. En el 
texto giiego se lee áai'v, nec una res, cosa 


Hinpuna ; es una expresión ática que suele 
ponerse al hn del período para denotar que 
ni se. lia íicclio ni puede hacerse una cosa. 
Rom. III. -Vi uo; Asi entendieron-este.verso 
San Ignacio mártir, San Juan Chrysóstomo, y 
otros Padres; y también las antiguas versiones 
arábigas y syriac.as. En algunos códices se lee: 
Et siue >pso jitetum esl nihil; Quod factum 
est in ipso , vita erat, etc. Pero ya casi na¬ 
die sigue esta puntuación. 

y Con que cl pecado ba. cubierto tuda la 
tierra. 

8 Los hombres mundanos no Ja ban abra¬ 
zado. ' ■ "i . ; 




s 38 San 

g. Srat lux vera, quca illuminat o- 
mnem hominem vementcm irt hune 
munduTn. 

lo In mundo eral, el mundtis per 
fpsum facius est, ct mundus eum non 
cognovil, 

n In propria venit, el sui eum non 
receperunt. 

I a Quoiquot autem receperunt eum, 
dedil eix polesíatem fiiios liei fteri, lúa, 
qui creduni in nomine ejus : 

13 qui non ex sanguiníbus, ñeque ex 
volúntate carnis , ñeque ex volúntate vi-' 
ri, sed ex Dco nati sunt. 

14 -Eí Ferbum caro factum est, et 
habitavit in, nobis: el vidimus gloriam 
ejus, gloriam quasi unigeniti á Paire, 
plenum graticc, ct vcrilatis. 

15 Joannes testimoniam perhibeí de 
ipso, et clamai, dicens: Hic erat, quem 
dixi! Qui post me veniurus esl, anie 
me facius est: quia prior me erat. 

j 6 Et de pleniludine eJus nos omnes 
aceepimus, et gratiam- pro graiia. 

iq Quia lex per Mojrsen data est, 
graiia, et veritas peí; Jesum Christum 
facta est. 

.18 Deum nemq vidit unquam: unige' 
niius Filius, qui esl in sinu Pairis, 
ipse enarravit, 

ig Et hoc est iesiimonium Jbannis, 
quant^ miscrunt Judxi ab Jerosoljrmis 
sa^rdoi^s et levitas ad eum, ut Ínter- 
rogarení eum:.Tu quis es? 

30 Et tonfessivs est, et non negavit: 
et canfessus est: Quid non sum ego 
Christus. 


Juan. 

g El Ferbo era la luz verdadera, que 
cuanto es de sí alumbra á todo hombre 
que viene á cate mundo'. 

I o En el mundo estaba, y el mundo fue 
por él hecho, y con iodo el mundo no 
le conoció. 

II Vino á su propia casa * , y los su¬ 
yos no le recibieron. 

13 Pero á lodos los que le recibieron, 
que son los que creen cji su nombre, dió- 
les poder de llegar í ser hijos de DioS; 

13 los cuales no nacen de la sangre, 
ni de la voluntad de la carne ^, ni de 
'querer de hombre, sino que nacen de 
Dios por la gracia 

14 Y para eso el Verbo se hizo carne?, 
y habitó en medio de nosotros: y nos¬ 
otros hemos visto su gloria, gloria cual 
cl unigénito dehia recibir dcl Padre, lle¬ 
no de gracia y de verdad,^. 

15 De él da testimonio f y clama, 
diciendo: Hí aquí aquel de quien yo OS 
decía: El que ha de venir después de 
mí, ha sido preferido & mí; por cuanto 
era antes que yo. , 

16 De la plenitud de éste heñios parti¬ 
cipado todos nosotros, y recibido una gra¬ 
cia por otra gracia 

17 Porque la ley fue dada porMoysés, 

mas la gracia, y la verdad fue traiga 
por Jcsu-Christo. ' 

1 8 A Dios nadie le ha visto, jamas: 1^1 
Hijo unigénito, existente ab cciernó en el 
seno del Padre, él mismo én persona es 
quien le ha hecho conocer á los hombres. 
— 19 Y he aquí el testimonio que dió 
Juan á favor de Jesús, cuando los Judíos 
leeiiviaronde Jcrusalcrnsacerdotes y le¬ 
vitas , para preguntarle; ¿ Tú quién eres? 

30 Él confesó la verdad, y no 7a ne¬ 
gó: antes protestó claramente: Yo no soy 
cl Christo. 


l Puede Iraduciraé según el griego'; ÍJtz 
verdodem que venia al mundo para iluminar 
d todos los hombres. Aunque muchos por su 
culpa no la recíban. ^ 

3 Al mundo hecho por él , á la JudeSj 
pueblo especialmente escogido. 

3 Ó concupiscencia. 

4 No se adquiere esta filiación por la ge¬ 
neración natural, sino por la espiritual rege¬ 


neración, que obra en nosotros el don de la fe. 

5 Esto es, unió i $i la naturaleza humana. 

6 Ha Imbitado entre nosotros, lleno de gracia 
en sus obras admirables, y de verdad en la 
sabiduría de sus palabras. 

7 En lugar de la gracia de la Ley, la gracia 
del Evangelio j y después de la gracia justi- 
£caute, la gracia de la gloria. 




C A PI' 

a I Et interrogaverunt eum : Quid er- 
go? Etias es tu i EtdixitrNon sum, 
i^fíopheta. es tu ? Et respondit: Non, 

22 Dixerunt crgo eiz Quis es, ui re~ 
sponsum demus his, qui miserunt nos? 
Quid dicis. de te fpso ? 

23 Ait: Ego po.’c clamaniis in -deser¬ 
to ; Dirigííe viam. Eomini , sicut dixit 
Isaías propheta. 

a 4 Et qui missi fuerant, erant ex 
Phariseeis. , 

2 5 Et iniejTÓgaaerurit eujfi,etdixeruñt 
ei; Quid ergo baptizas, sí tu non es Chrí- 
stus, beque Elias, ñeque Propheta? 

■ 2 G Respondit eis Joannes, dieens; Ego 
baptiza in aqua: medius autem vestrúm 
stelii, quem vos nescitis, 

- 27 - Jpsé est,'qui post me oénturus est, 
qvÁ'Uhtezme- faetus' est'V cujus ego non 
sum dignus ut''sotiiam\• ejus corrigiam 
ealceámeniA-' t r-i ■ > , i ■ 

a8 JFfecc in Bethania facía suni trans 
Jordanem, ubi erat Joannes haplizans. 

¿9 Altéis die-'vidii Joanhes Jesurn 
eementem ad 'se', ' et - dit i Ecte ógnus 
J3ci,- eece qui tollit péccatemí mundi, 

3o 'Nic est, de quo drxi: Post me tie- 
mt'vir , qui ante me fattus est; quia 
prior . • u. 

i.i'iit;!; . Míillv'j ■ ■■ i ' 

bi et ego nescieii)im"eum, sed ub 'md- 
nifestAur in Israí'l; propterea oehi ego 
in aqua baptizans. ' 

,’Pd Ef ieStímonium perhibuit Joannes, 
dicens; Quia vidi Spiritum'• desceriden- 
iétn^tfiiasl cólUtbbaTn'de ccilo, et 'mart- 
sit"¿apef'euní.'' '■ 

33 Et ego^bescfeiafn eum, sed qui mi- 
sft'’iñé baptizaré in aqUa, Ule mihi di— 
Xíi'i'Nupét 'qutfri''’óideris Spiritum de- 

j/lilli) V,-'! C.J' 1;- . rl " j „ 

i Realmente ni era Elias en persona, ni el 
Prtrfeta vTjue i aderaas-de-Elias-, esperaban- lo»^- 
Judíos antes de la venida del Me&as ¡ y era 
Juan mas que'profeta, pues señalaba con el 
dedo al Ülcslas 'ya presénte. •'' ■ < ■' 

a Isai. XL. V. 3 - Soy; íel precursor del 


DI. O I. 

21 ¿Pues quién eres? Icdijeron: ¿Eres 
tú Elias?' Y dijo: No lo, soy, ¿Eres tií 
el Prol'el^? JRespoudió: No‘. 

22 ¿ Pues quién eres tú, le dijeron, 
para que podamos dar alguna respuesta 
á los qüc nos han enviado? ¿Qué dices 
de lí mismo ? 

23 Vo soy , dijo entonces , la voz del 
que clama en el desierto; Enderezad;el 
camino del Señor, como lo tiene dicho 
el profeta Isaías 

24 Es de saber que los enviados eran 
de la secta.de los Fariseos. 

25 Y le preguntaron de nuevo, dicien¬ 
do : ¿Pues cómo bautizas, si tú no eres 
el Christo, ni Elias, ni el Ptxtfeta? 

26 Re.spondióles Juan, diciendo'■ Y'o 
bautizo con agua: pero en medio de vost 
otros está uno, á quien no conocéis^. . 

27 Él es el que há de venh; después 

de mí > el cual, ha sido preferido-iá-íur, y 
á quien yo no soy digno de desatar la 
correa de su zapato. , . , - 

28 Todo esto sucedió'en Bethania/a 
que está á la otra parte del Jordán, don¬ 
de Juan estaba bautizando. 

'29. Al'dia sig-uiente vid Jumj ó' Jesús 
que venía á.encontrarle, y dijo: Hé.nqui 
el cordero de Dios't, ved aquí chque 
quita los pecados del mundo. 

3 o Este és aquel de quien yo dije:En 
pos de mi viene un varón, el .cual ha 
sido preferido á mí: por cuanto era ya 
antes que yo.-' 

31 yo no le cobócia .personalmente-, pe¬ 

ro yo he venido A bautizar con agua, 
para que él sea reconocido por Mesías 
en Israél. , 

32 Y dió entonces Juan este íestimov, 
nio de Jesús, diciendo: Yo he visto al 
Espíritu Santo descender del qielos sin for¬ 
ma de paloma, y reposai; sobre él..i 

33 Yo antes no le conocía , mas,el quC 
me envió & bautizar con agua , me dijo: 
Aquel sobre quien vieres que baja.el Esn 


Mesías. 

—3--E1-cual-OS'bautizará con-«l íuego-de-ki 
caridad, que os purifique de todo pecado. 

4 Exod XIII. V. 5.—XXIX. u. 38..e- 
Lev. 1. V. L—XEI. V. a3. .-o- 

'Yl ’ . • ■ - ' ; V I ' : V 


24 o SaW 

scendenfem, ti maneniem xuper eitm, 
hic est, ifiii baptizfil in Spiritu Soneto. 

34 Ei ego t’idi: et tenHmonium, perhi— 
bui qllia hic est Filius Dei. 

35 Altera die ilcrum stabat Joannes, 
et ex disdpttlis ejus dúo. 

36 Et respiciens Jeeum ambulantem, 

dicit: Ecce agnus Dei, • < 

Sj' Et audierunt eiim. dna discipuli 
loqueniem, ct secufi sunt Jesum. 

38 Conversas aniem Jesús, et videns 
eos sequentes se, dicit eis • Quid qtietri- 
tis? Qui dixerunf ci: Rabil, (quod di- 
eitur inierpretaium Magister) ubi ha— 
bitas?' ‘ 

3 g Eicit eisFenile , • el videt'e. Fene— 
rnnt, et viderunt ubi maneret, et apud 
eum manserunt die illo; hora aütem 
erat quasi decima. 

40 Erát autem- Andreas fraier Simo- 
níí* Peiri iinus ex duobus, qui audie~ 
r'afit á Joanne, et secuti fuerant eum. 

41 invenii hic primiim. fratrem suum. 
Sirnonem, et dicit ei: Invenimus Mes— 
siam: {quod est inierpretaium Chrislus), 

"4^^ddduxit cum ad Jesúm. Intui- 
tus auterU-eunt Jesús, dixiir.Tu es Si— 
móYi filius Joña; ■ tu vocabéris Cephas; 
quod interpretatur Petras. 

'■<f3 In crastinum voluit exire in Ga- 
liUceam', 'ei invenit Philippum, El dicit 
ei'Jé.sit.<!: Sequere' mcii ■ i - ^ 

4 4 Erat autem Philippus Á Beihsaida-f 

ciditáte Andreee,'et Peíri. ■ <i ■ - > 

■45 Invenii Philippus Nathanácl, et 
dicit ei; Quem scripsii Moy.’¡es in legef 
et Propheícc, invenimus Jesum. filium 
Joseph á Nazareth. . • ■ i-; 1 , 

I;; tilíi ; (> ¡' : ^ . 

-'46 'Ei?di'XÍt 'ei) ‘Nathanaél: A Haza— 
redi potest 'aiiquid boni esse? Ificit ei 
Philippus ; Meni, et vide. 

Midit Jesús Naihanael venieniem 
ad ^se',' et dicit de eo: Eece vero Isratír 
lita, in quo dolus non est. 


1 E^te. fue el primer llamamiento: .Váaae el 
segundo Malth. IF. v, j8. / - i 
a Gen. XUX. v. lo. — Deut. XVIlt 
V. \%.—Uai.XL.v. lo.—XLV. v. 8.— 


Juan. 

piritu Santo, y reposa sobre él, ese os 
el que bautiza con él £spirilu Santo, 

34 Yo le he visto: y por eso doy tes¬ 
timonio de que él es el Hijo de Dios. 

35 AI día siguiente oirá vez estaba Juan 
alli con dos de sus discípulos, 

36 Y viendo á Jesús que pasaba, dijo: 
IJé aquí el cordero de Dios. 

37 Los dos. discipúlos al oirle hablar 
asi, se fueron en pos de Jesús, 

3 S Y"^ volviéndose Jesús, y viendo que 
le seguían, di joles; ¿Qué buscáis? Res¬ 
pondieron ellos; Rabbi, (que quiere de¬ 
cir Maestro) ¿ddnde'habitas^? .i > 

3 g Diceles: Venid y. ló vereis..Fueron 
pues, y vieron donde habitaba, y ie que¬ 
daron con él aquel dia : era entonces co¬ 
mo la hora de las diez. 

4 0 Uno de los •doaii.'itte oido loque di¬ 

jo J uan siguieron. i<. Jesús, .era Andrés 
hermano de S.imon Pedro., , v . ... 

4 1 El primero & quien éste halló fue 
Simón su hermano, y le dijo: Hemos ha¬ 
llado al Mesías: (que tjuiere decir-el 
Christo), 

-•4'2 y-le .llevó, á Jesús. Y Jesús, fijos 
loanjos-en él -, dijo: Tú eres Simem hijo 
de .lona-o Juan -. Tú Serás llamado Ce- 
phas: que quiere decir Pedro ó piedra '. 

43 Al dia siguiente determinó Jesús en¬ 
caminarse á Galilea-, y,«nef cuni/no en¬ 
contró á Phclippe, y dijolo: Sígueme*'- 

44 Era Phclippe de Bclhsaida, patria 

de Andrts, y de Pedro..■. ri 

45 Phclippe bailó- á'Hatbanací, y le di¬ 
jo: liemos encontrado á aquel.de quien 
escribió Moysés * en la ley, y prenuncia¬ 
ron los Profetas, ,á- JfiSiis- de-Haiaretib, 
el-hijo dc>'Josepllv-\.'‘ r ' -i .,5,-.. 

46 Resppiíüóle HathaogpL, ¿Asafo.de 
NazaretU puede salir cosa buena?. Dice¬ 
le Phclippe: Ven, y lo verás. , 

47 Vió Jesús venir ácia sí á Naíha- 
naíJ , y,'dijo de él"Hé aq,uí un, verda¬ 
dero Israelita, en quien tío hay doblez 

~ñi'eñga!fS. ’ 

' . li! . : ■; ll-l - 11: .: ; 

Jelsm. Xx'lII. V. ii. — XXfim- V. l3.— 
Ezech. XXXir: v..%i. (Íi XXXfrif. V. 34— 
¡l>0íneí.,)íX. ^.|í4„ 1 




Capí-tolo II. 


43 Díci'jf ci NaUtanael: Unde me no- 
sii? Jiefpondit Jeaus, ct di.xii ei: Prius— 
<juam. te Philrppvs vocaret , eiim esses. 
siib Jicu , oidi te. 

4 9 Respondil ei Nailtanael , ct aif: 
R^bi, tu es JFilius Peí, tu es Re.-c 
I.rraéV. 

50 fíe.fpnndit Jesús, ei dixii ei: Quia 

áixi Ubi, Vidi te sub ficu,, creáis: ma~ 
Jiis ilis videbis. ‘ 

51 Et dicit ei: jdmen, amen dico f-o- 
bis , videbiíis coelum aperíum , ct an¬ 
helos Pci ascendentes , et descendentes 
Sttpra Filium. hnminis. 
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4 S .Direle Nathanael; ¿ Dé dónde me 
conoces? Respondióle Jesús.: Antes <jue 
Fheüppe le llamara,.yo te vi cuaudo es-, 
talias debajo de la tiiguerá. 

4g Al oir esto Nathanael', le dijo: ¡oh 
Mae.stro m/oí lú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el Rey de Israel. 

So. Replicóle Jesús: íjor haberle dicho 
que te vi debajo de la higuera, crecsi 
mayares co.sas que estas verás lodan/a. 

5t Y le auadió: En verdad, en ver¬ 
dad os digo, que algún dia veréis abier¬ 
to el ciclo, y á los ángeles de Dios su¬ 
bir , y bajar sirviendo al Hijo del 
hombre. , 

' . ...i;» ■ .V ,iii V. . 


CAPITULO II. 


Bodas de Cana, donde Jesús convierte el agua, en vino. Arroja con un azote 
á los negociantes del templo. Anuncia su.resurrección. Obra varios milagros. 

(Mattli. 2.65.27. Mitre. ,1.4>. 1 5 .) , - 


r jLt die tertia nupticc factcc ,nint in 
Cana Galitcere: et erai maier Jesu ibi, 

a y acatas est auícm et-Jesifs^, et di-, 
scipuli ejus, ad nuptias. '.'.¡x' : 

3 Et deficiente vino , dicit maier Jesu 
ad eum: yinum non iiabenl, 

4 Et dicit ei JesúsQuid mihi , et 

tibí est, ynulieri nondum venií hora 
mea. - ■ 

5 Picil mater ejus minislris; Quod~ 
cumtjuc dixerit vobis, facHe. 

6 Erani aulem ibi lapidcce hydrice sex 
pasito: .secundiim purificationem Judcco- 
rum, capienies singulcr meíretas binas 
vel lernas. 

" Picit eis Jesús Implete hydrias 
agua. Et impleverunt cas iisque ad 
summun. 

8 picit eis Je.sus: Hauriíe nuíte , et 
ferie architriciino. Et tulenint. 


t Creyendo quizá que solo Dios pudo haber.- 
le visto en aquel lugar.' 
a Alude á la visión de Jacob. Genes.XXVJlI. 

V. la. 

3 Parece que se lo ^ria con disimula , y 
sin que nadie reparara cu la conveisáciori.' 
Tom. V 


I T^res dias después se celebraron unas 
bodas.etl Ganá de Galilea: donde se ha¬ 
llaba.la^lnaJre de Jesús. 

a Fue también, gou.vjdadp á las bodas 
Jesús con sus discípulos. 

3 Y como viniese A faltar el vino, dijo 
á Jesús su madre No tienen vino. 

4 Respondióle Jesús: Muger, ¿qué nos 

va á mí y 4 ti? aun no es llegada mí 
hora.' , 

5, .Dijo entonces s.u madre á los sirvienr 
tes: Haced lo que él os dirá. 

6 Estaban allí seis hydrias de piedra, 
destinadas para las purificaciones de los 
Judíos; en cada una de las cuales cahian 
dos ó.tres cántaras 

-y Díjoles Jesús: Llenad de agua aque¬ 
llas hydrias. Y llenáronlas.'hasta, arriba. 

8 Díceles después Jesús: Sacad ahora. 
en algún vaso , y llevadle al maestre¬ 
sala í. Hiciéronlo asi. 


4 Téase Metreta. 

5 J/rhiticlinus palabra griega , compuesta 
de tipyj] primero ó principal, de rpu; que 
quiere decir freí, y zlÉ»/, lectiis, menso. Por 
eso tnclimi/tn es un lugarque contiene tres ta¬ 
bladas ó lechos para redóstarsé y comer. 'V'éa- 

Q 
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g ¿/í auiém gusiavU ardiiirtclinus 
aquam vinum faciam, ct non sciehat 
unde esseí ^ minisíri autem sciebant^ 
qui hauxerant aquam ; vocat sponsUTn 
architriclinus , 

\o ci dicit ei; Omnis homo primüm 
bonum vinum ponit-, ct ciim inebriati 
fucrint , tune id , qiiod dcierius esí: tu 
autem. servasU bonum vinnm usque 
adhuc, 

11 Hoc fecit initium signorum. Jesús 
in Cana Gaíilcco;: ct manifcstaoii glo— 
riam suam, et crediderunt in eum di- 
scipuli ejus. 

13 Posl hoc dcscendit Capharnaum 
ipse et niater ejus, et frail es ejus, et 
discipiili ejus: ei ibi manscrunt non 
muliis diebus; 

i 3 TÜl prope eral Pascha Jiidccorum, 
el ascendil Jesús Jcrosolymam: 

el ineenit in templa véndenles bó- 
oes, et oves , et columbas, ct iiummula- 
rios sedentes. 

15 dan fccisset quasijlagellum de 
funiculis, omnes ejeeit de templo, oves 
queque, et boves-, et nummulariorum ef- 
fudit CCS, ei mensas subveriiU'^ ■ . r. 

16 lEt his, qui columbas vendebant, 
dixil: Auferte isla hiñe, et nolite face- 
re domum Patris mei, domum negoiia- 
tionis, 

I 7 Rccordaii suni vero discipiili ejus 
quia scripiurn est: Zelus domas Uuc 
eamcdit me. 

18 Responderunt ergo Judcci, et di- 
xeruni ei: Qiiod signum ostendis nobis 
quia hccc facis? 

19 Respondit Jesús, et dicit eis : Sol- 
ffite iemplum hoc, et in tribus diebus 
exciiabo illud. 

30 Ri.xerunt ergo Judcci; Quadragin- 
ta ei sex annis adificatum est iemplum 

se Convite. Es lo mismo que ijpic<ynipx/¡ 
sy'm¡)osiarca que viene de íijBTSít'jy, coirvi- 
viiun , v.pyji prmcwntis, 

I Hubo ires ¡luelilos asi llamados: uno en 
la li'ibn de Eplii aini (.fnsue XCI. v. lo/; olro 
en la de Aser (XXIX. v. 2SJ; y esle en 
la Galilea. 

a Crejeron mas limicmente. 

3 Psalm. LX! III. v. la. Es de creer que 
í«s^v» dejaria vislumbrar en su rosiro y voz 


Ju AM. 

9 Apenas probó el maestre-sala el agua 
convertida cu vino, como el no sabia de 
donde era, bien que lo sabían los sir¬ 
vientes que la liabian sacado; llamó al 
esposo, 

10 y le dijo: Todos sirven al principio 
el vino mejor; y cuando los coividados 
lian bebido ya A satisfacción, sacan el mas 
llojo : til al contrario has reservado el 
buen vino para lo último. 

11 A.si en Caná de Galilea ‘ hizo Je¬ 
sús el primero de sus milagros, con que 
manifestó sn gloria, y sus discípulos cre¬ 
yeron mas en él 

13 Después de esto pasó á Capliarnauiu 
con su madre, sus hermanos ó parientes, 
y sos discípulos , cu donde se detuvie¬ 
ron pocos dias. 

1 3 Estaba ya cerca la Pascua de los 
Judíos, y Jesús subió 4 Jerusalem; 

14 y encontrando en el templo gentes 
que vendían bueyes, y ovejas, y palo¬ 
mas, y cambistas sentados en sus mesas; 

■iS habiendo formado de cuerdas como 
un azule, los echó á lodos del templo, 
juntamente con las ovejas, y bueyes, y 
derramó por el suelo el dinero de los 
cambistas, derribando las mesas. 

16 Y Juista á los que vcndian palomas, 
les dijo: Quitad eso de aquí, y no que¬ 
ráis hacer de la casa de mi Padre una 
casa de trálico. 

17 Entonces se acordaron sus discípu¬ 
los que está escrito: El celo de tn casa 
me tiene consumido 4 ; 

18 Pero los Judíos se dirigieron 4 él, 
y le preguntaron: ¿Qué señal nos das de 
tu autoridad para hacer estas cosas? 

19 Respondióles Jesús; Destruid este 
templo, y yo en tres dias le reedificaré. 

20 Los Juilíos le dijeron: Cuarenta y 
seis años ^ se han gastado en la reedifi- 

eierta mageslad divina que asombró y atciTÓ 
á toda aquella muebedumbre de negociantes y 
cambistas que estaban aili autorizados por los 
sacerdotes. Por eso nadie se le opuso ni 
resistió. 

4 Algunos traducen ; hace 4fi años que co¬ 
menzó 4 reedificarse este templo (sin que 
todavía se liaya podido acabar) ¿y tú le edi¬ 
ficarás en tres días? Esta signilicacion puedo 
tener el aoristo griego 




Capitulo IIL 


Itot } ei tu in tribus diebus excüubis 
iliud? 

21 lile auicm dícchai de t\jmpJo cor-^ 
porisfi suL 

2 3 Chin ergo rcsiirrcxisset a morims, 
recordatí sunt dlscipuU ejus^ qiiia hoc 
diccbatj el crcdidcrunf- Scripturce , et 
sermoni, <¡uem 'dixit Jesús» 

23 C'um esset Jerosolymis in 

pascha in dic fesio, mulii credidcruni 
in nomine ejus^ ándenles signa ejus, 
qiLce facichat. 

24 Tpse auicm Jesús non credehai se- 
metipsum eis ^ eo qxiod ipse nossei omnes, 

2 5 ef (filia opus ei non erat ut qais 
iestimoniuTn perhiberet de homine : ipse 
enim sciebai quid esset in homine» 
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cacion <le éste templo., ¿y. tú le has de 
levantar en <res dias ? . . , , 

zi Mas él les hablaba del templo de 
su cuerpo *. 

22 Asi, cuando hubo resucitado de en¬ 
tre los mucrlos, sus discípulos hicieron 
memoria de qué lo dijo por esto, y cre¬ 
yeron con max vit a fe á la Escritura “ 
y á las palabras de Jesús. 

23 En el tiempo pues que estuvo eii 
Jerusalem con motivo de la fiesta de la 
pascua , creyeron inuclios eii su nombre, 
viendo los milagros que hacia. 

24 Verdad' es que Jesús no se fiaba de 
ellos, porque los coiiucía hi£n ü todos 3, 

25 y no necesitaba que nadie le diera 
testimonio d le ín/br 77 i<i.ír acerca de hom¬ 
bre alguno : porque sabia él mismo lo 
que hay dentro de cada hombre. 


CAPÍTULO III. 


Instruye Jesús á Nicodemo. Juan Bautista desengaña d sus discípulos del 
concepto errado que formaban sobre su bautismo, y sobre el bautismo y la 
persona de Jesas, Declai'a que Jesu-Ckristo es el esposo^ y él su amigo. 


I Erat autem hamo ex Pharisceis, 
Nicodemus nomine, princeps Jadoeoram. 


a Hic venit od Jesum noctc , et dixit 
ei; Ral>6i, xcimus tfuia á Deo venisli 
Tna’gixter; nemo enim potest licec signa 
facere, quee tu facis, nisi fiicrii Deus 
eum co. 


3 Respondit Jesús, et dixit ei: Amen, 
amen dico tibí, nisi eptis rtnaius fuerit 
denuo>, non potest videre regnum Dei. 

4 Dieit ad eum Nicodemus: Quomodo 
potest homo nasci, cüm sif senex? nun— 
tfuid potest in ventrem matris sux ité¬ 
ralo introire, et renasci? 

•5 Respondit Jesús: Amen, amen di— 
ro iibij^nisi quis renatus fuerit ex agua, 


1 Habia un hombre de la secta de 
los Fariseos , llamado Nicodemo , varón 
principal entre los Judíos , 

2 el cual fue de «oche, á Jesús, . y le 
dijo : Maestro , nosotros conocemos que 
eres un maestro enviado de Dios para 
instruirnos: porque niiiguito puede ha¬ 
cer los milagros que tú haces, A no te¬ 
ner á Dios consigo, 

3 Respondióle Jesús: Pues en verdad, 
en verdad te. digo, que quien no naciere 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios 
ó tener parte en él, 

4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede na¬ 
cer un hombre, siendo viejo? ¿puede 
acaso volver otra vez al seno de su ma¬ 
dre para renacer ? 

5 En verdad, en verdad te digo, res¬ 
pondió Jesús , que quien no renaciere 


I San Pablo llaraa teiuplos de Dios a los 
cuerpos de los cristianos: ¿ con cuánta mas 
razón podo llatnar asi Jesu-CbrisLo su cuer¬ 
po sagrado, k que estaba unida tan .iniima- 


meníe la Divinidad? Véase I. Car. III. v. 16 . 
a Psnim. II{. v. G-,— LCI. 9 . 

3 Conocia la debilidad é inconstancia de 
su fé. 
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ti Spiritú Súneto^ non potest iniroire in 
regnum Dei. 

6 (¿uod naium est ex cetrrte , caro esi: 
et quod naium est ex spiriiu, spúitus 
esi, 

- 7 Non mireris quia dixi íi'bt; Oporiet 
vos nasei denuo. 

8 Spirilus ubi vult spirat: et vocem 
cjus audis y sed nescis linde veniat, aut 
qiló cadat: sie est omnis, qui natas est 
ex spiriiu. 

9 Responda Nicodemus, et dixít ei: 
Quomodo possunt hax jieri? 

, 1 o Responda Jesús, et dixit ei: Tu 
es ma^ísier in Israel, et hcec ignoras? 

■ 11 jdmen , amen dico tibí , quia. qtiod 
scimits ¡oquimur, et quod vidimus te-' 
siamiir, et tesiimonium nosírum non at- 
eipitis. 

ta Si terrena dixi vobis, et. non cre- 
ditis: quomodo, si dixero vobis cxJe— 
Stia, crediíisf 

li Et nema ascenáU in cxium, nisi 
qui descendit de calo, Filius iiominis, 
qui est in codo. 

■ 1 4 Et sicui Moyses exaltavit serpcn- 
iem in deserto: ita exaltar i oporiet Fi- 
lium hominis: 

i 5 ití omnis, qui credit in ipsum, non 
pereat, sed habcat vitam ceternam. 

36 Sic enim Deus dilc.vit mundnm, 
Ut Filiiim suum unigenitum daretut 
omnis, qui credit in eum, non pereat, 
sed habeat vitam xternam. 

■17 Non enim misil Reus Filium suum 
in mundum, ut judicet mundum, sed 
vd salvetur mundus per ipsurri. 

3 8 Qui credit in eum , non Judicatur: 
qui auiem non credit, jam judieaíus 
esi: quia non credit in nomine unigeni- 
ti Fita Rei. ' : ' . ' ' 


■ 1 A la manera que el aire sopla por todas 
partes , y oyes su ruido, pero no salles en 
que lugar comienza , ni á dónde va á parar. 

a Como si dijera : iú, siendo doctor y maes¬ 
tro , nb sabes lo due dico Psai- L -— 

Jeremías XXXJ. V. 3i y bb.— Ezech. XI. 


Joan. 

por el bautismo del agua , y la gracia 
dcl Espíritu fiaiilo, no puede entrar Cn 
el reino de Dios. 

6 Lo que lia nacido de la carne, car¬ 
ne es: mas lo que ha nacido del espiri¬ 
ta , es espíritu o espiritual. 

7 Por tanto no extraíies que te haya 
dicho: Os es preciso nacer olía vez. 

8 Pues el espíritu-ó el aire sopla don¬ 
de quiere : y tú oyes su sonido , mas no 
saltes de dónde sale, d A dónde va; eso 
mismo sucede al que nace dcl espíritu 

9 Preguntóle Nicodemo; ¿Cómo puede 
hacerse esto?. 

10 Bespondióle Jesús: ¿Y tú eres maes¬ 
tro cn Israel, y no entiendes estas cosas^? 

11 En verdad, en verdad te digo, que 
nosotros no hablamos sino lo que saber 
mos bien, y no atestiguamos sino loque 
hemos visto, y vosotros cOn iodo no ad¬ 
mitís nuestro testimonio. 

13 Si os he hablado de cosas de la tier¬ 
ra, y no me creéis : ¿ cómo me creercís si 
os hablo de cosas dcl ciclo? 

1 3 Ello es asi que nadie subió al cie¬ 
lo, sino aquel que ha descendido dcl cic¬ 
lo, á saber el Hijo del hombre, que está 
en el cielo 

1 4 Al modo que Moysés en el desierto 
levantó cn alto la scrpiciile de bronce*: 
asi también es menester que el Hijo del 
hombre sea levantado en alto; 

1 5 para que todo aquel que ci'ca en él, 
no perezca, sinoque logre la vida eterna. 

i 5 Que amó tanto Dios al mundo, que 
no paró hasta dar A su Hijo unigénito: 
á fin de que todos los que creen en el, 
no perezcan, sino que vivan vida eterna. 

17. Pues no envió Dios sajt-Iijo al mun¬ 
do para condenar al mundo, sino para 
que por su medio el miuido se salve. 

18 Quien cree en él, no es condena¬ 
do : pero quien 110 cree, ya tiene hecha 
la condena; por lo mismo que no cree cn 
el nombre, del Hijo milgénito.de Dios. 


V. 19 .— XXXÍ-^f. u. a5. y Zachárias~XJI. 
V. 10 . sobre el coraam nuevo que pedían 
A Dios que crease en ellos. 

3 Aun después de haber bajado á la tierra. 

4 Num, XXI. v. Q. ‘ i'i , ’ ' 


CX PITU 

<g Hoc esl autem judtciam: qwa lux 
venii in mundum, et dilexerunt homi- 
nes magis íenebras, quám Iticem: erarii 
enítn eorum mala opera. 

ao Omnis enim, qut malé agit, odil 
lucem, ei non venii ad lacem, ut non 
arguaníur opera ejusi 

2 E qui autem fadt veritaiem , venii 
ad lucem, ut matilfesteniwr opera ejas, 
tjilia in JJeo sunt facía, 

2a Post licec venit Jesús, et discipuli 
ejlis , in íerram, Judaiam.; et illic de~ 
morabaíur cum eis, et bapiizabai. 

2$ Eral autem et Joannes baptizan^ 
in jíEnnon, juxla Salim ; quia aquoe 
multce erant üUc, et veniebant, et ba- 
pUzabantur. 

24 Nondum enim. missus fuerat Jaanr- 
nes in cárterem, 

2 5 Facía esi autem quaeslio ex. disei~‘ 
pnlis Joannis cum Jadeéis de Purijica- 
iione, 

26 Et vencrunt ad Joannem , et dí- 
xerunt ei: Rabbi, qui erat tecum trans 
Jordanem, cui tu iesiimonium perlii- 
buisti, ecce hic beqitizai , et omnes vc- 
niunl ad eum, 

27 Responda Joannes, ei dixít: Non 
potest homo accipere quidquam, nisi 
fuerit ei daíum de coslo, 

a 8 Ipsi vos mihi teslimoniuTn perhi— 
beiis , quod dixerim Non sum ego 
C/wistus; sed quia missus sum ante 
illum. 

ag Qui liabet sponsam, .sponsus esí: 
amicus autem sponsi, qui siat, et au- 
dU eum, gaudío gaudet propier vocem 
sponsi. Hoe erga gaudium meum im- 
pletum est. 

3 o Illum oporiet crescere, me autem 
minui. 

3 e (¿ui desursum venit, super omnes 
est, Qui est de térra, de ierra est, et’ 
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19 Este juicio de condenación consiste, 
en que la luz vino al munJo, y los hom¬ 
bres amaron mas las tinieblas, que la 
luz: por cuanto sus obras eran malas. 

20 Pues quien obra mal, aborrece la 
luz, y no se arrima á ella, para que no 
seau reprendidas sus obras : 

21 al contrario, quien obra según la 
verdad le inspira, se arrima á la luz, á 
fin de que sus obras se vean, como que 
han sido hechas según Dios. 

_ 22 Después de esto se fue Jesús con 
sus discípulos á la Judea: y allí mora¬ 
ba con ellos, y bautizaba par medio ‘ de 
los mismos, 

23 Juan asimismo proseguía bautizan¬ 
do en Eunon junto á Salim: porque 
allí había mucha abundancia de aguas, 
y concurrian las gentes, y eran bau¬ 
tizadas. 

a 4 Que todavía Jnan no había sido 
puesto en la cárcel. 

25 Con esta ocasión se suscitó una 
disputa entre los 'discípulos de Juan y 
algunos Judíos acerca del Bautismo 3 . 

aS Y acudieron á Juan .sus discípulos, 
Y le d.ijeron: Maestro, aquel que estaba 
contigo á la otra parte del Jordán, de 
quien diste un testimcuio ian honorifi— 
co, hé aquí que se ha puesto á bautizar, 
y todos se van á él. 

ay Pero Juan les respondió , y dijo; 
No puede el hombre atribuirse nada, 
si no le es dado del cielo, 

28 Vosotros mismos me sois testigos 
de que he dicho: Yo no soy el Chrislo: 
sino que he sido enviado delante de él 
como precursor suj'o. 

29 El esposo es aquel que tiene la es¬ 
posa mas el amigo del esposo, que es¬ 
tá para asistirle y atender á lo que dis-^ 
pone, se llena de gozo con oir la voz del 
esposo. Mi gozo pues es oAora completo 1 . 

3 0 Conviene que él crezca, y que yo 
mengüe. 

3 1 El qne ha venido de lo alto, es su¬ 
perior á todos. Quien trae su origen de 


1 Crtp. IV. f>. 2. 

2 Emon significa en hebreo lugar de fuentes. 

3 Vease Bautismo. 

4 lío solo soy un amigo, & ministro suyo 
Tom. V. 


destinado para avisar' á su esposa que se pre¬ 
pare para recibirle. 

S En esto mismo que decís que todos van 
en su seguimíenlo. 
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de ierra loqutfur. Qui de cedo venit, su- 
per omnes esi. 

i2 E( qiíod vidil, et audivii, hoc ie— 
siaiur; et tesiimonium ejus nemo ae- 
eipit, 

33 Qui accepU ejus iestimonium , si- 
gnavit quia Deus vfirax esi. 

34 Quem enÍTTimisii l)eu.s, oerba Det 
loquitur: non enim ad mensuram dat 
Deus spirilum. 

35 Paier dillgit Filtum : et omnía de¬ 
dil in manu ejus. 

36 Que credii in FiUum, iiahei vitnm 
ceternam : qui auíem incrédulas est Fi¬ 
lio, non videbii eitam, sed ira Z)ei ma- 
net super eum. 


Juan. 

la tierra, i la tierra pertenece, y de la 
tierra habla. El que nos ha venido del 
cielo, es superior i lodos. 

32 Y atestigua cosas que ha visto, y 
oido: y con lodo casi nadie presta fe i 
su testimonio, 

33 Mas quien ha adherido & lo que él 
atestigua, tcstiüca con su fe que Dios es 
verídico, 

34 Porque é.ste á quien Dios ha envia¬ 
do, habla las mismas palabras que Dios; 
pues Dios no le ha dado su espíritu con 
medida. 

35 El Padre ama al Hijo; y ha puesto 
todas las cosas en su mano. 

36 Aquel que cree en el Hijo de Dios, 
tiene vida eterna: pero quien no da cré¬ 
dito al Hijo, no veri la vida , sino que 
al contrario la ira de Dios permanece 
siempre sobre su cabeza. 


CAPÍTULO IV. 

Conversión de la Samaritana , y de muchos Somaritanos. In.itruccion que 
con este motivo da el Señor á sus discípulos. Cura milagrosamente al hijo 
de un señar principal. (Maiih. 4> 9 > 1 3. Marc. ) , 6. Luc. 4 , 10 .) 


t LJ i ergo cognovit Jesús, quia audie- 
runt Piiariscci quod Jesús plures discí¬ 
pulos fácil, et bapiizat, quám Joannes, 

2 {qitamquam Jesus non bapiizaret, 
sed discipuli ejus) 

3 reliquit Jttdceam , et abiil iterum in 
Galilceam: 

4 oportebat caitem, eum transiré per 
Samariam. 

5 Venit ergo in civüaiem Samarice, 
quee diciíur SicJiar: juxla prccdtum, 
quod dedil Jacob Joseph filio suo. 

6 Erai autem ibi fons Jacob. Jesus 
ergo faligatus ex Hiñere, sedebat sie 
supra fontem. Hora eral quasi Sexta. 


1 Jjuego que entendió Jesus que los 
Fariseos habian sabido que él juntaba 
mas discípulos, y bautizaba , mas que 
Juan, 

2 (si bien Jesus no bautizaba por sí 
mismo, sino por sus discípulos) 

3 dejó la Judca, y partióse otra vez á 
Galilea: 

• 4 debia por tanto pasar por la provin¬ 
cia de Samaría. 

5 Llegó pues á la ciudad de Samaría, 
llamada Sichár ó Sichcm, vecina á la 
heredad, que Jacob dió á su hijo Joseph. 

6 Aqui estaba el pozo llamado la fuen¬ 
te de Jacob Jesus pues cansado del 
camino , sentóse á descansar así ’ sobre 
el brocal de este pozo. Era ya cerca la 
hora de sexta. 


1 Eotre los hebreos se llama/?/eníe, i todo 
manantial de agua. Sicliim ó Sichir pueblo 
de Samaria. Ei nombre griego -óXic que la 
Vulgata traduce civitas signiflea una ¡/oblación, 
y no precisamente lo que ahora entendemos 


por ciudad. 

3 La partícula íic puede denotar por lo 
mismo, ó por estar cansado y acosado de la 
aed: y también que estaba nlíi sencillamente, 
como suele sentarse alguna vez el caminante. 




Capítulo IV. 


7 Venii mulkr de Samaría haurirc 
a/]uam. Dicii ei Jesús: Da mthi biierc. 

8 {Díscipul! enim ejus ahierant in ci- 
vilatcm ut cibos emerenf). 

9 Dicii ego ei mulier illa Samarita- 
na: Quomodo tu Judceus cían sis, bi- 
Ocre d me poséis j <juce sum mulier Sa— 
maritana? Non enim eouiunlur Judaci 
Samariianis. 

10 Responda Jesús, ei dixit ¿i'.- Si 
scires donum Del, ct quis csi qui di~' 
eit Ubi: Da mihi bibere : tu forsilam 
peíisses áb eo, ei dedisset Ubi ’aquam 
frivam. 

1 1 Dicii ei mulier ; Domine, ñeque in 
quo haurias habes, ei púleus altus esti 
unde ergo hahes aquam iiivam ? 

13 Nunquid tu major es paire nostro 
Jacob , qui dedii nabis pule.um , el ipse 
ex eo bibit, ei filii ejus, et pécora ejus? 

i 3 Respondit Jesús, ct dixit ei; O-' 
m.nis qui bibit ex aqua ¡tac, sitiet iUrtim; 
qui aufcm biberii ex dqüa, quam ego. 
daba ei, non sitiet in eeternum; 

14 sed aqua, quam ego dabó ei, fiet 
in eo fons aqua: salieníis in vitam ceter- 
nam, 

1 5 Dieit ad eum mulier • Domine, da 
mihi hanc aquam , üt non siiiam, ñe¬ 
que veniam huc baurirt. ’ 

16 Dicii ei Jesús ade, voca virum 
tuum, et veni Imc. ■ 

17 Respondit mulier , et dixit: Non 
habeo virum. Dicit ei Jesús: Rene di- 
xisti, ^u/a non habeo oirum : 

iS quinqué 'enim i>irOs habuisti; et 
nunc quera habes, nonest tuus oir; hoc 
vere dixisti. 

19 Dicit ei mulier : Domine , video 
quia Propfieta es tú, ' 

30 Paires nústri'in monte- hoc ádora- 
oerunt, et vos dicitis, quid Jerosofymis 
est locus, ubi adorare bportet. 

31 Dicit ei Jesús; Mulier, credemihi, 
quia venit hora, quandú ñeque in mon— 
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7 Vino entonces una muger Samarita- 
ua á sacar agua. Dijole Jesús; Dame üe 
beber. 

8 (Es de advertir que sus discípulos 
habían ido á la ciudad á comprar de- 
comer). 

9 Pero la muger Samaritana le res¬ 
pondió; ¿Cómo tú siendo .ludio, me 
pides de beber á mí, que soy Saraarita- 
na ? Porque* los Judíos no se avienen ó 
comunican con los Samarilanos. 

10 Dijole Jesús en respuesta: Si lú,co* 
nocieras el don de Dios, y quien es el 
que te dice; Dame de beber: puede ser 
que tii le hubieras pedido á él, y él te 
hubiera dado agua viva. 

11 Dícele la muger: SeÜor, tú no tie¬ 
nes con que sacarla, y el pozo es pro¬ 
fundo: ¿dónde tienes pues esa agua viva? 

13 ¿Eres tú por ventura mayor que 
nuestro- padi-e Jacob, que nos dló este 
pozo, del cual bebió él mismo, y sus 
hijos, y sus ganados? 

t 3 Respondióle .lesust Cualquiera que- 
bebe dé esta agua, tendrá otra vez sed:' 
pero quien bebiere del agua que yo le’ 
daré, nunca jamas volverá' á téner sed: 

14 antes gl agua que yo le daré, ven¬ 
drá á ser dentro de él un manantial de 
agua que manará sin cesar hasta la vi¬ 
da eterna. 

1 5 La muger le dijo: Señor, dame de 
esa agua, para que no tenga yo mas sed, 
ni haya de venir aquí á sacarla. 

16 Pero Jesús le* dijo.- Anda, llama ¿ 
lu marido, y vuelve con él acá. 

17 Re.spondió la muger : Yo no tengo 
marido. Dícele Jesús; Tienes razan en 
decir qüe no tienes marido; . . ■ 

1$ porque' ciheó maridos has ténido; 
y el que ahora tienes, no es marido tu¬ 
yo: eií eso verdad has dicho. 

19 Dijole la muger; Señor, yo veo que 
tú eres un Profeta. 

So Nuestros padres * adoraron á Dios 
étí este monte, y vosotros los Judíos 
decís que en Jernsalem está el lugar don¬ 
de se debe adorar. 

3i Respóndele Jesús: Muger, créeme 
á mí, ya llega el tiempo en que ni pre- 
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te Itocy ñeque in Jerosolymis adorabais 
Paírem, 

aa P'os adoratis quod nesctiis: nos 
adoramus quod scimus, quia salas ex 
Judmis es/. 

33 Sed ventí hora, ei nune est, quanr 
do veri adaralores adorabunt Pairetn 
in spiritu, et veritaie. Nam ei Paler ta¬ 
les qiíarit, qui adorent cum. 

a 4 Spiritusesf Peas: et eos, qui ado- 
rant enm, in spiritu et veritaie oporict 
adorare. 

3 5 Dicit ei mulier ; Seto quia MessiaS 
venit (qui dicitur Christus): ciim er^o 
venerit Ule, nobis annuntiabit omnia. 

aft Pieil ei Jesús; Ego sum, qui la- 
quor ietum. 

a-j Et coniimw veneruni discipuli e/as: 
et mirabantur, quia cum muliere ¡oqtte- 
batur. Nema tamen dixit • Quid queeris, 
aut quid loqueris cum ea ? 

3 A Reliquit erg o hj'driam suam mu— 
lier, et abiii in civitatem, et dicit iiiis 
liominibus: 

39 Veniie et vldefe hominem qui dixit 
mihi omnia qucecumque feci; nunquid 
ipse est Clirúetus ? 

3 o Exierunt ergo de civiiatc, et venie- 
barti ad eura, 

3 i Iníerea rogabaní eum discipuli, 
dicenies; Rabbi, manduca. 

3 3 lile autem dicit eis; Ego cibum ba¬ 
beo manducare, quem vos nescifis, 

33 Picebani ergo discipuli ad invicem; 
Nunquid aliquis atiulil ei manducare? 

34 Picií eis Jesús: Meus eibus est, uí 
faciam voluntatem ejus, qui misit me, 
ui perficiam opus ejus. 

35 Nonne vos dicitis, quod adhuc qua— 
taor menses sunt,ei messis venit? Ecce 
dico vobis : Ziceaie ocuios vestros, et vi- 
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cisamente en este monte, ni en Jerusa- 
lem adorareis al Padre ^ sino en cual¬ 
quiera lugar 

a 2 Vosotros adoráis lo que no conocéis 
pues sabéis poco de Píos : pero nosotros 
adoramos lo que conocemos, porque la 
salud ó el Salvador procede de los Ju¬ 
díos 

2.3 Pero ya llega tiempo, ya estamos 
en él, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre 3 en espíritu y en ver¬ 
dad. Porque tales soh los adoradores que 
el Padre busca. 

24 Dios es espíritu ^ y la misma ver¬ 
dad ; y por lo mismo los que le adoran, 
en espíritu y verdad deben adorarle. 

a 5 Dícele la muger: Sé que está para 
venir el Mesías (esto es, el Cbristo); 
cuando veuga pues, él nos lo declarará 
lodo, 

26 Y Jesús le responde: Esc soy yo, 
que hablo contigo. 

27 En esto llegaron sus discípulos: y 
extrañaban que hablase con aquella mu- 
ger. No obstaiklc nadie le dijo: ¿Qué le 
preguntas, ó por qué hablas con ella? 

2 3 Entretanto la muger, dejando alli 
su cántaro, se fue á la ciudad, y dijo á 
las gentes: 

ag venid y verels á un hombre , que 
me ha dicho todo cuanto yo he hecho. 
¿Será quizá este el Christo? 

3 0 Con eso salieron de la ciudad, y 
vinieron á encontrarle. 

3 1 Entretanto iikstábanle los discípu¬ 
los diciendo; Maestro , come. 

32 Dícelcs él: Yo tengo para alimen¬ 
tarme un manjar que vosotros no saheís. 

33 Decíanse pues los discípulos unos á 
otros: ¿St le habrá traído alguno de 
comer? 

34 Pero Jesús les dijo: Mi comida es 
hacer la voluntad del que me ha envia¬ 
do, y dar cumplimiento á su obra. 

35 ¿No decís vosotros : Ea dentro de 
cuatro meses estaremos ya en la siega? 
Pues ahora os digo yo: Alzad vuestros 


1 Véase SomanMnos. 
rt W.Reg.XVlI.v.l^x. 

3 No con un culto falso y engañoso como los 


Gentiles, ni carnal y ceremonioso como muchos 
de los Judíos. 

4 //. ad Cor. III, V. 17 . 
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dttie regiones, quta alhee sunt jam ad 
messem. 

3 S 'Et qtii mctit, merccdem accipii, et 
congregat frucUim in vüam eciernam: 
ut, et qui seminat, simul gaudeat et 
qui meta. 

37 Jn hoc enim est verbutn. verum: 
qiita alias esi qui scminat, ct alias esi 
qui meiit. 

38 Ego jnisi vos meltre quod vos non 
laborasiis: alii laboraaeruni, et vos in 
labores eorum introistis. 

39 Ex civitaie autem illa múlti ere~ 
diderunt in eum SamaritanoruTn., pro-' 
pfer verbum malieris íeslimonium per— 
hibentis: Qu/Vi dixit mihi omnia quet- 
eumque feci. 

40 Cum venissent ergo ad illiim Sa- 
tnaritani f rogaverant eum ut ibi mane- 
ref. Et TTiansit ibi ditos dies. 

41 jE/ multó piares crcdideruni in eum 
propter sermonem ejus. 

4 ^ Eí mulieri dicebant; Quia jam non 
propter íuam loqutlam eredimus: ipsi 
enim audivimus, et scimus, quia lúe 
est verb Salvator mundi. ^ 

43 Post daos autem dies exiit inde: 
et ahiit in Galilceam, 

44 Ipse enim Jesús testimanium per- 
bibuit, quia Propltela in saa patria ho~ 
norem non habet. 

45 CUm ergo venisset in Galilceam, 
exceperunt eum Galilai , cum omnia vi- 
disseni, quce feccrat Jerosolymis in die 
festo: et ipsi enim veneraní ad diem 
fesium. 

46 Venít ergo iterum in Cana Gali- 
Iceae, ubi fecit aqitam vinum. Et eral 
quídam regulas r cujas jilius infirmaba- 
tur Capharriaum. 

47 Hic ciim audisset quia Jesús adoe- 
niret á Judcea in Galileeam, abiit ad 
eum, et rogabat eum ut descenderet, et 
sanaret filium ejus: incipicbaí enim 
mori. 

t Sembraron los Patriarcas y Profetas, dis¬ 
poniendo tos hombres i recibir al Mesías, y 
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ojos, tended la vista por los campos, y 
ved ya las mieses blancas, y á punto de 
segarse. 

36 En esta cosecha evangélica , aquel 
que siega recibe su jornal, y recoge l'm- 
tús para la vida eterna 4 fin de que 
igualmente se gocen asi el que siembra 
como el que siega. 

37 Y en esta ocasión se verifica aquel 
refrán: Uno es el que siembra, y otro 
el que siega '. 

3 8 Yo os he enviado á vosotros á segar 
lo que no labráslcis; otros hicieron la 
labranza, y vosotros habéis entrado en 
sus labores. 

39 El hecho fue que muchos Sama- 
ritanos de aquella ciudad creyeron en él, 
por las palabras de la muger, que ase¬ 
guraba : Me ha dicho todo cuanto yo 
hice. 

4 0 Y venidos á él los Samaritanos, le 
rogaron que se quedase allí. En efecto se 
detuvo dos dias en aquella ciudad. 

4 1 Cou lo que fueron muchos mas los 
que creyeron en él por haber oido sus 
discursos. 

42 Y decían á la muger: Ya no cree¬ 
mos por lo que tú has dicho: pues nos¬ 
otros mismos le hemos oido, y hemos 
conocido que éste es verdaderamente el 
Salvador del muudo'. 

— 43 Pasados pues dos días salid de alli: 
y prosiguió su viage á Galilea. 

44 Porque el mismo Jesús habla ates¬ 
tiguado que un Predeta por lo regular 
no es mirado con veneración en su patria. 

45 Asi que llegó á Galilea fue bien re¬ 
cibido de los Gal!Icos, porque habian 
visto todas las cosas que habla hecho en 
Jerusalem durante la fiesta: pues tam¬ 
bién ellos habian concurridoá celebrarla. 

46 Y fue Jesus nuevamente á Caiiá de 
Galilea^ donde habra convertido el agua 
en vino.. Habla en Capbarnaum un seitor 
de la corle, que tenia un hijo enfermo. 

47 Este seíior habiendo oído decir que 
Jesús venia dé .Tudea á Galilea , fue á 
encontrarle, suplicándole que bajase des¬ 
de Caná á Capharnaum á curar á su 
hijo, que estaba muriéndosé. 

vesolros recogeréis la cosecha. 
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4 B Dixii ergo Jesux ad eum; Nisi si¬ 
gna el prodigia videri/is, non credilis. 

4 9 DicU ad eum regulas : Domine, de— 
scendc priusquam moriaiur filias meas. 

5 0 Dicil ei Jesús; Vade, filias iuus 
í-ivit. Crédidit homo sermoni, quem di— 
•Xif ei Jesús, et ibat. 

51 Jam aulcm eo descendente, serví 
occurrerunt ei, et nuntiaverani dicenfcs, 
guia filias ejus viverei. 

5 a Interrogabat ergo horamab eis, in 
qua meliiiS habuerit. Et di.rerunt ei: 
Qiiia herí hora- séptima reliquit eum 
febris, 

5 J Cognúvit ergo paler, quia illa hora 
erat, in qua dixit ei Jesús: Films tuus 
visiit: et crédidit ipse, ct domas ejus 
Iota, 

54 Jlac iterum secundum signum fe- 
eit Jesús, ciim oenisset á Judoea in Ga- 
lilacam. 


J U AJI. 

48 Pero Jesús le respondió: Vosotros 
si lio veis milagros y prodigios no creéis. 

49 Instábale el de la corte; Ven, Señor, 
antes <jue muera mi hijo. 

5 0 Dicele Jesús; Anda, que tu hijo es¬ 
tá hueno. Creyó aquel hombre á la pa¬ 
labra que Jesús le dijo, y se puso en 
camino, 

5 1 Yendo ya ácia su casa, le salieron 
al encuentro los criados, con la nueva 
de que su hijo estaba ya bueno. 

52 Preguntóles á qué hora habia sen¬ 
tido la mejoría. Y le respondieron; Ayer 
á las siete de la mañana le dejó la Ca¬ 
lentura. 

55 Reüexionó el padre que aquella era 
la hora misma eii que Jesús le dijo: Tu. 
hijo está bueno ; y asi creyó él, y toda su 
familia. 

54 Kste fue el segundo milagro que hi¬ 
zo Jesús, después de haber vuelto de Ju- 
' dea á Galilea 


CAPÍTULO V. 


Jesús cura alparaJytico de la piscina, 
logro ; y el Señor alega contra ellos s 

(Matth. 3 

1 Post hcec erat festas dics Judeeo- 
ntm, et ascendit Jesús Jerosoiymam, 

3 Est auiem Jerosolymis Probatica 
piscina , qua; cognominatur hebraice 
Bethsaida, quinqué poriieus habens. 

3 In his jacebat muliitudo magna 
langiientium, cacorum, claadorum, ari- 
dorum, exspectantium arpia motum. 

4 Angelus auiem Domini, descende- 
bat secundum tempus in piscinam ; et 
movebatur aqua, Et qui prior deseen— 
disset in piscinam post motioncm aqua, 
samis' fiebat á quacumque detinebaiur 
infirmitate. 

.5 Erat autem quídam homo ibi, tri— 


1 Entiéndase en la ciudad de Caná. Por¬ 
que en otras partes habla ya obrada Jesús 
varios milagros. 

u Ó Sethesda , esto es, casa de miserí- 


Los Judíos le calumnian por este im- 
í su favor testimonios irrefragables, 

, 17,^25.) 

I X^espues de esto siendo la fiesta de 
los Judíos, partió Jesús á Jernsalem. 

3 Hay en Jernsalem una piscina 6 es¬ 
tanque dicha de las ovejas, llamada en 
hebreo Bethsaida “ , la cual tiene cinco 
pórticos. 

3 En ellos pues yacía una gran mu¬ 
chedumbre de enfermos, ciego,s, cojos, 
paralytlcos , aguardando el movimiento 
de las aguas. 

4 Pues un ángel del Señor, descendía de. 
tiempo en tiempo á la piscina: y se agitaba 
el agua. Y el primero que después de mo¬ 
vida el agua entraba en la piscina, que¬ 
daba sano de cualquiera enfermedad que 
tuviese. 

5 Allí estaba un hombre, que treinta 


cordin, por laque allí usaba Dios con los en¬ 
fermos; 6 también casa de efiision , por re¬ 
cogerse allí las aguas pluviales de muchas ca¬ 
lles y caSas inmediatas. 
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ginia et ocio annos Itahtm in infirmi- 
tate sua. 

6 Hunc cum vidissef Jesús jaceniem, 
et cognoívisset ijuia jarrt mulium iempus 
hab'eret, dicit ec; Vis sanas fieri? 

7 Respondií ei lánguidas : Domine, 
hominem non hal/eo, ul ciim, túrbala 
fuerit aqaa, miltat me in piscinam; 
dum venia enim ego, alias ante me 
descendit, 

8 Dicit ei Jesús: Surge, iolle graba— 
tum tuurn, et ambula. 

y Et síaíim sanus faclus esi homo Ule: 
et susiulii grabatum swim, et ambuJa- 
bat. Eral autem sabbatum in die tilo. 

10 Dieebani ergo Judcr.iilli, qui sana- 
tus fueraí; Sabbatum ést, non licet ti¬ 
bí iotlere grabatum iuum. 

11 Respondí/, eis; Qui me sanum fe— 
til, Ule mihi dixit: Talle grabatum 
iuwn, el ambula. 

13 Interrogaverunt ergo eum : Quis 
est Ule homo, qui di.xU tibi: Talle gra¬ 
batum iuum , et ambula ? 

13 Js autem, qui sanus fuerat effe- 
etus, nescicbal quis essef. Jesús enim 
declinaoit á turba conslituia in loco. 

14 Postea invenit eum Jesús in iem- 
pUt, et dixit illi; Ecee sanus facfus es; 
jam noli peccare, ne deterius Ubi ali— 
quid contingat. 

18 Abiit Ule hamo, et nuniiaeit Ja¬ 
deéis, quia Jesús es sel, qui fecit eum 
sanum: 

iG Propterea persequebanfur Judeei 
Jesum t quia heec faciebat in sabbaío. 

17 Jesús, autem respondit eis ; Peder 
nteus usque modo operatur, efego operar. 

18 Propterea ergo magis qiuerehant 
eum Judeei infcrficere: quia non solUm 
solvebat sabbatum, sed el pairem suum 
dieebai Deum, pequalem se faeiens Deo, 
Respondit iiaque Jesús, el dixit eis ; 


1 Esta ijarecc la traducción mas literal ¡.y 
tiene el apoyo de las Tcrsionee antiguas ará- 
biga y ayriaca. El Evangelista quiso expresar 
dos eircuosUncias que liicieron mas milagro¬ 
sa ta curación ; y son la de que el mtd es- 
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y ocho anos hacia que se hallaba eiireimo. 

6 Como Jesús le viese tendido, y co¬ 
nociese ser de edad avanzada' , dícele: 
¿Quieres ser curado ? 

7 Señor, respondió el doliente, no ten¬ 
go una persona que me meta en la pis¬ 
cina , asi que el agua está agitada; por 
lo cual mientras yo voy, ya otro ha ba¬ 
jado antes. 

8 Dícele Jesús: Levántate, coge tu ca¬ 
milla , y anda. 

q De repente se halló sano este hom^’ 
bre : y cogió su camilla, c iba caminan¬ 
do. Era aquel un dia de sábado. 

in Porto que decian los Judias al que 
habla sido curado: Hoy es sábado, no 
le es licito llevar la camilla. 

1 1 Respondióles : El que me ha cara¬ 
do, ese mismo me ha dicho: Toma tu 
camilla, y anda. 

ta Preguntáronle entonces: ¿Quienes 
ese hombre que te ha dicho: Toma tu 
camilla , y anda ? 

1.3 Mas el que había sido curado, no sa¬ 
bia quién era. Porque Jesús se había reti¬ 
rado dcl tropel de gentes que allí había. 

■ 4 Hallóle después Jesús en el templo, 
y le dijo; Bien ves como has quedado 
Curado ; no peques pues en adelante, pa¬ 
ra que no le suceda alguna cosa peor. 

15 Gozoso aquel hombre, fue y decla¬ 
ró á los Judíos , que Jesús era quien le 
había curado. 

16 Pero e.stos por lo mismo, perse¬ 
guían á Jesús, por cuanto hacia tales 
cosas en sábado. 

17 Entonces Jesús les dijo: Mi Padre 
hoy como siempre está obrando in- 
cesantemente , y yo ni mas ni menos “. 

18 Mas por esto mismo, con mayor 
empeño andaban tramando los Judíos el 
quitarle la vida: porque no solamente 
violaba el sábado , sino que decía que 
Dios era padre propio suyo , haciéndose 
igual á Dios. Por lo cual tomando la 
palabra , les dijo: 

taba ya arraigado , y las pocas fucrz.as del 
enfermo por ser ya anciano, 
a Siendo con él un mismo principio de to¬ 
dos los efectos de la naturideza y de ia gracia. 
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ig Amen, amen dico vobis: non po— 
iest Pilius á- se faceré rjuidquam , nisi 
ifuód viderit Paírem facieniem.: quee— 
tumqnc enim Ule fecerit, hcec el Ftlius 
shnilitcr facit, 

ao Pafer enim diligit Filium, et omnia 
demonsírat ei, quee ipse fácil: et ma¬ 
jara his demonstrabU ei opera lU vos 
miremini. 

a I Sicut enim Pater suscitat moríaos, 
et vivificai: sie ei Filias, qiios oult, 
vivificat, 

33 Ñeque enim Pafer Judicat quem- 
quam; sed omne Judicium dedil Filio, 

33 ut omnes honorificent Filium, sicut 
honorificani Palrem: qui non lionorificat 
Filium , non honorificai Patrem , qui 
misit illum. 

34 Amen, amen dico vobis, quia qui 
verbum meum aadif , et credit ei qui 
misil me, habel vitam eeltrnam , et in 
judicium non venit, sed transit á mar¬ 
te in vitara, 

a 5 Amen, amen dico eobis, quia venit 
hora, et nunc esi , quando morfui au- 
dient vocem Fiíii Dei: et qui audierinf, 
vivent. 

26 Sicut enim Pater habet vitam in 
semetipso: sit áedit et Filio habere vi¬ 
tam in semetipso. 

37 Et poteslatem dedit si judicium 
Jacere , quia Fiiius hominis esi, 

28 Nolite mirar! hoc , quia venit hora, 
in qua omnes , qui in monuenentis suní, 
audient vocem Filii Dei; 

39 procedent qui baña feceraní , in 
resurreciionem viiee; qui vero mala ege- 
runt, in resurreciionem jadicii. 

3 o Non possum ego á meipso facere 
quidquam. Sicut audio , judieoí et ju- 
dieium meum juslum est: quia non quee-' 
ro voluntalem meam, sed voluntatem 
ejus , qui misit me. 
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19 En verdad, en verdad os digo, que 
no puede hacer el Hijo por si cosa alguna, 
fuera de lo que viere hacer al Padre: 
porque todo lo que éste hace, lo hace 
igualmente el Hijo. 

30 Y es que como el Padre ania al Hi¬ 
jo , le comunica todas las cosas que ha¬ 
ce: y aun le manifestará y hará en él 
y por él ohras mayores que estas, de 
suerte que quedéis asombrados. 

31 Pues asi como el Padre resucita á 
los muertos, y les da vida: del mismo 
modo el Hijo da vida á los que quiere. 

33 JXi el Padre juzga visiblemente á 
nadie: sino que todo el poder de juzgar 
le did al Hijo, 

a 3 con el fin de que todos honren al 
Hijo, de la manera que honran al Pa¬ 
dre.- que quien al Hijo no honra, tam¬ 
poco honra al Padre que le ha enviado. 

34 En verdad, en verdad os digo , que 
quien escucha mi palabra, y cree á aquel 
que me ha enviado, tiene la vida eter¬ 
na , y no incurre en sentencia de con¬ 
denación, sino que ha pasado de muer¬ 
te á vida. 

25 En verdad, en verdad os digo, que 
viene tiempo, y estamos ya en él, en 
que los muertos oirán la voz 6 la pala¬ 
bra del Hijo de Dios: y aquellos que la 
escucharen revivirán '. 

26 Porque asi como el Padre tiene en 
sí mismo la vida ; asi también ha dado 
al Hijo el tener la vida en si mismo. 

37 Y le ha dado la potestad de juzgar 
en cuanto es Hijo del hombre. 

28 No teneis que admiraros de esto, 
pues vendrá tiempo en que todos los que 
están en los sepulcros oirán la voz del 
Hijo de Dios: 

2g y saldrán los que hicieron buenas 
ohras, á resucitar para la vida eterna' 
pero los que las hicieron malas, resucita¬ 
rán para ser condenados. 

3 o No puedo yo de mi mismo hacer 
cosa alguna. Yo sentencio según oigo de 
mi Padre-, y mi seiiteacia es justa: por¬ 
que no pretendo hacer mi voluntad, sino 
la de aquel que me ha enviado. 


I Según San Agustín, j otros Santos Padres, aquí se habla de la resurrección espiritual de los 
pecadores. 
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3 1 Si ego iestimonium perhiieo de 
meipso, Iestimonium meum non est 
verum. 

3 a Alius est, qui iestimonium pcrhi- 
het de me ; el scio quia verum est te— 
siimoniitm , quod perhibet de me. 

3 3 f^os misisiis ad Joannem : et te— 
siimonium perhibuit veritati. 

34 auicm non ah homine iesti— 
monium accipio: sed ticcc dico ui vos 
salvi sitis, 

35 lile erat lucerna ardtns , et lu— 
cena. Vos auiem voluistis ad horam 
exultare in luce ejus. 

36 Ego auiem Jtabeo iestimonium ma- 
jus Joanne. Opera enim , quce dedit 
mihi Valer ut perficiam ea, ipsa opera, 
qucE ego fado iestimonium pcrhibcnt de 
me, fpiia Valer misit me: 

et quí misil me Valer, ipse iesii- 
monium perliihuii de me: ñeque vocem 
cjus unquam audístis ) ñeque speciem 
eJus vidistis. 

33 Et verbum ejus non liaietis in wi- 
bis maneas, quia qucm misit Ule , huic 
vos non credilis, 

39 Scruiamini Scripiuras, quia vos 
putaíis in fpsis vitam adernam haberet 
et Hice sunt, quce iestimonium perhi- 
bent de me; 

4 O et non vultis venire ad me ut vi¬ 
tam habealis, 

4 i Claritatem ah haminibus non ac¬ 
cipio. 

4 a Sed eognóvi vos , quia dilectionem 
Jici non habetis in vobis. •. 

43 Ego veni iri nomine Pairts mei, et 
non acdpiiis me: si alius venerit in né- 
mine suo, illum acdpietis, 

44 Qaomodo vos potestis credere , qui 
glorican ab invicem aecipitis ; et gtoriam, 
quce á solo Deo est, non queeriiís ?. 

45 Nolite putare quia ego accusaiurus 
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— 3 1 ^osoíros estáis pensando que si 
yo doy ieslimonio de mi mismo, mi tes¬ 
timonio no es idóneo. 

3 3 Mas otro hay que da testimonio de 
mi: y sé que es testimonio idóneo el que 
da de mí, y que vosotros no podéis des¬ 
echarle, 

33 Vosotros enviósteis á preguntar á 
Juan; y él dió testimonio á la verdad'. 

34 Bien que yo no he mcne.ster testi¬ 
monio de hombre: sino que digo esto 
para vuestra salvación. 

35 Juan era una antorcha que ardía, 
y brillaba. Y vosotros por un breve tiem¬ 
po quisisteis mostrar regocijo á vista de 
su lux. 

36 Pero yo tengo á mi favor un testi¬ 
monio superior al testimonio de Juan. 
Porque las obras que el Padre me puso 
en las manos para que las ejecutase; és¬ 
tas mismas obras maravillosas que yo 
hago, dan testimonio' en mi favor de 
que me ha enviado el Padre: 

3 y y el Padre que me ha enviado, él 
mismo ha dado Ieslimonio de mi: vo.s— 
otros empero no habéis oido jamas su voz, 
ni visto su semblante. 

38 Ni tenéis impresa su palabra den¬ 
tro de vosotros, pues no crecis á quien 
él ha enviado. 

39 Registrad las Escrituras, pnestoque 
creeis hallar en ellas la vida eterna: ellas 
son lasque están dando testimonio demf: 

4 0 y con todo no queréis venir á mí 
para alcanzar la vida. 

4 1 Yo no me pago de la fama de los 

hombres. . 

• 4'2 Pero yo os conozco, yo .se'qué el amor 
de Dios no habita en vosotros. > 

43 Pues yo vine en nombre de mi Pa¬ 
dre, y no me recibís: si otro viniere de 
su propia autoridad, á aquel le recibiréis. 

44 Y ¿cómo es'posible que me reci¬ 
báis y creáis, vosotros que andais men¬ 
digando alabanzas unos de otros; y 110 
procuráis aquella gloria que de solo Dios 
procede ? 

45 No penséis que yo os he de acu.sar 


1 Declarándoos que yo era el Mesías. 
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sím vos aptid Paitcm: esi qnr accusai 
vos Mofses yin quo vos speralis, 

46 Si entm crcdcrctis Moysi^ creciere^ 
iis forsiiartt et mihi: de me enim file 
SC7Ípsí¿, 

47 Si aiitcm illius litleris non tredí--" 
tiS : quomodú vcrbis meis crcdctis? 


J ü AN. 

anle el Paáre: vuestro acusador és Mov- 
sés mismo, en quien vosotros confiáis, 

46 Porque si creyeseis á Moyses, acaso 
TOe creeríais también á mí; pues de mí 
escribió el 

47 Pero si no creeis lo que él escribió: 
¿cómo habéis de creer lo que yo os digo? 


CAPÍTULO VL 

Multiplica Jesús los panes. Huye de los que le querian hacer rey. Camina 
sobre las olas del mar. Enseña el misterio de Iq Eucháristia. Predice la 
traición de Judas. (iVIatth. 3 , ii, i 3 , 14, 16,17. Marc. 6, 8. Luc. y.) 
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1 X ost hcec dbiit Jesús irans mare 
GalílcecB, tjuod est Tiberiadis ¡ 

2 et setjuebatur eum multUudo magna, 
guia oidebant signa, gao: faciebat su-~ 
per his , gui infirmabantur. 

3 Subiil ergo in monietn Jesús: et ibi 
sedebat eum diseipulis suis. 

4 Erat autem proximiim, Pasctia, dies 
fesias Jiideeorum. 

5 Cüm suhlcvasset ergo oculos Jesús, 
ct vidisset guia multitudo mnxima ve- 
nif, ad eum, dixit ad PtuHppum : linde 
cmemus panes, ut manducent hi? 

6 Hoc auiem dicebat tenians eum; 
ipse enim sciebai quid esset. facturas. 

7 Pícspondil ci Philippus ; Pucenío- 
rum denarionim panes non Sufjiciuni 
eis, ut unusguisgue modícum quid ac- 
cipiat. 

8 . Picit ci unas ex diseipulis ejas, An¬ 
dreas frater Simonis Petri: 

9 Est puer unas hic, gui liahet quin¬ 
qué panes lnordeaeeos , et daos pisces; 
sed hcec quid .surtí ínter tantos? 

10 Pixit ergo Jesús; Eacite homines 
discumbere. Eraí aufem feenum mul- 
ium in loco. Piscubuerant ergo viri, nu¬ 
mero quasi quinqué millia. 

11 Aceepit ergo Jesús panes; et ciirtt 
gratias egisset, dislríbuit discumbenti- 


1 jLrespues de esto pa.sd Jesús al otro 
lado del mar de Galileaj que es el lago 
de Tiberiades ? 

2 y como le siguiese una gran muche¬ 
dumbre de gentes, porque veían los mi¬ 
lagros que hacia con los enfermos; 

3 subióse á un monte : y sentóse allí 
con sus discípulos. 

4 Acercábase ya la Pascua, que es la 
gran fiesta de los Judíos. 

5 Habiendo pues Jesús levantado los 
ojos, y viendo venir ácia si á un gran- 
dísimo gentío^ dijo á Plielippc; ¿Donde 
compraremos panes para dar de comer 
á toda esa gente ? 

6 Mas esto lo decía para probarle: 
•pues bien sabia él mismo,lo que habia 
de hacer. 

• 7 Respondióle Phelippe : Doscientos 
denarios de pan no bastan.para que ca¬ 
da uno de ellos tome un.bocado. 

8 Dícele uno de sus discípulos, An¬ 
drés hermano dé Simón Pedro: 

9 Aquí.está aií muchacho., qne tiene 
cinco panes de cebada, y dos peces; mas 
¿qué es esto para tanta gente ? 

10 Pero Jesús dijo: Placed sentar á esas 
gentes. El sitio estaba cubierto de yer¬ 
ba. Sentáronse pues al pie de cinco mil 
hombres. 

11 Jesús entonces tomó los panes: y 
después de haber dado gracias á su eter- 


1 Gen. in. V. i 5 , XXII. r. i 3 , XLIX.v. 10.—Deut. XPIIL v. i 5 . 
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bus: similiier eí ex piseibus quantum 
eolebant. 

1 a Ui auiem impleti sunt , dixii di- 
scipulis suis: Colligite qucb suptraveruní 
fragmenta , ne pcreant. 

i 3 CoUegcrunt ergo, et ímpleverunt 
duodecim cophinos fragmcniorum ex 
quinqué panibus hordeaetis , quce sw~ 
perfuerunt his , qui manducavcrant. 

ib lili ergo homirtes cúm vidissení 
quód Jesús fecerat signum, dicehant; 
Quialiic est rere propheta, qui venturus 
est in mundum. 

1 5 Jesús ergo cum cognovisset quia 
ventar i esserii ut rapercnl eum, et fa-^ 
eerent cum. regem , fugit iierum in mon- 
íem ipse solas. 

it> Ut aulcm sera facíiim est, deseen-^ 
derunt discipuli ejus ad mure. 

17 íí cum ascendissent navim, vene- 
rurd trans mare in Capharnaum: et 
tenehrae jam factm erant: et non vcne~ 
rat ad eos Jesús, 

18 Mare autem , vento magno fiante, 
exurgehat. 

jg Cütn remigassent ergo quasi sta~ 
dia viginii quinqué, aui Iriginia, vi- 
áent Jesum ambulantem supra. mare, 
et proxijnum navi fieri, et timuerunt. 

■20 lile autem dicit eis: JEgo sum, no^ 
lite timere, 

2 1 Voluerant ergo accipere eum in na¬ 
vim : eí staíim navis fuit ad terram, in 
quam ibant. 

• 22 Altera die, turba, qux slabat trans 
mare , vidit quia navicula alia non eral 
ibi nisi una, et quia non infroisset cum 
discipulis suis Jesús in navim, sed sO" 
li discipuli ejus abiissenf: 

a 3 alia; vero supervenerunt naves d 
Tiberiade, juxta locum xxbi mandueave- 
rant pancm, gralias agente Domino. 

24 Cum ergo vidisset turba quia Jesús 
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no Padre, reparliólos por medio de 
sus discípulos entre los que estaban sen¬ 
tados : y lo mismo hizo con los peces, 
dando á lodos cuanto querían. 

12 Después que quedaron saciados, dijo 
á sus discípulos: Kecogcd los pedazos que 
han sobrado, para que no se pierdan. 

1 3 Hiciéronlo asi, y llenaron doce ces¬ 
tos de los pedazos que liabiaii sobrado 
de los cinco panes de cebada , después 
que todos hubieron comido. 

1 4 Visto el milagro que Jesús babia 
hecho, decían aquellos hombres ; Este 
sin duda es el gran profeta que ha de 
venir al mundo 

1 5 Por lo cual, conociendo Jesús que 
habiau Je venir para llevár.selc por 
fuerza, y levantarle por rey, huyóse él 
solo otra vez al monte. 

16 Siendo ya larde, sus discípulos ba¬ 
jaron á la orilla dcl mar. 

17 Y habiendo entrado en un barco, 
iban atravesando el mar ücia Caphar- 
naum ; era ya noche cerrada; y Jesús no 
se había juntado todavía con ello.s. 

18 Fnlret.inlo el mar, soplando un 
viento muy recio, se hiuchaba. 

ig Después de haber remado como 
unos veinte y cinco ó treinta estadios, 
ven venir á Jesús andando sobre las olas, 
y arrimarse á la nave, y crey éndole una 
fantasma se asustaron. 

-20 Mas él les dijo luego : Soy yo, no 
teueis que temer. 

21 Quisieron pues recibirle consigo á 
bordo: y la barca tocó luego en el sitio 
á donde se dirigian. 

22 Al dia siguiente, aquel gentío que 
se había quedado en la otra parle dcl 
mar, advirtió entonces que alti ho ha¬ 
bía mas de una barca, y que Jesús' no 
se había metido en ella con sus discípulos, 
sino que estos habían marchado solos. 

23 Arribaron ó la sazón otras barcas 
de Tiberiades, cerca dcl lugar en qué 
el Señor, después de haber dado gracias 
<5 echado su ' bendición, les dió de coratr 
con los cinco panes. 

24 Pues como viese la gente que Jesús 


1 Para reinar en Israel, y librarle del poder de sus enemigos. 
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non esset ibi, ñeque dixc/puli e/ue, a- 
scenderani in nav/'cidas , ei venerunt 
Capharnalim qinvrentes Jesum. 

2 5 TJ ciim invenixsent cum trans mo¬ 
re, dfxcruni et: Rabói, qiiando huc 
venixíi? 

a 6 Rexpandit eis Jexus , et dixit: 
jdmen, amen dtco -eohix : qumrttíf: me, 
non quiíí n’dixtis xígna , sed t/uni man- 
ducastis ex panibtis , et sattiraií cstis. 

27 Operamini non cihum qui perit, 
sed qut permanet in vitam ceternntn, 
quem. F/iins tiominis dahii vobis. JIunc 
enim Pater signavit Deas. 

a 3 Dí-rcnint ergo ad eiim; Quid fa- 
ciemus ui operemur opera Dei? 

2 g Responelit .Tesas , et dixit eis: Hoc 
est opas Dei, ui eredatis in eum, qacm 
missil il/c. 

3 o Dixerant ergo ei: Qaod erga tu 
facis sigmtm at videamus, et credamus 
Ubi quid operaris? 

3 1 Paires noslri manducrwermrl mari¬ 
na in deserto, sicut scripiam est: Pa- 
ncm de ctr.lo dedit eis manducare. 

32 Dixit ergo eis Je.sus ; Jmen, amen 
dico vobis . Non Moyses dedit vobis pa- 
nem de ocelo, .sed Pater meas dat vo¬ 
bis panem de ccclo verum. 

33 Pañis enim Dei e.sl, qui de eoelo 
descendil: et dat vilam mundo. 

3 4 Di.xeruni ergo ad cum: Domine, 
semper da nobis panem hune. 

35 Dixit autem eis JesúsEgo sum 
pañis vilx; qui oenil ad me, non esu- 
riet: et qui credit in me, non siliet un- 
quam. 

36 Sed di.xi vobis, quia et vidistis me, 
et non creditis. 

3y Omne, quod dat mita Pater , ad 
me veniet ■ ci cum, qui venit ad me, 
non ejiciam focas: 

38 quia descendit de ccclo , non nt fa- 

t E.Tod. XVT. V. 14 . — XI. V. "j.- 
2 Os dió una figura de él. 
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no c-slaba allí, ni tampoco sus discípulo.', 
entraron 01 dichos barco,', y dirigiéronse 
á Capbariiaum cu busca de Jesús. 

aS y babiciidole hallado á la otra par- 
le dcl lago , le preguntaron : Maestro, 
¿cuándo veuiste ac.á? 

26 Jesús les respoiidid, y dijo: En ver¬ 
dad , en verdad os digo : rjuc vosotros 
me buscáis , no por mi doctrina atesti¬ 
guada por los milagros que habéis vis¬ 
to , .sino porque os he dado de romer 
con aquellos panes, hasta saciaros. 

27 Trabajad para tener no tanto el 
manjar que se consume , .sino el que 
dura hasta la vida eterna, el cual os le 
dará el Hijo del hombro : pues en éste 
imprimió su sello ó imagen el Padre, 
que es Dios. 

28 Prcgunllronle luego cllo.s: ¿Qué es 
lo que haremos , para ejercitarnos eu 
obras del agrado de Dios ? 

29 Respondióles Jesús: La obraoyra- 
dable í Dios , es que creáis cu aquel 
que él os ha enviado. 

3 0 Dijcrotilc: ¿Pues qué milagro haces 
tú para que nosotros veamos y creamos? 
¿Qué cosas haces cxlraordinnrias? 

. 3 i Nuestros padres comieron el maná 
en el desierto , según c.stá escrito ‘ : 
Dióles á comer p»u dcl ciclo. 

32 Respondióle? Jesús : En vcrd.ad, en 
verdad 0$ digo : Moysés no os dló pan 
del cielo ’ , mi Padre es quien os da á 
vosotros el verdadero pan del ciclo. 

33 Porque pan de Dios es aquel que 
lia descendido del cielo, y que da la vida 
al mundo. 

34 Dijéronle ellos; Señor, danos siem¬ 
pre ese pan, 

35 A lo que Jesús respondió; Yo soy 
el pan de vida: el que viene á mi , no 
tendrá hambre : y el que cree cu mi, no 
tendrá sed jamas, 

36 Pero ya os lo be dicho, que vosotros 
me habéis visto obrar milagros, y con 
iodo no creéis en mi. 

37 Todos los que me da el Padre ven¬ 
drán á mi; y al que viniere á mí por 
la fe , no le desecharé; 

33 pues he descendido dcl ciclo, no 

. I’salm. LXXyjI. V. 24.— Sap. XEI. v. ao 
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«<377; ViffufttaitTn meam sed volunta- 
iem ejiLs , tjui misit ,me, 

3g Siec cst auiem voíi^nías f/us, 

77f¿sit , quod. dedil 

Tnihi¡ non pe^darji e.y co,, ise<í^ nes^scífcm 
{7/uaí >>i nqvi^s.imo die, j ¡ , ¡j 

4 o ffeec e.tí autern voluntas Ptáris 
mei, ,qui'misit jne : ut omnis , qui^videl 
^ilium, cf credilyn,.eufn , lialyat vita/n 
afernam, et ego ■ resUsciíabp euní^ 
vissimo die. 

,4 f.,^urmurí(ia#/.eí"S’Oj^^7í/íH* «fe illa, 
quia’diyisfet : Ego sum pañis vivus, 
qiii de ocelo descendió , , ^ 

4 a et dicc&qifl.i Nonne hic est Jesús, 
filias Joseph., tujas /tas novimas pu- 
trepfi^ yl^inat^rprn^ ¡quornoáo crgo. dicit 
hic; Qum de cíplo descendi? , ,, ; 

,44 Eyspond.ii ergo Jf-sus, ct dtxit eís:_ 
Fiblite murmurare in {nviccm - , 

4,4 potosí venire ad^ me, nisi 

Ppfer^ I (jui misil me, traxeril cían; el 
t^oi rcsiíscitábo eum in novissimo die. 

qp. E.sl.^ senptum ui Propltetts :, .Et 
eruht omnrs docibites, ,Dei. Omtiis,, qui 
qadivit 4 PqP'e, eí didieii , ucnií á/á 
me. 

_4I^ Non quia Pqtrcm vidil quísqiiam, 
nisi is, qfii cst á peo, hic vidil Paircm, 

- f'i m'-¡ ii!; -j..-. '1. , - ■ .‘'i'' 

,4.7. -simen, amen dieo vohis.i Pui cre^ 
a ti in me f Jiqbet viíqm xiernam. 

48 Ego sum pañis vilx. ‘ . 

^ Paires vesíri manducqvéruñ/ mdiji 
nft^ip_,^esqrlo,, el mortui suni.. ' • • 

^,p>o^ ,Hic est .pañis de cqrfq desc^^ens: 
Jíí.jf» flufs fx ipsp 'niqnducdveril, non 
morialur. 

51 Ego sum pañis vivus , qúi de cceío 
descendí'. ‘ ' ' ’’’ ’ • ' ’ ‘ ■ 

. ^3 Si qiiis manducaverii e.i: h'Qc pa- 
ne t jivei , in ceterpiim^í, et pañis , qiiem 
daoó,, óqr'ó mea esl pro mundi ^ila. 


para hacer mi yoJ untad, sino la volun¬ 
tad de aquel que me ha enviado. 


3 g Y la voluntad de mi, Padre , que 
Hie ha enviado ^ es que yo no ^]^ierda 
ninguno de los q^ue me ha dado , sino 
qué los resucite á .todos en el últi- 
roo día. 

4 o Por tanto la voluntad de mí Padre, 

que me ha enviado,, es que todo aquel 

que ve (> eOT^occ al Hijo , y cree en. cl^ 

tenea víáa eterna, y v'ó le resucitaré «1 
■« P»".' i'.', v.< v. •. .. . ■ 

el ultimo día. 


_ 4 .tiI'Us Judíos entonces comenzaron 

á murmurar de él',‘porque habla dicho; 
Yo soy el pan vivo, qué lie descendido 
del cielo, 

Áa y decían: j No es éste aquel Jesus 
til jo de Joseph, cuyo padre, y .cuy a madre 
nosotros conocemos? ¿ pues cómo, dice 
él: Yo he bajado del cielo? 

4.8 Mas Je.sus les respondió., y .dijo: 
No andéis murmurando Cutre'vosotros: 

44 nadie puede venir i mí, si el. Padre 
que. rae envió np'le atra'c ': y al tal .le 
resucitaré yo eu,el úiíiqio dia, 

45 .iEs.críto ésli en los Profetas* : To¬ 
dos serón éiiseilados de Dios.'Cualquiera 
pues, que, ha escuchado, al Padre, y 
aprendido su doctrina , viene Jt mi. 

46,,.No porqu(> algún homlií-e , haya' 
visto al “Padre , excepio cf que es Hijo 
natural de Djos : éste si qué ha’ visto' 
al Padreé. ' ' 


4 ? En verdad, en,verdad os digo, que 
quien cree en mí, tiene la vida eterna. 

43 Yp .soy el pan de vida. 

49, yuéstros padre? cómiét'Oti él maná 
éñ ci desierto j y muriérph. 

5 o esté es el pan qué desciende 
dcl ciclo, á fin de que qiiicú éomici'c de 
él , ñ 6 muéra. ’’ 

5 i Yó soy el pan vivo , qué he des¬ 
cendido deí cielo. 


52 , Quien comiere de este pan , vivirá 
Qcrnamehte':|y'fel'j^Yi'ijiiE yo daré, e.s 
íni misma carne id cica! daré yo para 
lá vida’d saiváción HeTniundo. 


I Con lá 'elicacia y suavidad d'c sii gracia. 
AJmjraUle suavidad con que habla Jesuiciiris- 
to a susYnémigós y do\ractórt,%. Procuremos - 
imilavla, jio acalorándonos conlija los que 
conlrádíceri i la verdad , íimrihürim dé nos-’ 
ToM. V. 1'. . 


Otros',’ ó nos dispnlab nuestros derechos, ó 
preeminencias. a Is. ¡jp. i3. 

3''SinO porque han recibido del Padre ilus- 
Iracipncs interiores, y la doctrina y el don de 
laftí,'qiié'leS hace creer en mí. 

■ft’-' . 



53 Ijitigahani £rgO Judwv ad invicejn^ 
dicenies: Quomodo potcsi 'hic nohi^ rcr- 
ntm jiUGin daré ad Tnan^ucañdíirn? 

54 ^txii ergo ets Jesús t ’^"men \ amen 
e^/éjo e^'oijis: níst ^anducavertíís carñém 
^7VÍ/* hoTuinis, et 'óiSeri¿i^s ejus '.ictngú^ 
ítem,, non habebiiis, vitam in 

55 (¿ui manducat meam carnem-^ et 
üibii' mewdi sánkuinem. liábéi wiárri 

i..i 'i'i i.: • ' ! U t Jjiv- 

ccternam: ei ego resitsciiaoo ^um in. no^ 

v/sstmo dre. , ,. . \ 

'sé Caro enini mió ', veri ¿si!'cibui: et 
sanguis meus, veri est potus. 


'JVan.’-- 

33 ComctizAron entonces jós Jü3íoí’5 
altercar unos con otros, diciendó; ^ómo 
puede íste darnos á comer su carne? 

Í 4 ériipciro í¿s 3ijo; En'veidafd, 
iii Vérdáíl'os’cli^o , qué'si hó' ¿omiéreis' 
la carne del Hijo 3ér hi>mbitf;'y^'no'Be*-' 
biére.i^ su sangre, no tendréis yida en 
vosotros. 

55 Quien fome imi carne y bebe mi 
sangre, ticné vidá cierna : y yo-le r^’ 
sucilaré en el último'día. ‘ 

‘ 56 jPor'qúé 'mí carné véVdáde’tóinehic 
es comida : y nal sangre , es'verdadera¬ 
mente bebida. 


•'7 manatí 

bibit meum sarig 
et'egoihi/lo-. ' 

' 58 '' Sicuf ' irusii Me vinens' jpáférl et' 
ego vito propter ‘Poirem : ct qili Man— 
ducat me , et ipse vivet propier me. 

Sg Hie est pañts\ (jpi de ceeio deseen- 
dit.' Non sieat' rnán^ücaveruni paires 
eesiri mahna, et irióríui stenic. Qñi Man- 
ducaí ¡tune panem vivet in ceternum., 

60 fítre dixit in synagogá doeens, in 

Cophnrnaum. . , 

61 Multi ergp dudienies ex-ffi '^cip'ulis 

e/jí.í) di.veruní: Durus est hic ^sermo, 
et quispotest eurn audire? ,, j 

6 a Sciens aufem Jpsus 'aptid sernetip- 
suMf qztia MurTTiurarent de íioe d^sci— 
pulí ejus, dixit e/s: I/ue vos scqndalizdt? 
'63 Si ergo yiderifis Filium tpminis 
aseendentem ubi eral priüs? 

64 Spiriius est, qui,vivificad: ^ro non 
prodest quidquani: verba, quév ego íó^ 
cutus sum vobis, spirilus el vita -sunt, 

’■ . 'i 

65 Sed sunt quidajn e.x vobfs, qui non 

crefiunt. iSciebaí eriim ñb initio Jesús 
qui csse'ni non cre.depíes , ef i{^n,di- 
iwits csset ciim, .. 

66 'Et. direbal: Propie^ea ,d>xi vobif, 

■■ I!, 


cat meam carnem , et 

. .. i... 

titnem, in me mane/,. 

-> .1 ■ ... ■f. I 


5y Quien come mi, ca\Tic , y bebe mí 
sangre , en mí mora , y yo en él 

58 A.si como el í*h,dré i'iue me ba einí~ 
viado vive, y'yo vivo por el ’F'adrfe': asi 
quien me come , también él vivirá por 
mí, de mi propia vida, 

5g Este es el pan que ha ba¡adb del 
ciclo. INÓ sucederá cónto á vuéstros pa¬ 
dres , que coi^iércf.n él iiiéná, y'^bO obs- 
fánte'murieron. Quiqn come esté' pan, 
vivirá'elcrñáincqlc, 

60 Estás cosas las dijo Jesús, enscílau- 
do en la synagoga de Capliariiaum. 

' 61 '’'Y,.muchos de sus discípulos ha¬ 
biéndolas oido, dijeron: Duda es está 
doctrina, ¿y quién es el que puede es:- 
cucharla? , , 

62 Mas Jesics'sabiendo jíoé 'sí misnib) 
que sus discípulos murmuraban de éstoj 
díjoles: ¿Esto os escandaliza? 

'o.3”¿imites'qué .ferrí .si víéreis al* líijo 
del bombee subir á donde antes'es'íábá? 

f>4 El e.spi'rllu es quicii da la vida;Ja 
iÁrne o eí si'nltd'ó cama} dé nada sirve 
para entender cs/c .misterio: las palar- 
brás que yo os he diebó; é.spirilú'y vi¬ 
da son.. 

6 $, .íero entre’vosotros'báy algunos 
que no creen. Qué bieii sábiá Jesíis' 
de.sde el principio , cuáles era'ií los qiic 
..ijí> creían , y.'iuién le había de entregar. 
66 Asi decía: Por esta causa os be di- 

. 1 .! .• ;i > . 


1 Al modo que el alimento qoetla'ep,ql que Cbrislo se íiaye cspiólualmcnte casi una mis- 

Ic tama, y se convierte eo fusubstapcía j asi ma cosa con el que le recite. , 



C A P I T D I 

quia nemo potest rentre ad : me/ ni,ti 
fueril ei.dallan á Paire meo. : 

67 E.v fute muía-dUcipulorurn- ejus 

ahierunt retro; el Jam non cían ilio 
ambulabant,' . .> • 

68 Dixit ergo Jcxiis ad duodecim: 
Xfienquid et vos vullis abire? • 

. 69 Re.spondU ergo. et Simón PetruiA 
tDo/n/ne / ad tjuem fÜTpws ?' verba mies 
ecícrnae hahes: ■ ■ i • ; ; 1 > 

■'^o ét mos credtiiimus, 4 ¡t eógnovimus, 
quia tu es Chri.tíits Filhi.i Dei. 

71 Re.spondit cis Je.ius: Nonne ego 
vos- duodecim elegí; et ex cúbis- umts 
di¿t¿o!usie.<;tF-i 'I . . > (1 i:¡ .. •> i ' ii> 

7a iÜKcSat autem- Judam- Shnonis 
Iscarioíem: hic enim. eral ■iradiíurüa 
eunif cían e.sset unus ex.dtiodecirn. ' > 


.0 Vil. a59 

dio que nadie pOede venir á mí, si mi 
Padre no se lo.concediere. 

- 67 Desde entouces muchos de sus dis¬ 
cípulos dejaron de seguirle;..)! ya,.,110, 
andaban eon. él. . . , 

68 Por lo que dijo Jesús á los doce. 
j 4 póstoles: ¿ Y vosotros queréis también 
retiraros ? • 

69.vRe5pondid.le Sjmon Pedro;. Seiior» 
¿í quien iremos? tú tienes palabras de 
vida eterna ; 

i-^-o ’-\y nosotros, hemos.creidOi'.yiCOtipcido 
que tú eres el Cbrisloi ei Hijo de Dios* 
71 Rcplicdlc Jc.sus; Pues qué ¿no soy 
yó el que os escogí á--lodos doce: y con 
tudu, u-nu .de<.vbsútrú3 es. un diablo ? . <, 
^>7.0. Decía- bstii poe Judas. Iscariote, hijo 
de SiiuoD ; que, no obstante;,dc<.seE uiip 
de los doce, le habia de vender. 


CAPÍTULO VJI. 

P'a fesiu ri.jontsalem por lajiesla úp fos X^^^ernácSlos; en^iaia enú lcmplb; 
prueba ’e/lcacísiin/tiiieitte. la verdad da su mi.sian y {ldi:1rina \ 'y ihüda él cd- 
razón de los- que venían á prenderle, Nicodenio le doÁende, 


I í osl hace autem amhitidhal Jesiis 
in Galiieráni , non en/m. vdlebal :Cb Ja- 
d&am.ambularc, guia qttairebanl eutn 
Judaii inierjlcere. 

a Eral autem in próximo dies 'fcsius 
Judacorum, Scenopegia, . 

3 Eixerunt autem ad eum fratres 
ejus ; Transi hincj et vade in Judetam, 
id et; discipulii 'tui videant.dpc/a tua, 
rpitel/dcis. . ■ , 1* V . 

i 4 Dierno quippe, in. occullo quid faest, 
et quxrit ip.se in palám esse,: si hccc 
faeis/mani/esía ieipsum mundo. 

5 Ñeque enim frotres ,.ejus eredebani 
ín eum. i ■ ; ■ . , ■ 

' 6 Dicit ergo eis Jesús; Tempús meum 
nondum advenii; tempus autem ■üesírum 
semper est paralum. 

7 Non pote.st mundus odisse vos; me 
autem. odit; quia ego testimonium per- 
hibeo de Uto, quód opera ejus mala, 
surtí. 


I JL'espues de esto andaba Jesús por 
Galilea’, porque no quería , ir á Judea, 
visto, que U05 Judíos, procuraban, su 
miierle. 

a .Mas .estando v.próxima . la fiesta de 
los Judias, llamada de los Talieruiculos', 

3 sus hermauos ó parientes le dijeron: 
Sal de aqui', .y vete á Judea , para que 
también aquellos di.scípulps,tuyos vean 
las. obras. mara,v(i(osas que haces. 

4 Puesto que nadie hace , las cosas en 
secreto , si quiere ser conocí Jó ; ya que 
haces', tales cosas , date á conocer al 
mundo. 

5 Porque aun muchos de sus hermaitos 
nó'creiau.iCn, cL ,, 

6 Jesús píleseles .dijo: Mi tiempo no 
ha llegado lujavja; el.vuestro siempre 
está á punto. 

7 A vosotros no puede el mundo abor¬ 

receros ; á mi sí que me aborrece: por¬ 
que yo demuestro que sus obras son 
malas. . . , - 


R 3 


1 Véase Fiestas, ■— Taberuáctth. 


aSo Sím 

8 yos ascendile ad dtem fextum hunc, 

ego auiem non ascendo ad diem festum 
islítmt'quia rntum^iempiis nandum im- 
pléturr). ¿.xt\ '.. if t 

9 Hoce cüjn dixisset, ¡pse imansit in 
Gaiiltea. 

10 Ut auffím-ascenderuni fratren ejus, 
tune et ipse ascendit ad diem festum 
tion Tn.anife.ste f sed^ quasi in oceufíto. 

■.:» i-;.'.* ■ ; •(. u i \ 

■ -..r.l, Lr/ 

”1 i’ tildad'eTg& quaoreSani 'eum in^die 
fesÍQ\ et dieehant: fjbi esi Ule? i 1. ■ » 

12 jE/ murmÚT TnxtlUtm erai in turba 

de eo. (Quídam enim'dicebantc ‘Quia bo-r 
hus esi. Atii auierh dicgbant -. JSdA, sed 
^ducit'tarbas, ‘ '• '.'• ni 1 

.i . -.i-. 

1 3 Nemo tomen paldm loquebatur de 
tilo, propter mciiim Jadaeorum. 

1 •' '1 

14 /am 

sceridit Jesús in tempiUm., et doKbai. 

i 3 Et mirabantur Juditi, dicentés: 
Qtiamoda hic lUteras scil, eiim non di- 
dicerit? 

(6 Eespondii eis Jeíius , et dixit fiJfísd 

doctrina non 'est mete -, seid ejus , qui 
. , . • i 1 

misil me, 

17 Si qilis vOiuerlt 'volúntateme ejus 
facere; cognoscei dé docirinÜ, uirum ex 
Beo sit, an ego á méipso loqiiar. 

1 8 Qai á semetipso loqmíur., glorram 
própriam qaxrit’;' 'qui aitiem'- quapU 
gloriatn eju^, qui inisií eiem^ hie xterax 
est, et ¡njustiiia in illo non est. > 

. ' , . í f - 

Nonne Moy.ses dedil vobis tegem: 
et nemo ex vobis facit tegem? 

20 Quid me querrUis inteifétre? Re" 
spondit turbo, et dixit; Damonmm lia- 
bes; quis te queerit interficere f- 

21 Responda Jesús, et di.xit' eis. 
Uitum opus fea, ei omnes miramim. 

22 PropUrea Moyses dedil vobis eir- 


J P A ». 

8 Vosotros id &.esa'Cesta, yo no-voy 

todavía íl ella^: porgué mi ’tiempó' aun 
no scilia>cuinpli<io.'‘..'.\vi ■ i.i .'\ ' 

y • . . . • . . , V -. • ' ' • \ ' • . W 

9 Dicho esto, él se quedó en Galilea; 

1 o Pero .algunos dias después que 
marcliarou sus hermanos ó parientes, él 
lamhiOn -se pOso en . camino- para' ir S-la 
£cSla no Con- puhlir.ida,d','-sino• como 
en secreto. '1 .0 •. 

..i'i.'Eu efecto,.los Jodios-en.el idia de 
la íie.sta le buscaban por Jeiusalem , y 
decían : ¿ Ea dónde está aquel ? ' ’ 

.. .12 Y era mucho Ib.que'se susurraba 
de él entre el pueblo. Porque.unos ' de¬ 
cían: Sin duda eS.homhre'de.hicn.'.Oiros 
al. cOOirario'; JMo, sino; que trae fenibau- 
cado al pueblo. . . ' •... t > 

i 3 Pero nadie osaba declararse públi-' 
cameiile á favor suyo, por temor de los 
; Judíos principales. 

: i 4 Como quiera ócia la mitad de I4 
iéesta, subió Jesús al templo , y púsose 
á enscúar. ' 

i 5 Y Tnaravillábnh.se los .Tudfos, y de¬ 
cían : ¿Cómo sabe éste las letras sagra¬ 
das , sin haber'esludfade?' • : 

- iB 'Re.spondiólos Jc.sus>:, Mi- doctriná» 

no. e.s'.mía) sino da aquel que me ha- 
enviado. . - 

- 17 Quién quisiere hacer la voluntad 
de éste : conocerá si roí doctrina es de 
Dios, ó si yo hablo'dé mí mismo.. 

18 Quien habla-de su propio, raovi-* 

mientov'busca su pfopia''‘g;loiriá;r.nias "el 
que únicamente busca la glociú >dél que 
le envió', ,ese'es veraz ,'y\no-hay-'-én ;él 
injusticia ó fraude. . ' '■ 

19 ¿Por ■ventura ,no os- dió’.Moysés 

la ley : y con todo eso ninguno de vos¬ 
otros observa:la ley ? ' ■ '• > - ' 

20 ¿Pues por qué intentáis matarme? 
Respondió la gente, y dijo-; Estás ende¬ 
moniado: ¿quién es el que trata de ma¬ 
tarle ? 

• 21 Jesús prosiguió diciéudoles; Yo hi¬ 
ce una sola obra- milagrosa en Aia de. 
sábado, y. XoiiOS lo habéis, eslrañado. ú 

22 Mientras que , habicudoos dado. 


1 Exod. XXiy ■ V- 3. 




Capitulo Vil. 


climasionem: {non quta ex Moyse est, 
sed ex pairibus) ci in sabbaio circumci- 
ditis homincm, 

2 3 Si circumeistonem acr.ipií homo in 
salbaiOf ut non solvatur lex Moysi: 
mihi indignamini quia totum. imminem 
sanum fcci in sabbaio? 

24 Noliíe judicare setundüm faciem, 
sed jusíum judicium judicaie. 

25 Dicebant ergo quidam ex Jeroso— 
Ijrmis: Nonne ¡lie est, quem queerant 
inlcrftcere ? 

26 JEi ecce palám Joquilur, cf nihil ei 
dicuní. Niinqiiid veri eognoveruní prin¬ 
cipes quid hic est CUrisiiis? 

27 Sed hurte scirrais unde sit: Chri- 
slas atilem cinji venerii, nemo scil un¬ 
de sit, 

2 8 Clamahai ergo Jesús in templa do- 
cens, ct dicens: Et me scitis, et unde 
sim scitis: et á meipso non eeni, sed 
est verus, qui misit me, quem vos nc- 
sciiis. 

29 Ego scio ciim; quia ab ipso sum, 
et ipse me misit. 

30 Quocrehant ergo eum apprehende- 
re : et nemo misit in itium manus, quia 
nondum venerai hora ejus. 

31 De turba auíem multi crediderunt 
in eum, et dicebant: Christus ciim, ve— 
nerit , nunquid plura signa facict quám 
quee hic fácil? 

32 jdudierunt Phariseti iurbam mur- 
muraniem de ¿lio hoce: et miserunt 
Principes, et Phariseci ministros, ut 
apprehenderent eum, 

33 Dixit ergo eis Jesús: Adhuc mo- 
dieum tempus vobiscum sum: et vado 
ad eum, qui me misit, 

34 Qumretis me, et non invenietis ; et 
ubi ego sum, vos non patestis venire. 
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Moysés ' ¡a ley de la circuncisión; {no 
que traiga ¿e él su origen, sino de los 
pali’iarcas) no dejais de circuiiciilar al 
hombre aun CiL día de sábado. 

2.3 Pues si un hombre es circuncidado 
en sábado , para no. quebrantar la ley 
de Moysés: ¿os habéis de indignar contra 
mí, porque he curado á un hombre en 
todo su cuerpo en dia de sábado? 

24 No queráis ^ juzgar por las apa¬ 
riencias, sino juzgad por un juicio recto. 

25 Comenzaron entonces á decir algu¬ 
nos de Jerusalem : ¿ No e.s este á quién 
buscan para darle la muerte? 

26 Y con todo vedle que habla públi¬ 
camente , y no le dicen nada. ¿Si será 
que nuestros principes de los sacerdotes 
y tos senadores han conocido de cierto 
ser éste el Christo ? 

27 Pero de éste sabemos de donde es; 
mas Cuando venga el Christo nadie sa¬ 
brá .su origen.. 

1 28 Entretanto,’prosiguiendo Jesús en 
instruir1o.s, decía en alta voz en el tem¬ 
plo; Vosotros pensáis que me conocéis, 
y sabéis de donde soy: pero yo no he 
venido de mi mismo, sino que quien 
me ha enviado es veraz, al cual vosotros 
no conocéis. 

29 Yo sí que le conozco ! porque de 
él tengo el ser , y él es el que me ha 
enviado. 

.3o Al oir esto buscaban como pren¬ 
derle : mas nadie puso en él las manos, 
porque aun no era llegada su hora, 

31 Enlrclauto muchos del pueblo cre¬ 
yeron cii él, y dccian; Cuando venga el 
Christo, ¿hará por ventura mas mila¬ 
gros que los que hace éste? 

32 Oyeron los Fariseos estas conver¬ 
saciones que el pueblo tenia acerca de 
él; y asi ellos , como los Príncipes de 
los sacerdotes , despacharon ministros 
para prenderle. 

33 Pero Jesús les dijo; Todavía estaré 
con vosotros un poco de tiempo; y des¬ 
pués me voy á aquel que me ha enviado. 

34 Vosotros me buscaréis, y no me 
hallaréis : y á donde yo voy á estar, 
vosotros no podéis venir. 


I Levit. XII. V. 3_Gen. XEll 

Tom. V. 


V. 10 . 


2 Deut. 1. V, j6. 
R 3 
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35 Dixerunt ergo Judcei ad semet- 
ipsos: Qltó hie HuTUs esi, guia non ín~- 
veniemus eum? nuntjuid in dispersio— 
nem geniium iiurus est , et docturiis 
Genles? 

36 Quis est hic sertno, quem dixit: 
Queeretis me, et non inven/eíis; ct ubi 
sum ego, tioí non poíestis venirt ? 

- 3 7 In nooissimo autcTn die magno 
festiviíaiis síabat Jesús , et clamabat, 
dícens: Si ejuis siiii, veniat ad me , et 
bibat. 

3 S Qiii eredií in me, sicut dicit Seri-~ 
piura , Jlumina de ventee ejus Jlucnt 
aguce civce. 

39 Hoc autem dixit de SpiriiUy quem 
accepíuri erant credenies in eum: non— 
dum enim erat Spirilus datas, guia Je¬ 
sús nondum erat glorrjicatus. 

4 o jE.i; illa ergo turba cúm audisseni 
hos sermones ejus, dicebant: Hic est 
veré proptieta. 

4 1 Alii dicebant; Hic est Christus. 
Quídam autem dicebant; Nunguid á 
Oalüeea venií Christus? 

43 Nonne Scriptura dicit: Quia ex 
semine David, et de Betfdehem castel— 
lo, ubi erat David, veiiit Christus? 

43 Dissensia tí-ague facta esi in tur¬ 
ba propter eum. 

44 Quidam autem ex ipsis volebant 
apprekendere eum: sed nemo misil su- 
per eum manus. 

45 Vcnerunt ergo minisiri ad Ponti- 
fices , et Phariseos. Et dixerunt eis illi: 
Qtiare non adduxisiis iilum? 

46 Eesponderuni ministri: Nunguam 
sic locutus est homo, sicut hic homo. 

47 Besponderunt ergo eis Pkariseti: 
Nunguid et vos seducíi estis ? 

■ 48 Nunguid úx principibus aliguis 
erédidit in eum , aut' ex Pharisxis? 

49 Sed turba hace, quae non nouH le- 
gem , maledicti sunt. ' i. 


Juan. 

35 Sobre lo cual dijeron los Judíos 
entre si : ¿A dúude irá éste, <]uc no le 
hayamos de hallar? ¿iráse quizá por 
Cutre las iiacicncs esparcidas por el 
mundo, á predicar á los Gentiles? 

36 ¿Qué es lo que ha querido decir 
con estas palabras: Me buscaréis , y no 
me hallaréis: y á donde yo voy á estar, 
no podéis venir vosotros ? 

_ 3 y En el último día de la Gesta, que 
es el mas solemne, Jesús se puso en pie, 
y en alta voz dccia ' ; Si alguno tiene 
sed , venga á mi , y beba. 

38 Del Seiko de aquel que cree en mí, 
manarán, como dice la Escritura^, rios 
de agua viva. 

39 Esto lo dijo por el Espíritu Santo, 
que habían de recibir los que creyesen 
en él: pues aun no se había comunicado 
el Espíritu áan/o, porque Jesus todavía 
no estaba eii su gloria ^. 

4 0 Muchas do aquellas gentes, habien- 
, do oido estos discursos de Jesus, decían; 

£.ste ciertamente es un profeta. 

4 t Éste es el Cbristo ó Mesia.t, decían 
otros. Mas algunos replicaban: ¿Por ven¬ 
tura el Cbristo ha de venir de Galilea^ 

43 ¿No está claro en la Escritura que 
del liuage de David , y del lugar de 
Bethlchem , donde David moraba, debe 
venir el Cbristo■*? 

43 Con esto se suscitaron disputas entre 
las gentes del pueblo sobre su persona. 

44 Había entre la muchedumbre al¬ 
gunos que querían prenderle: pero na¬ 
die se atrevió á echar la mano sobre él. 

45 Y asi los ministros ó alguaciles 
volvieron á los Pontífices y Fariseos. Y 
estos les dijeron: ¿Cómo no le habéis 
traido? 

46 Respondieron los ministros; Jamas 
hombre alguno ha hablado tan divina¬ 
mente como este hombre. 

47 Dijíronles los Fari.seos: ¿Qué, tam¬ 
bién vosotros habéis sido embaucados? 

48 ¿ Acaso alguno de los príncipes ó 
de los Fariseos lia creído en él? 

49 Solo ese populacho, que no entien¬ 
de la ley , es el maldito. 


-1 Levil.- XXIII. Vi ay.— Jer, LV. v. 5 . 
a Isai. XLlft. V. 3 . 


3 Joel. //. t'T 28. 

4 Micheas V. v. t. 



5 o Dixii Nicodemus ad eos, Ule, t¡ui 
venit ad eum nocte, qui urtus erat ex 
ípsís : 

S X Nunquid lex rtosfra Jadicat homi-^ 
nem, nisi priüs audierit ab ipso , et ca- 
gnoverit quid facial^ • 

53 'Responderanl, et dixerant et; Naa-r 
quid el tu Galildus es? Scrutare Skri- 
pitiras , et vidc quia á Galilcea proplte- 
ta non surgit. 

53 Etreversi sunt unusqtiisqtie indo~ 
mum suam. 


VIII. á 63 

50 Entonces r^icodemo, aquel mismo 
que de noche vino 4 Jesús, y era uno 
de ellos , les dijo: 

5 1 j por ventura nuestra ley condena 
á nadie , siu haberle oido primero' , y 
examinado su proceder ? 

Sa Respondiéronle: ¿Eres acaso tú, 
como él, Galileo ? Examina bien las 
-Escrituras, y verás “ como no hay pro¬ 
feta originario de Galilea, 

53 En seguida se retiraron cada uno 
á su casa. 


CAPÍTULO vin. 

Libra Jesús de la muerte á una mitger adúltera , confundiendo a. sus wcíí* 
sadnres. Declara de varias maneras ser el Hijo de Dios, y el Mesías pro¬ 
metido-, y responde con admirable mansedumbre d las blasfemias de los 

ludios. (Matth. i8.) 


I Jesús aulem perrexil ¿n montan 
Oliveti: 

3 et diluculo iterum venit in templum, 
et omnis populus venit od eum, et se^ 
dens docebat eos. 

3 Adducuni autem iScrifio:, et Phart— 
sxi mulierem in adulterio deprehensam: 
et staliieruni eam in medio, 

4 Et dixerunt ei; .Mo“í.íícr, ftere mu- 
lier modo deprehensa est in adulterio. 

5 7 n lege aivtem Moyses mandavit no- 
bis hujusmodi lapidare. Tu ergo quid 
did.x? 

6 Hoc autem dicebant ientanies eum, 
ut passent aecusare eum. Jesús aulem 
inclinans se deorsum , dígito scribeltat 
in ierra. 

y Cían ergo perseverarent interrogan¬ 
tes eum, ere.xit se, et dixit eis; Qid si— 
ne peccato est vesirúm, primas in illam 
lapidem miltat. 


1 Jesús se retiró al monte de los 
Olivos 

2 y a! romper el dia volvió según 
costumbre al templo ; y como todo el 
pueblo concurrió á él , sentándose se 
puso á enseñarlos. 

3 Cuando hé aquí que los Escribas, y 
Fariseos traen á una muger cogida en 
adulterio : y. poniéndola cu medio , 

4 dijeron á Jesús: Maestro, esta mu¬ 
ger acaba de ser sorprendida en adul¬ 
terio. 

5 Moyses en la ley nos tiene mandado 
apedrear á las tales a . Tú ¿ qué dices 
4 esto ? 

6 Lo cual preguntaban para tentarle 
y poder acusarle. Pero Jesús como des- 
enfiéndosc inclinóse ácia el suelo, y con 
el dedo escribía en la tierra, 

7 Mas como porfiasen ellos en pregun¬ 
tarle, se enderezó, y les dijo: El que de 
vosotros se halla sin pecado, tire contra 
ella el primero la piedra ■* . 


1 Regla imporlanle de la equidad natural, j 
también de la ley escrita: do debemos con¬ 
denar 4 nadie ni en la conversación , ni en 
nuestro p^o^miento^ en donde solemos 
cernos tantas veces jueces del prójimo ^ sia 
({oe antes tomemos conociioicnlo de la causa. 
Ho imitemos á aquellos falsos celadores de la 


ley que son los primeros en violarla con sus 
continuos juicios temerarios. Deut, 

XIX. V. i 5 . 

n Otros traducen: x verds que el Pi'f^etéí 
prometido y que esperamos oo es originario 
de Galilea. 3 Levit. XX. v. lo. 

4 Deiít. XVII. Wv 7. 

R 4 
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8 Ei Ucritm se incUnetns, scnhchat ín 
ierra. 

g Audienies auiem unas posi unum 
exiboni , incipientes á seni’oribiis; ei rc~ 
mansÜ solas Jesús , et mulivr in me¬ 
dio stans. 

10 Erigen.^ auiem se Jesús, discit ei: 
Miilier, uhi sunt, (jui le aceusahani? Ne¬ 
ma ie tondemnavH? 

11 (¿uee dixit: Nenio, Domine. Diicit 
auiem Jesús ■ Nec ego te condemnabo: 
Vade, et jam ampiiUs noli peccare. 

12 lieriim ergo lotuius esteis Jesús, 
dicens: Ego sum lux miindi: gui setfui- 
iur me, non ambulai in lenebris, sed 
habehit lumen oiloc. 

•1 3 Dixeruni ergo ei Phariscei: Tu de 
ic i'pso tcstimonium perhibes: iestimo- 
nium tuum non esl verum. 

1 4 Responda Jesús , ei dixit eis: El 
,si ego tcstimonium perhibeo de meipso, 
verum est tcstimonium mcum: guia scio 
tíride veni, et guú vado: vos auiem ne- 
scitis. linde cenia, aul gub vado. 

1 5 Vos secundüm carnem Judicaiis: 
ego non judico guemguam: 

16 cí si judico ego, judicium mcum 
verum esí, guia soius non sum: sed 
ego, et gui misií me, Pater. 

!•] Ei in Icge vesíra scripium est, 
guia duorum íibminum tcstimonium ve¬ 
rum est. 

1 8 Ego sum , gui Icsiimonium perhi- 


J D AN. 

8 Y volviendo á inclinarse otra vez, 
coiilinuaba escribiendo en el sucio. 

9 Ma.s, oida tal re.spucsta, se iban des- 
cabullciido uno tras otro , comenzando 
por los mas viejos , hasta que dejaron 
solo S Jesiis, y á la rauger que estaba 
en medio 

I o Entonces Jesús enderezándose , le 
dijo; Miigcr, ¿dónde están, tus acusado¬ 
res? ¿Nadie te ha condenado^? 

II Ella respondió; Ninguno, Señor. Y 
Jesús compadecido Ic dijo : Pues tampo¬ 
co yo te condenaré 3 ; Anda, y no peques 
mas en adelante. 

12 Y volviendo Jesús á hablar al pue¬ 
blo, dijo : Yo soy la luz del mundo'*'; 
el que me sigue, no camina á oscuras, 
sino que tendrá la luz de la vida. 

j 3 Replicáronle los Fariseos: Tú das 
testimonio de tí mismo: y asi tu testi¬ 
monio no es idóneo. 

%/f Respondióles Jesús : Aunque yo 
doy testimonio de mí mismo: mi testi¬ 
monio es digno de le: porque yo sé de 
donde soy venido , y á donde voy: pero 
vosotros no sabéis Je donde vengo, ni 
Á donde voy. 

1 5 'Vosotros juzgáis de mi .según la 
carne: pero yo no juzgo asi de nadie; 

16 y cuando yo juzgo, mi juicio es 
idóneo, porque no soy yo solo el que da 
el testimonio-, sino yo , y el. Padre que 
me ba enviado. 

17 En vuestra ley está escrito ?, que 
el testimonio de dos personas es idóneo. 

18 Y^o soy el que doy testimonio de 


1 £1 falso celo de la justicia suele callar, y 
desvanecerse como el humo , luego que se 
teme que ba de ocasionar atgun daño propio. 
Para curarnos del prurito de condenar lo <jue 
hacen los otros, no hay cosa mejor que bjar 
la consideración en los defectos y pecados 
propios. S. Greg, Moral, l. 

2 La prudencia y la caridad nos dictan que 
cuando vemos A .alguno.? que se lian metido 
en un empeño arrastrados de alguna pasión, 
procuremos d.arles algún medio ele salir de 
él sin coiilusion y disiinuladamente. El exas¬ 
perarlos y contundirlos en público suele 
obsiinarlos mas en su empeño. Jesús triunfa 
aqui con el silencio y la dulziu-a. Hay algu¬ 
nas ocasiones en que uno y otro acompaña¬ 


dos de la humildad y de las súplicas, ^on 
mas eficaces que lodo lo demas. 

3 Los impíos no pueden servirse de las 
fuerzas y proporción que tienen para perder 
A los buenos, sino según el orden ó dispo¬ 
sición de la Providencia Divina que lo pei- 
mile para bien de sus escogidos. Y asi es que 
vive muy tranquilo quien estriba ó se apoya 
en esta Providencia Divina. De ahí viene la 
sania libertad de un Ministro del Evangelio 
que no pasa cuidado sino de su obligación, 
y no temo otro mal que el de no ser fiel y 
exacto en cumplirla. S.Joaim. Otrys.inPsalm. 
Jer, XLJX- V. 6 . 

Deut. XPII. V. 6 , el XIX. v. ib. 



Capitd 

Seo de meipso-, et iesiimomuTn, perhibet 
de me, qui misit me , Pater, 

■ 9 Dicebant ergo ei: Ubi est paíer 
tuus? B-espondit Jesús: Ñeque me sá- 
its , ñeque Paírem jnetim; si me scire— 
tis , forsitam et Paírem meum sciretis. 

a o Htec verba locutus est Jesús in ga- 
zophylacio, doceris iit templo: ei nema 
apprehendít cum , quía needum venerat 
hora ejus. 

ai Dia:it ergo iierum eis Jesús: Ego 
vado , et quaerciis me, et in peccató 
ves/ro moriemini. Quó ego vadOf vos non 
poíesíis venire. 

32 Dicebant ergo Judezi; Nunquid ifír- 
icrficiet semeiipsum , quia dixit: Qu 6 
ego vado, vos non poiestis venire? 

23 Et, dteebat eis: Uos de dcorsum e~ 
stis: ego de supernis sum. U 3 S de mun-~ 
dohoc estis, ego non sum de hoemundo. 

a 4 Dixi ergo vobis, quia moriemini in 
peccatis vestris: si enim non credideri- 
iis quia ego sum , moriemini in peceato 
vestro. 

a5 Dicebant ergo ei: Tu quis es? Di- 
xil eis Jesús: Principium, qui et loquor 
vobis. 

36 Multa babeo de vobis ¡oqui,, et ju- 
dicare; sed qui me misit , verax est: et 
ego quee audivi ab eo, luce loquor in 
mundo. 

27 Et non wgnoverunt quia Patrem 
ejus dicebat Deum, 

zi Dixit ergo eis Jesús; Ciim exalta- 
veritis Fiiium kominis, iunc cognosce- 
tis quia ego sum , et á meipso fado ni- 
hil, sed sicut docuit me Paíer, hac lo¬ 
quor : 

sg et qui me misit, mecum est, et 
non reliquit me solum : quia ego, quee 
placiia sunt ei, fació semper. 
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mí mismo ¡ y ademas el Padre , que 
me ha enviado, da también testimonio 
de mí *. 

19 Decíanle á esto: ¿En dónde está 
tu padre? Respondió Jesús : Ki me co¬ 
nocéis á mí, ni 4 mi Padre: si me co¬ 
nocierais á mí, no dejaríais de conocer 
á mi Padre. 

30 Estas cosas l.is dijo Jesiis enseñando 
en el templo , en el atrio del tesoro: y 
nadie le prendió , porque aun no era 
llegada su. hora. 

— 21 Di joles Jesús en otra ocasión: Yo 
me voy, y vosotros me buscaréis, y ven¬ 
dréis á morir en vuestro pecado. A don¬ 
de yo voy, no podéis venir vosotros. 

23 A esto decían los Judíos: ¿Si querrá 
matarse á si mismo , y por eso dice : A 
donde yo voy, no podéis venir vosotros? 

23 Y Jesús proseguía diciéndolcs: Vos¬ 
otros sois de acá abajo: yo soy de arriba. 
Vosotros sois de este mundo, yo no soy 
de este mundo. 

24 Con razón os be dicho que moriréis 
en vuestros pecados : porque si no crc- 
yéreis ser yo lo que soy , moriréis cu 
vuestro pecado. 

2$ Replicábanle: ¿Pues quién eres tú? 
Respondióles Jesús: Yo soy el Principio 
de todas las cosas , el mismo que os 
estoy hablando. 

26 Muchas cosas tengo que decir , y 
condenar en cuanto á vosotros : como 
quiera, el que me ha enviado, es veraz: 
y yo solo hablo en el mundo las cosas 
qac OÍ á él. 

37 Ellos no echaron de ver que decía 
que Dios era su Padre. 

28 Por tanto Jesús les dijo: Cuando 
habréis levantado en alto ó crucificado 
al Hijo del hombre, entonces conoceréis 
quien soy yo , y que nada hago de mí 
mismo, sino que hablo lo que mi Padre 
me ha enseñado: 

29 y el que me ha enviado, está siem¬ 
pre conmigo , y no me ha dejado solo: 
porque yo hago siempre lo que es de su 
agrado. 


I Son testigos el mismo Dios Padre , y el Dios, con sus milagros, con su vida inocente. 
Enviado de Dios, ó Mesías, su hijo también y con su celestial doctrina. 
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3 o Hcec illo loquente , mullí crcdide- 
runt in eian. 

3 1 Dicebat crgo Jesits ad eos , qui cre-~ 
dideruni ei, Judcr.os: Si vos manserCtis 
in sermone meo, veré discipuli me i 
ertiis ; 

3 a eí cognosceiis verilatem , ei vertías 
liberabii vos, 

33 Kesponderunt ei: Semen Abralut 
SUnuiS, ei nemini servivimus unqurcm: 
quomodo tu. dicis: Liberé eritis? 

3 4 Responda eis JesúsAmen, amen 
dico vobis : quia omnis qui fácil pecca— 
ítim , servus est peccacti. 

35 - Servus auíem non manet in domo 
in atternum: filius auíem manet in 
ceternum: 

36 si crgo vos filius liberavcrit, veré 
liberé erilis. 

37 Seio quia filii Abrahez estis: sed 
quceritis me interficere, quia sermo mcus 
non eapit in vobis. 

38 Ego quod vid! apud Pafrem meum, 
Inqitor • ei vos quee vidi.siis apud pairem 
veslrum , facUis. 

3 9 Responderunf, et di.verunt ei; Pa- 
ier no.ster Abraham esi. Ricit eis Je¬ 
sús ■■ Si fia Abrahet esíis, opera Abra- 
ha: faciíe, 

4 o Nunc autem quariíls me interfice¬ 
re, hominem, qui veriíalem vobis lo- 
culus sum, quam audivi á Reo; hoc 
Abraham non fccit, 

4 1 P^os faeitis opera pairís vestri. R¡- 
xcrunt itaque ei: Nos c.x fornicatione 
non sumas nali: unum pairem habe- 
mus Reum. 

4 a RLxit erga eis Jesús; SÍ Reus pa- 
ter vester essci, diligcretis utique me; 
ego enim ex Reo processi, eí ve,ni: ñe¬ 
que enim á meipso veni, sed Ule me 

l 

43 Quare loquelam meam non cogno- 
sciíis i Quia non poiestis audire sermo- 
nem meum. 


Juan. 

3 0 Cu.mclo Jesús dijo estas cosas, mu¬ 
chos creyeron cu él. 

3 1 Decía pues á los Judíos que creían 
en él; Si perseverareis en mi doctrina, 
seréis verdaderamente discípulos míos ; 

Sa y conoceréis la verdad, y la verdad 
os hari libres; 

33 Respondiéronle ellos; Nosotros so¬ 
mos desrendieoles de Abraham, y jamas 
hemos sido esclavos de nadie: ¿cómo pues 
dices tú que vendremos & ser libres? 

34 Replicóles Jesús ; £u verdad , en 
verdad os digo; que todo aquel que co¬ 
mete pecado, es esclavo dcl pecado. 

35 Es asi que el esclavo no mora para 
siempre en la casa; el hijo sí que per¬ 
manece siempre en ella; 

36 luego si el hijo os da libertad, seréis 
verdaderamente libres. 

3 y Yo sé que sois hijos de Abraham; 
pero también se' que tratáis de matarme, 
porque mi palabra ó doctrina no halla 
cabida en vosotros. 

38 Yo hablo lo que he visto en mi 
Padre; vosotros hacéis lo que habéis 
visto en vuestro padi-e, 

3 q Respondiéronle diciendo; Nuestro 
padre es Abraham. Si sois hijos de A- 
brabam, les replicó Jesús, obrad como 
Abraham. 

4 o Mas ahora pretendéis quitarme la 
vida , siendo yo un hombre que os he 
dicho la verdad ' que oí de Dios ; no hi¬ 
zo eso Abraham. 

4 1 Vosotros hacéis lo que hizo vuestro 
padre. Ellos le replicaron; Nosotros no 
somos de raza de fornicadores ó idólatras: 
un solo padre tenemos, que es Dios. 

4 a A lo cual les dijo Jesús: Si Dios 
fuera vuestro padre, ciertamente me 
amaríais á mi: pues yo nací de Dios, y 
he venido de parte de Dios; que no he 
venido de mí mismo, sino que él me ha 
enviado. 

43 ¿ Por qué pues no entendéis mi len- 
guage? Es porque no podéis sufrir mi 
doctrina. 


1 La envidia ó el odio son la causa de que solamcnlc porque nos la presenta una persu- 
contradigamos a los que nos dicen la verd.nd; na i la cual aborrecemos ó envidiamos. Sant. 
j muchas veces cerramos los ojos á la luz, Aug. in Psalm, 




Capittjio 

44 ex paire diaholo esiis, et <?e- 
sideria pairis vestri vullis facere ; Ule 
homicida eral ab iniiio, et in veritaie 
non sietit: guia non esí vertías in eo: 
eitm loguitur mendaciujn , ex propriis 
loquHur, guia mendax est, et pater 
ejus. 

45 Hgo auiem si veriiafem dico , non 
crediiis mihi. 

4S ^uí’j ex vohis arguet me de pecca— 
to!‘ Si vcrilatem dica vobiSf guare non 
crediiis mihi? 

47 Qui ex Deo est, verba Dei audif. 
Proptereavos non audiiis, guia ex Peo 
non estis. 

48 Responderuni ergo Judai, et di- 
xerunt ei: Nonne benc dicimus nos, 
guia SamariUtnus es tu, et darmoniutn 
habes ? 

49 Respondií Jesús : Rga dacmonium 
non habeo: sed honorifico Palrem meum, 
et DOS inhonoraslis me, 

5 o £^0 auiem non guctro glariam 
meam: est giii guairat, et Judicct. 

5 1 Amen, amen dico cobis: si guis 
sermonem meum servavcrií , morfem 
non videbit in aternum. 

5 a P ixerunt ergo Judmt: Nune cagno- 
vimus guia dxmonium habes, Abraham 
mortuus est , el Propkeíee, el tu dicis: 
Si guis sermonem meum sereaverit, non 
gusíabit morícm in ocicrnum, 

53 Nunguid tu major es paire nosiro 
Abraham, gui mortuus esí? ei Prophe- 
tee moriui sunt, Quem te ipsum facis? 

54 Responda Jesús: Si ego glorifico 
meipsum, gloria mea nihil est: ési Pa— 
ier meus, gui glorificat me, guem vos 
dieitis guia Peus vester est, 

55 eí non cognooistis eum : ego auiem 
novi eum: Et si dixero guia non scio 
eum, ero similis voáis, mendax. Sed 
seia eum, ei sermonem efiis servo. 

56 Abraham pater vester exuliavit ut 
viderei diem meum: vidit, ct gúvisus 
est. 

i Ó el tiempo de lui stoida. Y le vió con k 
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44 Vosotros sois hijos del diablo, y 
asi queréis satisfacer los deseos de vues¬ 
tro padre: él fue homicida desde el prin¬ 
cipio , y criado Justo no permanecid en 
la verdad: y asi no hay verdad en él: 
cuando dice mentira, habla como quien 
es, por ser de suyo mentiroso, y padre 
de la mentira, 

45 A mí empero no me creeis, porque 
os digo la verdad. 

46 ¿Quién de vosotros me conveticerá 
de pecado P Pues si os digo la verdad, 
¿porqué no me creeis? 

47 Quien es de Dios, escucha las pa¬ 
labras de Dios. Por eso vosotros no las 
escucháis, porque no sois de Dios. 

48 A esto respondieron los Judíos di- 
cicndole: ¿No decimos bien nosotros, que 
tú eres un Samaritaiio, y que estás en¬ 
demoniado? 

4 9 Jesús les respondió: Yo no estoy 
poseído del demonio: sino que honro á 
mi Padre, y vosotros me habéis deshon¬ 
rado á mí. 

50 Pero yo no busco mi gloria; otro 
hay que la promueve, y él me vindicará. 

5 1 En verdad, en verdad os digo; que 
quien observare mi doctrina, no mori¬ 
rá p.ira siempre. 

Sa Dijeron ios Judíos: Ahora acabamos 
de conocer que eslás poseído de algún de¬ 
monio. Ahrah.am inurió, y murieron tain- 
bien los Profetas , y tú dices: Quien obser¬ 
vare mi doctrina, no morirá eternamente. 

53 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Abraham , el cual murió ; y que 
los Profetas , que asimismo murieron? 
Tú ¿por quien te tienes? 

54 Uespondió Jesús; Si yo me glorifi¬ 
co á mí mismo, mi gloria, diréis, no 
vale nada -. pero es mi Padre el que me 
glorifica, aquel que decís vosotros que 
es vuestro Dios, 

55 vosotros empero no le habéis co¬ 
nocido; yo sí que le coiioíco: Y si dije¬ 
re que no le conozco, seria como vo.s- 
otros un mentiroso. Pero le conozco bien, 
y observo sus palabras. 

56 Abrabain vue.slro padre ardió en 
deseos de ver este dia mío ' • viole, y se 
llenó de gozo. 

3 ojos de la íc. — liebr. XI, v. i3. 
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57 Dtxcruni ergo Judai ad cutíl: 
Quin<^ua^íoia annos nondum Iiaóes, ei 
Abraham % 3 idisii? 

5 S Dixit cis Jesús : Amen , amen di- 
co vobis , anteguam Abraham Jicret^ ego 
sum, 

59 7 uíci'Uíit ergo Japtdcs ^ Ut jaceTent 
in eiiTii: Jesús aulcm ubscondit se ^ et 
exivit de templo. 


Juan, 

57 Los Judíos le dijeron: Aun no tie¬ 
nes cincuenta años, ¿y viste á Abraham? 

58 Respondióles Jesús: En verdad, en. 
verdad os digo, que antes que Abraham 
fuera criado , yo existo. 

5 q Al oir esto, cogieron piedras para 
tirárselas; Mas Jesús se escondió mila¬ 
grosamente, y salió del templo. 


CAPÍTULO IX. 

Da vista Jesús d un ciego ele nacimiento. Murmuran los Fariseos de esis 
milagro , / excomulgan al ciego, que instruido por Jesús , cree en él, 

y le adora. 


t prtrteriens Jesús ■uidil homincm 
ccecum á nativiiale: 

a ei inierrogaverunt eum discipuli ejus; 
Rabbi, quis peecavil, hk, aut parentes 
ejus, ut ccecus nasccrciur? 

3 lissportdit Jesús; Neipie hic peccavit, 
ñeque parentes ejus; sed ui manifesien- 
tur opera Dei in Hío. 

4 Me oporiet operan' opera ejus, qui 
misit me, doñee dks est; venií nox, 
quando nemo poiesi operari: 

5 quandia sum in mundo, ¡u.v sum 
mundi. 

, 6 Ucee ckm dixisset, cxspult in ier- 
ram, el fedt luíum ex spuio, ct Univit 
luium super ocuJos cja.s, 

7 et dixit eí: Vade, lava in natatoria 
Siloe (quod interpretotur Missus). Abiit 
ergo, et lavit, ci venit videns. 

8 Itaque vicini, et qui viderant eum. 
priiís quia mcndicus erat, dicebant: 
Nonne hic e.sí, qui sedebat,et mendica- 
bal ? AHÍ dicebant: Quia hic est. 

9 AlU auiem: Nequáquam, sed simi- 
lis est ei. lile vero diceiai; Quia ego 
sum. 

I o Dicebant ergo ei: Quomodo ergo 
aperli .lunt tibí ocuU? 

I I Re.spondil: lile homo, qui diaiur 
Jesús, luium feeii; et unxit aculas meas. 


1 Al pa.sar vid Jesús á un hombre 
ciego de nacimiento: 

a y sus discípulos le preguntaron: 
Maestro, ¿que pecados son la causa de 
que éste haya nacido ciego, los sayos, ó 
los de sus padres? 

3 Rcspotul ió Jesús: No es por culpa 
de éste, ni de sus padres: sino para que 
las obras de el poder de Dios resplandez¬ 
can en él. 

4 Conviene que yo haga las obras de 
aquel que me ha enviado, mientras du¬ 
ra el dia; viene la noche de la muerte, 
cuando nadie puede trabajar: 

5 mientras estoy en el mundo, yo .soy 
la luz del mundo. 

6 Asi que hubo dicho esto, escupió en 
tierra, y formó lodo con la saliva , y 
aplicóle sobre los ojos del ciego, 

7 y di jóle: Anda, y lávale en la piscina 
de Siloe (palabra que significa el Envia¬ 
do). Fuese pues, y lavóse alli, y volvió 
con vista. 

8 Por lo cual los vecinos, y los que 
antes le habian visto pedir limosna, de¬ 
cían : ¿ No es éste aquel que sentado allá, 
pedia limosna? Este es, respondían al¬ 
gunos. 

9 Y otros decian; No es él, sino al¬ 
guno que se le parece. Pero él decía: Sí 
que soy yo. 

I o Le preguntaban pues: ¿Cómo se te 
han abierto los ojos? 

> I Respondió : Aquel hombre que se 
llama Jesús, hizo un poquito de lodo: y 



ti díacii miht: Wadi ad traiaiória Siloe, 
tí Java, Et abtí, lavi ¡ et video, ■ ; 

t 

. n Ei dixerurtt ei: Ühi est Ule? Ait: 
üescio. 

-1 3 - Adducuni eutn ad PliariseEOS , <]UÍ 
coeaie /uerai, 

\ Erat auiem sabbaium , guando lu~. 
iüm feeit \Jesus, et aperuii oailos ejus, 

\ • M 

iS Jierum erga interrogaiant eum 
Pliariicei quomodo vidissei. Ule aulem 
dixil eis: Luium jniJii posuit super ocu¬ 
los, et lavi, et video, 
iG Diccdarii erga ex Pharisais qui— 
dam; Xón est' hic ' homo et Seo, qui 
sabóatum ■ non- custodit, Alii auiem di- 
eebant; (Quomodo jtoiest homo peceator 
hace signa facere? Et schisma eraf ín¬ 
ter eos, 

' tj Sicuni -erga eeeeá iteriim: Tu-quid 
dicis de illa, qui apertút otulos tuos?- 
lile auiem dúrii i Qiiia propheta ési, 

■ 18 JVon crediderunt erga Judeei de Uto,- 
qttia etteus fuisset, et oidisset, doñee 
vocaverunt parerrtes ejus, qui viderai: 

' . , . j 

• ig 'íi inierrogaverunt eosdicenits: 
Ilie'est filias vester-, qiiem -vos dicilié 
quid caecus natas- est? Quomodo ergo 
nunc videt? - , . . 

ao Responderuni eis parentes ejus, ei 
dixeruní; Scimus quia hic ' est filias 
nos/er, et quia cacas natas esi; 

-ai quomodo autem nunc vid coi, ne— 
scimus: aut quis ejus aperuii oculos, 
nos ríescimus: ipsum. inierrogate: acia— 
tem habet, ipse de se ¡oquafur. 

sa Ucee dixerunt parentes ejus, quo^ 
niam iimebani Judocos: jam enim con- 
«piraverant Judai, uf si quis eum con- 
fileretur -esse-ühristum, extra synago— 
gam fieret, 

-a 3 Propierea párenles ejus dixerunt: 
Quia adatan- habet, ^sum interrógate. 

a 4 yocaveruni ergorursum homincm, 
qui fuered ccCcUs , et dixerunt ei: Da 


I ¡ Cüánt3$ veces la injusitcia de los liom- 
tres lince brillar mas los designios de Dios! 
Con examiaar tanto los Fariseos el milagro 
le kaccD mas patente. 


LO IX. a6c> 

le aplicó á mis ojoSj y me dijo: \'é á la 
piscina de Siloé , y láyale alli. Yo fui, 
jne lavé , y veo. 

■ 12 Preguntáronle: ¿Dónde está, ese? 
Bespoiidiú ; Pío lo .sé. 

i 3 Llevaron pues á los Fariseos al que 
antes estaba ciego. 

■ i 4 'Es de advertir que cuando Jestts 
formó-el lodo-, y le abrió los ojos, era 
dia de sábado. 

15 Piuevamente, pues, los Fariseos le 
preguntaban también, cómo bahía lo¬ 
grado la vista. Él les respondió: Puso 
lodo sobre mis ojos, me lavé, y veo.’ 

16 Sobre lo que decían algunos de los 
Fari.scos; Pío es enviado de Dios este 
hombre, pues no guarda el sábado. Otixts 
empero decían: ¿Cómo un liomhro pe¬ 
cador puede hacer tales milagros? Y ha¬ 
bía disensión entre ellos. 

ty Difcii pues- otra vez. al ciego : Y' tú 
¿qué dices del que te ha abierto los ojos? 
Bespondió; Que es un profeta. 

i8 Pero por lo mismo no creyeron los 
Judíos que hubiese sido ciego, y recibi¬ 
do la vista, hasta que llamaron á sus 
padres; 

ig y les preguntaron: ¿Es este vnc,s- 
tro hijo, de quien vo.sotros decís que 
nació ciego? Pues ¿cómo ve ahora ' ? 

2 0 Sus padres les respondieron, dicien¬ 
do: Sabemos que este es hijo nuestro, y 
que nació ciego; 

21 pero como ahora ve, no lo sabemos: 
ni tampoco sabemos quien le ha abierto 
los ojos : preguntádselo á él: edad tiene, 
él dará razón de sí *. 

22 Esto dijeron sus padres, por temor 
de los Judíos; porque ya estos hahian 
decretado echar de la synagoga d e.rco- 
mulgar á cualquiera que reconociese á 
Jesús por el Chrislo ó Mesías, 

23 Por eso sus padres dijeron: Edad 
tiene , preguntádselo á él. 

24 Llamaron pues otra vez al hombre 
que habia sido ciego, y díjéronle; Da 


2 La respuesta de los padres del ciego es 
como la de tantos que siempre bailan excu¬ 
sas para eobar sobre otros la obligacioiwle decir 
la verdad ó defender la causa de Dios. 



ayo San 

¡gloriatn. Hco: ms sCÍmus quia hic ho- 
H»íO peccátor éüt. i > ' i> j 

aS DixH- ergo ets Ule: Siptctalor est, 
nexcio: urium xcio, ifuia cceeus tüm es- 
scm , modo video. '■ ■' 

a 6 Di.xeruni ergo iUÍ: Quid fecit Ubi? 
Quomodo af/eruií Ubi oculox? 

37' Res/fOndit eix: D/xi vobis /arri,>et 
audixfix; quid ilerúm .vultís audirc? 
nanqltid et vos vuHis discípuH ejus fieri? 

aS IffaJedixenint ergo ei, et dixertinU 
Tu discipulus illius sis -• nos aulem 
S&>ys¿ discipuJi sumus. 

ag JVo.í scimus guia Moyst locutus est 
Deus í hanc aulem nescimus unde sil. 

3 o ^jcspondit Ule homo , et di.git eis: 
In hoc enim miraóile est, guia vos ne— 
scitis unde sil, et Ofieruit meos ocalos: 

■ 1 • ■ i . ’ .1 . -■ ■■ 

3 1 scimus autcm guia peccatorcs fícus- 
mn aüdit .1 sed si quis Dci cultor est, 
et volunfafem. ejus fácil, hunc exaiidit. 

32 ^ swculo non est atidifnm, guia 

guis aperuit ocutos ccecí naii, ■ ' 

33 Nisi csset hic á Deo, non polcrat 
facere guidquam, 

34 Responderunt, et dixerunt e¡: 1 n 
peceatis natas es totas, et tu doces nos? 
Et cjecerunt eum/oras. 

35 Audivit Jesús giila ejecernní eum 
foros: et ciim inveñisset eum, di.xit ei: 
Tu crediits in Ulium Del? 

36 Rcspondit Ule, et dixU: Quis est^ 
Domine, ut credam in eum? 

37 Etdixit ei Jesús: Et vidisli eúm, 
et gtii loquiiur tecum , ipse est. ; 

38 At Ule ait; Credo Domine, Et pro- 
cidens adoravU eum. 

39 Et dixit Jesús: In juáiciuni ego 
in hunc mundttm veni: ut gui- non vi— 
denl, videant, ei gui videnl cceci 


Juan. 

gloria á Dios: nosotros sa'bemos que ese 
hombre, es un pecador. . ,. 

aS Mas él les respondió : Si es pecador, 
yo no do .sé .• solo sé que yo antes era 
ciego, y ahora veo. 

a6, Replicáronle: ¿Qué hiao él conti¬ 
go? ¿Cómo le abrió los ojos? 

. 27 Re.spoiidióles i Os lo he dicho, ya^ y 
lo habéis oído: ¿á qué fiu qucceis oirlq 
de nuevo? ¿Si será que también vosotros 
queréis haceros discípulos suyos? t ' r 

38 Entonces le lleiiaron.de maldiciOr 
nes, y por fin le dijeron: Tú seas su 
discípulo: que nosotros somos discípulos 
de .Moyscs. .1 . . , ; 

29 .Nosotros sabemos, que. á Moyses le 
habló Dios; mas éste no sabemos de dóu/* 
de e.s. 

3 0 Re.spondió aquel hombre, y les di¬ 

jo: Aquí c.slá la maravilla , que vosotros 
lio sabeí.s de dónde e.s éste, y con. lodo 
ha abierto mis ojos: , i. . , , 

3 1 lev que sabemos es que Dios, no oye, 
á lo.s pecadores ‘; sino que aquel que hoii- 
la á Dios y hace su voluntad, éste es á 
quien Dios. oye. 

32 Desde que el mundo es mundo no 
se ha oido .jama.s, que.alguno haya ahiei'- 
to los ojos de un ciego de nacimv:uto..V 

33 , Si este hombre,no fuese c/ivún/o de 
Dios, no podria hacer nada'cíe lo gue 
hace. ' ' ' 

34 Dijéroule en respuesta: Saliste del 
vientre de tu madre envuelto en peca¬ 
dos, ¿y tú nos das lecciones?,Y, le ar¬ 
rojaron fuera. , , 

3 5 Oyó Jesús que le habian echado fue^ 
ra: y haciéndase encontradizo con él, It 
dijo: ¿Crees lú en el Hijo de Dios? 

36 Respondió él y dijo.: ¿Quién es, Se¬ 
ñor, para que yo crea cii él? 

-87 Dijolc Jesús i Le viste ya,-.y es,el 
mismo que está hablando contigo. 

38 Eúlonces dijo él:■ Creo Señor, Y 
postrándose, á sus pies le adoró. 

39 Y añadió Jesús: Yo vine á.este mun¬ 
do á ejercer un Justo juicio, para'que- 
Jos que no ven "vean; y los que ven, ó 
soberbios presumen ver queden ciegos. 


1 De suerte que hagan milagros en prueba de su falsa 'doctrina. 




C*.PlTtII.O X. 


i'o ISt áyidterttnt quídam ex Pfiári— 
Síiís , 0íi ciim ipso erant , el dixerunt 
éi: Ñunquid et nos eeect sumus? 

4í JDíxif tis desús: Si cccci essetis, 
non Tvaáeréiis peecaiúm’: nunc'vera di— 
eiiis: Quia videmusí Peecaíum véstrum 
Thaneii ' '' ' \ " 


27 I 

40 Oyeron eslo algunos' ác los Fa riscos;- 
que cstalan con él, y le ¿ijeron : Pues 
qué ¿nosotros somos también ciegos? 

41 Respondióles Jesús: Si fuerais cie¬ 
gos, no tendríais pecado; pero por lo mis¬ 
mo que decís: INosotros vemos, os juz¬ 
gáis müy instruidos , por eso vuestro 
pecado persevera en vosotros. 


, CAPÍTULO X. 

Parábola del buen pastor, y sus propiedades. Va Jesús al templo el din de 
leí Z)ediciición, y declara ser el Mesías. Los Judíos cogen piedras para U- 
'rársélas cómo d blasfemo, y se quedah con ellas en las manos a una 
razón suya. (Matlli. 11. Luc. lo.J 


.1 dlmen, amen dieo vobis: qui non 
intral per ostium in oi^ile ooium, sed 
uSfendil.qiiande ! tile fur est, ei iairo. 
•) ■ . 1 . .. 

a Qui auíem intratper ostium, pastor 
est oviurp, 

3 Muic osiiarins aperit , ei otic.s vocem 
e/'u.t audiunf, et proprias oves vocal no- 
minatim, ei educit eas. 

4 Ñt eüm proprias oves emiseril , art- 
1 o eas vadií: ei oves illum sequuntur, 
quia sciunt oocem ejus. 

5 Alicnum auiem non sequuntur, sed 
ftfgiuni ab.eo: quia non iioveruní vo- 
cem qlicparunt. 

6 Jffoc próverhium dixil eis Jesús, lili 
autem non cognoveruni quid ioquerelur eis. 

7 -Pixit ergo eis iterum Jesús: Amen, 
amen dieo vóbia, quia ego sum oslium 
í»»/um. 

. 8 Omnes quotquqtixnerunt, furesjtuni, 
ti Jalrones, et non audieruni eos Oves. 

.9 SgQ.sum o.<iiitim. Per me si quts in- 
troierit , saivabilur; et ingredielw, et 
egredietur, xcí^pascua invenieí. 

10 Fur non cénit ttisi ut furetur , et 
maetei , ei perdat. Ego veni ttí viiam 
habeant , et abundantíus habeant, 

í 1 Fgo sum pastor bomis. Pomis pa- 


I tn verdad, en verdad os digo, pro¬ 
siguió Jesús, que quien no entra por la 
puerta en el aprisco de las ovejas, sino 
que sube por otra parle, el lál es un 
ladrón, y salteador. 

a Mas el que entra por la puerta, pas¬ 
tor es de las ovejas. 

3 A éste el portero le abre, y l.as ove¬ 
jas escuchan su vos, y él llama por su 
nombre á las ovejas propias, y las saca 
fuera al pa.sio. 

4 Y cuando ha hecho salir sus propias 
ovejas, va delante de ellas; y las ovejas 
le siguen, jiiorquc conocen su voz. 

5 Mas á un erlraflo no le siguen, sino 
que huyen de él: porque iio conocen la 
voz de los catraños. 

6 Este símil les puso Jesus : pero no 
entendieron ló que les decía, 

7 Por eso Jesus les dijo segunda vez 
por lo chao: En verdad, en verdad os 
digo , que yo soy la puerta de las ovejas. 

S Todos los que hasta ahora han veni¬ 
do, ó enírado por otra parte, íon ladro¬ 
nes, y salteadores, y asi las ovejas no 
los han escuchado. 

9 Yo soy la puerta. E! que por mí en¬ 
trare, se salvará: y entrará, y saldrá sin 
tropiezo, y hallará pastos. 

10 El ladrón 110 viene sino para robar, 
Y matar, y hacer estrago. Mas yo lie 
venido para que las ovejas tengan vida, 
y la tengan en mas abundancia. 

II Y'o soy el buen pastor El buen 


1 Is. XL. c. II.-— Fzeeh, XXXJV, v. aS.et XXXI 11 . v. a4- 
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star animotn xuam, düt. pro Ovibus suis. 

12 Mercenarias autem, et qui non est, 
pastor, cujas non sunt oves proprice, 
vidct lupam vemenlem, et dimittit oves, 
el fugil: et Itfpus rapit, et dispergit 
Oi'cs; 

, i 3 mercenarias autvmfugit, guia mer-, 
csnarius est , ei non perlincL ad eum de, 
ovibus. 

14 Ego sum pastor bonus: et cqgnoscQ 
meas, ei eognoscuni me mece, ‘ 

• \ f ' . . 

iiS iSicut novit me Patear , et ego, ctgno- , 
SCO Pftírem :.et priimam/neam pono pro 
ox'ibus jneis. 

16 JSí alias oves tuibeo, qaec non sant 
ex hoe Oxñli: ei illas Ofiortet me addu— 
cere, et vocem meam. andient, et fiel 
unum ovile, et unas pastor. 

17 Proplerea me ditigit Pater: guia 
égo pono unimam meam, ai iterum su- 
mam eam, 

18 Nema tollit eam a me: sed egO po¬ 
no eam, á meipso, et poiesiatem /tabeo 
ponendi eam; ci poiesiatem. /tabeo itc-. 
rum sutnendi eam; /toe mandalum ac- 
eepi a Paire meo. 

ig Dissensio iterum facía est ínter 
Judxos propter sermones hos, 

20 Dicebant aufcm multi ex ipsis: 
Exmonium hahet, ct insanit; quid eam 
audilis? 

21 Alii dicebant; Hcec verba non sunt 
dxmonium habentis; nunquid deemo^ 
niam potest uxcorum ocalos aperire? 

22 Facía sunt autem Enexnia in Jc- 
rosoljmis: et hiems eral. 

23 Ei ambulabat Jesús in templo , in 
particu Salomonis. 

24 Circumdederant ergo eum Jadoci, 
el dicebant ei: Quousqae animam no- 
stram tollis ? si tu, es Clirislus, dic na- 
bis palám, 

.25 Eespondit eis Jesús; Xjoquor vobis. 


J U A W. 

]»sior jacriAca su vida por sijs ovejas, 

la Pero el mercenario 1 y el que no es 
el propio pastor, de quien no son propias 
las ovejas, en viendo venir al lc|bo, des* 
a.mpara las ovejas , y tiiiyc: y el lobo las, 
arrebola, y dispersa el rebaiio: , ,, 

1 3 el mercenario huye^ por la rfüon.dc 
que es asalariado, y 110 tiene interés al¬ 
guno en las ovejas 

14 Yo soy el bueu pastor; y conozco 

’ mis ovejas, y las ovejas mías me cono¬ 
cen á mí, , . , , ,, ' 1 > i 

i 5 Asi como el Padre me conoce. 4 mí, 
asi yo conozco al Padre; y doy mi vldá 
por mis ovejas. 

iG Tengo también otras ovejas, que no 
son de este aprisco: las cuales debo yo 
recoger, y oirán mi voz, y tíe todas áe 
hará un solo rcbáíio, y liu ^olo T^stor.' 

17 Por eso mi Pad« mfe'Üiíia 'pOVitíie’ 
doy mi vida por mis ovejas , bien que 
para lomarla otra vez , 

1 3 Nadie me la arranca :' sind ‘que jo 
la doy de mi propia Voluntad , y so/ 
dueño de darla, y dueño dc recobrarla; 
este es el mandamiento que recibi da jqiti 
Padres. ■ "■ ' ‘ ’ 

19 Excitii este discurso una nueya di¬ 
visión entre los Judíos, 

20 Decían muchos de ellos: Está poseí¬ 
do del ilonouio , y ha perdido c) juicio:' 

por que le escucháis? 

21 Otros dcciaU -No son paláb'ras éstáS 

dp .quien está cndeiponiado; vtíntu¬ 

ra puede el demonio abrir los ojos de 
los ciegos*? 

— 22 Celebrábase, en Jerusalem la fies¬ 
ta de la Dedicación í; ’fíesla'qüe era eh 
invierno, 

23 Y Jesús se paseaba ¿tí el téitíplo,'pór 

el prtrtico Je Salomón..'. 

24 Rodcái-oule pues los Judíos, y le di¬ 
jeron; ¿Hasta cuándo has dc traer sus¬ 
pensa nuestra alma? si tii erós el Chrii- 
to, diiioslo abiertamente. 

25 Respondióles Jesús; Os lo estoy di- 


1 Nunca se conoce mejor quien sea pastor 
merccnarin, que en tiempo de jiersecuciuo, 
de miseria. Je peste ú otras calamidades. 

2 b. LUI. V. 7. 

3 Jesu-Christo habla aquí como hombre 


sometido perfectamente á la voluntad de sii 
Padre , cuya voluntad era la misma que la 
suya. Véase .leso-Cbristo. bai. LIE. v. q. 

4 Véase Jcsn-CI¡ri.<:ío. 

5 Véase Dedicación, 





Ca PIT 

íio/r creéÍHis r<^era¡, qucbiegoifacia in 
nomine Paíris' mei y hecc .te^timxátiuiA 
perhibent de me; : 

■ 36 sed vos non erediiis, guia non éj“ 
tis ex ovibus meis. 

27 Oves mece vocem meam audiuni: 
et ego eognnseo eexs ; et sequuníur me : 

eí ego vitam ceiernam do eis; et 
non peribunt in xterhum, et nbn rapieP 
eos quisqiiam de mami mea, 

29 Pater meus guod dedil mifii, 

jus ómnibus est; et nema patest rapere 
de manu Patrio mei.. M i , ,. 

3 0 'Ego et Pater unum sumas., ^ 

3 t SustuJerurrt ergo lapides Jtideei, itt 
lapidarent eum. 

32 Eespondit eis Jesús: Multa bona 
opera ostendi vohis ex Paire meo ; pro— 
fder quod eorurn opas'fne lapidatisí ■ 

lii- -■ '.I . I 1-. 

33 Responderunt' eí Judai: De bono 
opere non lapidamus te, sed. de bla- 
sphemia; et guia tu homo cüm sis,/a- 
eds ieipsum Dcum. 

34 ^ Respondit eis Jesús; Nonne serJ- 
ptum est in lege vestra : guia .Ego diioi, 
dü esiis? I 

35 Si illas dixit déos, ad guos scrmo 

Dei factas est, et non potest solví Scri- 
ptura: . . ;; ; 

36 guem Pater sanctificavit, et misit 
in mundum, vos dieitis, Quia' biaxphe^ 
mas: guia dúxi, Filias Dei sum? •'! 

37 Si non fació opera Paíris rhei^ no- 

lile ercdere milu. ' , ■ ■ - 

■ 38 Siiiíutem faciOretsi nlilUmor^vuli^ 

iis’CrCderÉg operíbus óredite ;éui- cogno- 
seatis, et credaíis guia Patér in me est, 
et ego in Paire. . : 

3 g Quxrebant ergo cum apprehendere: 
et e,vivit de manibus eoram, ¡ i. 

■ 4 ® ’ Et labiit iterum irana tJor’dariem:, 
in eum loacm , ubi erat Joannes baptirr. 
zahs‘.primnm': ct mansil illicr -1 Ij. . i 


I Lo que el Padre dió á su Qijo.fue su 
rsisma^ naturaleza Divina* Según el téxtü grie¬ 
go, cale ■verso“í(>uttle 'traducirse:' 
gue me las luí- 'dado, eí '■/Ha.yor pite -ioítizs 

Tom. V. 
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cifaiiici, y.MOdft «Kcmi: yo 

bago.v«« Atombiteesas es:^ 
tan dando testimonio de mí.: i'.i, 

26 mas vosotros no, creeis) porque, no 
sois de mis ovejas. 

27 Mis ovejas oyen la ypz mia; y .yo 
Iascono7.ro, y cll.i.s me siguen: 

28 y yo les doy la vida eterna ; y no 
í SÜ perderlo jamas, y ninguno las arrc- 

hatar.! de mis manos. 

2q Pues’lo que mi Padre me ha dado 
lodo lo-sobrepuja; y nadie puede arreba-i 
tarlo de njano de ny padre ó'dg la mia. 

3 o Mi Padre y ^o somos una mispaa 

COSlrf.. ,V 1 I, ..■•■.I i , 

3 1 Al oir esto.los Judíos, cogieron 
piedras para apedrearle. . . 

32 Díjoles Jesús : Muchas buenas obras 
he hcchotdelante de yosotro:^ PSÍ^ la ivir- 
tud.dft .iuj PadrC;, ,¿ por cuál de . ellas me 
apedreaisi?-.', vú,. > ,.v. u: : 

33 Respondiéronle los Judíos: A'o te 
apedreamos por ninguna obra buena, si¬ 
no por la blasfemia; y porque siendo td, 
como crea, hoinbrp,,, te,.liaccs,Dios. 

34 Replicóles Jesús: ¿No esló escrito 
cu- vuestra:.lcy.;i,.Yo. dj.je,. (Jií>s,eS'S.qis 

t... V,-. 

35 Pues si llamó dioses á aquellos á 
quienes habló Dios, y no. puede íaltar 
la Escritura; 

iJ^u^icómnolide mí,, á quien,ha, santifi-. 
cadoted.Padie;, .y ha er»vÍado-,ol mundo, 
decís. Vosoltos que,<.Ji).asfcmq:,, porque he 
dicho, soy:hijo de Dios? 

37 Si no hago las obras de mi Padre, 

nO.me-crefiisi'i. . , . . . 

38 Pero si.'laa hago, .cuando, no quc- 
Eats<da^b.'á'édlto.á mi, dadsejp á^ mis 
obrasí^á’iln de,queí:ouozcais ,',y,^eais qp® 
el Padre está en raí, y yo en cf padre ®. 

dqi'QuUieron.entonces.prenderle; mas 
él. se escapó de entre sus mayos. , 

■ ’^P'.Y se fue dó.nuevo.á la otra,parte 
del Jordán, á aquel lugar eu.que Juan 
bahía, cohietizado d bautizar: y perrpo- 
ucció alli. . \ . ,1. I ,. 


las cosas , y nadie puede arrebatarías de 
mago de .mi Padre. - ' ' 

-■^'•Psalihi''EXXXI. o: Ov ' ' 

3 Véase JHit-Oíristo. , ■. . . 

s 
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■>4 t¡ Sf:itnú/í¿‘¿ene}‘uní ad eutn , vt rir- 5 . 4 * V^aciidieron. muchos i'él, y decían: 
cehant í Qttíút- Júannis V'^úid'em •signum Es cicttó'.qúc Juan, uo^liiu) milagro al- 
fecií nuliumj ” m. ■ ;!;:l •! .-'i.i guuo. 

4a Ofnníd atifem quaicumque dixit 4^ Mas todas cuantas cosas dijo Juan 
Joanncs de hoc, vera erant. \Et multi de éste, han salido verdaderas. Y muchos 
efpdiderunt iñ eum. ' creyeron en él. . . 

: ¡i .Jijíl-, ' i.; ■.. 

' > r*>: '.j . ! . -i • 1 ■,■■■' , . ..«w ’ 

. ' ' CAPÍTULO 'XI. 

Reíufreccion de Lázaro. Consejo de los Pontífices y Fariseos, en que se re- 
suelve la muerte de Jesús ; y que debe morir, un hombre por todos. Retirase 
Jesu-Christo á Ephrem, ciudad de Galilea. (Mattli. 26 . Luc. 7 , 14 *) 


I Juj rat autem quídam, tangueas La¬ 
zaras á. Bethania, de eastello Marüx, 
el Mariluz sororis ejns. 

n (^Mirria autem erat , quez unxit Do- 
minum ünguento, et extersit pedes ejtts 
capillis sais: cujas fraíer Lazaras üt- 
firmabaiur). 

% Miserunt ergo. sórores ejus ad eum 
dicenUS: Domine, ecce quem.amas in- 
firmatur. ’ 

4 AudieñS'•autem JesUs • dixit eisrjn- 
ftrmitas hxc non est ad moriem, sed 
pro'■gloria Dei, ut glorifuciur Filias 
Dei per eam. 

5 DiligeÉaí autem Jesús Martham, et- 
soróreni ijuS' Mariam , el Lazarwn. 

6 Üt ergo- audivit quia inprmaialur,- 
tune quidem rnansit in eodem loco dúo- 
bus diebus; 

y dcirtde post kcec dixU discipalis sais: 
Eamus in Judeeam iíerum. - 1 ' 

8 Dicuní éi discipuli! Rabbi', Inane 

quxrehánt te Judcsi hipidare, et'iterum 
vadis iltiíc? ' ' ' ’ 

9 Responda Jesús; Nonne duodeoha 

sunt hora diei? Si quis ambulaverit in 
die, ñon offendity- guia lucem luijus 
mundi videt; ■ ' i-:'-': i- - ■ ' • 

' 10 si auténi anü>ü.tdoer{t"in; nocte, 
offendii, quia lux non est in éó¡ 

II Hdxuii,.et-post bxc dixit Jiis; La¬ 
zaras amieus nqster dormit ; sed vado 
ut á somno exciiém eam. 

12 Dixerunt ergo diseipuji. ejus : Do¬ 
mine, si dormit, salvas'eriír 


1 üistaba enfermo por este tiempo un 
hombre llamado Lüzaro vecino de Be¬ 
thania. patria de María, y de Marlha 
sus hermanas. 

2 (Esta María es aquella misma- que 
derramó sobre el Señor el pcrfnmc , y le 
limpió los pies con sus cabellos; de la 
cual era hermano el Lázaro que estaba 
enfermo). 

3 Las hermanas pues enviaron á de¬ 
cirle : Señor, mira que aquel á quien 
amas está enfermo. 

4 Oyendo Jesús el recado, di joles: Es¬ 
ta enfermedad, no es mortal, sino que 
eslá ordenada para gloria de Dios, con 
la mira de que por ella el Hijo de Dios 
sea glorificado. 

■. 5 ' Jesús.tenia particular afecto, á. Mar- 
iha. y-fi. su-hermana María, y á Lázaro. 

6 Cuando oyó qué éste estaba .enfer¬ 
mo, quedóse aun dos dias mas en el 
mismo lugar; 

y después de pasados .estos, dijo á sus 
discípulos: Vamos otra ve* 4 . la Judea. 
-■ 8 Dicéulc sus discípulos: .Maestro, ha¬ 
ce poco que los Judíos querían apedrear¬ 
te, y ¿quieres volver allá? 

9 Jesús les respondió; Pues qué, ¿no 
son doce las horas del diaf El que an¬ 
da de dia, no tropieza,, porque ve la luz 
de este mundó; ■ . ’ - 

10 al contrario,, quien anda de noche, 
tropieza, porque no tiene luz. 

Li Asi. di jo, y añadióles después r Nues¬ 
tro amigo Lázaro duerme; mas yo voy á 
despertarle del sueño. 

12 A lo que díjcrqn 'sus disbípiilos: 
Señor, si duerme, sanará.. , ., 



Cap IT 

1 ^. >Dí:vcr'at aiiiem, ,ifúsus, de/piorie 
e/us illi auit-m pjuiav&runtiquio.df-idwr; 
mitione somni dicerct. . . . . 

i4 Tune ergo Jesús dixii eis mant/e~ 
síé: Lazarus mortaus esi: 

1 $ et gmideo propter vos^ ui. cr.edatisi 
quoniam non eram ibi. Sed ¡ad 

SUm. /. , 

iG Dixii ergo Tkomas,. .qu¿/diiu(ur 
Didymus, ad eondiscipaloi.: Earrius et 
nos, ut moriamttr aun eo. 

17 f'enit itaque Jesús, et invenit eutn 

quaiuor, dies, jam in rnuinmiieniQ. ha~ 
bentem. , ' ,i p..,-; i' . i.i:,. . ...i- 

18 (¡Erat aUtpfa .Beihahid •jaxta-Jo~ 
rosolymam quasi sladiis, quindecim). ■ 

I g Muía autem. ex Jadeéis , venerañt 
ad Martham , ei Mariam, ut . eonsola- 
reniur eas de fralrc spo. 

ao Martha ergout audivit-qiaa Jesús 
venil, oceurrit illi; ñíaria áulém domi 
stdebai. . : 

ai Dixii ergo Martha ad Jesum: Do¬ 
mine, si fuisses hic, fraier meus non 
fuisset morluus; 

aa sed ei nunc scio, guia queeeumque 
poposceris á Deo, dabit fíbi Deus., < 

a3 Dicit illi Jesús: Resurgeí fraier 
tuus, 

a 4 Dicit ei Marilta: Scio qitia resur- 
get in resurredione in notiiisimó dioi .,.. 

■ aS Dixii ei JesUs ; 'EgQ sum, resUT- 
Fédia , et vita ; qui crédit in me , etiam 
si moriuus fuerit, viret: . > ■ 
a6 omnis, qui vivii, et credit ,in 
me, non mórieiar in .aíecnun^. Credis 
hoc t . . ■ . : ) " .) i ■ 

iuj Ail illi: Utique Domine, ego ere- 
didi, quia tu es Chrislus Filia» Dei. t>i- 

uitj qui in hunc mundum eenisii.\, _ 

a 8 Et cum luec dixisset, ahiil / et vo- 
cavit Mariam sororem suam silentio, 
dicens: Magisier adest,, et vocal le,. ' 


1 Ó Gemelo, viendo quenopodian disuadir 
ií Jesús de ir á Jerusalem, en donde los Judíos 
babian de matarle. 

2 Véase Estadio. 

3 Sedebat in domo: el.verbo sedehat, que 


- beJslado del_sueño 

de la muerte: y ellos peosabanque, bar 
biaba del sueño-natural) 

14 Entonces les dijo Jesús claramente: 
Lázaro ba muerto: 

1 5 y me alegro por vosotros de no ha¬ 

berme hallado allí, á.fin de que creais. 
-Eerq vamos.á el,.. , , , 

■ iG.JEnionces Tilomas, por otro nombre 
Uidymo *, dijo i sus condiscípulos: Ya— 
mps'tatnbien nosotros, y muramos con él. 

1,7 Llegd pues Jesús, y halló que ha¬ 
cia, yp cuatro dias quuXáaaro estaba se¬ 
pultado.,-. 

1 3 (Distaba BcUiania dg Jerusalem co¬ 
mo unos quince estadios ?). ' 

. ig y habían ido muchos de los Ju¬ 
díos á consolar á-.IVIartha, y á María de 
la muerte de su bermaiio. ,,, , . 

3.0 MartihO) luego - que oyá que Jesús 
venia, le salió..á recibir : y María se que¬ 
dó en casa?....!, . ' v. 

3 1 Dijo pues Martha á Jesús: Señor, 
si hubieses estado aquí, no hubiera muer¬ 
to mi hermano; 

33 bien que,estoy persuadida de que 
abora. mismo < concederá Dios .cual¬ 
quiera cosa que le. pidieres. > 
a 3 Dicele Jesús: Tu hermano rcsuci- 
tará. 

24 Respóndele .^Martha: Bien sé que 
resuci.(ará ,en .Ja, resurrección universal, 
que .será en el último día. 

V.2.5; Dijole Jesus.'í.Yo soy la resurrec¬ 
ción, y.la. vida :.quien cree en mí, aun¬ 
que hubiere muerto, vivirá;', 

26 y lodo aquel que vive, y crep en 
joiy no morirá, para, piempre. ¿Cvcés tú 
.eslP?.e: v.-. -V, 

37 Rc.spondióle: ¡Oh Señor! sí que Ip 
creo, y que .tú eres ,el. Christo el Hijo 
de Dios vivo, que has.venido á este mundo, 

. 28 Dicho esto, fuese, y llamó secreta¬ 
mente á María su hermana , diciéndole; 
Esjlá aquí el' Maestro, y te llapia. 


corresponde al griego tal vez de¬ 

nota la manera -con que estaba María llorando 
ó haciendo el duelo; durante el cual estaban 
todos sentados en el suelo. Ezech, FUI. 
V. i^.--rMauh. XXFJl. v. 61. 

S a 
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2J'JV/á oitáy'ei ve- 

níi ad íUftP: - 'i ' •; ■■ ■ : ‘^■• 

3 o nondum ¿riim, veHérát Jesús ííi 
ca^itllWní i sed erai adhuc in tilo iocúy 
ubi occurrerat ei Marlha. 

ix Jüdor.i 'er^o, <jm ‘éradi actn:'éS-in 
domo , et consolahaniur éám , ‘fctírft 'iJj'L 
disseni M/itltitti qUia cHd sui'fexit‘) 'el 
cxiit, secUii sunt eam,' dicentes: Quia 
éadíí ad monumeniuih, xU pior'et i¿i.' 

32 María ergo veniíset uii eral 
Jesús, videns- küm \ bididít ' ñd 'pedes 
ejits , ct dicit ei; Domine, si fuisseS'hiii 
non esit^'inórtútís 'fraiej> meüsi* i' ' 1 

33 Jesús er^oput uidtt eam ploráMemí, 

ei Judíeos', (fUi vetierant cum ea, pia¬ 
fantes, infrernuit spiritu , et íurbavil 
seipsum , !í:í i-i. 

■ i-íf -et'd'ltcHiJJhñf^smstiheUm'? DieUrit 
eí «!2tenliW/ví/ii' 

35 Di lacrjmaíus est JesuS; ' ’’ 

r. '-íi ¡ 'i M l- 

• 36 ' ■D{x¿riini''i!)-g<o'>Jiláti:'i; Ecce'gúo- 
moiio amabat eujn. i i o! 

' 37 '^uiWártd'autém'.'eW^ip'ílS dix'trüfit: 
•Non '‘paterid Ííiéi '^yii''áp'ihicU''dtulQi''c<¿£i 
natl, facere tít'hid'nóñ xnOfe'fetUÍ^P' '.' 

‘.i- n <■", ^ vi iv.'i ■ ■ 

3 8 Jesús ergo rursum ^remens in' so- 
■fíidlipso ^iienit ''áJ''''ráonUiríentiíTá; erat 
aÜféíH ^’i^fi£nt¡d ‘f' ‘ii ‘la^s ‘'Suptí-fid^ltís 
erat ei. :v v*,» 

“'3¿' .KW &esÜd:'lfollilé' Idptééini' Dítit 

ei ■Max'tluí-, sóror éjus ,qüi mórtküs fue- 
rat • Dofrmh£\ járn. fdsiHq'üáffídiiárms 
’ést eriimi. ;■ ' * 1 ' ■ ' 

i'^^ó ’jiicií- óí:'Jd¿üs‘-;‘'J¡rorine"'diXÍ tibí, 
mioniam si credideris . videbis eloríám 
'■ ■ v'-.i .a-i .;t 

' 4Í "tulérurii lápidhiii 'Jesiis'aii- 
■tefrt'elédát'is' sül^itirh qciilU,''dixii; Pa- 
ter i'kr'at'íáé- 'hJo Ubi ‘aOjárudm audisii 
'il. ... .•..{■ i. . 

42 egd'déÁéih 'sciéth'rii’i^liia’simper mit 
audis , sed propicr populam , qui cír- 
Tlfíñilaf, dtXmit~~£f'£ 3 aiif~ 7 ^i 3 ~ tU 'me 
rrúsisti., , I 

, 43 liase tum . dixisset-,' voee magna 
oltanamtt Jjazare veniforos. 

4 í Dt statim pradiit qui fiteratmor- 

•- c 


Je AN. 

> ag' ApenaS' ella oyó esto, se levantó 
apresiiradaíinente,’y fae á encomiarle: 

3 o porque Jesús no había'entrado to¬ 
davía en la aldea, sino que aiin estaba 
en aquel mismo sitio en que Martha le 
había salido A recibir. 

•3 í' . Por'eso los Ju.líos ^que estaban Con 
María en la casa, y la consolaban, viíri-'- 
doVa -levaníacsc de-repente, y salir luc¬ 
ra , -la siguieron , diciendo ; Ésta va sin 
duda al sepulcro para llorar allí. 

' 32 María pues, habiendo llegado Adon¬ 
de estaba Jesús, viéndole, postróse á ríis 
pies, y díjolc : Señor, si hubieses' esladó 
aqhir'lio-'ba'bria '■máérlwtni"hteBhjjd,' 
33 Jcsds, aV verla lloraTyy llorar tam¬ 
bién los Judíos que habían venido con 
ella, estremecióse en sú alma, y contur¬ 
bóse á sí mismo, ■' • 

34 ' y dijo:’¿Dóndé.'lc pusístoisP Ven, 
Señor r lé'dijeronV y'loi''veráK; ■ •• 

35 Entonces á Jesús se le ariasaron 
los ojos en lágrmias. •' 

• 36 Envista de lo cüaldiferon los Ja- 
dios; Mirad como le amaba. 

"' 3 . 7 .-Mas algunos.de eHos diJerón: Poes 
éstequé .abrió lós'.ojos 'de un' ciego de 
nacimiento, ¿no podia hacer que Lázaro 
nó rafuñesE? ' ■ v- 

38 Finalmente pixirumpícndo Jesús en 
nuevos sollozos, qué le salian del cora¬ 
zón','VÍHO'at‘Sepulcit>;i'q'uc era una grítr 
ta cerrada con una gran piedra. 

“Sg Dijo JesusV Quitad" la' piédráí Mar¬ 
tha, hermana del ditutilOf le réspondiót 
Señor, mira quo ya-hiede, pues hace 
ya cuatro dias fpie está ahí. 

' 4 t> íhjole Jesús: '¿íio té he dicho qne 
si creyeres, verás la gloria de Dios? "> 

4 i Quitaron pues' la piedra; y Jesús 
levantando los ojos al ciclo, dijo: [Oh 
Padre 1 gracias te doy porque me has 
oido: 

42- bien es verdad- que yo ya sabia que 
siempre me oyes, mas lo he dicho por 
rasbn de éste püeblé'quc está alrededor 
de mi: con el fin de que crean que tú 
eres el que me has enviado. 

43 Dicho esto, gritó con voz muy al¬ 
ta ó sonora: Lázaro sal á fuera. 

44 Y al instante el que Itabia limerto 
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/UU,t, ir^atas pedes et manus insii/ís, 
cifacies iUfus sudario eral lígala. Dixit 
eis Jesús: Solvilc eam , et siniie a tire. 

45 MtUli crgo ex Jtidccis , tjui fcnc- 

rant ad Mariam , ct ■ Marthdm, et ti/- 
derant quée fecit Jesús, credideruret. irt 
eurn. . 

46 Quídam autem c.v ipsis ahierunt 
ad Pharisxos, et dixerunt eis quee fe- 
cií Jesús. 

47 Collegeruní crgo Poniijiecs ci Pha- 
risebi'coneiliutrtf et^ diiebant: Quid 'fa—' 
dmus , quia Mr hamo milita .signa fatil? ’ 

48 Si dimiiiimus eum .t/c, omne.’i ere- 
dent in pumi et nenient Románi, et iol- 
lent noslrum.' locum, et genlem, 

49 Unas autem e.v ipsis Caiphas no— 
TjiinC', ciim esflel Ponti/ex anuí iliiuSy 
d/.-q'í eis: V.os nescitis quidqiiam 

I 1 . 

5 o ncc cogiiatis qu/a expedit vohis ut 
unus moriaiur homo pro populo, et non 
iota gtns pereat. 

S.i fíoc autem á semelipso non dixit:, 
SCfi.cUnj, essei. Ppnpfe.v.,<\nnf il.lius., pro-, 
pheiavit , quod jesús moriturus erat ppo 
gente, - - • 

5 a e/ non íanfúm pro gente, sed nt 
filias Deiy qui eranC dispersi, congrega- 
ect, in u/fum, ... ¡I 

, 5 ^ Jb ilío ergo die cogilaverunt ut 
inierficerent eum. 

5 4 Jesús ergo Jam non in palam am- 
huJabat apud Judeeos ,, sed abiit. in fc— 
gionem Ju.xta desertum, in fifuilaiem’, 
qpee ^ie\f.!ur' ILpbreTntyel fbi. mqrabaíur 
Cltrp,disfipi^ii.‘¡ /mi:i. 

55 Pro.ximum autem erai Pasclui Ja-, 
dctprum: et ascenderunf mulii Jerosa— 
l¡Xpiam,. de regipne ante, Pascha, ut. 
sanctificarent .seip.sas. . ...y,- . 

■ fí^^.bei'il ,fi:so jfítpm: .et. cqllp- 
q{tq¿iantur.ad in-uÍ£cnt.y.Ín.,ieptplo stan- 
tes: Quid putaiis, guia non venit ad 
diem fe.stum? Dederant autem Pantifi- 
ees , et Pftariscci mandatum , ut si quis 
(ognoverfif ubi s^t., ^ndieet, ut apprpheip- 

^., 1 , 

^ " * ■ ■ t r- i'ii 

Profeta. ) ... 

Tom. V. 


salió fuera, ligado de pies y manos con 
fajas, y tapado el rostro con un suda¬ 
rio. Di jotes Jesús: Desatadle, y dejadle ir. 

45 Con eso muchos de los Judíos cjue 
• habían venido <í visitar i. Mavia, y 4 Mar- 

tha ,-y .vieron lo que-Jesús hiao , creye-, 
ron en él.. ■ : c ■ . . . ^ 

46 Mas algunos de ellos se fueron á 
los Fariseos, y les contaron las cosas 
que Jesús había heclio. 

47 Entonces los Poiilíficcs y Fariseos’ 

jiiúúróii don'scjoi hace'- 

W»os??este hombre hai:e iiiucluis milagros. 

48 Si le dejamos a.si, todos creerán en 
él: y vciidráro los Romanos, y arruing- 
rón nuestra ciudad, y la nación. 

49 En ,eílo nito de ellos llamado. Cai- 

pll&sí. que sunui Ponliüce de.aquql 

año, IcSvdijo.; Vosotros JIO, entendéis na¬ 
da en esto , , , ' 

5 0 ni, reflexionáis que os conviene el 
que muera un solo hombre por el bien 
</r/ pueblo,, y no perezca toda la naqioii. 

. 5.1, Mas cftOjUO lo (lijpjlc propio iDovi- 
miculo: sino que, como era el sumo Pon¬ 
tífice en aquel año, sirvió de insírumentd 
d Dios, y profetizó. *, que Jesús había 
de morir por la nación, 

52 y no solamente por la nación Ju¬ 
daica , sino, también para congregar cii 
un cuerpo,á los- hijos de Dios, que ésta^ 
baii dispersos. 

- 53 V asi desde aquel día no pensaban 
sino en hallar medio * de hacerle morir. 

. 54 Por lo que Jesús ya no se dejaba 
ver en público entre los .ludios, antes 
bien se retiró á un territorio Vecino al 
desierto,'rn la ciudad llamada Ephren, 
donde TTiqraba. con sus discípulo^. . 

55 Y como estaba próxima la Pascua 
de los Judíos, muchos de aquel distrito 
.snbieron 4 Jerusalcra antes de la Pas¬ 
cua, para purificarse, 

56 Lps cagl^s i)bpn en busca de J^.sqs: 
y se decian en cj templo unos ,4 otros: 
¿Qué será que aun. 110. ha veniijo á la 
fiesta? Pero los Pontífices y Fariseos ,l,c- 
uian ya dada orden de qiie , si alguno 
$i)picss donde Jesús estaba, le denun¬ 
ciase, p^r^a^hacey,le prenjer. 

Según Ja,ley. 11, paral, XXX. v. 18. , . 

5 3 
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CAPÍTULO xn. 

Ban á Jesiis en Bethania ima cena, entnedio.de la cual María., hermana 
dé Láztíró , derrama sobre dos pies del Señor un bálsamo precioso. Ma~- 
quinan hs Judíos matar á Lázarat Entrada triiinj'ante de Jesús en Jenisá-t 
íem, Algunos Gentilesi quieren hablar con él;y con esta ocasión declara Je¬ 
sús que hasta después de muerto no hará Jriito entre ellos. Creen muchos 
de los principales Judíos, pero no se atrepen á manifestarlo por miedo de 
.la,Sxnagogcí. (Matth,JtPj > ,íMar^c. 4 j 8, ii , 14 , i6. Luc, 8, 

^ 9 , ‘ 9 -) ' ^ . ! 


1 J rstis crgo ante sex dics PaseJue 
venit Tte.thaniam, uhi Lazaras fuerat' 
morttius, f¡ucm süsciiavit Jesús.' 

ZL FeerJunt áüt'itifí éi éanaftí • íbi: ‘ éli 
Marfíia Mnistrfibái,'LazOrits \’er6 ^nus 
erai í.x; discumheniibus cum cO* ' ‘ ^ ' 

3 Marta ergo accepit Uhrám unguenti 

tíarúi ptJtiíc.iy préiiosi ^ ct \xnxii pedes 
Jesu\ ef éxlcrsif pedes ejrts capiíUs su/sr 
ct domus fmpttta'esí é.X‘'adoré un- 
gueirti. 1 .. . • 

4 ¿i.rit ergo unas ex díscipuUs ejusf 
Judas Iscariotes, <jui eral eutn. tradi— 
itirus ; 

5 Quare hoc ungUcnlum non vceniif 
freceidis denáriis, él 'daliitn éSt, egems? 

«I , 

G Li.xH aulefn hoc , non guia de ege- 
nis pcriinebal ad cum, sed (pita fur 
eral, el locutos habeos, ea, ^uce mitie— 
bdniur, poriabai. 

■1' . I, . 1 ! , . 

7 Ui.xit 'érgn Jesús t Sini'te ínam, tít 
in dietn scputlurtt mete seréel íl/udl'’ 

8 Pauperes enim semper habtdis vo- 
biscuTn; me autem non semper habetis, 

g Clognoidl ergo fUrb’a multa ex Ja— 
dect.i'quin iUic ést: el vénéninl; non 
pt opler Jesum ianlitrn, sed id Laza— 
rum eídereni, qaem .suscitcivit a mor— 
luis. . ' 

"’io'^ Cógitaoerunt autfurí pt^tntí'pes .sár 
cerdolum ut él Lazar’udi'ítitirfiécréHf: ’ 


11 qiiia mullí propter illum abibanf- 


1 LÍcis días antes de la Pascua volvió 
Jesús á Bcihanía , donde' Lázaro hábiá' 
muerto, á <|uien Jesús resucitó. 

•a Aquí le dispusieron una cena; Mar- 
tha servia, y Lázaro era'■uiio^e lós'quc 
estaban á la mesa con él. 

3 Y María tornó una libra de ungüen¬ 
to d perfume de nardo puro, y de gran 
precio, y derramóle sobre los pies de, 
Jesús, Y los enjugó con sus cabellos: y 
se llenó la ca.<adc la fragrancia’del'jier-* 
fume. •' 

4 Por lo cual .Tudas Iscariote, uno de 
sus discípulos, aquel que le habia de en- 
Iregar, dijo: 

5 ¿Por qué no se ha vendido este perfu¬ 
me por trescientos denarios, pára' liénos-* 
na de los pobres ? 

' 6 Esto dijo, no porque él pásase algún 
cuidado por los pobres: sino porque era 
ladrón ratero, y teniendo la bolsa, lle¬ 
vaba ó defraudaba el dinero que se echa— 
bá eil ella.'"' ■' ' ■ “ ’' 

y ' Pei'ó’'ücsü's WspóndióDcjádid qué 
lo emplee para honrar 'de anteniárió él 
día de mi sepultura. 

8 Pues en cuanto á los pobres, los le¬ 
ñéis siempre cOh vosotros: jpero á mí no 
me tenéis siempre.- ’ ■ ’ , 

“^'’EhlVétatiíO'ilna gran mullilird'de '.Ta- 
diosVlue'gó qüé’snpieron qué Jesbs és'taliá' 
allí, vinieron, no solo por Jesús, sino tam¬ 
bién por ver á Lázaro, á quien habia re¬ 
sucitado de entre los muertos. 

"íó' Pór e.so los príncipes de' los sacer¬ 
dotes deliberaron quitar tarabie'n'la'vi-. 

" aa'a^L’Sisro; - 

" II visto que idnchos’ Judíos por su 
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ex Jttdxis 1 e/ eredebani in Jesum, . 

I. 

12 In craxtíniim. auiem turba multOf 
qUW- ícncral ad dicm fcstum^ cum au~ 
dissení qiiia, venil Jesús Jerosoljmom: 

1 3 aceepcrunt ramos palmarum , et 
pror.esserurtt obviam.ei, el elamabant: 
Hosanna, benedkius, qui venií in no¬ 
mine Damini, Rex Israel, 

1 4 m inoenii Jesús asellum , ct scdii 
super eum , sicut scriptum cst; 

- 1 5 JVo/í' íimcre, filia Sfon , eccc rex 
ímts venil sedeas super puUum asina:. 

i6 Hü'c non cognovernnt. dtsripuli ejus 
primiim: sed qiiando slorificntus est 
Jesús, tune recorduii sunf, quia hac 
erant scripla de co, et Iw.c fcceruni ei. 

■ j Testimonium crgo perhibrJiat tur¬ 
ba , qua eral cum ea qúartdo ha zarum 
vocjívit de monumento , et suscitavit 
cum á mortuls. 

18 Propterca et ohviam venít ti tur¬ 
ba : quia audieriint cum ftdsse hoc 
s/gimm. 

1 ^ Phnrisdi crgo dixerunt ad semeix 
ipsos: Videtis quia rtihil proficimus? 
ecce Tnundas totas post eum abiit. 

' 20 Erant outem quidam Gentiles, ex 
Itis qui> ascenderant ut adorarent in 
dic feslo. 

21 Hi ergo accesserunt ad Philipptim, 
qui eral á Rcthsaida Galilaa, et ro- 
gab'ani cum, dicenics : Domine, vola- 
mus Jesum vid ere, 

2 2 Venit Philippus, et dicií Andrea: 
Andreas rursiim et Philippus di.rcrunt 
Jesu, 

23 ,Testis aufem respondit cis, dieens: 
■P'enit hora, ut clarificetur IJlius ho- 
■ minis. 

2í{ Amen, amen dieo vMs, nisi gra- 
num frumenti cadens in ierram , mor— 
tuum fuerit, ipsum solum manet: si 
auiem moriuum fuerit, muUum fru- 
cíum affert. 


xrr. 279 

causa se apirlaban de ellos, y creían en 
Jesús,. 

— 12’ Al dia siguiente una gran muche^ 
dumbi'c de gentes, que habían venido á 
la tiesta, habiendo oido que Jesús estaba 
para llegar á Jerusalcm: 

1 3 cogieron ramos de palmas, y salie¬ 

ron S l'erjhirle, gritando; Hosanna, beii,T- 
dito.'sea el que viene en el nombre del 
Señor, el Rey de Israel. ■. , 

1 4 Halló Jesús un jumentillo, y mon¬ 
tó en él, según está escrito ’: 

- i 5 .No tienes que temer, hija de Sion; 
mij-a á tu rey que viene sentado sobre 
un a.siiillo, 

16 T.os discípulos por entonces no re¬ 
flexionaron sobre esto: mas Cuando Je¬ 
sús hubo entrado en su gloria, se acor¬ 
daron que tales cosas estaban escritas de 
el, y que ellos mismos las cumplieron. 

• 10 Y’ la'multitud.de.gentes, que esta¬ 
ban con Je.sftS cuando llamó á Lázaro 
del sepulcro, y le resucitó de cutre los 
muertos, daba testimonio de él. 

.18 Por esta causa .salió tanta gente á 
recibirle: por haber oido que habla he¬ 
cho este milagro. 

i<) Eu vista de lo cual dijéronsc unos 
á otros los Fariseos: ¿Veis romo no ade- 
Iniilamos nada? he aquí que todo el mundo 
se va en pos de él. 

30 Al mismo tiempo ciertos Gentiles, de 
I0.S que habían venido para adorar á Dios 
•en la fiesta, 

21 se llegaron á Phclippe, natural de 
Belh.saida en Galilea , y le lúrieron esta 
súplica: Señor, deseamos ver á Jesús. 

22 Phclippe fue vio dijo á Andrés; y 
Andi-es y Phclippe juntos se lo dijeron 
á Jesús. 

2.3 Jesús les respondió, diciendo: Ve¬ 
nida es la hora en que debe ser glorifi¬ 
cado el Hijo del hombre. 

24 En verdad, en verdad os digo, que 
si el grano de trigo, después de cebado 
en la tierra, no muere, queda infecun¬ 
do: pero si mucre, produce mucho fruto. 


S 4 


I Zach. IX. V. 9. Véase Hija de Sion. 




aSü Sa.w 

' a 5 Qui ámat anímom siiurn , perdel 
eam; tt qui odit animam suam in hoc 
TÍiilrídé'y iti viiam (xtetnam ciisi(¿lit eam, 

26 Si quis mihi minisirat, me scqua- 
iur: ei ubi sum ego, illic et minister 
meas érit. Si quis mi/ii ministraverii, 
Ítónori/Icabit éum Páfir meus. ‘ i 
' 2'7 Niint‘anima Meá'tarbata est. Et 
quid dicam ? Paier, sahdfica me ex hac 
'hora. Sed propterea veni in horam hanc. 

aS Paier, clarifica rtomen iuum. Ve- 
nit ’érgo pox de caiio: Et cíarficavi ^ et 
itcrum clarficeAo. 

ag Turba erga, qux stabai, et audic- 
ral dicebat íonitrimm esse factum. Alii 
dicebani: Angelus ei loeutus est, 

So Responda Jesus-i et di.xií; Non 
propter me hcec eox venit, sed propter 
vos. 

3i jyuní judieium est mundi; nunc 
princeps hujus mundi ejicietur foros, 

Et ego si e.raUaítts fuero á térra, 
emnia iraham ad rtieipsum: 

33 (hoc autcm dicebat, signficans qua 
morte esset moriturus), 

34 Responda ei turba: Nos audivimus 
ex iege, qui a dhristus manet in crier— 
num: et qitomodo tu dicís, Oporici f.ra/— 
tari Fiiium hominis? (¿uis est isíe Fi¬ 
lms hominis? 

35 Pi.xit ergo eis .Tesus: Adíate mo- 
dicum lumen in yobis est, Ambulate 
dum luccm hahetis, ut non vos tcnebra: 
comprehendant: et qui ambulaí in le- 
nebris , nescit quo vadat. 

36 Dum lucem habelis, credtie in lu- 
eem , ut filii lucis siíis. Hcec loeutus est 
Je,cus: et ábiit, et abscondit se ob eis, 

3? Ciim autem tanta, signa feeisset 
corum eis ¡ non credebant in eumt 


Juan. 

aS. Asi el gue ama desordenadamente 
su alma, la perderá : mas et que alwr— 
itee ó-múrifica sil a\iaa en este inundo, 
la conserva para la vida eterna. 

a 6 El que me sirve, sígame; que don¬ 
de yo estoy, allí oslará también el que 
me sirve; y á quien me sirviere,]le 
honrará mi Padre. 

ay Pero ahora mí alma se ha contutv- 
badn. y ¿qué diré? ¡Oh Padre! líbrame 
de esta hora. Mas no : que para esa mis¬ 
ma hora he venido al mundo. 

s 8 ¡Oh Padre! glorifica fu .«¿uTéo nom¬ 
bre. Al momento ,se oyd del cielo esta 
voz: Le he glorificado ya, y le glorifi¬ 
caré todavía mas. 

2g La gente que allí estaba, y oyó el 
sonido de esta vos, decía que aquello 
había sido uii trueno. Otros decían: Un 
Ángel le ha hablado. 

3 ri Jesús les respondió, y díjoj E.sfa 
voz no ha venido por mí, sino por vos¬ 
otros. 

3 1 Ahora miimo va ó ser juzgado el 
mundo; ahora el príncipe de este mun¬ 
do va á ser lanzado fuera. 

3 a Y cuando yo seré levantado en al¬ 
to en b tierra, todo lo atraeré á mi: 

33 (esto lo decía para significar de qué 
muerte había de morir), 

34 Replicóle la gente- Nosotros sabe¬ 
mos por la ley ‘, que el Christo debe 
vivir elcmamentc : ¿pues cómo dices que 
debe .ser levantado en alto ó crucificado 
el Hijo del hombre? ¿Quién es ese Hijo 
del hombre ? 

35 Respondióles Jesús; La luz aun es¬ 
tá entre vosotros por un. poco de tiem¬ 
po, Caminad pues mientras teiieis luz, 
para que las tinieblas no os sorprendan: 
que quien anda entre tinieblas, no sabe 
á donde va. 

36 Mientras teneis luz, creed en la 
luz, para que seáis hijos de la luz. Es¬ 
tas cosas les dijo Jesús: y fue, y se es¬ 
condió de ellos. 

37 El caso es que con haber hecho Je¬ 
sús delante de ellos lautos milagros , uo 
creían en él: 


I Psalm. CIX. V. — V. 3- — Isai. XL. V. &.—Ezech. XXXFIl. v. i5. 
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38 ut sermo Isaice. prophettr ímp!ere~ 
tur, queni dr.rit: Domine, tjnis erednlit 
audiliii nosiro? et bradiium Domiui cui 
revelaium tsl? 

3 9 Propterea non poterani credere, 
guia ilerum dixii Isaías; 

4 o "Excircavit Oralos eorum, tí indit- 
Tavit cor eorum; ul non vtdeaní oculis, 
eí non ¡nfeliigant carde , et convertan— 
tur, et sanem eos. 

4 1 Hccc dixii Isaias , guando vidit 
giariam ejus, et locutus est de eo. 

4^ ^frumiamen et e.x principiíus mul- 
ti crediderunt in etim ; sed propler Pha— 
risccos non conjiiebaniur , ut é synaso- 
ga non ejicercnlitr. 

43 Dilexeruni enim gloriam hominum 
magis, guám gloriam Dei. 

44 Jesús autem clamai'it , et dixii: 
Quicrtdil in me, non credit in me, sed 
in cum, qui misil me. 

43 Et qui videt me, videí'eum qui 
misil me, 

46 Ego lux in mundum veni; ut o- 
mnis, qui ciedit in me, in tenebris non 
maneal. 

47 Et si quis audierii verba Titea, et 
non custodierit : ego non judieo eum; 
non enim veni ut judiccm mundum, 
sed ut salvifícem mundum. 

48 Qui spernit me, et non accipii ver¬ 
ba mea: habcl quijudicet cum: .sermo, 
quem locutus stim. Ule judicabil eum 
in novissimo dic. 

49 Quia ego í’.r meipso non sum lo- 
cntus, sed qui misil me Peder , ip.se 
mi/ii manda/um dedil quid dicam, et 
quid loquar. 

5 0 Et .seto quia mandaium ejus vita 
ecierna est. Qax ergo ego loquor , sicut 
dixit mihi Paier, sic loquor. 


I hai. Ll/T. I'. 1. 

a Isai. PJ. lí. 9. — jict, XXf'Ifl- V. afi.— 
ñom. XI. V. 8 . — Virase Co/isn. Es muy fre- 
cuenle en las Esciilurus , cuando un verbo 
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38 de suerte que vinieron i cumplir¬ 
se las palabras que dijo «1 prol'ela Isaias ■: 
¡Oh Señor! ¿quién ha creído á lo que 
oyó de nosotros? ¿y de quién ha sido 
conocido el brazo del Señor? 

3 g Por eso no podían creer, pues ya 
Isaías previendo su depravada volan~ 
íad dijo también “ : 

4 o Cegó sus ojos , y endureció su co¬ 
razón : para que con los ojos 110 vean, 
y 1)0 perciban en su corazón , por temor 
de ennvertirse, y dc que yo los cure. 

4 r Esto dijo Isaías, cuando vió la glo¬ 
ria de el Mesías, y habló de su persona. 

40 No obstante hubo ?«n de los mag¬ 
nates muchos que creyeron en él: mas 
por temor de los Fariseos no lo confe¬ 
saban , para que no los echasen de la 
synagoga. 

43 Y os qne amaron mas la gloria ó 
e.stimacÍon de los hombres, que la glo¬ 
ria de Dios. 

44 Jesús pues alzó la voz, ydijo: Quien 
cree en mi, no cree solamente en raí, 
sino en aquel que me ha enviado. 

45 Y el que á mi me ve, ve al que me 
envió. 

4 <i Yo que soy la luz eterna he ve¬ 
nido al mundo: para que quien cree en 
mí, no permanezca entre las tinieblas. 

47 Que si alguno oye mis palabras, y 
no las observa: yo 110 le doy la senfen¬ 
cía; pues no be venido ahora ó juzg.sr 
al mundo, sino á salvarle. 

48 Quien me menosprecia, y no reci¬ 
be mis palabras: ya tiene juez que Ic 
juzgue; la palabra evangélica, que yo lic 
predicado, esa será la que le juzgue en 
cl último dia. 

49 Puesto que yo no he hablado dc mí 
mismo , sino que el Padre que me en¬ 
vió, él mismo me ordenó lo que debo 
decir, y cómo lie de hablar, 

50 Y yo .se que lo que él me ha man¬ 
dado enseñar es io que conduce á la vi¬ 
da eterna. Las cosas pues que yo hablo, 
las digo como cl Padre me las ba dicho. 

activo se llalla sin persona acliva, el lomarse 
como pasivo ó impersonal. Véase . v. |G. 
X Lúe. XVI. V. 9 . 
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CAPÍTULO XIIL 

Ultima cena del Señor. Lava los pies á sus discípulos. Descubre al discipa^ 
lo amado quien es el traidor; y empieza la última plática que hizo d los 
yipósloles la noche de su prisión , recomendándoles particularmente, entre 
otras cosas, La caridad, y prediciendo la negación de Pedro. (Mattli. 10, 
22, 26. Marc. i 4 . Luc. 6, 10, 23.) 


I Ante diem fesfum Pemcluc, scUns 
Jesiis quia vcnit hora cjns ut transeat 
'ex. hoc mundo ad Patrem ■■ ciim dile- 
otissci .ttio.s , qui erant in mundo, in f¡- 
nem dilexil eos. 

3 'El ccend fattá, cüm diahohis jam. 
mistssei in cor, ut traderel eum Judas 
Simonís Iscariutce; 

3 sciens quia omnia dedil ei Pater in 
manas, el quia á Dea exioit , el ad 
Dettm vadili 

4 surgit a cccna, ei ponit veslimenfa 
sua; el cüm aceepísset tinteum, preecin- 
xit se, 

5 Deinde mitlil aquam in pelvim, el 
co-'pit lavare pedes disapalorum , ei ex- 
tergere tínico , quo eral prcccinctus. 

G F'enit ergo ad Simonem Petrum. Et 
dicit ei Petras: Domine, tu mihi lavas 
pedes.^ 

j Responda Jesús, ei di.TÜ ei: Quod 
ego fado, tu nesds ttumIÓ, scies autem 
postea. 

8 Dicit ei Pelrus ; Jion lavabis mihi 
pedes in a'ternum, Re.spond¡i ei Jesús: 
Si non lacero te, non habeOis parlem 
mecum. 

9 Dicit ei Simón Petras : Domine, 
non taniüm. pedes meos, sed et manas, 
et capul. 

1 o Dicit ei Jesús: Qui loía.s esi, non 
indiget nisi ut pedes lavet, sed est mtin- 
dus totas. Et vos mundi estis, sed non 
omnes. 


1 V íspera (leí dia íolemnc de la Pasr 
rii9j sabiendo Jesús que era llegada la 
hora de su trínsilo de este mundo al 
Padre.: como hubiese amado i los suyos, 
que vivían en el mundo, los amó hasta 
el fin, 

3 Y «.«'acabada la cena , cuando ya el 
diablo había sugerido eii el corazón de 
Judas hijo de Simón Iscariote el desig¬ 
nio de entregarle; 

3 Jesús, que sabia que el Padre le ha¬ 
bía puesto todas las cosas cu sus manos, 
y que como era venido de Dios, á Dios 
volvía: 

4 levántase de la mesa , y quitase sus 
vestidos; y habiendo tomado una toalla, 
se la cinc, 

5 Echa después agua en un lebrillo, y 
pénese á lavar los pies de los discípulos, 
y á limpiarlos con la toalla que se ha¬ 
bía cefiido, 

6 Viene á Simón Pedro, y Pedro le di¬ 
ce: ¡Señor! ¿tú lavarme á mí los pies? 

7 Respondióle Jesús, y le dijo; Lo que 
yo hago, tú no lo entiendes ahora, lo 
entenderás después. 

8 Dicele Pedro; Jamas por jamas no 
me lavarás tú á mi los pies. Re.spondióle 
Jesús: Si yo no te lavare, «o tendrás par¬ 
le conmigo. 

g Dícele Simón Pedro: Señor, no so¬ 
lamente mis pies, sino las manos tam¬ 
bién, y la cabeza *. 

I o Jesús le dice: El que acaba de la¬ 
varse, no. necesita lavarse mas que los 
pies, estando como está limpio todo lo 
demas. Y en cuanto á vosotros, limpios 
estáis, bien que 110 to4os. 


1 Hay acciones de rnspeto que nacen de ¡Cuántos hay que quieren ser humildes se- 
nueslra ignoi ancia. Luego que Pedi a conoce gun su capricho ! ¡ Y cuántas apariencias de 
la voluntad del Señor, se soiuule á ella. humildad que encubren unasoberbía retinada! 
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11 Sciehal enim quisno-rn essei qitt 
tradcrei eum , proplcrea dixit: Non 
C 3 iis mundi omnc^, 

12 Postquam er^o Javit pedes contrn, 
€l accepii vestimenia sua , eum recu— 
butssel iterum ^ dixit ei$: Scitis quid 
Jecerirñ {>o¿is? 

j •= I /. 

1 3 Kos vocatis me Magis^iery et Do- 
tnine: et bene dicítis ; sum cienim, 

1 4 Si ergcí ego ¡at:i pedes xtestros , /?o- 
minus, el Magisícr: et vos dtbciis aífer 
0l/erius lavare /veles* 

1 5 ExcmpJum ením dedi vobis , ut 
quemadmodutn ego fcci vobis ^ Ha cf vos 
fnciatis* 

iG Amen, amen díco vobis: Non est 
servUs Tnajor domino suo .* ñeque apo— 
sítílus major esi eo, <pti misil illurri, 

17 Si hace Stiiis, beaii eriiis si fece- 
rUis ca. 

18 Non de ómnibus vobis dicO: ego 
seto quos ^.lege 7 'im:’ sed iit adimpleatur 
Scriptura: Qui manducat mecum f>a^ 
ncm^ levaba contra me calcaneum suum, 

ig Amado drea vobis, prúesquam Jiaí: 
lit cum facium fuerifj xredaiis <fuia ego 
sum. 

' 2o Amen y amen dico vobis: Qiti acti- 
pit si quem misero , me acciprí: qui au- 
tcm me accipit , accipit cum qui me 
iriisit. " 

'2 r Cum hbee dixisset Jesús , turbaíué 
est spiriiu: et pfoteslaiUS vsty et dixit: 
Amen y amén dico vobis: Quia unus ex' 
vobis iradet me. 


t‘Lavarlos pues los Apóstoles por Jesu-' 
Christo haslíi ilo las mas Ugr>ras Tallas, rl^leS' 
el luisiDo Stíñor 1 coini.T su cuerpo y san¬ 
gro, instiluyenclo enlonces la Euch.'^rísUa; co¬ 
mo refieren ios oíros EvangcKslas, Véase ¿a- 
var los piea. 

2 La felir^dad de esta vida no consiste en 
tener mucho talento y muchas luces ó cono- 
cirbientQs, sino'en hacer buen uso ile la luz 
que nos da la viva fe eu Jcsu-Christo cru¬ 
cificado, y del amor que nos inspira esta fe. 
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\ I Que como saLia quien era el que 
lo habla de hacer traición , por eso dijo: 
No lodos estáis limpios. 

12 Después en fin que les hubo lava¬ 
do los pies, y tomó otra vea su vestido, 
puesto de nuevo á la mesa, díjolcs: ¿Com¬ 
prendéis lo que acabo de liacer con vos¬ 
otros ? 

1 3 Vosotros me llamáis Maestro, y Se— 
jior : y decís bien; porque lo soy. 

1 4 Vues si yo, que soy el Maestro, y. 
el Scjior, 05 he lavado los pies: debeis 
también vosotros lavaros los pies uno al 
otro. 

1 5 Porque ejemplo os he dado, pa¬ 
ra que pensando lo que yo be liccho ron 
vosotros, asi lo hagáis vosotros también, 

iG En verdad, en verdad os digo: que 
no es el siervo mas que su amo: ni tam¬ 
poco el enviado ó embajador mayor que 
aquel que le envió *. 

ly Y anadió: si comprendéis eslas co- 
.sas , seréis bienaventurados, como * las 
practiquéis *. 

18 No lo digo por todos'vosotros : yo 

ironorco á los que tengo escogidos: mas 
h.a do cumplirse la Escritura 3 ; Uno que 
come el pan conmigo, levantará contra 
mi su calcaílar. • ’ ‘ 

19 Gs lo digo desde ahora, antes qiie 

suceda: para que cuando sucediere, 
reconozcáis por lo que soy, esto es^ poV 
el Mesías. ■ - 

20 En verdad, en verdad, os digo: Qde 
quien recibe al que yo enviare, á mí rae 
recibe: y quien á mí me recibe, recibe 
á aquel que me ha enviado. ' *’ • •'' ' 

-21 Habiendo dicho Jesús estas cos'aSj* 
se turbó en su corazón abiertámért^ 
fe declaró, y dijo: En verdad, en ver¬ 
dad 05 digo: Que uno de vosotros me ha¬ 
rá traición. 


CuaniG mas se conoce á .Tesu-CiivUio, y sg 
prnetra uno de que al)rav;6 bs humiliuciones, 
y vivió pobre y persei^uido , y etlo no ,por 
bita de poder, sino por rnuor; tamo mas claro 
se ve que el amor de U e^cahocion y del 
lujo, y de uno vida sensual os abominable á 
los ojos de Dios, muy agenade.Uii discípulo 
de Jesu-Cbristo. 

3 Psttltn. XL. V. 10. 

Véase Jesu-Cbristo. 
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' 22 Aspictebant crgó ad invicem disci- 
pulí, duüsitaníes de tjuo dicerei. 

23 ^rat ergo recumbens unus ex di— 
scipuUs ejus in sinu Jesu , quem dili— 
gebat Jesús, 

■ 24 Inuuít ergo huic Simón Pcirus^ et 
dixii ci: Qiiis estf de guo dicit? 

b 5 Ttaque ciim rccubuissei illc supra 
peeius Jesu, áicU ei: Domine, quis esi? 

26 Despondit Jesús: lile est, eni ego 
intincíum panem porrexero. Ei ehm in- 
tinxisset panem, dedil Jadee Simonis 
Jsearioiec. 

27 Ei post hiiccellam, introivit in eum 
sotanas. El dixii ei Jesús; Quod fucis, 
pie eiiiiis, 

aS Uoc alltcm newo seivii disaimber^ 
iium ad quid di.rerit ei, 

2g Quidam enim putabant, quia ló¬ 
culos habebat Judas, quo 4 dúxisset ei 
Jesús í Eme. ea, qua; opus sunt nobis 
ad diem fesium; out egenis ut aliquid 
danet. ■ 

. 3 o C 'um ergo aecepissei Ule buccellam, 
e.rivií continuó. Eral auiem no.r. 

■ 3 Í Cum ergo e.TÍs,sel, dixii Jesús; 

Nunc,elaripcaius .e,s( Eilius ¡tominis; et 
Deas..Jwipcatus est-in eo. p 

32 Si Deus clarificaius e.si in eo, el, 
Deus-.tiürificábii eum in semeíipso: et 
continuo clarificabit eum, 

“ÓÓ Fippli, adluic modicum vobiscum 
sum. QuccrefiS me! el sicut dixi Ju-, 
peis-t Qua,ego vado. Vos non poíestis 
venire;,eí vobis dico modo, , . 

_34 Mandaíum- novnm do -vobis: Ut 
dlligatis invicem, .sicut dile.vi vos, UÍ 
ei_v9s dUigatis invieem, ... 

'35 ’ín hoe eognoscent rnnnes quia di- 
scipuli mei estis , si dilectiónem hahuc- 
ritis ad invicem. 


Juan. 

22 Al oír esto los discípulos horrori¬ 
zados, mirábanse unos á otros, dudando 
de quien hablarla. 

23 Estaba uno de ellos, al cual Jesús 
amaba , recostado á la mesa * con la ca¬ 
beza ca.si sobre cl seno de Jesús. 

24 A este discípulo pues , Supon Pe^ 
dro le hizo una-seiia, diciéndolc: ¿Quién 
es ese de quien habla ? 

aS Él entonces, recostándose mas so-s 
bre cl pecho de Jesús, le dijo; Scííor, 
¿quien es? 

26 .lesus le respoiidid; Ks aquel á quien 
yo ahora daré pan mojado. Y habiendo 
mojado un pedazo de pan, se le dió.á 
Judas hijo de Simou Iscariote. 

27 Y después que tomó este cl bocado, 
se apoderó de él satanás plenamente. ,Y 
.lesus enn mngestuoso desden le dijo: Lo 
que piensas hacer,.hazjo cuanto, anlps. .. 

2 3 Pero ninguno de los que estaban & 
la ine.sa entendió á qué ñu -se lo dijo. 

29 Poi-quc, como Judas tenia la bolsa, 
pensaban algunos que Jesús le hubiese 
dicho: Compra lo que necesitemos para 
la fiesta ; 6. que diese algo á jos pobres. 

. 3 o Él, luego que tomó el bocado, se 
salió ; y era ya de noche. 

3 1 Salido que hubo .Tudas, dijo Jesús; 

Ahora es glorificado el IJijq.del hoflibre: 
y Dios es glorificado en él. ^ 

32 Y si Dios queda glorificado en él, 
Dios igualmente le glorificará á él en si 
mismo: y le glorificará muy presto, 

33 blijílos míos , por un poco de tiem¬ 
po aun c.sloy con vosotros. Vosotros me 
buscareis.: y asi como .dije á\los Judíos: 
A donde yo voy , no podéis .yenir vos¬ 
otros.: eso mismo digo á vosotros ahora. 

34 Entretanto un nuevo mandamien¬ 

to os doy, y es* ; Que os améis unos á 
otros; y que dcl modo que yo os he.araa- 
do á vosotros, asi tambieu.os améis re- 
cíprocaincnie e. 1 ■ 1 

35 Por aquí conocerán todos qué sOÍs‘ 
mis discípulos, si os teueis un tal amor 
unos á otros. 


1 \éasc Convite. 

2 Levit, XIX. V. 18. i 

3 No del modo que los Escribas y Fariseós 


enseñan que se ha de amar ál prójimq.'sinp, 
de un modo laas perlecio y nupo, .eii el 
mundo. 




CAPITO 

36 Dicit ei Simón Peírtis: Domine, 
(juo vadis ? Responda Jesús • Quó egó 
vado, non potes me modo se(¡ui: sofué- 
ris auícm postea. 

37 Dicit ei Petras: Quare non pos~ 
sum te sequi modo? animam meam pro 
te ponam. 

- 38 Responda ei Jesiiki Animartí tacan 
pro me' pones ? Amett y amen dico Ubi: 
Non cantaba gallas, doñee ter me ne~ 
ges. 
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36 Dícele Siman Pedro; Señor, ¿á don¬ 
de te vas? Respondió Jesús: A donde yo 
voy, tú no puedes seguirme ahora: me 
seguirás, sí, después. 

Sy Pedro le dice: ¿Por qué no puedo 
seguirte al presente ? yo daré por tí mi 
vida, 

38 Respondióle Jesús: ¿Tú darás la vi¬ 
da por mí ? En verdad, en verdad te 
digo: lio cantará el gallo, sin que me 
hayas negado tres veces 


CAPÍTULO XIV. 

Prosigue la plática de Jesús , interrumpida poco antes por la pregunta de 
Simón Pedro, Consuela á sus Apóstoles; diceles que él es el camino, la ver¬ 
dad Y la vida ; y que está en el Padre, y el Padre en él. Promete enviarles 
el Espíritu Santo, y darles la paz ; r íes asegura la utilidad de su partida. 
(Mattit. 7,21. Maro, ii.) 


Ar 


■XT 


1 on turbeíur cor vestrum. Credi- 
iis ¡n Deum, el in me eredite. 

3 In domo Patris mei mansiones mul- 
itp isuni: si quo miniis dixissem vobis: 
Quia vado parare vobis locum. . 

■' r» •••' - i 1. It., > • . •' í 

3 Et si abiero, et prceparavero vobis 
locum: ilcrum venia, et accipiam vos 
bd meipsum, ut ubi sum ego, et vos 
isitis.y , ' ' ' 

- 4 Et : quó'-ego vado sciíis, el viam 
scifis. ' r •••■■ ' > ■ i 

. S Dicit ti. ThomasDomine, nesci- 
mus quó cadis: cí quomodo possumus 
viam seire? 

6 Dicit ei Jesús: Ego sum vía, et ve- 

ritásy.et'vita:'nema venit ad Patrem, 
nisi per me. r ■ i 

7 Si cognovissetis me, et Patrem meum 
utique cognovissetis: et amodo cognosce- 
iis eum, et vidisiis eum. 


~l En el evangelio de Sari Mallieó y dc San 
Lucas se habla también del catilo del galló 
por tercera vezjjjue es al amanecer. Pedro 
conliaba demasiado en sus propias 1'ueiv.as, 
y Jesu-Cbiisto le hace ver qoc son incagina- 
rias, y que no las tenia verdaderas para dar 
la vida por su maestro. Asi el celo aparente 
nos hace creer que bariamos girindes cosas 


I INo se turbe vuestro corazón. Pues 
creeis en Dios, creed también en mí. 

n Kn la casa de mi Padre hay muchas 
habitaciones: que si no fuese asi, os lo 
hubiera yo dicho. Yo voy á preparar lu¬ 
gar para vosotros.. 

■ 3 Y Cuando habré ido, y os habré 
preparado lugar: vendré otra vez, y os 
llevaré conmigo, para que donde yo es¬ 
toy , estéis también vosotros. 

.4 Que ya sabéis á donde voy, y sabéis 
asimismo el camino. 

5 Dícele Thomas; Señor, no sabemos 
á donde vas; pues ¿ cómo podemos saber 
el camino? 

6 Respóndele Jesús: Yo soy el camino, 
■y la verdad, y la vida’: nadie viene al 
Padre, sino por mí. 

7 Si me hubieseis conocido á mi, hu- 
biérais sin duda conocido también á mi 
Padre; pero le conoceréis luego, y ya 
le habéis visto en cierto modo. 


por !á pausa de Dios si nos hallásemos cu 
Otras circunsiaridas; y entre tanto no hace¬ 
mos muchas cosas iúciics que actualmente 
Dios csige de nosotros. Ilusión muy luiiesl.a 
que cansa givin daño en los que se decllc.an 
á la vida espiritual. 

Q Soy el camino, con mi ejemplo: la ver¬ 
dad, con mi doctrina ; la vida, con mi gracia. 
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8 Oicit ei PliHippus: Dómine, osten- 
de nobis Patrem, et sufficií nobis. : 

g Dicit ei Jesús: Tanto tempore eo— 
iiscumstim: et non cognovistis me? Phi- 
lippe, tpU videt me, videt et Patrem. 
(^uomodo tu dicis: Oslende nobis Pa¬ 
trem ? 

I o Non creditis quia ego in Paire, ei 
Pater in me est? Verba, quoe ego la- 
(juor vobis, a meipso non loquor. Pater 
autem in me manens , ipse facii opera. 

II Non creditis qtiia ego in Paire, et 
Paier in me e.rf? 

12 AUoqtiin propter opera ipsa crcdi- 
te. Amen, amen dico vobis, qui eredit 
in me, opera, qute ego fado, et ipse 
fadet, ct majora horum fadel: quia 
ego ad Patrem vado. 

1 3 Et quodcumque petieritis Patrem 
in nomine meo , hOc fadam: Ut glorifi— 
eeUir Putei' in Filio. 

1.4 *5"! quid petieritis me in nomine 
meo, hoc fadam. 

1 i) Si diíigiíis me f mandata mea ser¬ 
vóte. 

16 F.i ego rogaio Patrem, et alium 
Paracliium dabit vohit, ut mancat vo- 
biscttm in aeternum, 

17 Spiriium veritatis, quem mundus 
non poíesl acdpere, quia non videt: eum, 
ncc scil eum: vos autem cognascetis eum; 
quia apud VOS manebit, ct in vobis erit. 

1 8 Non relinquam vos orphanos: ve- 
niam. ad vo.s. 

ig Adhuc múdicum: et mundos, me 
jam non videt. Vos autem videiis me: 
quia ego vivó, et vos vivetis. 

20 In illa die vos eognosceiis, quia 
ego sum in Paire meo, et vos in me, 
et ego in vobis. 

21 Qui habet mandata mea, et serval 
ea: Ule est , qui diligU me. Qui autem 


Juan. 

8 Dícele Phel^ppe; Señor, muéstranos 
al Padre , y eso nos basta. 

9 . Jesús le responde Tanto tiempo ha 
que estoy con vosotros: ¿y aun no me ha¬ 
béis conocido? Phelippe, quien me ve á 
mí , ve también al Padre. ¿ Pues cómo 
dices fi'i: Muéstranos al Padre? 

I o ¿ No creeis ’ .que yo estoy-en el Pa¬ 
dre , y que el Padre estí en mi ? Ijis pa¬ 
labras que yo os hablo, no las hablo de mí 
mismo. El Padre que está en mi, él mis¬ 
mo hace conmigo las obras que yo hago. 

II ¿Cómo no creeis que yo estoy en el 
Padre , y que el Padre está en mi? 

12 Creedlo á lo menos por las obras 
que yo hago. En verdad, en verdad os 
digo, que quien cree en mi, ese hará 
también las obras que yo hago, y las ha¬ 
rá todavía mayores “; por cuanto yo me 
voy al Padre. 

1 3 Y cuanto pidiereis al Padre en mí 
nombre, yo lo haré; á fin de que el Pa¬ 
dre sea glorificado en el Hijo. 

1 4 Si algo pidiéreis en mi nombre, yo 
lo haré. 

. i 5 Simeámais, observad mis manda¬ 
mientos.. 

16 Y yo rogaré al Padre , y os dará 
otro Consolador y abogado 3 , para que 
esté con vosotros eternamente, 

17 á saber, al Espirita de verdad, á 
quien et mundo ó el hombre mundano no 
puede recibir, ponjue no le ve, ni'le co¬ 
noce: pero vosotros le conoceréis: por¬ 
que morará con vosotros, y estará den¬ 
tro de vosotros. 

18 No os dejaré huérfanos: yo volveré 
á vosotros. 

19 Aun resta un poco de tiem'po:'des¬ 
pués del cual el mundo ya no me (verá. 
Pero vosotros me veis; porque yó vivo, 
y vosotros viviréis. 

20 Entonces x;onocereis vosotros que 

yo estoy en mi Padre, y que vosotros 
estáis en mí, y yo en vosotros_ 

21 Quien ha recibido mis mandamien¬ 
tos, y los observa : ese es el que me ama. 


1 Marlini traduce non credi (no crees] , con- la gloria de mi Padre.— Mottk. Vil. v. 7_ 

forme al texto griego. NXI. v. 01.—Maro. Xl- v. 2 ^.— XVI. 

2 Y os concederé el poder de hacer gran- v. 23 . 

des milagros para extender la fe, y con cita 3 Véase Paráclito. 




Capitulo- . XIV. 


dilígit me, dtligetur ¿ Paire meo : ti 
ego dt'ltgam eum, et manifestaba ei 
mcipsum, 

2 2 Dicit ei Judas, non Ule Iscario¬ 
tes: Domine, (jiiid facium est, quia 
manifesiaiurus es nobis leipstim, et non 
mundo? 

2-3 Respondit Jesús , et dixit, ei: Si 
qiiis diligit me, sermoncm meum ser¬ 
vaba, et Patee mcus diliget eum, et 
ad, eum veniemus, et mansionem apud 
eum faciemus. 

24 (¿di non diligit me , sermones meos 
non servat, Et sermonem quem audi- 
stis, non est meus: sed ejus, gtti misit 
me , Patris, 

2 5 Ucee locutus sum vobis, apud vos 
manens. 

2G Paraclitus auiem Spiriius sancius, 
quem miilel Püier in nomine meo, Ule 
vas docebii omnia , et suggeret vobís 
omnia , quoucumqiie di.xero vobis. 

2 7 Paecm relinquo vobis, pacem meam 
do vobis: non quemado mundus dat, 
ego do vobis. JSfon turbetur cor vestrum, 
ñeque formidet. 

28 Audistis quia ego di.xi vobis: Pd~ 
do, et venia ad vos. Si diligereíis me, 
gaudercii's utique, quia vado ad Pa- 
trem: quia Pater majar me est. 

29 Et nunc di.xi vobis priiis quam 
ficU : ut eum factum fuerit, credafis. 

3 o Jam non multa loquar vobiscum. 
Venit enipi princeps mundi hujus , et 
in me non habet quidquam. 

3 1 Sed ut cognoscat mundos quia di¬ 
ligo Patrem , et sicui mandaium dedil 
mihi Pater , sic fado; Surgite , eamus 
hiñe. 


28 j 

Y el que rae ama, sci-á ama¿o de mi Pa¬ 
dre : y yo le amaré, y yO mismo rae ma- 
■lifeslai'C & él. 

22 Dicele Jiida.s, no el Iscariolc: Se¬ 
ñor, ¿qué causa hay para que le hayas 
de maiiircstar claramente i nosotros, y 
no al mundo? 

23 Jesús le respondió asi; Cualquiera 
que me ama, observará mi doctrina, y 
mi Padre le amará, y vendremos á el, y 
liaremos mansión dentro de él. 

24 Pera el que no me ama, no practica 
mi doctrina. Y la doctrina que habéis 
oido j no es solamente mia; sino del Pa¬ 
dre, que me ha enviado. 

25 Estas cosas os he dicho, conversan¬ 
do con vosotros. 

26 Mas el Consolador, el Espíritu san¬ 
to, que mi Padre enviará en mi nom¬ 
bre , os lo enseñará todo, y os recorda¬ 
rá cuantas cosas os tengo dichas. 

27 La paz as dejo, la paz mia os doy: 
no os la doy yo, como la da el mundo’. 
No se turbe vuestro corazón, ni se aco¬ 
barde. 

aS Oido habéis que os he dicho: Mc 
voy , y vuelvo á vosotros. Si me araáseis, 
os alegraríais sin duda de que voy al 
Padre: porque el Padre es mayor que yo*. 

29 Yo os lo digo ahora antes que su¬ 
ceda : á hn de que Cuando Sucediere, os 
confirméis en la fe. 

3 0 Ya no hablaré mucho con vosotros, 
porque viene el príncipe de este inundo^, 
aunque no hay en mí cosa que le per¬ 
tenezca. 

3 I Mas para quO conozca el mundo quO 
yo amo al Padre, y que cumplo con la 
que me ha mandado; Lerantáos, y vamos 
de aqui. 


I La paz del mundo está en alegría y de¬ 
leites proTanos : paz falsa y ícmanlida que 
jamas hace feliz al hombre. La paz de Jesu- 
Christo consiste en la sumisión á la voluntad 
de nuestro Padre celestial, en el júbilo de 
la caridad y alegría pura de la buena con¬ 
ciencia, y en la firme y dulce esperanza de 
los bienes elernos. 


1 En cuanto soy hombre ; y como tal, voy 
á recibir el premio de mi obediencia hasta 
la muerte. 3*0856 Jesñ-Christo. — Paz. 

3 Se acerca el diablo, por medio de sus 
ministros para darme la muerte , aunque 
ningún derecho tiene él sobre mí. 3 'éa.sc 
Mundo. 
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CAPITULO XV. 


Prosigue la plática de Jesús. Dice que el es la vid'., y los fieles los sarmien¬ 
tos. Recomienda y manda, otra oez el amor. Escoged sus discípulos para 
que den fruto, y los conforta contra las persecuciones del mundo. Hace ver 
que los Judíos son inexcusables de su pecado. (Matth. ro, 9.4, 28. Luc, a 4 .) 


1 Ego .lum vitis vera: el Pater meiis 
agrícola esi. 

2 úmitem palmiiem ín me non fcren- 
lem fruchim -, tollct eutn; ei omnem, 
<¡m ftri fracíum, purgabii eiim, ui fru- 
einm plus affcral. 

.i Jam vos mundi esfís propter ser- 
TTíOíicai, qiiem locutus sum vobis. 

4 Mande in me: et ego ¿n vol>i,<¡. Si— 
cui palmes non polc.st ferre fruclum <i 
.scmeilp.'io I nisl manseríí in vite: sic nec 
vos , n/si in me man.scriíi.s. 


5 Ego sum vitis, vos palmites; qui 
maneí in me, et ego in co, lúe feri fru- 
dum mulium; quia sine me nilúl po- 
iesiis facerc, 

6 Si quis iri me non manserit, wútte- 
lar Joras sicut palmes, et arescet, et 
colligent eiim, el in ignem mitteni, et 
ardet. 

^ Si mariseritis in tne, et vería mea 
in voíis manserinlquodcamque volue- 
riiis petetis , ei fiel eobis. 

8 In hoe clarijicaius cst Pater meas, 
uf fnidum plarimum afferatLs, et effi- 
ciamini mei discipuli. 

q Sicut dílexñ me Pater, et ego dile- 
±i vos. Mande in .diiectíone mea. 

ló Si proicepta mea scrvaveriíis, ma— 
nebiiis in diiectíone mea, sicut et e.go 
Patris mei prcrcepta servavi, et manco 
in ejus diiectíone. 

II flcec locutus sum vobis,- ut gau- 
ditan meum in vobis sit, et gaudium 
ecslrujn Unpleaiur. 

1 a Hoc esi praceptum meum , ui di- 
ligatis invicem, sicut dilexi vos, 

1 3 Majorem hac dilectioncm nemo ha- 
be.l , ut animam suam ponat quis pro 
amicis sais. 


I A o soy la verdadera vid: y mi Pa¬ 
dre es el labrador. 

a Todo sarniiciilo que Cn mi que saj¬ 
ía vid no lleva fruto, le corlará : y á to¬ 
do aquel que diere fruto, le podará pa¬ 
ra que dé mas fruto. 

.3 Ya vosotros estáis limpios , en virtud 
de la docli'lna que os he predicado. 

4 Perjnaiieced en mí: que yo perma¬ 
neceré cu vosotros. Al modo que el sar— 
niiciilo lio puede de suyo producir fruto, 
si no está unido ton la vid: .asi tampo¬ 
co vosotros si no estáis unidos conmigo; 

5 Y’o soy la vid , vosotros los sarinicu- 
tos; quien está unido pues conmigo, y yo 
con el, CSC da mucho fruto; porque sin 
mi nada podéis hacer. 

6 El que no permanece en mí, será 
echado fuera como el sarmiento inútil, 
y se secará, y le cogerán, y arro}aráa 
al fuego , y arderá, 

7 .Al contrario,.ú permanecéis en raí, 
y mis palabras permanecen en vosotros: 
pediréis lo que quisiíreis, y se os otorgará. 

8 Mi Padre queda glorificadp en que 
vosotros llevéis mucho fruto, y seáis 
verdaderos discípulos mios. 

9 Al modo-que mi Padre.me arad, asi 
os he amado yo. Perséverad cn mi amor, 

I o Si observáreis mis preceptos, perse¬ 
verareis en mi amor, asi como yo tam¬ 
bién he guardado los preceptos de mi Pa¬ 
dre, y persevero en su amor. 

. 1.1 Estas cosas os he dicho; á fin de que 
observándolas fielmente os gocéis con el 
gozo mió, y vuestro gozo sea completo. 

13 El precepto mió es, que os améis 
unouS á otros, como yo os he amado á vos¬ 
otros. 

i 3 Que nadie tiene amor'mas grande, 
q«c el que da su vida por sus amigos. 



C A P t T 

- i<{ y^os ctmt.ci Tile/’ esiis, fecerilisi 

CffO prcc/lipló\VCÍ/íS^. .l. ‘ . ■ i 

- i5 ^43^7^ riixii'■ditaínr' qos. strvos ijuía 
servas hescU tfuíd faciat dominuft sjusí. 
yos 0.111 cm dfxi amicos i qu¿a omnia. 
qucecumquc audíví á Paire meo , noio 
fccí vohis, 

iS Non vos jne clegislis: sok égá ííZ¿— * 
vos, et posui tíOí at. calis y el ^ 

offcrdtis , ci frucias vester mafieOi: út 
qtiodcumqae pe//eri¿is Paimm in nomA 
ne meo , dvi voifis, 

IV 

■ . ■ w ' 

1 J Hcec mando vohis , uí diligalís^ iií- . 
oicem. 

18 iSY TTiundujt vos odit, scitafe quia 
me priorem eoi/s odio' ¡iahuU... 

19 Si de mundo fuissetiso. : mundus 
quqd suum eirai diligef.el; (¡uid.^rd.dPi 
mundo non esiis ^ .s.ed ego elegí oo^f’.deí 
jTtundo, pr^iicrca odit vos mundu-i. 

20 Mane.ntotc sermonis tríei,qucm ego 

dixi vohis : Son esí servus. major do¬ 
mino suo. Si m<¡:PCK^.OCU,li suriiit ¡iet- voSi 
ficrseqni'.niuesi sermonem ., 'miutn,, íe/Vr. 
vaeeruní, el vesinim servabuni. , 

■ ■■ i .■> <11 i 

2 ■ Sed luee omnia facient vohis pro- 
pter nomen mcum': quia nesciunf eum,: 
qui misil me. .. ... i.-. 

2 2 Si non veni.sscm, ct loeutp/f fisisv. 
Sfjn. ?i.s, peccuíum\ >nitl •JiahvnjMijStnttuhtc 
aufem excusaiionom- -fíoM! imhqpf. dgt pger'. 
oato suo. 

Qui me. odií; eí .Pairem mcum 
odit. . ., 

Si opera npnr/p.oi.'ffiem in eis,..qw!c:- 
nema alius fecít, peccatum non habe- 
rent - nunc autem et viderunt, et ode— 
runi et me, ¿i Pdiiem meüm, " • 

25 Sed uí adimpleatuT sermo, qui in 
tege éorüm scriplüs est: Quia odia ha- 
hutrurd pié gratif. 

a6 Curre auiem vencrii ' Paraclilus, 
quem ego mittam vohis a Paire, Spiri- 


LO XV. aSg 

i/J. Vírsolras sois tais amibos , ’sr.'liaccis' 
lo que yo oaiimandoV' ' 1 ■■ ■ 

■.i5 Ya'aio'oá. llamare siervos:-pilo.s el 
siervo lio es sabcilor de lo que hace .íu 
amo. Mas á. vosotro.s os lie llamado ami¬ 
gos : porque os he hecho y haré saber 
ciiaiitas cosas oí de mi ¡Padre, 
i 6' No'nié elegisteis vosotros á mí; si- 
, no que yo soy.cl que os he elegido á vos- 
otros, y destinado para que "vayáis por 
iodo el mandó, y hagais fruto, y vues- 
Iro fruto sea duradero: 4 fin de que cual- 
'' quiera cosa que pidiereis al Padre-en mi’ 

• nomhre, ós la conceda. 

¡ ' 17 Lo que os mando es, que os améis 
unos 4 otros 

18 Si el mundo os aborrece, .sabed qije 
primero que 4 vosotros me. aborreció 4 mi.. 

' 19 .Si fuérais de 1 mundo, el mundo os 
am^ria como cosa suya: pero .como no sois, 
dcl, mundo', sino que os entresaqué yo del, 
nruprlo, por eso el mundo os alx'rrcco, 
20 Acordaos de aquella sentencia inia, 
que ..ytf os’ dije: Ko es el siervo mayor 
qtm S4 amo, Si, me han .perseguido, á. mí,, 
también os han de perseguir 4 vosplros; 
como han practicado mi doctrina, del 
mismo modo prac.ticaránda.'vuestra. 

, 21 Pero .todo esto lo cjeculariu con. 
vosotros por causa y odio de mí nombre; 
porque no conocen al que me ha enviado. 

22 Si yo no hubiera venido, y no les 
Ijcdiiera^predicado.v'.no tuvieran’ culpa 
de no íreócfi'CPwfo iCn mfii mas ahora no,’ 
tienen eaCusa de' su. pecado. 

23 El que rae aborrece á mí : aborre¬ 
ce también 4 mi Padre, 

24 Si: yo no hubiera'hecho entro ellos 
obras tale.s, cuales ningún otro lia he¬ 
cho, no tepdriau culpa: pero ahora ellos 
Tas Kan visto, y con iodo me han abor¬ 
recido 4 mi, y reo solo á mi, sino iam- 
hien 4 mi Padre. 

2'5 Por donde se viene 4 enmplir la 
sentencia c.scrlta én .su léy *: Mé han 
aborrecido sin causa .alguna. 

26 Mas cuando viniere el Con.solador, 
el Espíritu de verdad que procede del 


i Encargó el Señor 1.a mas perfecta unión 
entre los obreros de la Iglcáa, por ser' miiy ■ 
Tom. V. 


necesaria para hacer fruto. 

2 Psalm,XlílV,v.if ).—Véase JestrChrislo. 
T . . ‘ 
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tum veriiatiS f 'qui a Paire protedít. Ule 
iestimonmm perhibebit de Tne.'i, ■ . ■ 

27 et vos íesiimonium p'érhibebitis^ quza 
ab iniíio memm esUs, 


Juan. . • 

Padre, y que ,yó\os enviaré de partci de 
mi Padre , él dará'testimpnio de mir 
•áy y también -vosotros daréis testimo- 
DÍo, puesto que desde él principio estáis 
eii mi compañía. 


I . C APÍTÜLQ KVí» 


Concluye Jesús la plática d sus Apósti^'les, prel'iniéndolos contra, tas per¬ 
secuciones que habían de padecen les promete enriar al Espíritu santo, 
que convencerá ai mundo, y les enseñará á ellos todas las verdades; y que 
el Padre les concederá cuanto le pidan en su nombre. Predice Jinalmente que 
todos ellos huirán, y le abandonarán aquella noche. ^Matth. 7,21, 26, 
i;. I.. - MaTC. W T t l4. LüC.'. ' ’ -lo—--.i -t 


1 llccc lóaíius sum vobis, ui non 
standalizemini. 

2 Absque synagesis-facterit VOS ; sed 
irenii hora, ut ornáis, qui inier^cít ■i>ós¡ 
arhtiretur obséquium se ptaestart Deá.'' 

3 jE/ hcéc facient vobis, qüia non 'no- 
verunt Palreni, ñeque me. 

4 Sed ktec locuius sum vobis, Ut dan 
venerit hora, .eorum rerniniscamint, 
quia ego dilei veAis. 

5 Hwc áutém vobis ái 'tniVio non di- 
Xi, quia vobiscum eram: Et nunc vado 
ad eum, que mlsd me ) et nenio ex vo¬ 
bis inierrogai me, Quo vadis? 

6 Sed quia hcee locafus sum vábis, 

'trisiilia implevit cCr vestram. ' ' ' '' 

7 Sed ego oeritatem dito vobis: expe— 
dit vobis ut ego oadam; si enim non 
abiero, Paracliius non veniet ad vos : St' 
autem abiero , miitam eum ad vos. 


I listas cosas os las he dicho, para 
que no os escandalicéis ' ni os turbéis. 

■2 Os echarán de las synagogas: y aiin 
va' á- veni-T' lieitipo en que quién os má- 
tárc;se persnadaháeer un obsétjüloáDíós. 

3 y ós tratarán de esta suCrie, porqtié 
no conocen al Padre , ni á mí. 

-4 Pero yo os he advertido estas cosas, 
con el fin de que'cúando llegue la hora; 
OS' acordéis de que ya- os las había anün-' 
ciado. '■ ' ■ '■ ■ 

5 Y no 0$ las dije al principio, por¬ 

que entonces yo estaba con vosotros: Más 
ahora int voy á aquel que me en vid; y- 
ninguno de vosotros me pregunta, ¿ A 
ddhde. Vas? ' '' • ' ' 

6 Porgue oís he dicho-estás cosas, '¡fues-' 
tro corazo»’'se'há")letiado de tristeza 

7 Mas yo os digo la verdad; os convie¬ 
ne que yo lúe' vaya: porque si yo no me 
voy, el Consolador ó Abogado no vendrá' 
á vosotros: perosi mé.Voy , os le enviaré, 

A •. . , V.í,' w, ' I .. 


1 La palabra de Dios es el verdadero con¬ 
suelo tie los cristianos en las' ailicciones , y 
ún poderoso preservativo contra los escáir- 
dalos. Al que está dispuesto pura suñ-ir cual¬ 
quier trabajo por Dios, ninguno le sorpren¬ 
de. Se engañan' lastimosamente los que se 
lisonjean de bailar al mundo favorable á las 
verdades evangélicas, y dé 'poder álhágarle 
con las máximas'de Jesu-Clirislo.'La única 
presunción saludable, respecto del mundo es 
no esperar de éj sino contradicciones, y no 
apoyarse sino en las fuerzas y en la bondad 
que inspira el Espirilu consolador que Jesús 
nos promete..La divisa del hombre carnal es 
vencer para no sufrir; la tfel ccistiano es 


- '•o \ vil.., 'i .".A .'.iv.n •.'..vv. 

sufrir para vpqccf,, ,q._mprir para viyir, 

2 ¡Cuán pocos son ios qué ven venir la criiz 
sin entristecerse! tías ocupa nuestro corazón 
el temor do perder un bien sensible y ter¬ 
reno, qup la esperanza de los bieites celes¬ 
tiales quq la fe no^ .propone. L4 tt'islQza 
cristiana nunca debe ocupar del todo.niieslr^ 
corazón : sipmpre debe' tener en él lit'ajor 
inllüjo , 6 dominar mas la esperanza q'ue 
inspira la fe, y que llena de alegría al justo 
en medio de los mayores tormentos. El modo 
de mantener tranquilo nuestro ánimo es te¬ 
merlo todo de parle de los hombres, y,es¬ 
perarlo todo de la grjicia de Jesu-CIuisíé. 
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8 Et ciiní iíeneFÍl' i'/fc j argwctr inun- 

dUTn de púceato, ei'de' ju-ifilia ^ et de> 
f adido, ■ ' ! 

9 De petcalo quidem, quia non crede- 
derunt in me; 

10 de justitia aeró,, fpita ad Patrem 
vado, ,et,jam non videbitís me: 

1 ■' 

I i de judicio auiem iquia príncep& 
hujus mundi jam judicafux est: 

1 a Adhuc tnutin itaheo vobis dicere: 
sed non poteslis portare modo, 

Citm antem’ venerU' ñlú Spirilus 
veriíati.s, docebil ¡éos omnern verAatem. 
non enim lofjtictur d semetipso; sed 
qucccumque audiei loqpetur, et quae ven¬ 
tura sunt annuntiabíl'vobis. 


1 4 lile me híarifitíibii : qiiiá devmeq 
'neeipid,, e.t annuntiabit poáíV,'■ ■«'■ ‘iin: 

15 Omnia queseumque hahet ■Peden, 
mea sunt. Propterea dixt ; quia de meo 
aeripiei, et annúniinbit vdbist' 

IG Modicum, et jam non videb(lU-me; 
eHlerurri'/nodiíunv>„et videbitís me: quia 
'siado'-aii Patrer;ii."\ ,i: r¡!¡ íij u\>u v.> 

' -Á 7 Diverunl •ergO' ex dispipulisefusad 
invicem: Quid est hoc, quod dicit ñóbist 
Modicum, et non videbiiis me; ét iterum 
modiciemi, et videbitís me; et quia- vado 
ad Patrem.’' - i' 

j í I S" 'jiscebdrÁ ergo;' Quid est' Itoh j quod 
dieit V i Modicum ?' neseimas ■ quidr.ioquir 
tur. 

j 9 Cognovit auiem Je,sus , quia' vote— 
bant eum interrogare, et dixit eis: De 
'Tiae qaceritis Ínter vos quia di.vi i Modi- 
cum, et non videbitís me v et iterurh 
thodicum, etl.videbUis rne. ' i 1 

*■ ' - . 'Mi: ■ '' ■ 

■ 20 Amen, amen dico vobis, quia plo- 
rabitis , et Jlebitis eos, mundus auiem 
gaudebitr eos auiem eantristabimini, sed 
tristitía vestra: Oerteiur in gaudium. 1 ■ 


- I Esto es, el Espíritu; Santo con interiores 
,ilustraciones., y con vuestra predicación y 
milagros convencerá al mundo del premio 
de su incredulidact; de lá /(tíüitó? y santidad 
de mis obras y doctrina; ly del inicio 6 
sentencia dada por mi conlra el príncipe de 


8 .Y cuartdo'él 'veng»” convencerá al 
m-uiido en orden , al'pecado; en ordcii & 
íá justicia, y en orden al juicio. 

9 En orden al pecado , por cuanto no 
han ercido en inír 

10 respecto á la ju.sticia de mi causa, 

politftie yo me .voy lal Padré, y ya no me 
veréis: ' . ■ ; . . 

• r.i ' y tocante al juicio, porque cV prín¬ 
cipe de este mundo ha sido ya juzgado*. 
- *2 Aun tengo otras muchas cosas que 
deciros ; mas por ahora no podéis com¬ 
prenderlas. ' ■ 

13 Cuando empero venga el Espíritu 
de Verdad, él 6s etiseñaéá todas las ver¬ 
dades neee.sarias para ¡a .salvación: pues 
no hablará de suyo : sino que dirá tod.as 
las cosas que hahrá oído, y os prenun¬ 
ciará las venideras. ■' 

«í Él mo' glp'riñcará: porque ■recibirá 
de lo mío , y os lo anunciará. 

15 Todo lo que tiene el Padre, es mío. 
Por eso he dicho que recibirá de lo mió 
y ós lo anunciará ' i 

i(> Dentro de poco ya no me vereis; 
inas' poco de.spues - en' re.suciiando, me 
vplverejs át vóP: porque rrié voy al Padre. 

17 Al oír esto algunos de los discípu¬ 
los, se dccian unos á otro.s: ¿Qué nos 
querrá' decir con esto: 'Dcniró de poco 
no-lile vereis: mas ppeo después me vol¬ 
vereis á ver: porque me voy ál Padre?: 

:• >18 Deciáji pues i ¿Qué poqdito de tiem- 
■po es esté de qué habla? No entendemos 
lo que quiere decirnos. 

\ 19'Coiiocid Jesús que de.seahan pre¬ 
guntarle, y di joles: Vosotros estáis tra¬ 
tando y preguntándoo.s unos á otros por 
qué habré dicho, Dentro de poco ya no 
Vné vereis : ■ mas poco después me volve¬ 
reis á ver. 

20 En verdad, en verdad os digo, que 
vosotros llorareis, y plañiréis, mientras 
el mundo se regocijará: os contristareis, 
pero vuestra 'tristeza se convertirá en 
gozo, 

este mundo—Véase ámese. XII. v. 3i.— 
Dpmonio. 7-r Mundo. 

a Porque procediendo de mí y de mi Padre, 
rccilH! de mí con la naturaleza Divina todas 
.las luces y conocimientos que 03 comunicará 
á vosotros. — Véase Jesu-Cbristo. 

T a 
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'2 ( MuheMliTpi. paril, ■ iKhiiliaTnilia- 
¡íplí, ffuiauveoii rhom'tvjus; iciiTn. •autem. 
pepererHx pu^'ümf jam ¡non memipii 
pi essarxc propier gaudium, <fu¿a noím 
cst homo in muridum. > ■ ' 

• i. ■; ■ 

' :a3>iLEí TKM.^íííííl pune piiidem. hxitixtt 
liam habeiis, Uerum auiem videbo'wos^ 
ti psúdebU .veskí'umi^'el gnudium 
pe.iírum 'nemo- tollet a eobis. 

' aS Et inillo-dieme non-rogabitis quid- 
qiutm. ^men , amen . dieo t eobis : si quid, 
pelierifis Patreni m no/nine xnio^'dabit 
VdbiSi '■ I . 

- 04 U'sque TitQfliiinon-peiiiiis ipiídiiuetm. 
in nomine .meo:..'Peiile,• el atieipitUis¡•út 
gaudiuTrt veistrum. sit plenum. . . ' i 

- a 5 lícec in proeerbiis ioeutus sum vo— 

bis. Venit. hora, cürp.íafn¡.non.iJti pr.o-, 
iftr.biis loqaar. v<d>i.s,, iáíl pqlüm ' 4 í Pa¬ 
ire annuntdab(>'VO.bis:o\ -u ' jl >¡1 

..'rtT “ t;):'- iJ * '3 t T t* I 

26 in illa die in nomine meo peieiis: 
ct non dicQ vobis qiiia ego ¡rogabd Pa- 
írem de vobis: r. < 'i ' • 

ip.<íe cnim-.Paier amaí¡ vos'^ quia 
vos me amasiis., et, eredidislis i/uio: é#» 

-áisDcO'í.Wi',)!- ^ ;l . !!(, I,:- ! • ■ . -I 

‘ • <■■■■ ! ■■ ■. • ■■! 
a8 E.riví^d'Paire, ei iveni- in' mufiT 
-duOT •• Uerum relinquo ¡muridum, ei .va- 
doiúd Pdlrem.- j 'i ' 1 
-■,•29 ' jDícuní ei ■.diseipulit^ ejús ii Etce 
nunc palám lOqUeris, et proverbium aulj 
lum dicis; . .i * ■. • 1 ¡i i>I 

3 o nunc scimus quia seis omniof ¡ et 
non opus esl Ubi ut quis íc inierfogel; 
in fiOCicredimus quia á. Eeq.e.fieU-i:. . : 

. 1 I ¡ 'Jf . ■ ^ í >!*» '^'lílcil -iiiF 

3 1. Responda eis Jesús ; Modóicx'ediUsi? 

• - 1. .-‘'í 

32 Ecce venit hora, et jam venU , ut 
dispergamini unusquisque in propria, 
et me solum reltnquqiis: et noniSum sOr 
tus i quia Paícr mecum est, '■ ,.r >•( 

- -33 Ha-e locutus-sum vebis fUi -iftme- - 
pacem habeatis. In mundo pressurám 
habebitis: sed eonfidile, ego Oici munáum. 

1 Con 1» muelle que voy á [ladeeer; y'coh 
el niórilo de ella' le nenceiéis' también voí'- 


B A N-, ) 

-21\ La'mttgcr en'.los\clolox'cs de! parto, 
c&iá poseída de trlsteía,F.porque le vino 
su hora ; mas una vez que ha dado á luz 
üii iiil'aiitc, ya na se acuerda de su an¬ 
gustia , con el gozo que tiene de haber 
dado un hambre, al mundo. . 

22 Asi ívosoD'osi.aL presente á la verr 
dad padecéis tristeza , pero yo volveré 
á yisitaros.y y,.vuestro corazón bañará 
en gozo: y nadie Os quitará vuestro gozo. 

23 Entonces,no habréis de preguntar¬ 
me cosa alguna. En verdad, en, verdad 
os digoi que cuanto pidiereis al Padre 
en' mi 'iiotftbre., os lo concederá. 

. 2^'Hasta ahora nada le babéis pedido 
tu mi nombre: Pedidlc>, y recibii'eis, 
para que vuestro gozo sea completo. 

23 Estas cosas os he dicho usando de 
parábalas. Va llegando el tiempo en que 
ya-mO'OS báblavé eon parábolas, sibo'quc 
abiertamente os anunciaré das,cosas del 
Padrti; 

26 enlopces le pediréis en mi nombre: 
y no os digo que Jo intercederé con mi 
Padre'.poé vosotros,! . .,. ,húía'’,' 

iVaítv siendo' Cieirto q.ue elMjiwmo. Padre 
él propio os ama, pojíquc'.VOsotriOs'.me 
faabeif labiadoy.'y creidoFqQe- yn ihc’ salido 
de Dios.-, ■ ’ , , • 

v.aá Salí del Padre, y..vine al-mundo; 
a'horaiileio-.el',mundo, y, otra vez,voy al 
Padre. •. 

Vicnq. Dtcenlei Stigt'discípuliOSL.i Abtu'á .si 
zpreFbablK^ claro.» y no''e»ipiro»'arbl0sái< 

, 3,0. ahora conocemos que tú lú sabes 
todo, y no has menester .qúc nadie te 
hagái preguntaaq-por donde cctemof que 
has.saJido deiDioSuü.v.'.FVi •< n Vi , ■.-.ori 
3 i RcspondiélRSí.'Jéáus: i¿^ .quOyit-viosv 
otros ahora creeis? 

iAa xPues. sabed,qUe viene el tiempo,: y 
ya.llfigóy en que, seréis esparcidos J'-cada 
uno.dB-vósotrosiSU ír«.par. su. |ado,y me 
dejareis solo.; bie/n qncvam. estoy solo, 
porque el Padre está sicm{>re conmigo. 
—^33—Estas cosa»-os—he dicho-con—el-fin 
de queballcls eii mf la paz. En eVmun¬ 
do téndréis .gráneles tribulaciones; pero 
tened confianza;yo.hgvencido al mupdol. 
otros.— Vái&eHhmdti.—^Jesu-Chrúto,' • 



CAPÍTULO XVII. 


Afectuosa oración de Jesús d su eterno Padre. (Matth. 28.) 


í ±l<tc tocutus est Jesús: et suhle— 
valis ocults in eselum, dixií: Pater, ve- 
nit Itora, clarifica Filiam tuum , ut F^~ 
¡tus tuiis elarificct te; 

a skut dedisti ei potesiatem omnis car- 
ms, ut amne, quod dcdisít ei , det ets 
vitam ccternam. 

3 Hcec est autem vita acierna: Ut co- 
gnoseont te solum Peum verwm , et 
i/uem misisti Jesum C.hrisiUTn, 

4 Fso te clarificavi super terram: 
opus consummavi , quod dedisti mihi 
ut faciam. 

5 Et nune clarifica me tu Patee apud 
íemetipsum, claritate^ quam habuipriiis 
quúm mundus esseí, apud te. 

6 Manifesfavi nomen tuum hóminibus, 
quos dedisti miki de mundo: Ttii erant, 
ei mihi eos dedisti, et sermonem taunt 
servaveruni, 

7 Nunc cognooerunt quia omnia, quee 
dedisti mihi, abs te stint: 

8 quia verba, quee dedisti mihi, dedi 
eis: et ipsi acceperunt, ei cognoverant 
veré quia á te exivi, el crediderurd quia 
ía me misisti, 

9 Ego pro eis rogo: Non pro mundo 
rogo, sed pro his, quos dedisti piihi: 
quia tai sunt: 

I o et mea omnin fuá súnt, et'lua mea 
sunt: et clarificaius sum in eis. 

II Et jam non sum in mundo -, et hi 
-in piundo sunt, ei egoad te venio,¡ Pa- 
ter • sánete 1 serva eos [ in . nomine iuo, 
qiios dedisti mihi: lii sint, tmurn,, ,sicut 
tí nos. 


1 a Cum e.ssem eum eis , ego servabam 
eos ^ in nomine tuo. Quos dedisti mifu, 
eustodií'i, et némo e.x eis perik, ffisi fr 
Tqm. y. 


I. E!stas cosas habló Jesús ; y levan- 
taudo los ojos ál cíelo, dijo; Padre mió, 
la hora es llegada, glorifica & tu Hijo, 
para que tu Hijo te glorifique á tí: 

a pues que le ha.s dado po<ler sobre to¬ 
do el linage humano, para que dé la 
vida cierna á todos los que le has se- 
Salado. 

3 Y la vida eterna consiste en cono¬ 
certe á tí, soló Dios verdadero, y á Je- 
su-Christo, A quien tú enviaste. 

4 Yo por mí te he glorificado en la 
tierra .‘.tengo acabada la obra, cuya eje¬ 
cución me encomendaste. 

5 Ahora glorifícame tú ¡oh Padre! en 
ti mismo, con aquella gloria que como 
Pías tuve yo en tí, antes que el mundo 
fuese, 

G Yo he manifestado tu nombre A lo» 
hombres que. me has dado entresacados 
del mundo. Tuyos' eran, y me los diste, 
y ellos han puesto por obra tu palabra. 

7 Ahora han conocido que todo lo que 
me diste, viene de ti; 

8 porque yo les di las palabras ó doc¬ 
trina {]ue tú mediste: y ellos las han 
recibido, y han 'reconocido verdadera¬ 
mente que yo salí de ti, y han creído 
que tú eres el que me has enviado. 

9 Por ellos ruego yo ahora: No rue¬ 
go por el mundo', sino por estos que me 

..distei .porqqe tuyos son: 

, 10 y todas mis'cosas son tuyas, como 
las tuyas son mias ; y en ellos he sido 
glorificado. 

11 Yo ya no .estoy mas en el mundo, 
pero estos-,quedan .en el mundo, yo es¬ 
toy de partida para tí. ¡Oh Padre san- 
.10'!.guarda en tu nombre á estos que tú 

me has dado: á fin de que sean una mis¬ 
ma cosa por la caridad, asi como nos¬ 
otros lo somos en la naturaleza. 

12 Mientras estaba yo con ellos, yo los 
defendía éii< tu nóihbre. Guardado he los 

. que tú. me diste, y ninguno de ellos se 
T 3 
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lífis pcrdlUonis, ui Scriplura impleaiur. 

13 iVunc airíem ad te vemó: et hece 
loquor in mundo, ui habeant gaudium 
meum ímpJeiinn in semetipsis, 

14 ^go dedi cis sermoncm iiium, eí 
mundiis eos odió habúitj .puta non suní 
de mundo, sicui et ¿go non sum de 
mando. 

1 5 Non rogo ui íóllas eos de mundo, 
sed ui serves eos ¿ malo. 

1 6 De mundo non suhi i sicúi et ego 

non súm de mundo. ■ • ; • ' 

17 Sanei.ifica eos in veriíale. ' Senño 
tuus veriias est. 

18 Sicui tu me misisti in mundo, et 
ego misi eos in mundum. 

I I 

I g Si pro eis ego sanciifigo meipsum; 
ui sini et ipsi sanetifieetti'dn veritate, 

20 Non pro eis auiem rogo iantiim, 
sed et pro eis, pui eredituri suní per 
verbum eorum in me-. ■ ' 

ui omnes nnam¡ síní, sicui íw Pa- 
•ter in me, li ego iri'te, ui' et ^si inmo- 
bis unum sini: ui eredat mundus, puta 
tu me misisti. 


2:1 Et ego claritatem, puam dedisti 
mihi, dedi eis: ui sint unum, sicui ei 
nos unum stimus. 


23 Ego in eis, eí tu in me: ui'.sint 
consummati in unum ; et ce^nose^t muh- 
dus puia iu me misisti^ et diiekisii eos, 
sicui ei me dile.xisti. 

24 Paier, puos dedisti mihi, volo ut 

ubi sum ego, et ilU sini mecum: ui vi- 
deant clariiaíém meam i 'puam dedisti 
mihi; puia dileMisif me >ant¿'éOhsíitú- 
tionemmundi. ■ : i • ■ 


\ Psaim. cyin.v.».. y , .. .. , 

2 DAndoIcs á comer cuélalo , unido,con 

la Divinidad. ' ‘ ’ 

3 0 esten perfectamente unidos con él Padre 
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ha perdido sino Judas el hijo de la per¬ 
dición, cumpliéndose asi la Escritura,' 

; i 3 Mas ahora vengo á ti: y digo esto 
estando todavía en el mundo, á fin de 
que ellos tengan cu sí mismos el goio 
cumplido que tengo yo. 

14 Yo les be comunicado tu doctrina, 
-y,el mundovlos ha, aborrecido, porque 

no son,dfel mundo,, asi como yo tamjm- 
co soy del mundo. 

15 No le pido que los saques del mun¬ 
do, sino que los preserves del mal. 

161 Ellos yo no son del.mundo, como 
ni yo tampoco soy del mundo. 

17 Santifícalos en la verdad, la pala¬ 
bra luya es la verdad misma. 

»8 Asi como fú me has enviado al 
mundo, asi yo los he enviado también 
á ellos al mundo. . , 

■ 19 Y yo por amor ,de ellos me santi¬ 
fico me ofrez.co por victima , á mi mis¬ 
mo ; con el fin de que ellos sean santi¬ 
ficados en la verdad. 

20 Pero no ruego solamente por estos, 
sino también por aquellos que han de 
creer en mí por medio de su predicación: 

31 ruego que lodos sean una misma 
cosa: y que como tú ¡ ob Padre! estás 
en mí, y yo en tí por identidad de na¬ 
turaleza, asi sean ellos una misma cosa 
en nosotros por unión de amor; para 
que crea cl mundo que tú me has enviado. 

• 33 Yo les he dado parte de la glo¬ 
ría que tú me diste ‘ alimentándolos 
con mi misma substancia; para que en 
cierta manera sean una misma cosa, co¬ 
mo lo somos nosotros. 

23 Yo estoy,en ellos, y tú estás siem¬ 
pre en mí; á fin de que sean consuma¬ 
dos en la unidad 3 : y conozca el mun¬ 
do que tú me has enviado, y amádolos 
á ellos, como á mi me amaste. 

24 ¡Oh Padre! yo deseo ardientemen¬ 
te qué aquellos que tú me has dado, es- 
ten conmigo allí mismo donde yo estoy: 
para que contemplen mi glorié, cual tú 
me la has dado porque tú me amaste 
desde antes de la creación del mundo. 

ijf.el liijo, y entre si mismos. 

, 4 á Dios en la geñeracion eterna, y 

"la gloria S que tú trie lias predestinado ebnio 
^ á hombre. ‘ 


Capitulo 

aS Pafer justen', múndus ic non cogno- 
xyfi ‘ fgo autem ie cognovi: et hi cogno’* 
vcruntj iii me. misísii» 

Eí noUim fecí eis nomcn iuum , et 
notara fatiam: ut dileciio, qua dilexi-^ 
sil múf in ipsis sit, et ego in fps/s. 
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2S ¡Oh'Padre justo! el mundo no le 
lia conocido; yo sí i¡ue te'he conocido: v 
estos han conocido que tú me enviaste. 

a6 Yo por mi parle les he dado, y da¬ 
ré 1 conocer tu nombre; para que el 
amor con qne me amaste, en ellos esté, 
y yo mismo csl¿ en ellos. 


CAPÍTULO XVIII. 


Prisión de Jestis. Mateho es herido por Pedro, Huyen los Apóstoles, he nie~ 
ga Pedro. Interrogatorio (píele hocen el sumo pontífice y jd. presidente 
Pílalo.^ (Mallh..26,27. Marc. 14, i 5 . Lnc. aa , a 3 .) 


I Jrjac ciim df.xtsscí Jesús, esre.tsus 
est cum díscípulís suis írans lorrcntem 
Cedrón, ubi crat hortus, in quem in- 
iroitit ipse , ci discipiiU ejus, 
a Sciebat auiem et Judas-, qui irade- 
haí euT/i., locum: qiiia frcquerlíer Jesús 
convencrai illuc cum discipulis sais. 

3 Judas ergo cum acccpissci cohortem, 

et á Poniijicibus et PfiaríscEis mini¬ 
stros , venit illuc cum, lanternis „ et /d-, 
dbus, et armis, ■ ! . ' 

• 1 ■ - I 

4 Jesús itaque sciens omnia , quee ven¬ 
tura erant super eum , processit, et di- 
xít eis; Qliem queeritís ? 

• 5 ; Pesponderant ei; Jesum Nazare- 
num..Dicií eis Jesús.; Ego'sum, Siabat 
auiem et Judas qui iradebat eum , elíWí 
ipsis. 

G Ut ergo dixit sis:.Ego sum ; alfie- 
runt relrorsum, et ceciderunt in ter- 
ram, ' ' 

q, Jferum ergo irútrroga-vit eoS; ,Quem 
qüccritís ?' lili, autem dixórunt :. Jesum. 
Hazaretmfn. ! . ' 

8 Eespondit Jesús; Dixi coíx's, quia 
ego sum.: si ergo me. qüecriiis, . sinite 
hos abirc. > •' : , 

g Ut implerelur sermo, quejní dixil; 
Quia quos dedisii'tnihi, non perdidi.ex 
eis quemquam, 

I o Simón ergo Petrus liabens gladium 
eduxit cum, et pcrcussil pontificis ser— 


1 Uícho esto, marché Je.sus con sus 
discípulos á la otra parle del torrente 
Cedrón ‘ , donde habia un huerto, cu el 
cual entré éltcoii sus discípulos. 

2 Judas, quede Entregaba, estaba bien 
inroripado'del sitio; porque Jesús solía 
rctiracsc nmchas veces á el con sus dis¬ 
cípulos. 

3 Judas pues habiendo lomado una co¬ 
horte ó compañía de soldados, y varios 
ministros que le dieron, los' Pontífices y 
Fariseos, lúe allá con linternas, y ha¬ 
chas, y con armas. 

4 Y Jesús, qne sabia todas las cosas 
que le habían de sobrevenir, salió á su 
encuentro, y les dijo; ¿A.quién buscáis? 

-5 Respon-diéronlc : A Jesús Nazareno. 
Diceles Jesús; Yo soy, .Fstaba también 
entre ellos Judas, el que'le entregaba. 

6 Apenas pues les dijo; Yo soy, retro¬ 
cedieron iodos, y cayeron en tierra. 

,7 Lapaatddos que.fueron. Ies pl'cgun- 
lé Jesús segunda vez; ¿ A quién lxiscais? 
Y ellos respondieron: A Jesús Nazareno, 
8 Replicó Jesús : Ya os he dicho que 
yo soy: ahora bien, si me buscáis íi mí, 
dejad ir á estos, 

g Para que se cumpliese la palabra que 
habia dicho; ¡Oh Padre! niilguno he 
perdido de los que tú me diste’. 

10 Entretanto Simón Pedro que tenia 
una espada' la desenvainó, y dando un 


I II. Reg. XV. V. 23. 


2 Supra XVII. r, 13 . 

T4 
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vum; eí abscidií aiiriailam ejus dexte- 
ram. 'Ercd, autem nomen servo Malchus, 

11 Dixit ergo Jesús Peíro; Mitle gla- 
dium iuum tn ■vaginam, Caliccm, quem 
dedit mihi Pater, non bibam illtim? 

13 Cohors ergo, et tribunus, et minl- 
stri Judccorum comprehendcrurd, Jcsum, 
et ligaverunt eum: 

1% eí adduxeruni eum ad Annam 
primitm, erai enim socer Caipha:, qui 
erat pontifex anni iilius. 

1 4 Erai autem Caiphas, qui consilium, 
dederat Judesis : Qata expedít, unum 
ttominem morí pro populo. 

1 5 Sequebatur autem Jesum Simón 
Peirus, et a/ius discipulus. Discipulüs 
autem Ule erat no 1 u.s pontijici, et {niroi~ 
vil cum Jesu in airium poniificis. 

16 Petras autem siabat ad ostium fQ.~ 

Hs. Exivii ergo disa'pulus atius , qui 
erat notus pontifiei, et dLxit ostiario:, et 
inírodüxit Peirum. ' ' 

) 7 Dkii ergo Peiro anciUa c.itiaria; 
Nunquid et tu ex discipulis es hominis- 
istias? Dicit Ule; Non suin. 

18 Stabaní autem servi ct.ministri ad 

prunas, qaia frigus erat, ét- e'alef 'acie- 
bani se: erat autem cUm eis'ct Petriih 
sians, et caléfaciens se, ’ 

19 Pontifex ergo interrogavit Jesum 
de discipulis sais ^ et de doctrina ejus, 

20 Re.spondit'' ti Jesús; Ego palám 
Iccuius sum miiñdof égo semper docuí 
in .sjrnúgoga, el iVí ' templo , quó omnes 
Judai conveniunt: et in occuito locufus 
sum nihiJ. 

a I Quidme interrogas? Interroga eos, 
qui audicturii quid- loculus ¿iní' ipsis; 
ecte hi sciitht quie dixcrim'ego. "■ ' 

22 Ma:c autem eiim ' dixisset, unus 
assistens minisirorum dedit alaperm Je~ 
su, dicens: Sic Respondes pontifiei? 


JüAN. 

golpe ¿ nn criado del pontífice , le cor- 
tú la oreja derecha. Este criado llamá¬ 
base Malcho. 

II Pero Jesús dijo á Pedro: Mete tu 
espada en la vaina. El calia que me ha 
dado mi Padre, ¿he de dejar yo de be- 
berle? 

13 En fin, la cohorte de soldadas, el 
tribuno ó comandante, y los ministros 
de los Judíos prendieron á Jesús, y le 
ataron : 

1 3 de alli le condujeron primeramen¬ 
te á casa de Annás, porque era suegro 
de Caiphás, que era sumo pontífice aquel 
alto. 

1 4 Caiphás era el que habia dado á los 
Judíos el consejo: Que convenia que un 
lionibre muriese por el pueblo. 

15 Iba siguiendo á Jesús Simón Pedro, 
y otro discípulo, el cual era conocido 
del poiitíllcc , y asi entró con Jesús en 
el atrio dcl poiitifice , 

16 quedándose Pedro fuera en la puer¬ 
ta. Por eso el otro discípulo, conocido 
dcl pontífice, salió á la puerta y habló 
á la portera, y franqueó á Pedro la entrada. 

17 Entonces la criada portera dice A 
Pedro: ¿No eres tú también de los dis¬ 
cípulos de este hombre ? Él le respondió: 
No lo soy, 

18 Los criados y ministros que habían 
ido á' prender á Jesús estaban á la luih- 
bríí,'porque hacia frío , y se' caleóiabaac 
Pedro asimismo estaba; con'ellos'g calén-rt 
tándose. 

iq Entretanto el pontífice se puso á 
interrogar á Jesús sobre sus discípulos, 
y doctrina. 

20 A lo que respondió .Jesús: Yo he 
predicado públicamente delante de todo 

• el mundo: siempre he enseilado en la 
synagoga, y en el templo, á donde con¬ 
curren todos los Judíos ; y nada he ha¬ 
blado en secreto. 

21 '¿Qrtó me preguntas á mí? Pregun¬ 
ta á los que han oído lo que yo les he 
enseilado: pues esos saben cuales cosa.s 
haya dicho yo. 

32 A esta respuesta, uno de los mi¬ 
nistros asistentes dió una bofetada á Je¬ 
sús, diciendo; ¿Asi respondes tú ál pon¬ 
tífice ? 
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23 Responda ei Jesús: Si mali locu- 
ius sum, testimonium perhibt de maio: 
si autem bene, f/o/'d me ccedis? 

24. Et miiií cum Annas Usatum ad 
Caip/tam poritificem, 
aS Erat autem Simón Pctrus stans, 
et calcfaciens se. Rixerunt ergo ei: Nttn- 
i/uiJ el tu ex diseipuUs ejus es? Nega- 
eit ilíe, ei di.i ii: Non .wm, 

26 JDicit ei unus ex .servis pont/ficis, 
eognaius ejus, cujus abscidií Pelrus 
auriculam: Nonne ego ie uidi in horla 
cum ilio? 

líerum ergo negavit Pelrus : et sla- 
tim galius cantavit. 

■*28 Adducuni crgo Jesum a CaSpha 
in pnxíoriitm. Erai autem mane: et 
ipsi non introieru.nl in preetariurn , ut 
non contaminarcntur, sed ut manduca^ 
rent Pascha. 

2g Exivit ergo Pilatus ad eos foros, 
et dixit: Quam actusalionem affertis 
adversits hominem Jume? 

3 0 Responderunt, et dixerunt ei:Si 
non es.set hic malefactor, non Ubi ira— 
didisse-iruís eum. 

3 1 Dl.xU ergo eis Pilatus: AceipUe 
eum vos, et secundám legém vestram 
judicaie eum, Tiixerunt ergo ei Judcci: 
Nebis non licet inlerficere guemguam, 

32 Ut sermo Jesu impleretur, qttem 
dixit, sigmyieans qua marte esset mo- 
rifurus. 

33 Introivit ergo iterum ¡n prebiorium 
Pilatus , et vocavií Jesum, et dixit ei: 
Tu es rex Judeeorum? 

34 Re.tpondü Je.tus: A íemeirpso Jioc 
dicis, an alii di.xerunt Ubi de me? 

■ 35 Responda Pilatus : Nunquid ego 
Jiidaius sum ? Gens íua, et pontífices 
íradiderunt te mihí: quid fecisti? 

36 Responda Jesús; Regnum meum 
non est de hoc mundo; si e.e hoc mun¬ 
do esset regnum meum, ministri mei 

t En hebreo no liaj pretérito plusquam 
perfecto , y asi algunas veces se usa el per- 
léelo como aq'uijy Matth. XW. v, 3 ,; ade¬ 
mas que el griego dice (¡nií'iisu aoristo pri¬ 
mero. 

2 Ó palacio del gobernador ó presidente, 
para pedirle que hiciese morir é jesús , é 
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2 3 Dijole á él Jesús; Si yo he hablado 
mal, manifiesta lo malo que he dicho: 
pci’o si bien , ¿por qué me hieres? 

24 Habíale enviado ‘ Ann&s atado al 
pontífice Caiphás. 

nS Y estaba allí en. pie Simón Pedro, 
calentándose. Dijéronle pues; ¿No eres 
tú también de sus discípulos ? Él lo ne¬ 
gó dicientlo; No lo soy. 

26 Dícele uno- de los criados Jcl jtoii- 
tífice, pariente de aquel cuya oreja ha¬ 
bía corlado Pedro; Pues qué ¿no te vi 
yo en el huerto con él? 

2y Negó Pedro otra vez: y al punto 
cantó el gallo. 

— 28 Llevaron después á Jesús desde 
casa de Éaiphás al pretorio Era niieji' 
de maiiana. y ellos no entraron en el 
pretorio, por no contaminarse 3 , á ñn dc 
poder comer de las viclimas de la Pascua. 

29 Por eso Pílalo salló á lucra, y les 
dijo : ¿Qué acusación traéis contra este 
hombre ? 

3 0 Respondieron, y dijéronle; Si este 
no fuera malhechor, no le hubiéramos 
puesto en tus manos. 

3 1 Replicóles Pílalo; Pues tomadle 
vosotros, y juzgadle según vuestra ley. 
Los Judíos ie dijeron : A nosotros no 
nos es permitido malar á nadie, esa po- 
fesfad es luyó, 

32 Con lo que vino á cumplirse lo que 
Jesús dijo, indicando el género de muer¬ 
te de que habia de morir 

33 Oído esto. Pílalo entró de nuevo 
en el pretorio, y llamó á Jesús, y le pre¬ 
guntó; ¿Eres tú el rey de los Judíos? 

34 Respondió Jesús: ¿Dices tú eso de tí 
mismo, ó te lo lian dicho de mí otros? 

35 Replicó Pilato; Que ¿acaso soy yo 
Judío? Tu nación, y los pontífices te 
han entregado á mi; ¿qué has hecho tú? 

36 Respondió Jesús: Mi reino no es 
dc este mundo : si de este mundo fue¬ 
ra mí reino, claro está que mis gentes 

quien ellos según la Ley habían condonadu 
á muerte. 

3 Véase Purificación. 

4 Cuando prenunció que seria entregado á 
los Gentiles, y seria erucificado : suplicio que 
no usaban los indios. 
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utiqiie decertarent ut non tfaderer Ja¬ 
deéis: nunc auiem regnum meum non 
est hiñe. 

3 y Di.xit iiaque ei Pilatus: iErgo rex 
es iu? Respondit Jesús; Tu dieis guia 
rex sum. ego. Ego in lioc natus sum, et 
ud hoc vené in mundum, ut iesíimo— 
nium perhibeam veritaii; omnis qui cst 
ex veriíaley aadit voccm meam. 

36 Dicii ei Pilatus; Quid est veriias? 
Et cíim hoc di.xisset, iierum exivit ad 
Judotos, et dicit eis; Ego nuJlam inve¬ 
nto in eo causam. 

39 Est auiem consuetudo vobis, ut 
unum dimitíam vobis in Pascha; vul- 
iis ergo dimiltam, vobis regem .Tudoeo- 
rum? 

4 o Clamaverunt ergo rursum omnes, 
diceiiies; Non hiinc, .sed Barabbam. 
Eral auíém Barabbas latro. 
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me habrían defendido para que no ca¬ 
yese en manos de los Judíos; mas mi 
reino no es de acá 

37 Replicóle á esto Pilato; ¿Con que 
tú eres rey? Respondió Jesús: Asi es co¬ 
mo dices: yo soy rey. Yo para esto na¬ 
cí, y para esto vine al mundo , para 
dar testimonio de la verdad; todo aquel 
que pertenece á la verdad, escucha mi voz. 

38 Dícele Pilato: ¿Qué es la verdad? 
¿de qué verdad hablas? Y dicho esto, sa¬ 
lió segunda vez á los Judíos, y les dijo: 
Yo ningún delito hallo en este hombre. 

39 Mas ya que tenéis la costumbre de 
que os suelte un reo por la Pascua; ¿que¬ 
réis que os pong.a en libertad al rey de 
los Judíos? 

4 0 Entonces lodos ellos volvieron á 
gritar: No á ese, sino á Barrabhás. Es de 
saber que este Baixabbás era un ladrón 
y homicida. 


1 Al^junos alicionados á la idea riel reino 
ipinpnrat de Jesii-C.liriaio en la tierra , ha- 
llai'án poco exacta la versión de estas pala¬ 
bras, porJ)abersc omitido la partícula aJmm, 
y acaso, habrán deseado ver traducido este 
iexio: nu reino ahom no es de acá, 

duc es como lo entienden algunos modernos 
iteslumbrados con el sistema del reino tem¬ 
poral de Jesu-Christo, Realmente el que tan 
solo mircá la expresión latina de la l'ulgala, 
y la considere aislada , sin atender á las 
palabras que preceden en el mismo v. 36 , 
(i’jtlucirá : ahom pues mi reino no es de aquí. 
Mas nunca podiá ti'aducirsc pero ahora , ni 
pues ahora , lo cual ya tiene otro sentido, 
l'ara conocer bien la signiricacion de la partí¬ 
cula nunc, obsérvese que la griega vOv de que 
usó San' Juan significa también asi es , d la 
verdad, empei'o , etc.; y que muebas veces 
es. partícula .adversativa , y otras de mero 
adorno, cppjo se ve no solamente en los 
Diccionarios, sino en el mismo Evangelio de 
San Juan antes cap. Elll. v. 40 ; y asimismo 
I. Cor: Eli. V. 14 i donde se traduce eu 
vez de que. A lo dicho se allega la autori¬ 
dad de. casi lodos |os traduploreg, asi espa¬ 
ñoles. como franceses é italianos, los ciiales 
dan .al ñaue de este texto la significación de 
una partícula adversativa, y no adverbio de 
tiempo. En las versiones de Calniet, Gar¬ 
rieres, etc., y en la última impresa eo Parb 
en i 8 i 6 por la Sociedad Católica, para con¬ 


trarrestar las impresiones hechas por olías 
Sociedades Bíblicas, se lee traducido dicho 
texto mais men royanme « '«.(t poinl de id. 
El mismo sentido tiene la expresión italipna 
que 'se lee en )a versión del llusirisímo Se¬ 
ñor Marlini y Ciras antiguas: 'otvi. po: il 
regno mío non é di qua. En italiano ora, 
es muchas veces lo mismo que peto, neluit- 
que; en latín igitur, iddrco, ergo,Xtíyecos 
es panícula impletiva de adorno, como lo 
es en c.astellano ahora pi/é.v y modo ó frase 
con qué comenzamos’ó acabamos úna pip- 
posicion ó explicación de alguna cosa impór¬ 
tame. Y cualquiera que lea la respuesta que 
dió Jesús á Pilato , vei’ú claramcnle que el 
mismo sentido tiene , ahora pues mi reino 
no es de acd, que mas mi tvino no es acá; 
con la sola dilerencla que esta última tra¬ 
ducción es mas clara, ó explica mejor la 
respuesta de Jesu-Gliristo á Piloto. Pues no 
negó el Señor ser el Rey de los Judíos, esto 
es, el Christo, el Mesías y Rey deseado de 
todas las naciones, sino que quiso declarar 
que su reino no era, como los de este mundo, 
sino un reino espiritual y eterno , que en- 
nada se oponía á .los derechos de, Cesar,so¬ 
bre la Judeg, En la apreciable versión de dos 
Evangelios por el Padre. Petile, se traduce; 
pero mi r.uno no és de aquí. En el 'manus¬ 
crito llamado del Padre Petisco se traduce: 
el héclío es que mi reino jk> es de acd. 




capitulo XIX. 

Pnsion, muerte^ y sepultura de Jesús. (Malth. 27. Marc. i 5 . Luc, a 3 .) 


, Tune ergo appreliendit Pilatus Je- 
sunt, ei Jlagellai’ít. 

2 Et milUcs pieetmies coronam de 
sp¡ms, imposuerurtl capili ejus: et veste 
purpurea circumdederunt eum. 

3 Et veniebani ad eiiTfi , ei díeebant; 
Ave rex Judeeorum: et dabant ti alu^ 
pas, 

4 JSxívit ergo iíerum Píledus Joras, 
et dicit eis : Ecce adduco vobis eum fo¬ 
ros , Ut eognoscaits quía niiilam invertía 
in eo causam. 

5 {E.vivit ergo Jesús porians coronam 
spineam , ei purpurcum oestimentum). 
Et dicit eis; Ecce /tomo. 

6 Cüm ergo vidissent eum poTtUfuxs, 
et mmisiri , clamabant, dicentes: Cru— 
cifige, crucijige eum. Dicit eis Pilatas; 
Accipile eum vos, et crucijigite; ego crtim 
non invertio in eo cnasam. ' 

7 Responderunt ei Judeei; Nos legem 
, /utbemus, et secundüm legem dehet mo¬ 
rí, guia Filium. Dci sefccií. 

8 Cum ergo audissei Pilatas hurte 
sermonern, magis timuit. 

g Et ingresas est prcetoriam iterum, 
et dixit ad Jesum; Unde es tu? Jesu.s 
autem responsum non dedil ei. 

I o Dicit ergo ei Pilaiu.i • Mihi rton lo¬ 
queéis ? neseis quia potestaiem ¡tabeo 
eruciftgere te, et potestaiem ¡tabeo di¬ 
mitiere te ? 

I I Responda Jesús: Non haberes po- 
Icsíatem advcrsüm me uUnm , nisi Ubi 
dafum essei desuper. Propterca qui me 
tradidit Ubi, majus peceatum ¡labet. 

Ei exinde quftrcbal Pilatus dimit¬ 
iere cum. Judeei autem clamaíant di- 
eentes; Si hunc dimillis, non es amicus 
Cccsaris: ómnis emm, qui se regem fá¬ 
cil , coniradicit Cecsari. 

i 3 Pilatus autem eum audisset ¡sos 

I Ó ele quien desciendes? Temiendo al pa¬ 
recer que fuese liijo de algún dios, al modo 
que se figuraban los Gentiles. 


I Tomó entonces Pilato í Jesús, y 
mandó azotarle. 

a Y los soldados formaron una coro¬ 
na de espinas entretejidas, y se la pu¬ 
sieron sobre la cabeza: y le vistieron una 
ropa ó manto de púrpura, 

3 Y se arrimaban á el, y decían : Sal¬ 
ve , ¡ oh rey de los Judíos ! y dábanle de 
bofetadas. 

4 Ejecutado esto salió Pilalo de nue¬ 
vo á fuera, y dijoles; IIc aquí que os le 
saco fuera, para que reconozcáis que yo 
no hallo en él delito ninguno. 

5 (Salió pues Jesús, llevando la corona 
de c.spinas, y revestido del manto ó capa 
de púrpura). Y lc.s dijo Pilato: Ved aquí 
al hombre. 

6 Luego que los pontífices y sus minis¬ 
tros le vieron, alzaron el grito, dicien¬ 
do: Crucifícale, crucifícale. Díceles Pí¬ 
lalo: Tomadle allá vosotros y crucificad¬ 
le : que yo no hallo en él crimen. 

7 Respondiéronle los Judíos: Nosotros 
tenemos una ley, y según esta ley debe 
morir, porque se ha hecho Hijo de Dios. 

3 Cuándo Pilato oyó esta acusación, so 
llenó mas de temor. 

9 Y volviendo ti entrar en el pretorio, 
dijo á Jesús: ¿De dónde eres tú ' ? Mas 
Jesús no le respondió palabra. 

10 Por lo que Pílalo le dice: ¿A mí 
no me hablas? pues ¿no sabes que cslá en 
mi mano el crucificarle, y en mi mano 
eslá el soltarte? 

II Respondió Jesús; no tendrías po¬ 
der alguno sobre mi, si no te fuera dado 
de arriba. Por tanto quien á tí me ha 
entregado, es reo de pecado mas grave. 

12 Desde aquel punto Pilalo aun con 
mas ansia buscaba como libertarle. Pe¬ 
ro los Judíos daban voces diciendo: Si 
sueltas á ese, no eres amigo de Cesar: 
puesto que cualquiera que se hace rey, 
se declara contra Cesar. 

1 3 Pilato oyendo estas palabras ^ , sa- 

a El Cesar era entonces Tiberio, quien, 
según los liisloiáadores Tácito y Sueloniu, mi¬ 
raba luego como crimen de lesa magestad 
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sermones, adduxit foros Jesum; ei se^ 
dit pro iribunali, in loco <)ui dicitur 
Liiltosiroios , hebraicé aiilem Gabbaílut, 

1 í Srat auiem Parasceve Paschee, 
hora quasi sexta, et dicüJudceis: Ecte 
rex eester. 

15 lili autem. clamabani; Talle, talle, 
eriicifige eum. J}íe.ü eís Pilaius! Regem 
vestrum crucifgam? Responderuni Pon¬ 
tífices: Non habemus regem, nisi Cce- 
sarem. 

16 Tuno ergo iradidii eís illum ut 
erucífigerelur. Susceperunt autem Je¬ 
sum, ei eduxeruni. 

17 Et bajulans sihi crucem, exieít in 
eum, qui dicitar Calvariae, locum, he— 
braiti mtfem Galgaiha; 

18 ubi crucifixerunt eum, ei cum eo 
olios dúos, hiñe et hiñe , médium au— 
iem Jesum. 

19 Scripsit autem et fitulum Pilaius: 
et posiiit super crucem. Erai autem scri- 
ptum: Jesvs Nazahesus, nnx JvBJsorwm. 

20 Huno ergo titulum multi Judeeo- 
rttm legerunt: quia prope civitatem erat 
loeus, ubi crucifixus e.fí Jesús. Et erat 
scriptum Hebraicé, Greecé , ei Latiné. 

2 I Dicebanl ergo Pilato Poniifius Ju- 
dxorum: Noli scribere, Rex Judxorum: 
.sed quia ipse dixit: lle'x sum Judeeo— 
rum. 

32 Respondit Pilaius: Quod scripsi, 
scripsi, 

23 Milites ergo cüm crucifixissent eum, 
acceperunt vestimenta ejus (c< feceruni 
quatuor partes; unkuique militi partem) 
ét Utrücam. Erat auiem túnica incansu- 
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c <5 A Jesús con.sigo á fuera: y sentóse en 
su tribunal, en el lugar dicho en griego 
Lilhóstrotos y en hebreo Gabbatha, 

14 Era entonces el dia de la Prepara¬ 
ción ó el viernes de Pascua, Cerca de la 
hora sexta, y dijo á los Judíos; Aquí te¬ 
néis 4 vuestro rey. 

15 Ellos empero gritaban: Quila, quí¬ 
tale de en medio, crucifícale. Díceles Pí¬ 
lalo; ¿A vuestro rey tengo yo de cru¬ 
cificar? Respondieron los Pontífices ; No 
tenemos rey, sino á Cesar 

16 Entonces se le entregó para que le 
crucificasen. Apoderáronse pues de Jesús, 
y le sacaron fuera. 

17 Y llevando el mismo A cuestas su 
cruz, fue caminando Acia el sitio llamado 
elCaIvario ú Osario,y en hebreo Cólgotba; 

18 donde le crucificaron, y con él A 
otros dos, uno A cada lado, quedando Je- 
sijs en med io. 

■ 9 Escribió asimismo Pilato un letrero: 
y púsole sobre la cruz. En él estaba es¬ 
crito; Jesús Nazareno, Rey de ios Jdojos. 

3 0 Este rótulo le leyeron muchos de 
los Judíos; porque el lugar en que fue 
Jesús crucificado estaba contiguo á la 
ciudad , y el título estaba en Hebreo, en 
Griego, y en Lalin. 

21 Con esto los Pontífices de los Ju¬ 
díos representaban á Pilato: No has de 
escribir; Rey de los Judíos: sino que él 
ha dicho ; Yo soy el Rey de los Judíos. 

22 Respondió Pilato: Lo escrito, es¬ 
crito. 

23 Entretanto los soldados habiendo 
crucificado á Jesús, tomaron sus vesti¬ 
dos (de que hicieron cuatro parles: una 
para cada soldado) y la túnica. La cual 


cualquier descuido que tuviesen los goberna¬ 
dores de las Provincias. 

1 AiO'íírp-aros significa un pavimento seme¬ 
jante al que solemos llamar MosaicoGnfr- 
bmta en syriaco denota pmimntlo eíevndo. 
En esto se vó que no se hablaba el hebreo 
puro, sino el dialecto syriaco. 

2 No ienewns rcr, sino d Cesar, Esta tra¬ 
ducción da la idea de que ellos conlesaban 
que liabia ya faltado el cetro de JudA. Lna. 
Judíos miraban con horror el dominio del 
Cesar, y rehusaban pagarle tributo, dudando 
^ esto les era lícito t y ahora dicen que no 


tienen otro rey <pie A Cesar. ¡ Terrible ejem¬ 
plo de lo que puedeo el odio y la envidia! 
Cuando estas dos pasiones se apoderan del 
corazón, no se conoce otro bien que el de 
vengarse, ni otro mal que el de tener A la 
vista el objeto de nuestro odio 6 envidia. 
La piedad ilustrada es la que descubre fá¬ 
cilmente la concordia entre el reino de Jesu- 
Cbcistú .y dcl Cesar. Cuanto mas reine Jesu- 
-PlXtalP...en.-nuestros corazones,, tanta mas 
fieles y . sumisos seremos & los . Soberanos 
temporales que la Divina Providencia ponga 
sobre nosotros. S. Aug. injoan». ' 
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iilis , desuper coniexia per iotum. 

24 Dixerunt ergo ad invicem; Non 
scindamus eam, sed soriiamur de illa 
cujus sii. Ut scriptura implereiur , di- 
cens: Parlíii suní vestimenta mea s¿l>¿: 
et irt lestem meam miserunt sortem. Et 
milites quidcm hete fecerunt, 

25 Stabani aiitem juxta cmceTri'Jeslt 
mater ejus, et soror mairis ejus Maria 
CleophcK , et Maria Magdalene. 

2^ Clin}, vidt'ssei ergo Jesús Tnairem, 
e^'díscipiilurp stantem, quem ditigébai, 
dicit matri suce; Mulier , ecce filius tuus, 

27 Meindc dicit. discípulo; Ecce mater 
tua. Et ex illa.hora accepit eam disci- 
puius in sua. 

. ,28 Postea, seiens Jesús guia omnia 
consummata suni, ut eonsummaretur 
Scriptura, dixit: Sitio, 

ergo eral pos¡l.urTi .aceto plc- 
nurríy^Jm auiem. spongian} ptenam ace~ 
id. , ,h^psppo. circumpopgníes,. obtulepuní 
ori ejus. < 

3 o pUm ergo aecepisset Jesús acelitnt, 
dj^it -...fionsummatupo. cst. Et. inciipalq 
copite, iradidit spiritum.. , . .... 

• Judefi ergoj (guaniam, Parasceve 
craty, tfi non r,empnerent in cruce corpo^• 
ra sabbato, (eral enim magnus dies Ule 
sabbait) rogaverunt Pilatum ut frangé- 
rentur eorum crura, et iallerentur. 

. / í;. 

Vedieruni ergo mlUies p' et .práni ' 
guldem fregerunt crura, et alterius gui 
crucijixiis est cum eo. 
j ,,33 .dtJ. Jesum. auteprí .,01x0. ,i>epissept, 
l(j^„yidin-}}nt .^ eum ■ Jgm'.Tnortupm, .pop 
ffggcrupf,,\ejps. cpjupg! . .,,1'! 

■ ' '. I . ! “ ' i ' ' ! ' I 

; n Psalnii,. XXJ. V.’ 19, 

2 Ségon el texto griego puede también tra¬ 
ducirse/tíotíre. — 

3 La palabra hebrea iesd equivalía entonces 
i lo que+eir Bspañol-*Seño/vj-, y eií lalin ‘Po— 
mina ¡ y asi puede traducirse ; Señora , ahí 
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era sin costura, y de un solo tejido de 
arriba abajó. 

24 Pttt* lo Itto dijeron entre sí: No la 
dividamos, mas echemos suertes para 
ver de quien será Con lo que se cum¬ 
plió la escritura, que dice: Partieron 
entre sí mis vestidos : y sortearon mi 
túnica. Y esto és lo que hicieron los 
soldados. 

25 Estaban al mismo tiempo junto á 
la cruz de Jesús su madre, y la berma— 
na ó pariertia de su madre María mu— 
ger de Clcophas *, y María Magdalena. 

' 26 Habiendo mirado pues Jesús á sa 
madre, y al discípulo que el amaba, él 
cual estaba allí, dice á su madre: Mu- 
ger 3 , abí tienes á tii hijo. 

27 Después dice al discípulo: Ahí tie¬ 
nes á tu madre. V desde aquel punto en- 
cargo.se de ella el discípulo , y la tuvo 
consigo en su casa, 

28 Después de esto, sabiendo Jesús que 
todas las cosas estaban á punto de ser 
cumplidas, para que se cumpliese la Es¬ 
critura'*', dijo: 'Tengo sed. 

. 29, bastaba puesto allí un vaso lleno de 
.vinagre CXos. soldados pues empapando 
en vinagre una espónjai y.euvolviciidola 
á una caüa de bysopo, aplicáronscla ¿ 
la boca. 

, 3 o Jesús luego que chupó eT vinagre, 
dijo: Todo está cumplido. É inclinaiido 
la cabeza, entregó su espíritu., 

. 3 i 4.Como era día de Preparación, ó 
viernes) para que los cuerpos no queda¬ 
sen en la cruz el sábado (que cabalmente 
era aquel un sábado muy solemne *), 
suplicaron los Judíos á Pilato que se ks 
, <|ueb)ra'sea las piernas á los crucificados, 
y los quitasen de allí. 

1 ■'32 .'Vinieron pues los soldados, y rom¬ 
pieron las piernas del primero , y del 
otro que había sido crucificado con el. 

_ 35 , Mas aflkgár á Jesús, Como le vieron 
ya muerto, no le quebraron las piernas: 

tenéis a vuestro hijo. . 

4 Psahn. LXyjíl. V. 22 , 

6 Ú-para los soldados que- solían refrescar 
con él, ó para los crucilicados. 

6 Por caer dentro do la Pascua; la cual én 
aquel año había sido el rliiWíPles. 
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34 sed linus militum lavceá ¡alus 
ejus aperuit, ct continuó exivit sanguis, 
ct aqua, 

3 5 £/ qut vida, ies/imonium perhi- 
IfUit: et uerum esi testimonium ejus. Ei 
ilie scit qitia vera dicit, et ut vos ere— 
daiis. 

36 Facía snnt enim hite, ui Scriptara 
implcrelur: Os non camminuetis ex eo. 

Et iterum alia Sexipiura dicit: Fi- 
debunt in quem iran.sftxeruni. 

38 Post heve autem rogavit PUatum 
Joseph ab Arimaíhea, (pó quód esset 
discipulus Jesu, ocultus autem propter 
metum Judccorum) ut tolleret corpas Je- 
.m. El pe.rmisit Pilaius. Venit ergo , et 
iulit corpas Jesu. 

3 g P'enit autem et Nieodemtis, qui ver~ 
nerat ad Jesum nocie primian , ferens 
mixtiiram myrrhtz, et aloes, quasi li¬ 
bras centum, 

4 o Acceperunt ergo corpas Jesu, et li- 
gaverunf illud Untéis cum aromaíibus, 
sicut mas esf Judecis sepeliré. 

4 1 Eral autem in loco , ubi crucifi.xus 
e.sí, hortus! et in horto monumentum 
rtovum, in quo nondum quisquam posi- 
ius erai.- 

43 Ibi ergo propter Parascevem Ja— 
decorum, quia juxla eral monumentum, 
posueruní Jesum. 
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34 sino que uno de los soldados coli 
la lanza le abrid el coslado, y al instante 
sallú sangre, y agua. 

35 Y quien lo vid, es el que lo asegura, 
y su testimonio es verdadero. Y él sabe 
que dice la verdad, jr la atestigua ' ^ara 
que vosotros también creáis. 

36 Pues -estas cosas sucedieron , en 
cumplimiento de la Escritura ' : No le 
quebraréis ni un hueso. 

3 y Y ílcl otro lugar de la Escritura 
que dice ; Dirigirán sus ojos ácia aquel 
á quien traspasaron. 

_ 3 8 Después de esto Joseph natural 

de Arimalhéa, (que era discípulo de 
sus , bien que oculto por miedo de los 
Judíos) pidió licencia á Pílalo para 
recoger el cuerpo de Jesús; y Pilato se 
lo permitió. Con eso vino, y se llevó el 
Cuerpo de Jesús. 

3 9 Vino también Nicodemo, aquel mis¬ 
mo que en otra ocasión había ido de lío-, 
che á encontrar á Jesús, trayendo consigo 
una confección de myrrha, y de aloé *> 
cosa de cien libras. 

4 0 Tomaron pues el cuerpo de Jesús, 
y bailado en las especies aromáticas j lé 
amortajaron con licnrós, según la 
turabre de sepultar de los Judíos; ■ 

41 Había en el lugar, donde fue cru¬ 
cificado, ún huerto; y en ct huerto un 
sepulcro nuevo * donde hasta entoilcC'i 
ninguno habia sido sepultado. ' c/' 

42 Como era la Víspera del sáh'adé'de 
los Judíos, y este sepulcro estaba' cercad 
pusieron allí á Jesús. 


CAPÍTULO XX. 

Resurrección de Jesus^y nlganets de sus apariciones. (Matth. 18, s8,' 
Marc. 16. Luc. 24 -) ' 

1 TJna autem sabbaíi, María Magda— 1 El primer día de la semanaal 

lene venit mané, cúm adhuc ienebree esr amanecer, cuando todavía' esta'bá'oScurd', 
sent, ad monumentum; et oidit lapidem fue María Magdalena ál sépúlcW;‘y VM 
sublatum » monumento. --- quitada-de él-la piedra; 

2 Cucarrit ergo, et venit ad Simonem 2, Y sorprendida echó á correr, y ftie 


2 Véase Libra. — Aloé — Sepulcro, n,' • 

..... : -I . i ... .• j ' ■ 


1 Exod. XIl. V. 46 -— ífum. IX- v- la. — 
Zach. XII. r. 10., 
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Peírum, et cd aJtum discipulum, quem 
amubat Jesús, et dicit ülis; Tulerunt 
Dominum de monumento: et nescimus 
ubi posuerunt eum. 

3 Exüt crgo Peírusj et Ule alius di— 
scipulus, et oeneruni ad monumenium. 

4 Currebani auíent dúo simal, el Ule 
alius discipultts prcecucurrií ciliUs Pe¬ 
tra, et venii primas ad monumenium. 

5 Et ciim se ineiinasset, oidit posilet 
linteamina, non iamen introivit. 

6 ínit ergo Simón Petras sequens 
eum, et inirowit in monumenium, et vi- 
dit linteamina posita, 

7 et sudarium, quod fuerat super ca— 
put ejus, non cUm linicaminibus posi— 
tum , sed separaUm involutum in unan 
iocum. 

8 Tune ergo introioit et Ule discipulus, 
qui venerai primus ad monumeidum: el 
vidit, et credidit: 

g nondum enim sciebani Scripturam, 
qiiia oportebat eum á moríais resurgere. 

10 Abieruni ergo iierurtt diseipuliad 
semeiipsos. 

11 Marta autem siabat ad monumenr- 
tum foris, plorans. Dam ergo Jleret, in- 
ciinavit se, et prospcxii in monumenium: 

• J 

12 et vidit duó¿ angelas in albis , se¬ 
dentes , unum ad ctiput, et úntim ad 
pedes, ubi positum fuerat corpas Jesu. 

1 3 Picuni ei ilii: Mulier, quid ploras? 
Dicit eis : Quia tulerunt Dominum 
méum ; et nescio ubi posuerunt eum, 

14 Ucee cum dixisset, conversa est re- 
trorsum, et vidit Jesum siantem; et 
non sciebat quia Jesús est, 

1 5 Dicit ei Jesús: Mulier, quid ploras? 
quem quatris? lila exlstimans quia 
hortulanus essef, dicit ci; Domine, si 
tu sustulisii eum, diciio mihi ubi pa- 
suisti eum-, ei ego eum tollam. 

16 Dicit ei Jesús: María. Conversa 
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á estar con Simón Pedro , y con aquel 
otro discípulo amado de Jesús, y les dijo: 
Se han llevado del sepulcro al Señor, y 
no sabemos donde le han puesto. 

3 Con esta nueva salió Pedro, y el 
dicho discípulo, y encamináronse al se¬ 
pulcro, 

4 Corrían ambos á la par, mas este 
otro discípulo corrió mas á prisa que 
Pedro, y llegó primero al sepulcro, 

5 Y habiéndose inclinado, vió los lien¬ 
zos en el suelo, pera no entró. 

6 Llegó tras él Simón Pedro, y entró 
en el sepulcro , y vió los lienzos en el 
suelo, 

7 y el sudario ó pañuelo que habían 
puesto sobre la cabeza de Jesús, no junto 
con los demas lienzos , sino separado y 
doblado en otro lugar. 

8 Entonces el otro discípulo, que ha¬ 
bía llegado primero al sepulcro , entró 
lambicn: y vió, y creyó que efectiva¬ 
mente le habían quitado; 

9 porque aun no habiaii entendido de 
la Escritura ' , que Jesús debía resucitar 
de entre los muertos. 

IQ Con esto los discípulos se volvieron 
dirá vez á casa. 

j« Entretarxto María Magdalena esta¬ 
ba fuera llorando, cerca del sepulcro. 
Con las lágrimas pues en los ojos, se 
inclinó á mirar al sepulcro: 

j 3 y vió á dos ángeles vestidos de blan¬ 
co , sentados , uno á la cabecera, y otro 
á los pies, donde estuvo colocado el cuer¬ 
po de Jesús 

1 3 Dijéronle ellos': ¿Muger, porque 
lloras? Respondióles: Porque se han lle¬ 
vado de aqui á mi Señor; y no sé donde 
le han puesto. 

1 4 Dicho esto, volviéndose ácia atras, 
■vió á Jesús en pie: mas no conocía que 
fuese Jesús, 

1 5 Dícelc Jesús : Muger, ¿porqué llo¬ 
ras? ¿á quién buscas? Ella suponiendo 
que seria el hortelano, le dice: Señor, 
si tú le has quitado, dime donde le pu¬ 
siste ; y yo me le llevaré. 

16 Dicele Jesús; María. Volvióse ella 


1 Psalm. XE. i>. 9- 10. 


2 Véase Sepukro. 
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illa , dicil ci :. Tíabltoni {quod^ didlur 
Magisict). 

1 y Dial ci Je.siis: Noli me t-angcre^ 
nondum cnim a.icéndi ad Dalrem mcum: 
Nade aiifem ad fratresmeos, el dic cis: 
jlsccndo ad Patrcm meum, el Patrem 
vcstrum ; Deum metirei., et Dcum ves- 
trum, 

18 Ncnii Maria Maqdalenc annunr-: 
tians discipnlis : Qtiia vidi Dominum, 
ct h/cc dLx il Tuihi, 

it) Cum ergo scro cssef die illo, una 
sal/batoi úm , el fores essent clausec , 
jyí/ eranl dixcipuli congregati proplcr 
mcUim Judccorum: venít Jexux , el xie- 
iii.in medio, ei dixil eix^ Pax vobis.^ 

20 jEí cían hoc dixixxct, oxlendit cis 
manus, et ¡atux. Gai>i$i xunt ergo dis- 
cipuli, vixo Domino. 

21 Dixil ergo eix iierum; Pa.x vobis. 
Sicui misil me Pater, ct ego millo vos. 

22 lícec citm dixisseí, insufflavii: et 
áixit eix; Accipiie Spiriium xanctum; 

s 3 quorum rcmiseritis peccaia, rcmiN 
iunlar eix: et quorum reiinuerilis , re- 
tenta sunt. 

24 Thomas auicm unus e.x duodécima 
qui dicUur Didymus, non eral cum eix 
qtiando venit Jesús. 

2 5 Dixerunt ergo ei alii discipuli; 
Nidimus Dominum. lile aulem dixil eix; 
Nist videro in manibus ejus fixuram. 
clavorum, et miitam digiium meum in 
iocum clavorum , et millam manum 
meam in ¡atuse/ux, non credam. 

26 Et poxt dies odo, iierum eranl di— 
scrpuli ejus ¡ntus: et Thomas cum eis. 
Venit Jesús januis clausis, et stetit in 
medio, et di.xit: Pa.v vobisi 

27 Dcinde dicil Thomct; Infer digi¬ 
ium tuum iMc, ei vide manus meas, et 


I No le detengas en adorarme; tiempo 
tendrás. 
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al instante , y le dijo: Ral>l|0ni ,( qttC 
quiere, decir,'J^Iaoslro pito). : \ 

, 17 Dicelc Jesús : Ko me loques poiv 
que no he. subido todavía á mi Padre: 
mas anda,.vé á mis hermanos, y díles 
de mi parte: Subo 4 mi Padre, y vuestro 
Padre; á mi Dios, y vuestro Dios. 

18 Fue jpucs IMarfa Magdalena á dai; 
parte á los discípulos, diciendo: ITc visto 
al Señor, y me ha diclin esto y esto. 

19 Aquel mismo dia primero de la 
semana, siendo ya muy larde, y estando 
cexradas la.s puertas de la casa , donde 
se hallaban reunidos- los discípulos por 
miedo de los Judíos: vino Jesús, y apa— 
reciéndo. 5 e en medio de ellos, les dijo: 
La paz sea con vosotros. 

20 Dicho esto, mostróles las manos, y 
el costado. Llenáronse de goto los discí¬ 
pulos con la vista del Señor. 

21 El cual les repitió; La paz sea con 
vosotros. Como mi Padre me envió, asi 
os envío también á vosotros. 

22 Dichas estas palabras, alentó o' di¬ 
rigió el aliento ácia ellos; y les dijo: Re¬ 
cibid el Espíritu santo: 

23 quedan perdonados los pecados , á 

aquellos á quienes Jos perdonareis: y 
quedan retenidos , á los que se los re- 
luviércis. , 

24 Thomas, empero, «no de los doce, 
llamado Didymo, no, estaba con ellos 
cuando vino Jesús. 

25 Dijéronle después los otros discí¬ 
pulos: Hemos visto ál Señor. Mas él les 
respondió: Si yo no veo en sus manos 
la hendidura de los clavos , y no meto 
mi dedo en el agujero qué eu ellas hi¬ 
cieron , y mi manó en la llaga de sn 
costado, no lo creeré. 

26 Ocho . dias después, estaban otra 
vez los discípulos en el mismo lugar: y 
Thomas con ellos. Vino Jesús estanco 
también cerradas las puertas, y púsp- 
seles en medio, y dijo:.La paz sea con 
vosotros. 

27 Después dice á Trhomas; Mete aquí 
tu dedo, y registra mis manos , y trae 


2 Thomas en hebreo y Didymo en griego 
s^nifica uno de los gemelos. , 



affer mnnnm iuam , ei miite in lafits 
meum: ti noli es$e incrcdulus, sed Jt- 
delis, 

a8 Hespondil 7 */tomaSy ei dixii ei: 
minus meus, et Deus meus. 

29 Díxit ci Jesús! Quia vidisti me 
T^homa , credidisii: heati qui non vide^ 
runt f ei credideruni, 

3 n Multa gutdcm , et alia signa foeii 
Jesús in conspeetu díseipulorum suortíTrtf 
qUít non sunf scrípia in libro hoc* 

3 i ' Hccc autem scripiasunf^ ut creda-^ 
iis, qüia Jesús esi Christus Filiiis Dei: 
ei^ ut tredentes, vitam habeatis in no^ 
mine ejus* 
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lu maíio, y mélcla en mí costado; y no 
seas incrédulo, sino fiel, 

28 Respondió Thomas, y Ic dijo: ¡Sc- 
iíor mío, y Dios mió! 

29 Dijole Jesús; Tú has creído ¡ oh 
Tilomas! porque me has visto: bien¬ 
aventurados aquellos que sin haberme 
visto han creído, 

3 0 Muchos otros milagros hizo también 
Jesús en presencia de sus discípulos, que 
no están escritos en este libro. 

3 1 Pero estos se han escrito con el 
fin de que creáis que Jesús es el Chris— 
to el Hijo de Dios ; y, para que cre¬ 
yendo, tengáis vida eterna en virtud de 
su nombre. 


CAPÍTULO XXI. 

jéparécese Jesús á sus discípulos, estando ellos pescando. Constituye á Pe¬ 
dro Kicario suyo en la tierra; le predice su martirio-, y mortifica su curio¬ 
sidad acerca de Juan. 


t X astea manifestavii .te iterum Je¬ 
sús d¿íei^U/ij ad mare Ttberiadis. Ma~ 
ni/estavit autem sic: 

2 Erant simal Siman Peiru.t, et Tha- 
ma.t, qui dicitur JDidymus , et Natha- 
nací, qui erat á Cana GaliUr.oe , et filii 
Zebedici, el alii ex discif/ulis cjus dúo. 

3 Eicit eis Siman Petras : f^ado pi- 
seari, Eieant ei; Venimos ei nos tecum. 
El exierunl et ascenderunt in navim, et 
illa nocte nihil prendiderunt. 

4. Mane autem fado, steiil Jesús in 
Hitare; non lamen co^noverunt discipu- 
li quia Jesús est. 

5 . Dixit ergo eis Je.tus ; Pueri, nun- 
quid pulmentarium luibelis? Sesponde- 
runt ei: Non. 

6 Dicit eis: MiUite in dexteram na- 
vigii rete\ et invenietis. Miscrant ergo; 
et jam non valebant illud irahere prce 
rnultiladine piseium. 

y Di.xif ergo ditcipulus ifíe, quem di— 
ligebat Jesús, Petra; Dominits ejit. Si¬ 
man Petras citm audisset quia Eomi- 
Tom. V. 


1 L/espucs de esto Jesús se apareció 
otra vez á los discípulos á la orilla del 
mar de Tiberiades; y fue de esta manera: 

2 Hallábanse juntos Simón Pedro , y 
Thomas, llamado Didymo, y ISatlianael, 
el cual era de Caná de Galilea, y los 
hijos de Zebedeo, y otros dos de sus dis¬ 
cípulos. 

3 Díceles Simón Pedro: Voy á pescar. 
Respóiidenle ellos; Vamos también nos¬ 
otros contigo. Fueron pues, y entraron 
en la barra, y aquella noche no cogie¬ 
ron nada. 

4 Venida la mañana, se apareció Je¬ 
sús en la ribera: pero los discípulos, no 
conocieron que fuese él. 

5 y Jesús les dijo: Muchachos, ¿tenéis 
algo que comer? Respondiéronle: No. 

6 Díceles él: Echad la red á la dere¬ 
cha del barco; y encontrareis. Echáron¬ 
la pues; y ya no podían sacarla por la 
multitud de peces que había. 

y Entonces el discípulo aquel que Je¬ 
sús amaba, dijo á Pedro: Es el Se¬ 
ñor. Simón Pedro apenas oyó: Es el 
V 
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ñus esi, iunica succinxii se {erat enim 
nudas) ct misit se in more. 

8 Alii auíem díscípuJi navigio vene— 
runt, {non entm longé erant d ierra, 
sed quasi cubitis duceniis) traheníes re¬ 
te piscium. 

g Ut ergo descenderunt in terram , vi- 
deruni prunas posiias , et piscem su— 
perposUum, et panem. 

10 Dicit eis Jesús; Afferte de piseiius, 
quos prendidistis nunc. 

1 1 Ascendil Simón Petras, el iraxil 
rete in terram, plenum fnagnis piscibus 
ceniam quinquaginta tribus. Et ciim 
ianti essent , non esi seissum rete. 

12 Picit eis Jesús: Venile , prandefe. 
Et nema aiidebat díscumbentiam inter¬ 
rogare eum: Tu quis es? sdeníes, guia 
Pominus esi. 

1 3 jE¿ venif Jesús, et aceiptt panem, 
et dat eis, ct piscem similiter. 

¡4 floc jam tertio mani/estatus esi 
Jesús dtscipulis suis, eum resurrexisset 
(i mortuis. 

1 5 Ciim ergo prandissent, dicit Si- 
moni Petro Jesús; Simón Joannis, di- 
ligís me plus his? Picit ei: Eiiam Pa- 
mine, tu seis quia amo te. Pial ei; 
Pasee agnos meos. 

16 Picit ei ilerum; Simón Joannis, 
áiligis, me? Aitüli: Eiiam Pomine,li¿ 
seis quia amo te. Picit ct; Pasee agnos 
meos. 

17 Picit ei íeríió; Simón Joannis, 
amas me ? Contrisiatus Petras, quia 
dixit ei tertio, amas me ? et dócil ei: 
Pomine, tu orttnia nosti: tu seis quia 
amo te, Pixtt ei; Pasee oves meas. 

18 Amen, amen dico Ubi: ciim es.se.s 
júnior, cingebas te, et ambilíabas ubi 
volebas; citm autem senuerts, exlendes 
manas toas, ct alius te cínget, et du- 
cet quó tu non vis. 

ig Hbc autem dixit, significans- qua 
marte ctaríjvcaiurus esset Peum. Et tirni 
7 t 0 c dixisset, dicit ei: Sequere mei 


Juan, 

Seiior ¡ vistióse la túnica (pues estaba 
óesnudo ó en paños menores) y se echó 
al mar, 

8 Los demas discípulos vinieron, en la 
barca , tirando la red llena de peces, 
(pues no estaban lejos de tierra, sino 
como unos doscientos codos). 

9 Al saltar en tierra , vieron prepara¬ 
das brasas encendidas, y un pez puesto 
encima, y pan. 

10 Jesús les dijo; Traed acá de ios pe¬ 
ces que acabais de coger. 

11 Subió al barco Simón Pedro, y sa¬ 
có á tierra la red , llena de ciento cin¬ 
cuenta y tres peces grandes. Y en medio 
de ser tantos, no se rompió la red. 

la Diceles Jesús: Vamos, almorzad. Y 
ninguno de los que estaban comiendo 
osaba preguntarle; ¿ Quién eres tú ? sa¬ 
biendo bien que era el Señor. 

1 3 Acércase pues Jesús, y loma el pan, 
y se lo distribuye, y lo mismo Lace del 
pez. 

1 4 Esta fue la tercera vez que Jesús 
apareció á sus discípulos, después que 
resucitó de entre los muertos. 

1 5 Acabada la comida, dice Jesús á Si¬ 
món Pedro; Simón hijo de Juan, ¿ino 
amas tú mas que estos? Dícelc: Sí Se¬ 
ñor , tú sabes que te amo. Dícele: Apa¬ 
cienta mis corderos. 

16 Segunda vez le dice; Simón hijo de 
Juan, ¿me amas? Respóndele: Si Señor, 
tú sabes que te amo. Dícele ; Apacienta 
mis corderos. 

17 Dícele tercera vez; Simón hijo de 
Juan, ¿me amas? Pedro se contristó de 
que por tercera vez le preguntase si le 
amaba; y asi respondió ; Señor, tú lo sa¬ 
bes todo: tú conoces bien que yo te ama, 
Dijole Jesús: Apacienta mis ovejas'. 

18 En verdad, en verdad te digo,que 
cuando eras mas mozo, tú mismo te ce¬ 
ñías el vestido, é ibas á donde querías; mas 
en siendo viejo, extenderás tus manos 
en una era;: , y otro te ceñirá, y te con¬ 
ducirá á donde tú no gustes. 

19 Esto lo dijo para indicar con qué 
genero de muerte había Pedro de glori¬ 
ficar á Dios, Y después de esto, añadió: 
Sígueme. 


1 Véase ¡’edív. 
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ao Conoersus Petras vidit illum. ái-~ 20 Volviéndose Pedro á mirar, vid ve- 
scipulum, quem dtligebat Jesús, sequen- nir detrás al discípulo amado de Jesús, 

iem, qui et recubuit in ccena super pe— aquel que en la cena se recWnira sobre 

cías ejus, et dixil: Domine, quis est su pecho, y habla prefunlado: Señor, 

qui tradet te? ¿quién es el que te hari traición? 

ai Uane ergo dan vidisset Petras, di- 21 Pedro pues , habiéndole visto, dijo 
xit Jesu: Domine, hic aiítem quid? á Jesús: Señor, ¿qué será de éste? 

aa Didt ei Jesús , Sic eum voto ma- 22 Respondióle Jesús: iSi'yo quiero que 
nere doñee veniam, quid ad te? iu asi se quede hasta mi venida , á tí qué te 
me sequero. importa? tü sígueme á mí 

a 3 Exiit ergo sermo iste Ínter fratres, aJ Y de aquí se originó la voz que cor- 
quia discipulus Ule non moritur, Dt non rió entre los hermanos, de que este dis¬ 
uria;// ei Jesús: Non moritur: sed: Sic cípulo no moriría. Mas no le dijo Jesús: 

eum noto muñere doñee veniam, quid Ifo morirá: sino: Si yo quiero que asi 

ad te? se quede hasta mi venida, á tí que te 

importa ? 

24 Ilie est discipulus Ule qui iesiimo- 24 Este esaquel discípulo que da testi- 
nium perhibet de his, et seripsU heee; monio de estas cosas, y las ha escrito: 
et scimus, guia verum est iestimonium y estamos ciertos de que su testimonio 
ejus, es verdadero. 

st^ .Sunt auiem et alia multa, quee 25 Muchas otras cosas hay que hizo Jc- 

fedi Jesús: quac si scribantur.per singu- sus: que si se escribieran una por una, 
la , nec ipsum arbitrar mundum capíre me parece que no cabrían, eií el mundo 
posse eos, qui.scribendi sunt, libros. los libros que se habrian de escribir “. 


1 Véase Vulgata. 


2 Véase Hebraísmos. 




